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El  cuarto  volumen  de  los  Anales,  comprende  en 
conjunto  y  en  detalle,  el  movimiento  universitario 
en  el  año  escolar  de  1888.  Las  memorias  del  Rec- 
torado y  de  las  Facultades  r'^^^^lan  cual  ha  sido  la 
marcha  de  la  enseñanza,  las  nectsulades  que  se  han 
sentido,  las  reformas  realizadas,  y  las  que  conven- 
dría introducir,  las  deficiencias  que  se  i  y  los 
medios  por  los  cuales  podrían  corregirse.  >e  for- 
mará un  juicio  cabal  de  todos  los  actos  de  importan- 
cia, que  merecen  conocerse,  leyendo  las  diversas 
piezas  que  se  insertan  en  este  volumen;  se  verá 
también  cual  ha  sido  el  estado  de  la  Universidad  en 
ese  año. 
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Rectorado  de  la  Universidad. 

Buenos  Aires,  junio  6  de  1889. 

A  S.  £.  el  Señor  Ministro  de  Justicia,  Culto   é  Ins- 
trucción Pública,  Doctor  Don  Filemón  Posse. 

En  cumplimiento  délo  dispuesto  en  el  artículo  16, 
inciso  14  de  los  Estatutos,  tengo  el  honor  de  elevar 
á  V.  E.  la  memoria  anual  de  esta  Universidad. 


Consejo  Superior 

Me  es  sumamente  grato  poder  dar  testimonio  en 
esta  memoria  de  la  inteligencia  y  laboriosidad  con 
que  los  miembros  del  Consejo  Superior  han  desem- 
peñado sus  cargos.  Su  asistencia  ha  sido  asidua  y  á 
esto  se  debe  que,  en  el  año  escolar  trascurrido,  el 
Consejo  haya  celebrado  veinte  y  cuatro  sesiones.  Dos 
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ordenanzas  han  sido  dictadas,  una  sobre  reforma  del 
arancel  universitario,  aprobada  por  V.  E.  en  4  de 
agosto  próximo  pasado,  y  la  otra  determinando  la 
manera  de  justificar  los  estudios  secundarios  que  las 
Facultades  exijan  á  los  que  deseen  ingresar  á  sus 
aulas.  Ha  discutido  y  aprobado  también  los  proyec- 
tos de  planes  de  estudio  de  las  Facultades,  que  se 
elevaron  áV.  E.  en  22  de  agosto  próximo  pasado 
y  ha  sancionado  el  plan  de  estudios,  el  proyecto  de 
^presupuesto  y  las  bases  para  la  organización  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  después  que  la  Asam- 
blea Universitaria  aprobó  la  propuesta  que  le  fué 
hecha  para  su  formación. 

Falta  sólo,  para  que  esta  nueva  Facultad  entre  á 
formar  parte  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  que 
V.  E.  solicite  su  creación  del  Honorable  Congreso, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  1"*, 
inciso  V  de  la  ley  de  3  julio  de  1885. 

No  será  ésta  una  verdadera  universidad,  mientras 
la  enseñanza  de  las  letras  le  sea  completamente  ex- 
traña y  la  de  las  mismas  ciencias  tenga  por  único 
objeto  hacer  adquirir  á  sus  alumnos  una  profesión. 

No  conozco  universidad  alguna  cuya  sola  misión 
sea  la  de  formar  abogados,  médicos  é  ingenieros, 
en  que  la  enseñanza  de  las  ciencias  esté  reducida  á 
lo  necesario  á  ese  fin  y  la  de  las  buenas  letras  no 
tenga  cabida. 

Confío  en  que  V.  E.  pondrá  su  decidida  voluntad 
para  el  logro  de  esta  reforma  tan  reclamada. 

En  el  deseo  de  fomentar  la  publicación  de  obras 
científicas,  el  Consejo  Superior  solicitó  de  V.  E.  la 
cantidad  de  tres  mil  pesos,  de  la  partida  que  la  ley 
de  Presupuesto  asigna  al  Ministerio  á  cargo  de  V.  E. 
para  ese  fin,   con  el   propósito  de  subvencionar  la 
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obra  sobre  Zoología,  escrita  por  el  Dr.  D.  Carlos  Berg, 
profesor  de  historia  natural  en  la  Facultad  deCiencias 
Físico-Matemáticas  y  en  el  Colegio  Nacional:  V.  E. 
negó  este  pedido,  pero,  convencido  de  la  importancia 
de  la  obra,  autorizó  al  Consejo  á  dar  la  subvención 
empleando  los  fondos  universitarios,  como  en  efecto 
se  hizo. 

El  Consejo  obtuvo  también  la  autorización  de  \.E. 
para  acordar  $  min  800  á  la  Facultad  de  Ciencias 
Físico-Matemáticas  á  fin  de  ayudar  á  costear  la  imi 
presión  del  tratado  de  Geometría  analítica  del  profesor 
Casey,  traducido  del  inglés  por  el  profesor  Dr.  Balbfn. 

El  Consejo  Superior  reitera  su  pedido  para  que  se 
dote  á  la  Universidad  de  un  edificio  adecuado  donde 
pueda  instalarse  con  el  Rectorado  y  las  Facultades 
de  Ciencias  Físico-Matemáticas  y  de  Filosofía  y  Letras. 
De  las  otras  dos  Facultades,  la  de  Derecho  tiene  su 
edificio  propio,  costeado  con  sus  rentas  y  el  producto 
de  donaciones  que  le  fueron  hechas,  y  la  de  Medicina 
quedará  definitivamente  instalada  en  el  año  próximo 
en  el  edificio  actualmente  en  construcción. 

Ha  creído  también  el  Consejo  Superior  que  deben 
aumentarse  las  subvenciones  que  recibe  la  Univer- 
sidad para  bibliotecas,  gabinetes  y  laboratorios,  por- 
que las  que  hasta  ahora  ha  recibido  no  responden  á 
las  exigencias  de  la  enseñanza. 

El  Consejo  Superior  se  encuentra  al  día  en  el  des- 
pacho de  los  numerosos  asuntos  de  que  tiene  que 
ocuparse,  ejerciendo  las  atribuciones  que  le  fijan  los 
Estatutos. 

Su  personal  no  ha  tenido  más  alteración  que  la  de 
haber  sido  reemplazados  los  delegados  de  la  Facultad 
de  Matemáticas,  Dr.  D.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos 
é  Ing.  D.    Guillermo  White,  por   el  Ing.  D.  Luis  A. 
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Huergo  y  el  Sr.  D.  Juan  J.  Kyle;  y  el  delegado  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas  Dr.  D.  Mauricio'  Gon- 
zález Catán,  que  pasó  á  desempeñar  el  decanato,  por 
el  Dr.  D.  Pedro  A.  Mattos. 

El  Consejo  Superior  acordó  en  el  año  de  1888,  cinco 
medallas  de  oro  á  los  siguientes  ex-alumnos:  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dres.  D. 
Manuel  A.  Montes  de  Oca  y  D.  Osvaldo  M.  Pinero;  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  Dres.  D.  Manuel 
Fresco,  D.  Jaime  R.  Costa  y  D.  Juan  B.  Justo;  seis 
medallas  de  plata  á  los  ex-alumnos  Dres.  D.  Pedro 
F.  Agote  y  D.  José  L.  Giménez,  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales;  Dres.  D.  José  A.  Es- 
teves  y  D.  Lucas  Ayarragaray  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  é  Ing  D.  Marcial  R.  Candioti  y  D. 
Manuel  A.  Vila  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico  Mate- 
máticas. 

El  movimiento  de  fondos  del  Consejo  Superior  de 

1®  de  marzo  de  1888  á  igual  fecha  de  este    año,  ha 

sido  el  siguiente: 

Saldo  anterior $  11700. IR 

Entradas 

Por  legalizaciones 2 .  20 

))  expedición  de  certificados.  25.40 

Por  el  60  %  de  las  entradas  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Físico- 
Matemáticas 3721 .94 

Por  el  60  %  de  las  entradas  de 
la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  7984. 06 

Por  venta  de  cédulas  hipoteca- 
rias letra  A 18800.00 

Por  lo  recibido  del  Gobierno  pa- 
ra la  publicación  de  los  Ana- 
les       llf>0.00 

Por  intereses 1853.32 
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Salidas 


Por  la  publicación  délos  Anales         —       $    3080.00 
»  lo  entregado  á  la  Facultad 
de   Ciencias  FísicoMatemá- 
ticas • —  800.00 

Por  lo  entregado   al  Dr.  Berg.  —  3000.00 

»  Muebles  para  las  oficinas 
del  Rectorado  y  Secretaría..  —  618.00 

Por  gastos    en    la    entrega    de 
premios  el  8  de  julio —  1191 .02 

Por  compra  de  20  cédulas  hipo- 
tecarias letra  C —  17623.50 

«gastos  del  Consejo  Superior.         —  348.00 

«  saldo  en  el  Banco  líacio- 
nal  ($  18126.06)  En  caja  cent.  50         —  18126. 56 

Sumas    iguales  (s.  e.  ú  o.)  $    45237  08  $  45237.08 

Resulta  de  este  estado  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía el  V  de  marzo  de  este  año  S  18126.56  en  efectivo 
y  20000  pesos  en  cédulas  letra  C  que  le  producen  un 
interés  anual  de  S  1.400. 

La  secretaría  del  Consejo  ha  tenido  en  este  año  una 
labor  excepcional.  Por  vez  primera  se  publican  los 
Anales  de  la  universidad  en  tres  gruesos  volúmenes 
que  comprenden  su  historia,  el  código  universita- 
rio, los  planes  de  estudios  y  los  programas  de  todas 
las  Facultades,  memorias,  ordenanzas,  etc.  etc. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires,  con  esta  publica" 
ción  que  continuará  todos  los  años,  establecerá  canje 
con  las  principales  universidades  de  Europa  y  Amé- 
rica, pudiendo  así  aprovechar  el  trabajo  de  todas. 
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Rectorado 

Las  funciones  del  Rector  se  encuentran  muy  limi- 
tadas por  la  ley  y  los  Estatutos;  sus  principales  atri- 
buciones son  la  de  representante  de  la  Universidad  y 
de  presidente  del  Consejo. 

La  atribución  que  tiene  de  ejecutar  y  hacer  ejecutar 
las  resoluciones  del  Consejo,  es  puramente  nominal. 
Dada  la  actual  organización  universitaria,  son  las 
Facultades  las  encargadas  de  esta  ejecución  y  las  omi- 
siones ó  infracciones  de  ellas  no  pueden  ser  repara- 
das por  el  Rector,  ni  aún  por  el  Consejo,  que  no  dis- 
ponen de  otros  medios  que  los  de  la  persuasión  para 
exigir  que  sus  ordenanzas  se  cumplan. 

La  persuasión  no  es  siempre  un  medio  eficaz  para 
obtener  el  cumplimiento  de  las  leyes.  De  esto  resulta, 
que  no  todas  las  ordenanzas  del  Consejo  Superior 
son  cumplidas  por  las  Facultades;  que  en  algunas  los 
exámenes  no  se  toman  en  las  épocas  y  forma  que 
ellas  disponen,  los  cursos  no  se  abren  el  día  que  fijan, 
la  rendición  de  cuentas,  la  menioria,  no  son  pasadas 
en  la  época  oportuna,  y  esto  se  repite  todos  los  años 
sin  que  pueda  atribuirse,  á  mi  juicio,  á  defectos  de 
las  personas,  sino  de  la  organización. 

Los  cuerpos  colegiados,  tan  numerosos  como  son 
las  Facultades,  no  pueden  entrar  en  todos  estos  de- 
talles de  disciplina  y  administración  que  deben  co- 
rresponder á  los  decanos,  jefes  inmediatos  de  cada 
instituto. 

El  cargo  de  decano  no  debe  ser  meramente  hono- 
rario; tiene  que  ser  remunerado,  porque  sólo  así  se 
le  podrían    imponer  responsabilidades,  se  le  podría 
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exigir  el  cumplimiento  directo  de  los  Estatutos  y 
Ordenanzas  del  Consejo  Superior>  con  la  sanción  que 
tiene  toda  ley  contra  el  funcionario  que  deja  de 
cumplirla. 

No  es  la  primera  vez  que  presento  á  V.  E.  estas 
observaciones  y  es  de  mi  deber  reiterarlas,  porque 
cada  día  me  convenzo  más  de  la  necesidad  de  reme- 
diar este  mal,  que  puede  concluir  por  desprestigiará 
la  Universidad,  cuya  representación  tengo,  en  virtud 
de  la  ley. 


Personal  académico 

Ninguna  alteración  ha  tenido  el  personal  acadé- 
mico de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

La  de  Ciencias  Médicas  ha  tenido  dos  pérdidas 
sensibles,  acaecidas  con  pocos  días  de  intervalo,  la 
del  académico  Dr.  D.  Pedro  Antonio  Pardo,  ex-De- 
cano  de  la  Facultad  y  ex-profesor  de  Obstetricia  y  la 
del  académico  Dr.  D.  Cleto  Aguirre,  Decano  y  pro- 
fesor de  Oftalmología. 

El  Consejo  Superior  asistió  en  corporación  á  la 
inhumación  de  los  restos  de  esos  distinguidos  mé- 
dicos que  habían  contribuido  con  su  talento  y  acer- 
tada dirección  al  adelanto  de  la  Facultad  á  que  per- 
tenecían. 

Los  Dres.  Pardo  y  Aguirre  fueron  reemplazados 
por  los  Dres.  D.Martín  Spuch  yD.  Jacob  de  Teza- 
11  os  Pinto. 

Por  renuncia  del  Dr.  D.  Domingo  Parodi  fué  nom- 
brado académico  el  Dr.  D.  José  M.  Astigueta. 

El   Dr.  D.  Guillermo  Rawson,  que   por  el  estado 
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de  SU  salud  no  podía  concurrir  á  las  sesiones  de  la 
Facultad,  fué  nombrado  académico  honorario,  siendo 
llenada  la  vacante  de  académico  titular  con  el  Dr. 
D.  Eufemio  Uballes. 

Para  el  cargo  de  Decano  que  desempeñaba  el  Dr. 
Aguirre  fué  designado  el  delegado  Dr.  D.  Mauricio 
González  Catán. 

La  Facultad  nombró  también  académicos  honora- 
rios á  los  Dres.  Álvarez,  Aberg,  Marengo  y  Parodi, 
que,  como  académicos  los  unos,  como  profesores  los 
otros,  le  habían  prestado  muy  buenos  servicios. 

Una  pérdida  sensible  ha  tenido  también  la  Facultad 
de  Ciencias  Físico-Matemáticas.  El  Dr.  D.  Tomás 
Perón,  profesor  jubilado  y  académico  honorario  de 
esa  Facultad,  falleció  en  febrero  de  este  año,  víctima 
de  la  enfermedad  que  lo  obligó  á  separarse  de  la 
enseñanza  á  la  que  había  prestado  el  contingente  de 
su  talento  y  de  su  ciencia. 

Ninguna  otra  modificación  ha  tenido  el  personal 
académico  de  esa  Facultad. 


Personal  docente 

Profesores  titulares— D(t  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad sólo  uno  ha  fallecido,  el  Dr.  D.  Cleto  Aguirre, 
profesor  de  Oftalmología,  quien  ha  sido  reemplazado 
por  su  sustituto' el  Dr.  D.  Pedro  Lagleize,  digno  suce- 
sor de  tan  distinguido  maestro. 

Fueron  jubilados  los  profesores  de  Materia  Médica 
y  Terapéutica,  Dr.  D.  Pedro  A.  Mattos,  de  Patología 
Externa  Dr.  D.  Leopoldo  Montes  de  Oca,  y  renunció 
el  profesor  de  Química  Médica  Dr.  D.  Domingo  Parodi. 
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Este  Último  fue  reemplazado  por  el  notable  profesor, 
Dr.  D.  Pedro  N.  Arata. 

Con  motivo  de  este  nombramiento,  el  Dr.  Arata 
renuncióla  cátedra  de  Química  Orgánica,  que  desem- 
peñaba en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas 
y  fué  nombrado  en  su  reemplazo  el  Sr.  Juan  J.  J. 
Kyle. 

Creada  una  nueva  cátedra  de  Derecho  Civil  y  otra 
especial  de  Finanzas  en  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  fué  nombrado  para  desempeñar  la 
primera  el  Dr.  D.  Isaías  Gil  y  tomó  á  su  cargo  la  se- 
gunda el  profesor  de  Economía  Política,  Dr.  D.  Luis 
Lagos  García,  siendo  este  sustituido  por  el  Dr.  D. 
Félix  Martín  y  Herrera. 

La  creación  de  esta  cátedra  especial  de  Finanzas 
no  obedecía  á  plan  alguno  de  reforma,  y  por  esto 
ni  la  Facultad  ni  el  Consejo  Superior  la  habían  pro- 
puesto. En  cambio,  la  de  Práctica  Forense  que  fué 
propuesta  y  recomendada  especialmente,  porque  su 
necesidad  de  mucho  tiempo  atrás  se  hace  sentir,  se- 
gún lo  he  hecho  presente  á  V.  E.  en  mis  memorias 
anteriores,  no  ha  sido  creada  para  este  año.  De  es- 
perar es  que  ningún  otro  tropiezo  impida  su  creación 
para  el  año  próximo. 

Las  cátedras  creadas  para  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas en  la  Ley  de  Presupuesto  del  año  pasado  fueron 
llenadas  con  los  siguientes  nombramientos:  para  la 
de  Construcción  y  Explotación  de  ferro-carriles  el 
ingeniero  D.  Alberto  Schneidewind,  para  la  de  Pro- 
yectos Presupuestos  y  Planos  el  ingeniero  D.  San- 
tiago Barabino,  para  la  de  Mecánica  aplicada  el  inge- 
niero D.  Carlos  Bunge  y  para  la  de  Geometría  Des 
criptiva  el  ingeniero  D.  Lorenzo  Amespil. 

En  febrero  del  presente  año  han  sido  nombrados 


14  ANALES  DB   LA 

paralas  cátedras  creadas  por  la  Ley  de  Presupuesto 
los  ingenieros  Dr.  Valentín  Balbín,  D  Manuel  B, 
Bahía  y  D.  Carlos  Echagüe,  el  primero  para  la  de 
Estática  Gráfica,  el  segundo  para  la  de  Física  teórica 
7  experimental  y  el  tercero  para  la  de  Topografía  y 
Geodesia  (ler.  curso). 

Profesores  suplentes.— Los  profesores  de  Procedi- 
mientos y  de  Derecho  Internacional  privado  en  la 
Facultad  de  Derecho  Drs.  D.  Antonio  E.  Malaver  y  D. 
Amancio  Alcorta  obtuvieron  licencia,  el  primero  por 
todo  el  año,  y  el  segundo  desde  el  20  de  mayo,  y  fue- 
ron reemplazados  por  los  suplentes  Dres.  D.  Enrique 
Martínez  y  D.  Enrique  S.  Quintana. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  obtuvieron  licen- 
cia, por  dos  meses,  el  profesor  de  Clínica  Quirúrgica, 
Dr.  D.  Ignacio  Pirovano,  por  un  año,  el  de  Histología 
Dr.  D.  Francisco  Tamini,  por  un  mes  y  medio,  el  de 
Patología  General  Dr.  D.  JoséT.  Baca,  por  seis  meses 
el  de  Materia  Médica  y  Terapéutica  Dr.  D.  Pedro  A. 
Mattos,  por  un  año  el  de  Higiene,  Dr.  Antonio  F. 
Crespo,  por  dos  meses  el  de  Patología  Externa,  Dr. 
Leopoldo  Montes  de  Oca,  por  un  año  (desde  el  24  de 
julio  de  18880  el  de  Enfermedades  de  niños  Dr.  Ma- 
nuel Blancas,  por  un  mes  el  de  Fisiología  Dr.  José  M. 
Astigueta.  por  dos  meses  el  de  Anatomía  Patológica 
Dr.  Telémaco  Susini;  y  fueron  respectivamente  reem- 
plazados por  los  suplentes  Dres.  D.  Antonio  Gandolfo, 
D.  Andrés  F.  Llobet,  D.  Roberto  Wernicke,  D.  En- 
rique del  Arca,  D.  Enrique  Revilla,  D.  Guillermo 
Udaondo,  D.  Antonio  F.  Pinero  y  D.  Carlos  Villar. 
No  teniendo  suplente  el  Dr.  Susini,  fué  reemplazado 
por  el  Dr.  Wernicke  en  la  parte  de  bacteriología  y  por 
el  Dr.  Héctor  Baistroki  en  la  de  autopsias  y  demos- 
traciones: uno  y  otro  son  empleados  del  instituto 
microbiológico 
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El  Dr.  Eduardo  Pérez,  que  reemplazaba  al  Dr.  D. 
Eduardo  Wilde  desde  que  éste  estuvo  desempeñando 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  primero,  y  el  del 
Interior  después,  solicitó  y  obtuvo  licencia  por  un 
año,  siendo  dictada  la  cátedra  de  Medicina  Legal  y 
Toxicología  por  el  suplente,  Dr.  Juan  B.  Señoráns. 

El  Dr.  Pedro  Laglelze  sustituyó  también  al  Dr. 
Aguirre  durante  todo  el  tiempo  de  su  enfermedad. 

Obtuvieron  igualmente  licencia  el  profesor  de  En- 
fermedades nerviosas,  Dr.  José  M.  Ramos  Mejía  por 
veinte  días  y  el  de  Clínica  Médica,  Dr.  Juan  B.  Gil  por 
quince,  siendo  este  último  sustituido  por  el  suplente 
Dr.  Gregorio  M.  Chaves. 

El  suplente  de  Química  Farmacéutica,  Dr.  Miguel 
Puiggarí,  estuvo  desempeñando  la  cátedra  por  au- 
sencia del  titular  Dr.  Parodi  hasta  que,  por  renuncia 
de  éste,  fué  nombrado  profesor  titular  el  Dr.  Arata, 

Establecidas  en  1887  dos  cátedras  de  clínica  qui- 
rúrgica, en  vez  de  una  que  existía,  fué  nombrado  para 
la  creada  últimamente  el  Dr.  Luis  Güemes,  quien 
entonces  residía  en  Europa;  el  Dr.  Güemes  no  se  ha 
recibido  hasta  ahora  de  la  cátedra,  y  en  el  año  ante- 
rior lo  sustituyó  el  suplente  Dr.  Julián  Aguilar:  esta 
clínica  se  da  en  el  Hospital  San  Roque. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas;  la 
cátedra  de  Mineralogía  y  Geología  se  dictó  desde  el 
21  de  mayo  por  el  Dr.  Atanasio  Quiroga,  por  ausen- 
cia del  titular  ingeniero  D.  Eduardo  Aguirre,  quien 
obtuvo  licencia,  y  á  causa  de  la  enfermedad  del 
suplente  ingeniero  D.  Ponciano  López  Saubidet;  la 
cátedra  de  Topografía  y  Geodesia  fué  dictada,  desde 
el  12  de  agosto  por  el  ingeniero  D.  Carlos  Echagüe, 
en  virtud  de  haber  obtenido  licencia  el  titular  Inge- 
niero D.  Juan  Pirovano. 
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Han  sido  nombrados  profesores  suplentes  durante 
el  año  escolar  de  que  doy  cuenta,  en  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales:  de  Derecho  Internacio- 
nal privado,  el  Dr.  Enrique  S.  Quintana,  de  Derecho 
Comercial  el  Dr.  D.  Pascual  Beracochea,  de  Intro- 
ducción al  estudio  del  Derecho  el  Dr.  Manuel  A.  Mon- 
tes de  Oca,  de  Derecho  Romano  el  Dr.  Carlos  L.  Ma- 
renco,  de  Derecho  Civil  el  Dr.  Isaías  Gil,  de  Derecho 
internacional  público  el  Dr.  Eduardo  L.  Bidau,  de 
Derecho  penal  el  Dr.  Osvaldo  M.  Pinero,  de  Derecho 
Constitucional  y  Administrativo  el  Dr.  Emilio  Castro, 
de  Derecho  Canónico  elDr.  Nicolás  Casarino,  de  Filo- 
sofía del  derecho  el  Dr,  Francisco  Canale.  Algunos 
de  estos  ya  eran  profesores  suplentes  y  la  Facultad 
no  ha  hecho  sino  reelegirlos;  los  otros  fueron  nom- 
brados por  un  sistema  creado  por  la  Facultad,  que 
tiene  algunas  semejanzas  con  el  concurso. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha  establecido  el 
concurso  para  el  nombramiento  de  profesores  su- 
plentes; y,  de  acuerdo  con  el  veredicto  del  jurado: 
llenó  las  suplencias  vacantes,  de  Histología  con  el 
Dr.  Andrés  F.  Llobet,  de  Medicina  operatoria  con  el 
Dr.  Adalberto  Ramaugé,  de  Higiene  con  el  Dr.  Enri- 
que Revilla,  de  Medicina  Legal  y  toxicología  con  el 
Dr.  Juan  B.  Señoráns  y  de  Clínica  médica  con  los 
Dres.  Gregorio  M.  Chaves  y  Abel  Ayerza. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  han 
sido  nombrados  profesores  suplentes:  de  Algebra  su- 
perior y  Geometría  analítica  el  ingeniero  D.  Alberto 
de  Gaínza,  de  Mineralogía  y  Geología  el  Dr.  Atanasio 
Quiroga,  de  Teoría  de  la  elasticidad  el  ingeniero  D. 
Marcial  R.  Candioti,  de  Resistencia  de  materiales  el 
ingeniero  D.  Eduardo  Becher,  de  Física  teórica  y  ex- 
perimental  el  ingeniero  D.  Alejandro    Molino    Tor- 
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res,  de  Topografía  y  Geodesia  el  ingeniero  D.  José 
Sarhy, 

Cursos  complementarios^  cursos  libres^  con/eren- 
-c¿ew.— Un  solo  curso  complementario  se  ha  dado  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  sobre  Patología  ge- 
neral y  ejercicios  de  micrografía  clínica  por  el  Dr. 
AVernicke;  este  curso  ha  sido  libre. 

En  las  otras  Facultades  no  ha  habido  cursos  com- 
plementarios ni  libres. 

No  obstante  que  los  Estatutos  incitan  á  las  Facul- 
tades á  celebrar  conferencias  destinadas  al  estudio 
y  dilucidación  de  cuestiones  científicas  sobre  mate- 
rias de  su  enseñanza,  art.  32,  ninguna  Facultad  las 
ha  celebrado  hasta  ahora.  De  desear  sería  que  ellas 
se  apercibieran  de  las  ventajas  que  resultarían  de 
estas  conferencias  puramente  científicas  y  que  las 
iniciaran  desde  luego,  estimulando  el  estudio  de  to- 
dos sus  académicos  y  profesores,  que  vendría  á  re- 
dundar en  beneficio  de  la   enseñanza. 

Lrecciones   dadas. — Asistencia  de  los  profesores 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha 
dictado,  durante  el  año,  840  lecciones,  lo  que  da  un 
término  medio  de  setenta  por  cada  profesor  y  revela 
que  la  asistencia  ha  sido  bastante  regular. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas  ha  dic- 
tado 1661  lecciones,  que  dan  un  término  medio  de 
70.9  por  cada  profesor,  revelando  igualmente  que  la 
asistencia  ha  sido  muy  regular. 

No  puedo  precisar  el  número  de  lecciones  dadas 
en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  porque  no  he 
recibido  el  dato,  y  las  relaciones  mensuales  que  ha 
pasado  la  Facultad  al  Rectorado  han  sido  incompletas. 

Puedo,  sin  embargo,  afirmar  ú  V.  E.  que  la  gene- 


18  ANALES   DE   LA 

ralidad  de  los  profesores  cumple  con  sus  deberes 
y  que  los  inasistentes  constituyen  la  excepción. 

Con  la  subdivisión  que  se  ha  hecho  de  cátedras^ 
algunos  de  los  profesores  concluyen  su  curso  en 
treinta  lecciones  y  faltan  la  mitad  del  año  escolar. 
Esta  desigualdad  es  inconveniente,  por  no  decir  irri- 
tante:  no  pueden  continuar  en  igualdad  de  condicio- 
nes el  profesor  de  clínicas  que  está  obligado  á  con- 
currir todos  los  días  y  el  profesor  de  una  especialidad 
que  termina  su  curso  en  treinta  lecciones.  Urge  una 
reforma  á  este  respecto,  y  ella  depende  de  V.  E.  que 
tiene  el  propósito  ya  manifestado  de  someter  á  la 
aprobación  del  Honorable  Congreso  los  planes  de 
estudios  de  las  Universidades  Nacionales. 

Estudiantes. — El  número  de  estudiantes  regulares- 
en  la  Facultad  de  Derecho  ha  sido  de  188,  el  de  libres 
32;  en  la  de  Medicina:  regulares  394,  libres  30;  en  la 
de  Ciencias  Físico-Matemáticas:  regulares  133,  libres 
6.  Muchos  de  los  estudiantes  libres  concurren  como- 
oyentes  á  las  Facultades.  La  gran  mayoría  de  estos 
alumnos  es  de  argentinos;  los  extranjeros  han  estado 
representados  por  las  siguientes  cifras:  7  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  62  en  la  de  Medicina  y  15  en  la 
de  Ciencias  Físico-Matemáticas. 

Sólo  en  la  Facultad  de  Medicina  ha  habido  alum- 
nos del  sexo  femenino,  de  los  cuales  3  han  seguido- 
Ios  cursos  para  el  doctorado  en  ciencias  médicas  y 
34  los  de  obstetricia. 

Los  alumnos  que  han  seguido  los  cursos  se  han 
distribuido  del  modo  siguiente: 

Derecho  Regulares         Libres 

¡««•año      72  — 


2'    » 
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Ciencias  Naturales 14 

Comparados  estos  datos  con  los  del  año  anterior, 
resulta  un  aumento  de  39  alumnos  regulares  en  la 
Facultad  de  Derecho,  de  47  en  la  de  Medicina  y  de 
33  en  la  de  Ciencias  Físico-Matemáticas,  aumento 
extraoixlinario  si  se  considera  que  en  los  cursos  pre- 
cedentes se  había  notado  disminución  de  alumnos. 

La  disciplina  en  los  institutos  y  en  las  aulas  ha  sido 
excelente  en  todas  las  Facultades:  no  tiene  conoci- 
miento el  Rectorado  de  que  haya  sido  necesario  im- 
poner corrección  alguna. 

He  deseado  informar  á  V.  E.  acerca  de  la  asisten- 
cia délos  alumnos;  peroapesar  de  haber  pedido  este 
dato  de  las  Facultades  no  he  podido  obtenerlo. 

El  número  y  resultado  de  los  exámenes  en  las  Fa- 
cultades de  Derecho,  de  Ciencias  Médicas  y  de  Cien- 
cias Físico-Matemáticas  consta  en  los  anexos  A.  B. 
C.  y  D. 

Si  este  resultado  de  los  exámenes  no  fuera  debido 
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en  parte  á  la  benignidad  de  las  mesas  examinadoras, 
como  creo,  demostraría  mucha  preparación  en  los 
alumnos  examinados. 

He  procurado  informar  á  V.  E.  acerca  de  las  tesis 
ó  proyectos  más  notables  que  se  hubieran  presenta- 
do á  las  Facultades;  pero  este  dato  sólo  me  ha  sido 
suministrado  por  la  de  Ciencias  Físico-Matemáticas, 
que  menciona  como  notable  la  tesis  del  Dr.  D.  Ata- 
nasio  Quiroga  sobre  el  tasiómetro  y  los  proyectos 
presentados  por  los  ings.  D.  Alejandro  Molino  Torres 
y  D.  Arturo  Orzabal,  que  comprendían  las  memorias, 
planos  y  presupuestos  de  un  puente  carretero  en 
condiciones  determinadas. 

Diplomas.— E\  Rectorado  ha  expedido  desde  1°  de 
marzo  de  1888  á  igual  fecha  de  este  año,  38  diplomas 
de  doctores  en  jurisprudencia,  4l  de  doctores  en 
medicina,  i  de  doctor  en  ciencias  físico-naturales, 
39  de  abogados  y  9  de  ingenieros. 

Comparadas  estas  cifras  con  las  del  año  anterior, 
resulta  que  ha  disminuido  en  6  el  número  de  doc- 
tores en  jurisprudencia,  en  cuatro  el  de  abogados, 
en  6  el  de  ingenieros,  y  que  ha  aumentado  en  6  el 
número  de  doctores  en  medicina  y  en  1  el  de  docto- 
res en  cienciencias  físico-naturales. 

Facultades.— La  FacuMád  de  Derecho  ha  tenido  25 
sesiones,  en  las  cuales  ha  dictado  su  reglamento  in- 
terno y  ha  tomado  diversas  medidas  sobre  la  ense- 
ñanza. Varias  de  sus  sesiones  fueron  también  desti- 
nadas al  estudio  de  las  disertaciones  presentadas 
por  los  que  aspiraron  al  cargo  de  profesores  su- 
plentes. 

Esta  Facultad  no  ha  presentado  aún  su  memoria; 
pero  entiendo  que  la  única  reforma  que  desea  pro- 
poner es  la  de  sustituir  la  cátedra   de  minería  por 
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la   de  práctica  forense,  que,   sin  duda,  es  más  nece- 
saria. 

La  Facultad  de  Medicina  ha  tenido  15  sesiones. 
Sus  aspiraciones  son  las  de  obtener  que  se  le  provea 
de  fondos  para  dotar  convenientemente  de  útiles  é 
instrumentos  á  sus  anfiteatros,  laboratorios  y  salas 
de  clínicas.  Esta  Facultad  tampoco  ha  presentado 
su  memoria. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas  ha  ce- 
lebrado 7  sesiones  solamente;  tiene  las  mismas 
aspiraciones  que  la  Facultad  de  Medicina  y  propone 
la  creación  de  una  cátedra  de  higiene  y  del  título  de 
ingeniero  industrial.  Las  aspiraciones  de  las  dos  Fa- 
cultades son  legítimas  y  el  Consejo  Superior  espera 
que  V.  E.  ha  de  empeñarse  en  satisfacerlas. 

La  creación  de  la  cátedra  de  higiene  no  la  considero 
necesaria;  no  por  que  crea  que  la  enseñanza  de  esa 
materia  es  inútil,  antes  bien  pienso  que  ella  es  in- 
dispensable; pero  estoy  persuadido  que  con  el  per- 
sonal de  profesores  que  tiene  esa  Facultad  se  puede 
fácilmente  dictar  la  cátedra  de  higiene  sin  recargo 
del  presupuesto. 

Preparándose  V.  E.  para  presentar  al  Honorable 
Congreso  el  proyecto  de  planes  de  estudios,  sería 
conveniente  ampliar  el  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Físico  Matemáticas,  á  fin  de  que  tuviera  cabida  en 
él  la  enseñanza  de  las  materias  indispensables  para 
formar  ingenieros  industriales. 

Bibliotecas.— hos  Estatutos  disponen  que  las  bi- 
bliotecas de  las  Facultades  estén  á  cargo  de  una 
comisión  compuesta  del  decano  y  de  dos  miembros 
académicos;  que  estén  abiertas  durante  las  horas 
que  designe  cada  facultad,  no  pudiendo  ser  menos 
de  tres  y  que    cada  Facultad  destine  también    una 
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parte  de  las  rentas  que  le  sean  designadas  para  su 
fomento. 

Estas  disposiciones  no  se  cumplen  con  exactitud, 
ya  porque  alguna  de  las  Facultades  no  tienen  local 
aparente,  ya  porque  no  se  ha  dado  á  las  bibliotecas 
la  importancia  que  deben  tener,  ya  porque  los  es- 
casos fondos  que  vota  anualmente  la  ley  de  presu- 
puesto no  permiten  dotarlas  de  las  obras  modernas 
de  mayor  mérito  que  serán  las  más  consultadas  por 
profesores  y  alumnos. 

La  Facultad  de  Derecho  calcula  en  tres  mil  el 
número  de  volúmenes  que  contiene  su  biblioteca; 
la  de  Medicina  en  mil  quinientos;  la  de  Ciencias 
Físico  Matemáticas  ha  omitido  dar  este  dato. 

Bibliografía, — En  el  año  trascurrido  se  han  pu- 
blicado dos  obras  pertenecientes  á  profesores  de  la 
Universidad;  el  primer  tomo  de  un  curso  de  Derecho 
Comercial  por  el  Dr.  Manuel  Obarrio,  profesor  de 
esa  materia  en  la  Facultad  de  Derecho,  y  los  ele- 
mentos de  Zoología,  en  dos  tomos,  por  el  profesor 
de  histoi'ia  natural  de  la  Facultad  de  Ciencias  Fí- 
sico  Matemáticas,   Dr.  Carlos  Berg. 

El  profesor  Dr.  1).  Valentín  Balbín,  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Físico  Matemáticas,  ha  publicado  tam- 
bién las  traducciones  de  tres  obras;  una  sobre  Geo- 
metría analítica  del  profesor  Casey  de  la  Universidad 
católica  de  Irlanda,  otra  sobre  Estática  gráfica  del 
profesor  Schlotke  del  instituto  técnico  de  Hamburgo 
y  el  método  de  los  cuadrados  mínimos  por  Mans- 
fleld  Merriman  profesor  de  la  Universidad  de  Lehigh. 

El  Dr.  Obarrio  había  publicado  ya  dos  tomos  de 
concordancias  y  comentarios  del  Código  de  Comer- 
cio y  el  Dr.  Balbín  uno  sobre  elementos  de  cálcu- 
los de  los  cuaterniones. 
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Una  y  otra  obra  han  sido  objeto  deju icios  críticos 
muy  favorables  á  sus  autores^  que  han  aparecido  en 
revistas  científicas  de  Europa. 

Consideraciones  generales.  — L,Bí  Universidad  de 
Buenos  Aires  marcha  lentamente;  pero  avanza,  no 
retrocede.  Mucho  se  ha  hecho,  mucho  falta  por 
hacer. 

Es  notoria  la  influencia  que  ejerce  sobre  la  en- 
señanza el  local  donde  ésta  se  da:  hasta  ahora  la 
Facultad  de  Derecho  ha  sido  la  única  que  ha  teni- 
do salas  espaciosas  y  cómodas  para  las  aulas  donde 
todos  sus  alumnos  han  podido  aprovechar  las 
lecciones  de  los  profesores. 

Las  otras  Facultades  han  tenido  y  tienen  aún  lo- 
cales reducidos  en  los  que  se  hace  tanto  más  difícil 
la  enseñanza  cuanto  que  una  gran  parte  de  ésta  co- 
rresponde á  materias  prácticas  que  requieren  expe- 
rimentos que  exigen  espacio  para  que  esté  al  alcance 
de  todos  los  alumnos  la  palabra  y  la  acción  del  pro- 
fesor. 

A  la  Facultad  de  Derecho  sólo  le  falta  ampliar  su 
enseñanza  práctica,  establecer  escuelas  anexas  para 
escribanos  y  contadores,  organizar  su  biblioteca. 
Su  cuerpo  de  profesores  es  excelente. 

A  la  Facultad  de  Medicina  le  falta  concluir  su  edi% 
flcio  para  escuela,  organizar  mejor  su  plan  de  estu- 
dios para  que  la  enseñanza  délas  especialidades  muy 
conveniente  y  necesaria  en  condición  de  tales  no 
perjudique  los  demás  estudios  indispensables  para 
el  médico. 

Nadie  puede  ignorar,  Señor  Ministro,  que  en  cerca 
de  400  alumnos  que  tiene  esa  Facultad  por  lo  menos 
un  50  Vojainás  llegarán  á  ser  especialistas  en  nin- 
guna materia  y  que  la  Facultad  habrá  sacado  de  ellos 
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el  provecho  posible,  si  consigue  enseñarles  el  arte  de 
curar  en  general  para  que  puedan  ejercer  su  profe- 
sión en  condiciones  comunes.  Pero  si  á  las  nocio- 
nes que  para  ese  fin  se  requieren  se  les  agregan  todas 
las  que  necesitan  conocer  los  que  se  dedican  con  es- 
pecialidad á  ramos  particulares  de  la  medicina,  el 
resultado  vendrá  á  ser  que  el  recargo  de  tareas  les 
abrumará  y  que  habrán  obtenido  su  título  de  mé- 
dicos, gracias  á  la  benignidad  de  las  mesas  exami- 
nadoras. Los  estudiantes  inteligentes,  los  que  as- 
piran á  ser  hombres  de  ciencia  y  dedican  á  este 
propósito  todas  sus  fuerzas,  esos  irán  espontánea- 
mente á  buscarla  en  las  cátedras  libres  sobre  espe- 
cialidades, porque  mejor  dotados  por  la  naturaleza 
podrán  abarcaren  igual  tiempo  mayor  suma  de  co- 
nocimientos que  los  de  pobre  inteligencia  ó  los  de 
escasa  aplicación. 

Una  vez  concluido  su  edificio,  dotados  convenien- 
temente todos  sus  gabinetes,  anfiteatros  y  laborato- 
rios y  organizada  su  biblioteca,  sólo  le  faltará  que 
algunos  de  sus  profesores  titulares  se  dediquen  con 
inás  empeño  á  la  enseñanza,  que  vean  en  ella  no 
una  carga  de  que  desean  desprenderse,  buscando 
muchas  veces  frivolos  pretestos,  sino  un  honor  que 
deben  procurar  conservar  para  bien  de  la  misma 
Facultad  que  les  confirió  el  título  de  maestros. 

No  le  basta  á  una  Facultad  contar  entre  sus  pro- 
fesores á  hombres  de  verdadera  ciencia,  es  menester 
que  la  trasmitan  á  los  alumnos  que  enseñen,  porque 
sólo  así  serán  de  provecho  á  la  Facultad. 

Sugiéreme  estas  consideraciones  la  práctica  que 
8^  vjjene  estableciendo  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
solicitarse  por  una  gran  parte  de  sus  profesores  titu- 
|{ir@s  largas  licencias  que  de  dos  á  tres  años  acá  se 
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repiten,  práctica  que  es  menester  cortar  antes  de 
que  se  haya  arraigado  más. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  tiene 
un  local  estrecho,  insuficiente  para  la  enseñanza  que 
está  llamada  á  dar,  que  en  gran  parte  deberá  ser 
práctica  desde  que  su  principal  misión  es  la  de  for- 
mar ingenieros. 

Esfuérzase  la  Facultad  en  ampliar  su  enseñan:^a, 
pero  tropieza  con  el  inconveniente  de  la  falta  del  lo- 
cal y  con  la  escasez  de  recursos  para  instalar  gabi- 
netes que  la  mejorarían. 

Su  cuerpo  de  profesores  es  laborioso  y  compe- 
tente. 

En  la  memoria  adjunta  de  esta  Facultad  encon- 
trará V.  E.  ampliados  los  informes  que  acerca  de  ella 
se  contienen  en  la  presente. 

Al  elevar  á  V.  E.  el  proyecto  de  presupuesto  de 
esta  Universidad  se  hizo  presente  las  reformas  que 
el  Consejo  Superior  creía  necesario  introducir  en  la 
ley  correspondiente  al  año  próximo. 

Saludo  al  Señor  Ministro  con  mi  consideración 
más  distinguida. 

Leopoldo  Basavh.baso, 
Eduardo  L.  Bidau. 
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MEMORIA 


DE  LA 


mum  n  ciencias  medicas 


Buenos  Aires,  junio  28  de  1889. 


Al  Señor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
Dr,  D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

Cumpliendo  una  prescripción  de  los  Estatutos  uni- 
versitarios, paso  á  dar  cuenta  al  Señor  Rector  de  los 
trabajos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  en  el 
año  escolar  de  1888. 

Como  el  Señor  Rector  verá  por  el  ligero  cuadro  que 
de  ellos  haré,  la  labor  ha  sido  grande;  y  si  no  me  es 
posible  presentar  en  algunos  casos  datos  muy  hala- 
güeños, débese  á  acontecimientos  imprevistos  y  cau- 
sas que  contra  los  deseos  y  esfuerzos  de  la  Facultad 
han  impedido  se  lleve  á  cabo  su  anhelo;  el  mejorar 
la  enseñanza  de  las  Ciencias  Médicas  entre  nosotros, 
tratando  de  elevarla,  si  posible  fuera,  al  grado  del  des- 
arrolla que  ellas  adquieren  en  el  viejo  mundo. 

Facultad 

En  el  período  comprendido  del  10  de  marzo  de  1888 
al  día  21  de  febrero  de  1889,  celebró  la  Facultad  15 
sesiones  ordinarias  y  2  extraordinarias;  estas  últimas 
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para  el  acto  de  la  incorporación  á  la  Academia,  de 
los  Señores  Académicos  titulares  Dres.  Astigue^a  y 
Spuch.  Habiendo  renunciado  el  cargo  de  académi- 
co titular  el  Dr.  D.  Domingo  Parodi,  distinguido 
miembro  de  la  Facultad,  fué  designado  en  su  reem- 
plazo el  Dr.  Ü.  José  M.  Astigueta^  quedando  el  Dr. 
Parodi  como  académico  honorario. 

La  Facultad  ha  sufrido  durante  este  año,  la  pérdida 
de  dos  de  sus  más  laboriosos  é  inteligentes  miembros: 
el  Dr.  Cleto  Aguirre,  Decano  de  la  Facultad  y  Ca- 
tedrático de  Clínica  Oftalmológica,  y  el  Dr.  Pedro  A. 
Pardo,  ex-Decano  y  ex-profesor  de  Obstetricia  en 
nuestra  Escuela.  El  fallecimiento  de  estos  dos  dig- 
nos Profesores,  vino  á  privar  á  la  Escuela  de  Medi- 
cina de  un  elemento  poderoso  para  la  enseñanza,  á 
que  con  tanta  contracción  é  ilustración  se  consa- 
graran. 

La  Facultad  ha  elegido  en  su  reemplazo  como  Aca- 
démicos titulares,  á  los  Dres.  Spuch  y  Tezanos  Pinto; 
el  1"*  Catedrático  de  Farmacia  y  el  2°  de  Ginecología. 

Como  fuera  acordado  el  pase  á  Académico  honora- 
rio al  titular  Dr.  D.  Guillermo  Rawson,  en  atención 
al  delicado  estado  de  su  salud,  fué  elegido  para  lle- 
nar la  vacante  de  Académico  titular  el  Dr.  D.  Eufe- 
mio Uballes.    . 

Durante  este  año,  se  nombraron  Académicos  ho- 
norarios á  los  Dres.  Ernesto  Aberg,  Pablo  Marengo, 
Teodoro  Álvarez,  y  Santiago  Larrosa,  en  mérito  de 
los  servicios  que  prestaron  á  la  enseñanza  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Hoy  la  Academia  está  compuesta  de  los  siguientes 
miembros: 

Académicos  titulares:— Decano ,  Dr.  D.  Mauricio 
González   Catán,  Dr.   D.   Nicanor  Albarellos,  Dr.  D, 
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Manuel  Porcel  de  Peralta,  Dr.  D.  Manuel  Arauz,  Dr. 
D.  Leopoldo  Montes  de  Oca,  Dr.  D.  Pedro  A.  Mattos, 
Dr.  D.  Edualdo  Wilde,  Dr.  D.  Ignacio  Piro  vano,  Dr. 
D.  Rafael  Herrera  Vegas,  Dr.  D.  José  M.  Astigueta, 
Dr.  D.  Martín  Spuch,  Dr.  D.  Jacob  de  Tezanos  Pinto, 
Dr.  D.  Eufemio  Uballes^  Dr.  D.  José  T.  Boca. 

Académicos  honorarios'.— Dt.J).  Guillermo  Rawson, 
Dr.  D  Ernesto  Aberg,  Dr.  D.  Pablo  Marengo,  Dr.  D. 
Teodoro  Alvarez,  Dr.  D.  Santiago  Larrosa. 

Secretario:  Dr.  D.  Luis  de  la  Corcova. 

Escuela  de  Medicina 

Catedráticos  titulares:— Dv.  D.  Mauricio  González 
Catán,  Dr.  D.  Juan  J.  Naón,  Dr.  D.  Francisco  Tamini, 
D.  D.  José  María  Astigueta,  Dr.  D.  José  T.  Baca,  Dr. 
D.  Pedro  A.  Mattos,  Dr.  D.  Antonio  F.  Crespo.  Dr.  D. 
Leopoldo  Montes  de  Oca,  Dr.  D.  Bartolomé  Novaro, 
Dr.  I).  Jacob  de  T.  Pinto,  Dr.  D.  Manuel  Arauz,  Dr.  D. 
Ignacio  Pirovano,  Dr.  D.  Manuel  P.  de  Peralta,  Dr.  D. 
Juan  B.  Gil,  Dr.  D.  Cleto  Aguirre,  D.  D.  Manuel 
Blancas,  Dr.  D.  Eduardo  Wilde,  Dr.  D.  Samuel  A. 
Molina,  Dr.  D.Martín  Spuch,  Dr.  D.  Pedro  N.  Arata, 
Dr.  D.  José  M.  Ramos  Mejía,  Dr.  D.  Telémaco  Susini, 
Dr.  D.  Lucio  Meléndez. 

Catedrático!^  Sustitutos:  Dr.  Juvencio  Z.  Arce,  Dr.  D. 
Andrés  F.  Llobet,  Dr.  D.  Carlos  Villar.  Dr.  D.  Claudio 
Benítez,  Dr.  D.  Roberto  Wernicke,  Dr.  D.  Enrique  del 
Arca,  Dr.  D.  Justiniano  Ledesma,  Dr.  D.  Melitón  G. 
del  Solar,  Dr.  D.  Enrique  Revilla,  Dr.  D.  Guillermo 
Udaondo,  Dr.  D.  Adalberto  Ramaugé,  Dr.  D.  José 
Penna,  Dr.  D.  Antonio  Gandolfo,  Dr.  D.  Julián  Aguilar, 
Dr.  D.  Pedro  Lagleyze,  Dr.  D.  Eduardo  Obejero,  Dr. 
D.  Eufemio  Uballes,  Dr.  I).  Abel  Ayerza,  Dr.  D.  Juan 
B.  Señoráns,  Dr.  D.  Juan  R.  Fernández,  Dr.  D.  Luis 
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F,  Vila,  Dr.  D.  Atanasio  Quiroga,  Dr.  D.  Enrique 
Bazterrica,  Dr.  D.  Facundo  Larguía,  Dr.D.  Antonio  F. 
Pinero,  Dr.  D.  Domingo  Cabred,  Dr.  D.  Gregorio  N. 
Chaves. 

Enseñanza 

Durante  el  año  ppdo.  las  clases  han  funcionado  con 
regularidad,  á  pesar  de  que  la  mayor  parte  de  los  Sres. 
Profesores  dejaron  de  dictar  provisoriamente  los  cur- 
sos, por  enfermedad  ú  otras  causas,  solicitando  al 
objeto  la  correspondiente  licencia  del  Consejo  Supe- 
rior Universitario. 

La  Facultad  previendo  las  diñcultades  que  esto 
podría  traer  á  la  buena  marcha  de  la  Escuela,  proce- 
dió á  sacará  concurso  los  puestos  de  catedráticos  su- 
plentes  que  estaban  vacantes  y  que  era  más  urgente 
llenar.  Se  tenía  así  la  seguridad  de  que  no  se  inte- 
rrumpirían las  clases  por  la  ausencia  del  profesor  ti- 
tular, pues  era  reemplazado  inmediatamente  por  el 
respectivo  suplente.  De  este  modo,  con  ventaja  para 
la  enseñanza,  la  Facultad  va  formando  paulatinamen- 
te un  cuerpo  docente  bien  preparado  para  abordaren 
adelante  las  difíciles  tareas  del  magisterio. 

Del  buen  resultado  délos  concursos  son,  porotra 
parte,  prueba  acabada,  el  éxito  y  aceptación  que  han 
tenido  por  los  jóvenes  médicos  de  nuestra  Escuela 
que  á  ellos  se  presentaron;  obteniendo  los  puestos 
aquellos  que  dieron  á  juicio  délos  jurados,  pruebas 
más  sobresalientes.  Así  fueron  nombrados  catedrá- 
ticps  suplentes,  los  Doctores  Andrés  Llobet,  para 
Histología;  Adalberto  Ramaugé,  para  Medicina  Ope- 
ratoria; Juan  B.  Señoráns  para  Medicina  Legal;  Enri- 
que Revilla,  para  Higiene;  y  los  Doctores  Abel  Ayer- 
za  y  Gregorio  N,  Chaves  para  la  Clínica  Médica. 
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i  todos  esto*  jóvenes  profesores  han  dictedo 
cursos;  unos  oficialmente  en  reempla:?o  del  respectí* 
vo  titular,  y  otros  dando  cursos  complementarios  6 
de  ampliación.  Nada  m^or  puedo  decir  en  su  a^o* 
no*  smo  que  ellos  han  colmado  los  deseos  de  la  Fa*- 
<^ultad,  la  que  se  encuentra  satisfecha  de  la  compe- 
tencia de  sus  antiguos  alumnos. 

En  este  año,  por  Ucencia  concedida  á  los  Doctores 
Jkfattos»  Montes  de  Oca,  Naón,  Gttemes,  etc.^  dictaron 
cursos  los  Doctores:  Del  Arca,  de  Materia  Médica  y 
Terapéutica;  Arce,  de  Anatomía  Descriptiva;  Udaon- 
do,  de  Patología  Externa;  Aguilar.  de  Clínica  Quirúr^ 
gica;  Gandolfo,  de  la  misma  asignatura;  Revilla,  de 
Higiene;  Puiggarf,  de  Química;  Uballes  y  Chaves,  de 
Clínica  Médica;  Wernicke,  de  Patología  General;  dan» 
do  también  este  último  durante  todo  el  año/un  curso 
complementario  libre,  de  ejercicios  clínicos  de  Pato* 
logia  General  y  de  Micrografía  clínica,  curso  tan  con^ 
currido  por  los  alumnos  como  los  oficiales. 

En  una  palabra,  señor  Rector,  se  puede  decir  con 
verdad,  que  el  año  escolar  de  1888,  fué  el  año  de  los 
profesores  suplentes,  pues  casi  todas  las  cátedras* 
con  excepción  de  la  de  Anatomía  Topográfica  á  car- 
go del  Doctor  Gonzále;s  CatáOf  de  Patología  Interna  y  de 
Farmacia,  fueron  dictadas  ya  por  un  mes,  dos  ótodoel 
3¿o  por  el  suplente  de  la  asignatura.  Á  pesar  de  es- 
to, me  congratulo  en  poder  asegurar  al  señor  Rector» 
que  la  enseñanza  no  sufrió  perjuicio  por  esta  causa. 

Por  otra  parte,  las  clínicas  y  clases  prácticas  se 
dictaron,  dados  los  elementos  de  enseñanza  que  po- 
seemos, en  muy  buenas  condiciones,  especialmente 
las  clínicas,  que  tenemos  en  general  bien  dotadas 
(Id  instrumentos  y  útiles  de  estudio,  así  como  un  per- 
sonal competente  y  muy  contraído  A  sus  deberes^ 
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ijue  presta  poderosa  ayuda  al  profesor.  Cumplo  ha- 
iplendo  constar  la  satisfacción  de  la  Facultad,  por  los 
buenos  servicios  que  durante  el  año  han  hecho  á  la 
enseñanza  los  señores  jefes  de  clínica,  practicantes 
mayores  y  menores  internos,  encargados  de  los  ser- 
vicios médicos  en  el  Hospital  de  Clínicas,  etc. 

Las  clases  prácticas,  cuyo  complemento  indispen- 
sable es  el  laboratorio  ó  el  anfiteatro,  se  han  resen- 
tido déla  falta  de  algo  que  les  era  indispensable,  un 
local  apropiado  donde  instalarse  é  instrumentos  para 
su  funcionamiento. 

Así,  las  clases  de  Histología,  Farmacia,  Química 
Médica,  se  dictaban  las  dos  primeras  en  la  casa  que 
la  Facultad  alquilaba  y  donde  escasamente  cabían 
sus  oficinas. 

Así  pues,  era  poco  menos  que  imposible  instalar 
allí  laboratorios  completos,  por  falta  de  local,  luz, 
etc.  Los  pocos  instrumentos  en  buen  estado  que 
ellos  poseen,  corrían  riesgo  de  perderse,  por  la  hu- 
medad y  falta  de  uso. 

La  cátedra  de  Química  Médica  se  dictaba  como  lo 
sabe  el  Sr.  Rector,  en  el  laboratorio  de  Química  de 
la  Facultad  de  Matemáticas,  que  buenamente  se  nos 
facilitaba  y  donde  nosotros  para  nada  podíamos  in- 
tervenir, directa  ni  indirectamente. 

Las  clases  de  Anatomía  Descriptiva,  Topográfica, 
Patológica  y  Medicina  Operatoria  sedaban  en  el  an- 
fiteatro del  Hospital  de  Clínicas,  pequeña  pieza  en 
que  escasamente  cabían  cuarenta  alumnos,  y  donde 
un  profesor,  el  de  Anatomía,  debía  dar  lección  á 
ciento  sesenta  ala  vez.  De  las  disecciones  y  traba- 
jos de  Anatomía  Patológica  y  Operaciones  no  se  ha- 
ga mención:  mesas  colocadas  en  todos  los  rincones, 
eri  el  patio  y  hasta  en  el  depósito   de  cadáveres,  ser- 
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vían  para  que  profesores  y  alumnos  trabajaran  en 
medio  de  un  local  infecto,  sin  luz,  ventilación,  etc. 
Felizmente  la  buena  voluntad  de  los  alumnos,  suplió 
en  parte  esta  pobreza  de  elementos  de  enseñanza  y 
comodidades. 

El  Superior  Gobierno,  que  ha  demostrado  en  esta  y 
otras  ocasiones  su  buena  voluntad  por  que  la  ense- 
ñanza de  las  Ciencias  Médicas  se  eleve  entre  nosotros 
al  nivel  que  le  corresponde,  prestó  toda  su  atención 
á  los  pedidos  hechos  directamente  por  la  Facultad, 
por  intermedio  de  su  Decano,  el  malogrado  Dr.  Agui- 
rre,  para  hacer  cesar  este  estado  lamentable  de  desa- 
seo y  pobreza. 

Así,  las  construcciones  ordenadas  en  el  antiguo 
anfiteatro  del  Hospital  de  Clínicas,  que  hoy  tocan 
á  su  término,  llenarán  suficientemente  los  deseos  del 
más  exigente  en  cuanto  á  comodidad,  aseo,  amplitud, 
etc.,  y  la  Facultad  tendrá  por  ahora,  lo  necesario  pa- 
ra dar  convenientemente  la  enseñanza  práctica  de 
las  asignaturas  mencionadas,  pues  posee  los  ins- 
trumentos, útiles,  etc.,  comprados  por  encargo  de  la 
Facultad,  en  Europa,  por  el  catedrático  de  Anatomía 
Patológica,  Dr.  Susini. 

A  la  fecha  funcionan  las  clases  de  Anatomía  Des- 
criptiva, Topográfica,  Patológica  y  Medicina  Operato- 
ria en  su  nuevo  local,  que  puede  satisfacer  al  más 
exigente. 

Respecto  á  las  necesidades  de  la  enseñanza,  en 
cuanto  se  refiere  á  laboratorios,  ellas  han  sido  enu- 
meradas en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año 
próximo,  que  oportunamente  pasó  esta  Facultad  al 
Rectorado,  por  lo  que  escuso  entrar  en  detalles 
sobre  ellas. 

Me  limitaré   solo   á   encarecer    al    Señor  Rector, 
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quiera  solicitar  del  Superior  Gobierno,  se  nos  den 
los  fondos  pedidos  para  adquirirlos  instrumentos  y 
útiles  que  nos  son  tan  necesarios  en  los  gabinetes  de 
Química,  Histología,  Medicina  Legal  y  Materia  Médica 
que  hoy  se  encuentran  casi  en  embrión;  pues  ó  tie- 
nen pocos  instrumentos,  como  el  de  Química  Médica 
y  el  de  Medicina  Legal  y  Toxicología,  6  los  que  po- 
seen están  deteriorados,  como  pasa  en  el  de  Histo- 
logía. 

Cúmpleme  manifestar  al  Señor  Rector,  que  la  Fa- 
cultad ha  podido  instalar  en  este  año  el  laboratorio 
de  Química,  debido  en  gran  parte  al  generoso  dona- 
tivo del  profesor  de  la  asignatura  ür.  Arata,  que 
puso  á  disposición  déla  Facultad  su  laboratorio  quí- 
mico, el  que  queda  desde  hoy  de  propiedad  de  la 
Escuela  de  Medicina. 

Con  estos  instrumentos,  y  los  que  se  encargaron  á 
Europa  con  los  dos  mil  pesos  entregados  por  el  Supe- 
rior Gobierno  y  los  fondos  que  la  Facultad  puso  á 
disposición  del  profesor,  se  ha  podido  formar  el  la- 
boratorio de  Química  Médica  que,  aunque  modesto 
por  ahora,  llena  las  necesidades  de  la  enseñanza  en 
esta  materia. 

Edificio  de  la  Escuela 

Instituto  Anatómico 

El  edificio  de  la  Escuela  de  Medicina  adelanta  rá- 
pidamente, y  si  como  es  de  esperarse  el  Superior  Go- 
bierno contribuye  con  los  fondos  necesarios  para 
que  se  prosiga  con  actividad,  creo  fundadamente  que 
podrá  habilitarse  al  principiar  el  año  escolar  de 
1890.' 

Se  ha  empleado  en  este  ano  la  cantidad  de  100,342 
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pesos  en  el  pago  de  las  obras  ejecutadas  en  el  edifl* 
cío  de  la  Escuela;  pero  como  este  fué  presupuestado 
en  450,000  pesos,  y  con  las  diversas  modiflcaciones 
que  se  le  hacen  subirá  á  más,  según  nos  lo  ha  CO' 
municado  el  Sr.  Ingeniero  del  Departamento  de  Obras 
Públicas,  Don  I.  Tanburini,  resulta  que,  habiéndose 
entregado  hasta  la  fecha  218,011  S  con  46  centavos, 
queda  aun  á  pagar  por  la  obra  de  la  Facultad  una 
suma  respetable  que  convendría  que  V.  S.  solicitara 
del  Superior  Gobierno;  pues  para  el  tiempo  indicado 
estará  terminada  la  obra  y  no  tenemos  sino  los  60,000 
$  m/n  que  el  presupuesto  asigna  con  este  objeto  para 
él  corriente  año. 

Hospital  de  Clínicas 

El  Hospital  que  sirve  para  enseñanza  práctica,  se 
encuentra  en  un  estado  poco  halagüeño.  Necesita 
refacciones  de  mucha  importancia  que  lo  pongan  en 
■condiciones  de  llenar  los  fines  que  el  Honorable  Con- 
greso tuvo  en  vista,  al  destinarlo  para  la  enseñanza 
de  las  clínicas. 

Biblioteca 

Recién  ahora  empieza  á  prestar  á  los  profesores  y 
particularmente  á  los  alumnos,  los  servicios  que  eran 
tan  urgentemente  reclamados. 

Mientras  la  Facultad  estuvo  instalada  provisoria- 
mente en  una  casa  pequeña,  y  situada  á  gran  dis- 
tancia del  Hospital  de  Clínicas,  no  podía  funcionar 
la  biblioteca.  Hoy  que  ella  ocupa  el  local  de  la  Mater- 
nidad^ se  ha  preocupado  de  dotará  la  Biblioteca  de 
obras  nuevas,  que  se  han  adquirido  con  los  fondos 
donados  por  el  Superior  Gobierno  con  este  objeto; 
especialmente  de  los  textos  que  se  siguen  en  las  au- 
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las  y  de  buenos  libros  de  consulta.  Está  instalada 
convenientemente:  tiene  más  ó  menos  dos  mil  volú- 
menes y  empieza  á  ser  concurrida  por  los  alumnos 
de  la  Escuela. 

Premios 

La  Facultad  cuenta  actualmente  con  los  siguientes 
premios: 

Premio  «Montes  de  Oca»,  al  mejor  trabajo  sobre  un 
tema  de  «Cirugía». 

Premio  «Félix  de  Azara»  al  mejor  trabajo  sobre  «La 
flora  y  fauna»  de  la  República  Argentina,  en  sus  apli- 
caciones á  la  medicina  y  á  la  industria.» 

Premio  sobre  «Higiene  Internacional»  para  la  mejor 
tesis  ú  otro  trabajo  análogo  que  se  presente. 

Premio  instituido  por  la  Facultad  á  las  cinco  mejores 
tesis  que  se  presenten  durante  el  año  escolar. 

El  primer  premio  consiste  en  una  medalla  de  oro  y 
el  diploma  respectivo,  que  se  costea  con  los  intereses 
y  amortización  de  dos  mil  $  m/n  en  bonos  municipa- 
les, donado  con  este  objeto  por  la  Señora  viuda  del 
Dr  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca. 

Este  premio  es  bi-anual  y  en  el  año  escolar  de  1888 
á  pesar  de  los  anuncios  de  secretaría,  no  se  presentó 
ningún  trabajo  para  optar  al  premio. 

El  segundo  premio  proviene  de  una  donación  del 
Sr.  académico  de  esta  Facultad,  Dr.  Parodi,  consis- 
tente en  dos  milj  m/n  en  bonos  municipales.  La  Fa- 
cultad aun  no  ha  reglamentado  la  forma  en  que  se 
adjudicará  este  premio. 

El  tercer  premio  proviene  de  una  donación  (una 
medalla  de  oro  y  dos  de  plata)  déla  Comisión  encar- 
gada de  organizar  un  banquete  al  Presidente  del  De- 
partamento Nacional  de  Higiene  y  delegados  argén- 
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tinos  á  la  Convención  Sanitaria  de  Rio  Janeiro.  La 
Facultad  aun  no  reglamentó  la  forma  en  que  adjudi- 
cará este  premio. 

El  cuarto  premio,  instituido  por  la  Facultad,  consis- 
te en  una  medalla  de  oro,  una  de  plata  y  tres  men- 
ciones honoríficas  á  las  mejores  tesis  que  se  presen- 
ten durante  el  año  escolar.  En  el  año  pasado  no  se 
ocupó  la  Facultad  de  este  asunto. 

Tesorería 

Durante  el  año,  las  entradas  de  fondos  fueron  de 
105.613  pesos  45  centavos,  provenientes  de  lo  siguiente: 
21.350  pesos  m/npor  derechos  diversos  de  matrículas, 
exámenes  generales  y  parciales,  certificados,  etc.  re- 
cibidos por  la  secreta)*ía  de  esta  Facultad;  15000  pe- 
sos m/n  entregados  por  la  Universidad,  correspon- 
dientes á  las  cuotas  de  los  meses  de  octubre,  no- 
viembre y  diciembre  del  año  1887  y  con  que  el  Supe- 
rior Gobierno  con  tribuye  á  la  construcción  del  edificio 
de  la  Escuela  de  Medicina;  60.000  pesos  moneda  na- 
cional, entregados  por  el  Superior  Gobierno  por  las 
mensualidades  de  todo  el  año  de  1888,  destinados 
también  á  la  construcción  del  edificio  de  la  Escuela 
de  Medicina  5000  pesos  por  la  última  cuota  de  la 
venta  de  la  casa  de  propiedad  de  la  Facultad,  si- 
tuada en  la  calle  de  Comercio;  dOOO  pesos  m/n  de 
una  donación  de  la  Señora  Doña  Petronila  Rodrí- 
guez, para  compra  de  instrumentos  para  las  Salas 
del  Hospital  de  Clínicas,  y  1900  pesos  min  entrega- 
dos por  el  Superior  Gobierno  para  instrumentos,  fo- 
mento de  la  biblioteca,  etc.;  763  pesos  mp  con  54 
centavos,  por  intereses  de  capital  en  el  Banco;  600 
pesos  min  entregados  por  el  Superior  Gobierno  para 
adquisición  de  preparaciones  Anátomo-Patológicas; 
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cantidades  que,  reunidas  á  la  existencia  del  año  ante- 
rior, que  era  de  32519  pesos  m[n  con  7  centavos,  ha- 
cen la  suma  de  138.132  pesos  m[n  con  61  centavos^ 
que  fué  lo  que  la  Facultad  tuvo  en  caja  el  año  pa- 
sado. 

Los  gastos  fueron  los  siguientes:  se  ha  pagado  al 
constructor  de  la  obra  de  la  Escuela  de  Medicina, 
100.342  pesos  m|n  con  13  centavos;  1516  pesos  mfn  se 
gastaron  en  instalación  de  laboratorios  y  comprado 
instrumentos  y  útiles  para  las  aulas;  591  pesos  con 
80  centavos  en  libros,  etc.,  para  la  biblioteca;  11.568 
pesos  mjn  con  90  centavos  en  la  traslación  de  las  ofi- 
cinas y  Aulas  de  la  Facultad;  2421  pesos  con3ücen- 
tavos  en  sueldos  y  sobre-sueldps  á  empleados  de 
anfiteatro  y  á  los  de  la  casa  de  la  Facultad;  1700  pe- 
sos en  pagos  del  alquiler  de  la  casa  que  ocupó  la 
Facultad  en  los  primeros  ocho  meses  del  año  ppdo; 
441  pesos  m[n  en  devolución  de  derechos  de  exámenes 
generales  y  parciales;  326  pesos  con  80  centavos  en 
impresiones^  avisos^  etc.;  3626  pesos  m[n  en  pago  del 
50  7o  ,de  los  derechos  de  exámenes  libres  y  de  revá- 
lida á  las  respectivas  comisiones  examinadoras,  y 
779  pesos  con  14  centavos  en  gastos  diversos.  Estas 
cantidades  reunidas  á  la  existencia  en  el  Banco  Nacio- 
nal en  31  de  Diciembre  de  1888,  más  el  dinero  en  po- 
der del  Tesorero,  hacen  la  suma  de  138.132  pesos 
con  61  centavos  min.  Como  el  Señor  Rector  verá  ha 
sido  necesario  emplear  una  fuerte  cantidad  en  la 
instalación  de  laboratorios,  pues  no  existía  el  de  Quí- 
mica, que  tuvo  que  plantearse,  mejorar  el  de  Histolo- 
gía, de  Medicina  Legal,  etc. 

Lo  que  representa  una  mayor  suma  de  dinero  em- 
pleada, es  indudablemente  la  mudanza  de  las  oficinas 
de  la  Facultad  y  la  instalación  en^u  nuevo  local.  Pe- 
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ro  debe  tenerse  en  cuenta,  que  debían  adquirirse  lo* 
nmebles  para  todas  las  oficinas,  como  ser  salón  de 
grados,  decanato,  secretaría,  biblioteca,  que  carecían 
de  ellos  y  era  urgente  amueblar  decentemente;  por 
otra  parte,  debió  construirse  un  anfiteatro  en  el  local 
de  la  Maternidad,  gastos  que  la  Facultad  tuvo  que  cos- 
tear, por  DO  figurar  dicha  obra  en  el  presupuesto  del 
edificio,  quizá  por  olvido  del  Departamento  de  Inge* 
lueros* 

Tenemos  depositado  en  cuenta  especial,  los  10*000 
pesos  m[n,  donados  por  el  Superior  Gobierno  para 
la  instalación  de  un  gabinete  de  Fisiología  experi- 
mental, que  con  los  intereses,alcanza  hoy  á  la  cantidad 
de  11.650  pesos  m|n;  y,  como  capital  inamovible,  4,000 
pesos  en  bonos  municipales,  provenientes  de  las  do- 
naciones de  la  Señor^  viuda  del  Dr.  Montes  de  Oca, 
y  del  Dr.  Parodi  para  la  fundación  de  los  Premios 
«Manuel-  Augusto  Montes  de  Oca»  y  «Félix  de  Azara». 

Personal  de  alumnos 

Durante  el  año,  el  número  de  alumnos  matrícula* 
dos  en  los  diversos  cursos  de  la  carrera  para  el  doc- 
torado en  Medicina,  fué  de  trescientos  sesenta  y  dos: 
en  la  de  Farmacia  fué  de  veinte  y  siete;  en  la  de  Obs- 
tetricia fué  de  treinta  y  cuatro  y  en  la  de  Odontolo- 
gía fué  de  uno. 

En  el  Doctorado  en  Farmacia  fué  de  dos.  El  núme- 
ro de  alumnos,  como  V.  S.  verá,  aumentó  conside- 
rablemente sobre  el  del  año  ppdo.,  especialmente  en 
Medicina  y  Obstetricia,  pues  da  una  diferencia  entre 
1887  y  1888  para  la  Medicina  de  76  alumnos  y  para 
la  Obstetricia  de  4 

En  la  Farmacia  la  diferencia  fué  menor. 

Respecto  á  los  exámenes  rendidos,  clasiflcaciones 
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obtenidas  por  los  alumnos  etc.,  ya  remití  oportuna- 
mente estos  datos  al  Rectorado,  por  lo  que  me  escuso 
de  mencionarlos. 

Secretaria 

El  movimiento  de  esta  oficina  es  extraordinario, 
dada  la  multiplicidad  de  atenciones  que  pesan  sobre 
ella,  tanto  respecto  alas  aulas,  sesiones  de  la  Facul- 
tad, Hospital  de  Clínicas,  etc.  Es  completamente 
imposible  que  el  Secretario  y  un  escribiente,  que 
tiene  el  muy  modesto  sueldo  de  cincuenta  pesos,  pue- 
dan atender  convenientemente  el  movimiento  de  esta 
oficina,  si  no  se  aumenta  el  personal  de  ella,  por  lo 
menos  con  un  empleado  más,  un  pro-secretario,  por 
ejemplo,  que  pueda  desempeñar  las  funciones  del 
secretario  en  los  casos  de  ausencia  de  éste,  y  atender 
al  despacho  diario  de  asuntos,  que  es  como  digo 
bien  numeroso. 

Habiéndose  remitido  anteriormente  al  señor  Rector, 
por  la  secretaría,  los  datos  referentes  á  los  trabajos 
de  la  Facultad  durante  el  año,  número  de  sesiones 
que  celebró,  profesores  que  han  dictado  cursos  duran- 
te el  año,  premios,  balance  de  tesorería,  etc,  que  se 
pidieron  á  esta  Facultad  por  cicular  de  fecha  2  de 
a  bril  ppdo.  doy,  por  terminada  esta  ligera  reseña  del 
movimiento  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  en  el 
pasado  año  escolar. 

Saluda  al  señor  Rector  con  su  más  distinguida  con- 
sideración. 

M.  González  Catán. 

L.  de  la  Cárcava. 

Secretorio. 


MEMORIA 


DE   LA 


FiCDlTU  DE  CIENCIiS  FÍ»  MUm 


Facultad  de  Ciencias  FisicO'Matemáticas 

Buenos  Aires,  abril  9  de  1889. 

Al  Señor  Redor  de  la   Universidad  Nacional  de 
Buenos  Aires,  Dr.  D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

Remito  al  Señor  Rector  la  memoria  de  esta  Facul- 
tad, correspondiente  al  año  escolar  de  1888. 
Saludo  al  Señor  Rector  atentamente 

Luis  Silveyra. 
Félix  AmorettL 

Secretario. 


Año   escolar  de  1888 


Personal  Académico 

Académicos  Honorarios 
Dr.  Bernardino  Speluzzi. 
Ingeniero  Emilio  Rosetti 
»         Francisco  Lavalle. 

Decano 

Ingeniero  Luis  Silveyra. 

Académicos 

Ingeniero  Sr.  Guillermo  White. 

Dr.  Pedro  N.  Arata. 
»        Sr.  Luis  Silveyra. 

Dr.  Miguel  Puiggarí. 
»        Sr.  Santiago  Brián. 

Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 
))        Sr.  Jorge  Coquet. 

Dr.  Carlos  Berg. 
))  »    Valentín  Balbín. 

Dr.  Juan  J.  J.  Kyle. 
»         Sr.  Luis  A.  Huergo. 

Dr.  Roberto  Wernicke. 
»         Sr.  Eduardo  Aguirre. 
»  »    Juan  Coquet. 

»  »    Juan  Piro  vano. 
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En  el  personal  académico  no  ha  habido  durante  el 
año,  otras  alteraciones  que  las  producidas  por  la  se- 
paración del  Dr.  Germán  Burmeister,  ordenada  por  el 
Consejo  Superior  el  16  de  julio  próximo  pasado  y  por 
el  sensible  fallecimiento  del  Dr.  Tomás  Perón,  ambos 
miembros  académicos  honorarios. 


Personal  docente 

El  personal  de  profesores  titulares  y  suplentes  de 
la  Facultad  en  el  año  escolar  de  1888  ha  sido  el  si- 
guiente: 


Catedráticos  titulares 

Introducción  al  Álgebra  Superior,  Ingeniero  José  I. 
Frogone. 

GeometríaDescriptiva  y  Proyectiva,  Ingenieros  Juan 
F.  Sarhy  y  Lorenzo  Amespil  . 

Química  Inorgánica,  Mineralogía  y  Geología,  Dr. 
Atanasio  Quiroga. 

Álgebra  Superior  y  Geometría  Analítica,  Ingeniero 
Garlos  D.  Duncan. 

Química  Analítica,  Dr.  Miguel  Puiggarí. 

Construcciones  Civiles  é  Hidráulica,  Ingeniero  Luis 
Silveyra. 

Cálculo  Diferencial  é  Integral,  Dr.  Ildefonso  P.  Ra- 
mos Mejía. 

Matemáticas  Superiores  y  Estática  Gráfica,  Ingenie- 
ro Dr.  Valentín  Balbín. 

Química  Orgánica,  Dr.  Pedro  N.  Arata. 
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Arquitectura,  Arquitectos  Juan  M.  Burgos  y  Joaquín 
M.  Belgranó. 

Topografía  y  Geodesia,  Ingenieros,  Juan  Pirovano 
y  Carlos  Echagüe. 

Mecánica  Racional,  Ingeniero  Carlos  M.  Morales. 

Mecánica  Aplicada,  Ingenieros  Carlos  Bunge  y  Jor- 
ge Duclout. 

Física  Teórica  y  Experimental,  Ingeniero  Manuel  M. 
Bahía. 

Construcción  y  Explotación  de  Ferrocarriles,  Inge- 
niero Alberto  Schneidewind. 

Zoología  y  Botánica,  Dr.  Carlos  Berg. 


Catedráticos  sustitutos 

Introducción  al  Algebra  Superior,  Ingeniero  Eduar- 
do Becher 

Algebra  Superior  y  Geometría  Analítica,  Ingeniero 
Carlos  Bunge. 

Química  Inorgánica,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  Ponciano  López 
Saubidet. 

Química  Analítica,  Sr.  Juan  J.  J.  Kyle. 

Construcciones  Civiles  é  Hidráulica,  Ingenieros  San- 
tiago Brián  y  Manuel  S.  Ocampo. 

Física  Teórica  y  Experimental,  Ingeniero  Luis  Va- 
liente Noailles. 

Mecánica  Aplicada,  Ingeniero  Julio  Krause. 

Durante  el  año  escolar  fueron  nombrados  los  si- 
guientes profesores  titulares  para  las  cátedras  que 
se  mencionan: 
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Construcción  y  Explotación  de  Ferrocarriles 
Ingeniero,  Alberto  Schneidewind 

ProyectoSy  Planos   y    Presupuestos 
Ingeniero,  Santiago  Barabino 

Mecánica  aplicada 
Ingeniero,  Carlos  Bunge 

Geometría  Descriptiva 
Ingeniero^   Lorenzo  Amespil 

Los  profesores  sustitutos  que  han  entrado  en  ejer- 
cicio durante  el  año  por  ausencia,  enfermedad  ó 
renuncia  de  los  titulares  son  los  siguientes: 

Dr.  Alanasio  Quiroga,  de  Mineralogía  y  Geología; 
Ingeniero  Carlos  Echagüe,  de  Topografía  y  Geodesia, 
el  primero  desde  el  21  de  mayo  y  el  segundo  desde 
el  12  de  agosto,  hasta  el  fin  del  año. 

El  Dr.  Pedro  N.  Arata  presentó  la  renuncia  de  ca- 
tedrático de  Química  Orgánica  por  haber  sido  nom- 
brado para  desempeñar  la  cátedra  de  Química  Far- 
macéutica en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Con  excepción  del  Sr.  Barabino,  los  demás  profe- 
sores nombrados  han  desempeñado  sus  cargos  en  el 
año  escolar  de  1888, 

En  el  mes  de  febrero  próximo  pasado  el  P.  E.  expi- 
dió el  decreto  nombrando,  con  arreglo  á  las  ternas 
formuladas  por  la  Facultad,  los  profesores  para  las 
nuevas  cátedras  creadas  por  la  ley  del  presupuesto 
para  el  corriente  año  y  para  la  de  Química  Orgánica 
en  la  forma  siguiente: 

Estática  Gráfica 
Ingeniero  Dr.  Valentín   Balbín 

Física  Teórica  y  Experimental 
Ingeniero  Sr.  Manuel  B.  Bahía 
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Topografía  y  Geodesia  (1*'  turno) 
Ingeniero  Sr.  Carlos  Echagüe 

Química  Orgánica 
Sr.    Juan   J.   J.  Kyle 

La  enseñanza  de  la  Estática  Gráfica  ha  sido  dada 
ad'honorem  durante  el  año  1888,  á  los  alumnos  de 
3"  año,  por  el  Dr.  Valentín  Balbín,  por  no  haber  sido 
votada  en  el  presupuesto  la  partida  correspondiente. 
Esta  deficiencia  ha  sido  subsanada  en  el  presupuesto 
para  el  corriente  año. 

La  importancia  del  servicio  prestado  por  el  men- 
cionado profesor  se  apreciará  perfectamente  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  conocimiento  de  esta  asigna- 
tura es  indispensable  á  los  alumnos  del  4®  año,  para 
abordar  con  éxito  el  estudio  de  la  resistencia  de  los 
materiales  de  construcción. 

El  número  total  de  lecciones  dadas  durante  el  año 
por  los  profesores  de  que  se  compone  el  personal 
docente  de  la  Escuela  de  Ingeniería,  ha  sido  de  1,661 
distribuidas  como  se  indica,  por  asignaturas,  en  el 
cuadro  estadístico  que  acompaña  á  esta  memoria. 

La  cátedra  de  Higiene,  cuyo  estudio  corresponde 
á  los  alumnos  de  quinto  año  de  Ingeniería  y  para 
lo  cual  no  se  había  incluido  en  el  presupuesto  de 
1888  la  partida  correspondiente,  ha  sido  desempe- 
ñada durante  el  año  próximo  pasado,  por  el  cate- 
drático titular  de  Química  Orgánica,  quien  ha  dicta- 
do las  clases  de  ambas  asignaturas  alternativamente. 
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Durante  el  año  han  sido  nombrados  los  siguientes 
profesores  sustitutos: 

Ingeniero  Alberto  de  Gainza,  de  Algebra  Superior 
y  Geometría  Analítica. 

Dr.  Atanasio  Quiroga,  de  Mineralogía  y  Geología. 

Ingeniero  Marcial  R.  Candioti,  de  Teoría  de  la  Elas- 
ticidad. 

Ingeniero  Eduardo  Becher,  de  Resistencia  de  Ma- 
teriales. 

Ingeniero  Alejandro  Molino  Torres,  de  Física  Teóri- 
ca y  Experimental. 

Ingeniero  JoséSarhy,  de  Topografía  y  Geodesia. 


Estudiantes 


El  número  de  alumnos  matriculados  en  el  año  es- 
colar de  1888  ha  sido  de  133,  distribuidos  del  modo 
siguiente: 

1"   año  de  ingeniería 50 

2«      t      ))           »        20 

3"     »      »           »        15 

i?      »      »            »         26 

5'      »      *            »         8 

Ciencias  Naturales 14 

133 

La  nacionalidad  de  estos  alumnos  es:  US  argenti- 
nos y  15  extranjeros. 

Los  cursos  que  siguen  los  alumnos  de  la  Facultad 
son: 
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Primer  año  de  ingeniería 

Introducción  al  Álgebra  Superior  y  Trigonometría. 
Geometría  Descriptiva  y  Proyectiva(l*'  curso). 
Química  Inorgánica. 
Dibujo  Lineal. 

Segundo  año  de  ingeniería 

Álgebra  Superior  y  Geometría  Analítica. 
Geometría  Descriptiva  (2®  curso). 
Dibujo  de  Perspectiva  y  de  Sombras. 
Química  Analítica  y  Ensayo  de  Materiales. 
Mineralogía  y  Geología  (1"  curso). 

Tercer  año  de  ingeniería 

Estática  Gráfica. 

Cálculo  Diferencial  é  Integral. 

Construcciones  é  Hidráulica  (!*'  curso). 

Arquitectura  (!«'  curso). 

Mineralogía  y  Geología  (2®  curso). 

Dibujo  de  Construcciones. 

Química  Orgánica. 

Cuarto  año  de  ingeniería 

Mecánica  Racional. 

Resistencia*  de  Materiales  y  Teoría  de  la  Elasticidad 

(1"  curso). 
Construcciones  é  Hidráulica  (2®  curso). 
Topografía  y  Geodesia  (2*  curso). 
Arquitectura  (2®  curso). 
Dibujo  de  Construcciones  de  Máquinas 
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Quinto  año  de  ingeniería 

Geodesia  (2^  curso), 

Física  (2*  curso). 

Preparación  de  Proyectos. 

Construcción  de  Máquinas. 

Ferrocarriles. 

Higiene. 

Teoría  de  la  Elasticidad. 

Los  alumnos  de  ciencias  naturales  están  inscriptos 
en  Botánica  y  Química  Analítica, asignaturas  exigidas 
por  la  Facultad  de  Medicina  á  los  alun)nos  de  far- 
macia. 

Sólo  ha  habido  seis  alumnos  libres. 


Exámenes 


En  el  año  escolar  de  1888  se  han  tomado  387  exá' 
menes  parciales,  cuyo  resultado  general  ha  sido: 


CLASIFICACIONES 


Sobresalientes 
Distinguidos.. 

Buenos  

Regulares 

Reprobados... 


Oficiales 

Libres 

71 

3 

112 

12 

95 

9 

55 

8 

22 

— 

355 

32 

TOTAL 


74 

124 

104 

63 

22 


387 

I   Las  proporciones  relativas  del  resultado  de  estos 
exámenes,  son; 
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POR  CIBNTO 


Sobresalientes 19.12 

Distinguidos 32.04 

Buenos 26.88 

Regulares 16.88 

Reprobados 5.68 

100.00 
En  el  año  escolar  de  1887  el  resultado  fué  de: 

POR  CIBUTO 

Sobresalientes 15.53 

Distinguidos 23.29 

Buenos 32.92 

Regulares 23 .  60 

Reprobados 4.65 

99.99 

La  comparación  de  estas  cifras  da  para  1888  un 
aumento  de: 

POR  CISNTO 

Sobresalientes 3 .  59 

Distinguidos .  8.75 

Reprobados 1 .03 

y  una  disminución  de: 

Buenos...  1 6.04 

Regulares 7.32 

resultado  muy  favorable,  que  demuestra  un  mejor 
aprovechamiento  de  los  alumnos  en  el  año  de  1888^ 
pues  ha  habido  un  aumento  de  12.34  en  los  sobresa- 
lientes y  distinguidos  contra  uno  insignificante  de 
1.03  en  los  reprobados. 
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En  el  cuadro  estadístico  que  acompaña  á  esta  me- 
moria se  encuentran  especificados  detalladamente  los 
resultados  de  los  exámenes  por  asignaturas. 

Durante  el  año  escolar  de  1888  se  han  tomado  19 
exámenes  generales,  10  de  proyectos  y  1  de  tesis, 
que  han  dado  el  resultado  siguiente: 


CLASIFIOACIOIIES 

s 

c 

V 

3 
1 

4 

S 

•o 

5 

C 

a 

2 

2 

4 

c 

s 
pq 

7 
3 

10 

& 

4> 

OS 

8 
2 

10 

(0 

O 

-O 

el 

£ 

V 

P< 

2 

2 

o 

Exámenes  Generales 

»      de  proyectos 

»       ))  tesis.. 

19 

10 

1 

30 

La  Facultad  resolvió,  conforme  á  lo  pedido  por  las 
comisiones  examinadoras,  imprimir  á  sus  expensas 
la  tesis  presentada  por  el  alumno  Atanasio  Quiroga 
para  optar  el  título  de  Doctor  en  Ciencias  Físico-Na- 
turales y  los  proyectos  presentados  por  los  alumnos 
Alejandro  Molino  Torres  y  Arturo  Orzábal  para  optar 
al  título  de  Ingeniero  Civil,  en  atención  al  mérito  de 
estos  trabajos  y  á  los  antecedentes  de  estos  alumnos 
en  la  Facultad. 

La  tesis  del  Doctor  Quiroga  versa  sobre  el  Tasió- 
metro  y  el  tema  fijado  por  la  Facultad  para  los  pro- 
yectos presentados  por  los  Ingenieros  Molino  Torres 
y  Orzábal,  fué  para  el  primero,  el  siguiente: 

Memoria,  planos  y  presupuesto  de  un  puente  ca- 
rretero compuesto  de  un  arco  articulado  en  los  es- 
tribos  de  60^  de  lu3  y  dos  viaductos  de  acceso  de 
800^  de  largo  entramos  de  25  ,  según  lo  indica- 
do  en  el  croquis  adjunto. 
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Y  para  el  segundo^  el  siguiente: 

Memoria,  planos  y  presupuesto  de  un  puente  ca- 
rretero compuesto  de  un  arco  empotrado  de  60^  de 
luz  y  dos  viaductos  de  acceso  de  200^  de  largo  en 
tramos  de  20^  ,  según  lo  indicado  en  el  croquis 
adjunto. 


Pacu 1 1 a  d 

La  Facultad  ha  celebrado  durante  el  año  escolar  de 
1888  siete  sesiones  ordinarias. 

Habiéndose  ofrecido  el  señor  profesor  Dr.  Valentín 
Balbfn  á  traducir  sin  remuneración  alguna  la  impor- 
tante obra  de  Geometría  Analítica  del  profesor  D. 
Juan  Casey  editada  á  expensas  de  la  Universidad  de 
Dublín,  la  Facultad  resolvió  costear  la  impresión  de 
esta  obra  con  el  objeto  de  que  sirviera  de  texto  á 
los  alumnos  de  segundo  año  de  ingeniería.  El  Con- 
sejo Superior  facilitó  parte  de  los  fondos  con  el  ex« 
presado  objeto  y  hoy  la  obra  del  Sr.  Casey  se  encuen- 
tra en  poder  de  todos  los  estudiantes  de  la  Fa- 
cultad. 

La  Facultad  en  el  deseo  de  conocer  la  opinión  de 
las  Universidades  é  Institutos  técnicos  más  renom- 
brados de  Europa  y  Norte-América  sobre  el  nuevo 
plan  de  estudios  que  se  puso  en  vigencia  el  1^  de 
marzo  de  1888,  lo  envió  á  muchas  de  esas  institu- 
ciones, acompañado  de  todos  los  programas  vigentes 
pidiéndoles  se  sirvieran  hacer  un  estudio  de  ellos  y 
rogándoles  comunicaran  el  resultado  de  él. 

La  gran  mayoría  de  las  Universidades  é  Institutos 
consultados,  respondieron  á  los  deseos  de  la  Facultad, 


64  ANALES    DE  LA 

y  me  es  muy  satisfactorio  poder  expresar  al  señor 
Rector  que  todas  aprobaron  el  plan  de  estudios,  con 
insignificantes  alteraciones  mostrándose  sorprendi- 
dos de  que  la  Universidad  de  Buenos  Aires  hubiera  al- 
canzado un  nivel  tan  alto  en  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias fisicomatemáticas  y  naturales. 

Entre  los  institutos  que  se  han  servido  prestar  este 
importante  servicio  ala  Escuela  de  Ingeniería,  citaré 
al  histituto  Politécnico  deZurich;  la  Escuela  nacional 
de  Puentes  y  calzadas  de  París;  la  Real  Escuela  técnica 
de  Aachen,  el  Instituto  técnico  de  Viena,  la  Escuela 
técnica  de  Hannover,  las  Universidades  de  Dublfn, 
de  Edimburgo,  de  Londres,  la  Real  Escuela  técni- 
ca superior  de  Munich;  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Lille;  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  de  la  Universi- 
dad de  Oxford,  y  otros. 

La  ordenanza  del  Consejo  Superior  sobre  premios 
universitarios  acuerda  medalla  de  oro  al  alumno  que 
en  todos  6  en  la  mayor  parte  de  sus  exámenes  haya 
obtenido  la  clasiflcación  de  sobresaliente,  siendo  de 
distinguido  las  demás,  y  medalla  de  plata  al  que  hu- 
biera obtenido  esta  última  clasiflcación  en  todos  su- 
exámenes;  no  se  había  previsto  el  caso  de  que  el 
alumno,  habiendo  obtenido  gran  número  de  sobresa 
lientes  y  distinguidos  tuviese  algunas  clasiflcaciones 
de  bueno  y  esto  era  precisamente  lo  que  sucedía 
con  dos  ex -alumnos  los  Ingenieros  Manuel  A. 
Vila  y  Marcial  R.  Candioti. 

La  Facultad,  creyendo  justo  que  se  acordara  á  estos 
jóvenes  medalla  de  plata,  lo  solicitó  así  al  Consejo 
Superior  quien  resolvió  favorablemente  el  pedido  é 
hizo  entrega  de  dichos  premios  el  8  de  julio  ppdo. 
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El  profesor  Dr.  Balbín,  que  el  año  anterior  des- 
empeñó honorariamente  la  cátedra  de  estática  grá- 
fica establecida  en  el  nuevo  plan  de  estudios,  sin- 
tiendo la  falta  de  un  libro  de  texto  para  esta  asigna- 
tura tradujo  del  alemán  al  castellano  é  imprimió  á 
sus  expensas  la  obra  del  profesor  Schlotke  titulada 
Elementos  de  Estática  gráfica^  de  la  que  se  sirven  los 
alumnos  del  3er  año. 

La  Facultad  ha  establecido  y  el  Consejo  Superior 
ha  aprobado  un  examen  general  intermedio  de  todas 
las  materias  que  comprenden  los  tres  primeros  años 
del  plan  de  estudios,  y  cuya  aprobación  será  nece- 
saria'para  que  el  alumno  pueda  obtener  la  matrícula 
del  4*  año. 

La  gran  ventaja  que  presenta  esta  medida  resalta 
inmediatamente,  pues  obligando  al  alumno  á  repasar 
las  materias  de  los  tres  primeros  años,  que  en  su 
gran  mayoría  son  teóricas  y  forman  la  base  de  las 
asignaturas  de  aplicación  del  4®  y  5^  año,  se  le  co- 
loca en  condiciones  de  emprender  con  buen  éxito  el 
estudio  de  éstas. 

Como  he  dicho  anteriormente  el  personal  acadé- 
mico ha  sufrido  la  pérdida  sensible  del  miembro 
honorario  Dr.  Tomás  Perón  y  esta  Facultad,  en  el 
deseo  de  tributar  el  merecido  homenaje  á  su  memo- 
ria, ha  resuelto  colocar  su  retrato  en  el  laboratorio  de 
Química,  donde  durante  más  de  veinte  años  prestó 
importantes  servicios á  la  enseñanza  en  el  desempeño 
de  la  cátedra  de  Química  inorgánico. 

El  ex  profesor  Ingeniero  Luis  A.  Viglione,  solicitó 
de   la    Facultad  el  permiso  para   imprimir   por   su 
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cuenta  los  proyectos  de  losexalumnos  Molino  Torres 
y  Orzábal  que  habían  sido  sus  discípulos*  La  Fa- 
cultad accedió  gustosa  &  este  pedido  y  el  Sr.  Viglione, 
que  se  ausentó  á  Europa,  llevó  dichos  trabajos  para 
hacerlos  imprimir  allí. 

La  Facultad  penetrada  de  la  necesidad  de  que  nues- 
tros ingenieros  adquieran  ciertos  conocimientos  sobre 
ingeniería  sanitaria,  hoy  que  esta  especialidad  ad- 
quiere entre  nosotros  tan  grande  importancia,  ha 
solicitado  la  creación  de  la  partida  que  corresponde  á 
la  cátedra  de  Higiene  que  figura  en  el  plan  de  estu- 
dios. 

En  ese  orden  de  ideas  ha  aceptado  el  generoso 
ofrecimiento  del  señor  profesor  Juan  J.  J.  Kyle  para 
dictar  el  curso  de  Higiene  ad  honorem,  por  el  co- 
rriente año  y  espera  que  el  Consejo  apoyará  plena- 
mente los  deseos  bien  justificados  de  ella. 


La  Facultad,  teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  rapi- 
dísimo de  las  industrias  en  la  República,  y  á  fin  de 
cooperar  en  algo  á  este  desarrollo,  y  poder  al  mis- 
mo tiempo  revalidar  los  diplomas  extranjeros  de  inge- 
niero industrial  que  todos  los  días  se  presentan 
ante  esta  Facultad,  ha  resuelto  introducir  en  suplan 
de  estudios,  dicho  título  y  pedir  al  Consejo  Superior 
la  aceptación  de  esta  medida. 

La  falta  de  un  local  apropiado  para  la  enseñanza  se 
hace  sentir  de  día  en  día,  pues  como  ya  consta  al 
Consejo  y  al  Superior  Gobierno,  el  que  se  posee  es 
sumamente  estrecho,  inadecuado  é  impropio  délas 
altas  funciones  que  esta  Facultad  tiene  que  desem- 
peñar. 
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Ahora  no  es  posible  dar  muchas  clases,  sinoá  ho- 
ras inconvenientes  y  con  graves  dificultades,  ocu- 
rriendo á  menudo  que  muchas  asignaturas  tienen  que 
perjudicarse  en  favor  de  otras  por  la  falta  de  aulas 
apropiadas. 

He  ahí  porque  esta  Facultad  se  permite  una  vez  más 
llamar  la  atención  del  Consejo  Superic^r,  sobre  este 
asunto,  para  que  interponga  ante  el  Gobierno  sus 
buenos  oficios  para  salvar  estos  graves  inconve- 
nientes. 


El  presupuesto  para  1890  que  presentó  esta  Facul- 
tad y  que  el  Consejo  aprobó  con  algunas  modifica- 
ciones, es  el  siguiente: 

1"  Catedrático  de  Introducción  al  Álgebra  su- 
perior y  Trigonometría     f  300 

2*  Catedrático  de  Álgebra  superior  y  Geome- 
tría analítica  »  300 

y  Catedrático  de  Cálculo  diferencial  é  integral  »  300 

4*           »            *  Estática  gráfica »  300 

5*           1           ))  Mecánica  racional »  300 

6*           »           »  Teoría  de  los  mecanismos. .  »  300 
7*  Dos  catedráticos  de  Mecánica  aplicada  y 

Resistencia  de  materiales  á  300  S  c/u  . . , . .  »  600 
8*  Dos  catedráticos  de  Topografía  y  Geodesia 

á  300  pesos  cada  uno »  600 

y  Catedrático    de  Construcciones  civiles »  300 

10.  »              ))               »      de  máquinas...  »  3ü0 

11.  »              »              »      y  explotación  de 
ferro  carriles »  300 

12.  Catedrático  de  Hidráulica »  300 

iS.  Dos  catedráticos  de  Geometría  descriptiva 

y  proyectiva  300  cada  uno »  600 
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14.  Catedrático  de  Matemáticas  superiores »    300 

15.  »  »  Proyectos >    300 

16.  Dos   catedráticos   de   Arquitectura  á   300 
pesos  cada  uno »    600 

17.  Dos  catedráticos  de  Física  teórica  y  experi- 
mental  ))    600 

18.  Catedrático  de  Química  analítica  »    300 

19.  >  ))  »      orgánica »  300 

20.  »  *    inorgánica. »  300 

21.  ))  *    Zoología ' »  300 

22.  >  >     Botánica.. »>  300 

23.  <(  >  Mineralogía  y  Geología  ....  »  300 

24.  Tres  directores  de  las  aulas  de  dibujo  á  150 
pesos  cada  uno »    450 

25.  S(5cretario »    300 

'J6.  Pro-Secretario  y  habilitado »    lOO 

27.  Bedel  y  mayordomo »  150 

28.  Bibliotecario »  120 

29.  Preparador  y  conservador  del  gabinete  de 
historia  natural >  120 

30.  Cinco  ayudantes  para  los  gabinetes  de  físi- 
ca, mecánica  y  laboratorio  de  química  á  100 

ps.  cada  uno »    500 

31.  (ordenanza  del  laboratorio  de  química »      50 

32.  Ordenanza  y  portero  de  la  facultad »      50 

33.  Para  gastos  de  gabinetes  y  aulas ...   »  1000 

34.  Para  impresión  de  obras  científicas »  1000 

35.  Para  gastos  de  secretaría »>      40 

g  12290 

Como  un  deber  de  mi  parte,insisto  sobre  la  necesi- 
dad de  votar  los  fondos  necesarios  para  la  creación 
de  gabinetes    y    la  publicación    de  obras  científicas 
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adecuadas  á  la  enseñanza  y  á  nuestro  plan.  Esta 
última  partida  es  de  gran  necesidad,  pues  la  mayoría 
de  los  alumnos  que  vienen  á  esta  Facultad  de  los 
Colegios  Nacionales  no  poseen  los  idiomas  inglés  y 
alemán,  que  son  necesarios  para  penetrar  con  pro- 
vecho en  el  dominio  de  las  ciencias  matemáticas. 

En  esta  Facultad  era  práctica,  cuando  dependía  del 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  enviar  á 
Europa,  todos  los  años,  algunos  de  sus  mejores  ex- 
al^imnos,  para  perfeccionar  sus  estudios  y  ayudar 
con  el  contingente  de  sus  luces  adquiridas,  al  ade- 
lanto de  las  ciencias  y  fomento  de  la  enseñanza.  Ya 
sobre  este  mismo  punto  he  tratado  en  una  de  mis 
memorias  y  me  permito  insistir  nuevamente,  pues  la 
adopción  de  tal  medida,  no  irrogaría  gastos  que  pu 
dieran  considerarse  importantes  para  el  Gobierno  de 
la  Nación. 

La  Facultad  ha  tenido  siempre  el  deseo  de  poner 
su  biblioteca  ala  disposición  de  los  alumnos;  pero 
no  ha  podido  hacerlo  hasta  ahora  satisfactoriamente 
por  falla  de  local.  Una  vez  que  la  antigua  casa  del 
Departamento  Topográfico  haya  sido  refaccionada, 
lo  que  depende  únicamente  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  se  habilitará  en  ella  una  sala,  que,  aun- 
que no  llene  todas  las  condiciones  requeridas,  servirá 
momentáneamente  para  el  objeto  indicado.  Por  ahora 
la  biblioteca  es  consultada  especialmente  por  lossres. 
profesores. 


Buenos  Aires,   abril  9  de  1889. 


Luis  Siloeyra. 
F,  Amoretti, 
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MEMORIA 


DE  LA 


\ 


Buenos  Aires,  julio  31  de  1889. 


Señor  Redor  de  la  Unioersidad  de  Buenos  Aires, 
Dr.  D.  Leopoldo  Basaoilbaso. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inc.  18,  art. 
34  de  los  Estatutos,  la  Facultad  me  ha  encargado 
eleve  la  memoria  correspondiente  á  1888,  en  donde 
encontrará  el  señor  Rector  todo  lo  relativo  á  la  labor 
desplegada  por  la  Facultad  y  cuerpo  docente,  al  esta- 
do y  necesidad  de  la  enseñanza,  ingresos,  matrículas, 
exámenes  y  movimiento  de  fondos. 


I 


La  Facultad  ha  seguido  funcionando  con  el  mismo 
personal  académico  de  1887,  sin  que  se  haya  produ- 
cido el  más  mínimo  cambio.  Los  Dres  D.  Manuel 
Quintana  y  D.  Amaucio  Alcorta  faltaron  en  virtud 
de  licencia  que  les  fué  concedida. 

Se  celebraron  nueve  sesiones  de  quorum  extraor- 
dinario, con  asistencia  de  nueve  académicos,  término 
medio,  y  diez  y  ocho  de  quorum  ordinario,  con  !a 
de  siete  académicos.  Las  primeras  fueron  sumamen- 
te laboriosas  y  dedicadas  casi  exclusivamente  á  dic- 
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tar  el  Reglamento  y  nombrar  catedráticos  suplentes 
de  acuerdo  con  él. 

El  anexo  A,  (1)  contiene  el  Reglamento,  en  este  se 
han  reunido  todas  las  disposiciones  vigentes  coordi- 
nándolas,  así  la  mayor  parte  de  sus  artículos  no  son 
sino  repetición  délo  mandado  en  los  Estatutos  y  orde- 
nanzas universitarias  y  en  los  reglamentos  y  orde- 
nanzas de  la  Facultad.  Es  el  proyecto,  salvo  peque- 
ñas modificaciones,  presentado  por  la  comisión  nom- 
brada en  1887  para  redactario^  compuesta  de  los 
académicos  Dres.  D.  Antonio  E.  Malaver,  U.  Amancio 
Alcortay  D.  David  de  Tezanos  Pinto.  Fué  definitiva- 
mente sancionado  en  sesión  de  18  de  junio. 

En  vista  de  la  dificultad  que  se  tocaba  para  reunir 
quorum  áe  diez  académicos,  lo  innecesario  en  mu- 
chos casos  de  esta  exigencia,  al  mismo  tiempo  que 
el  pronto  despacho  que  imponen  algunos  asuntos, 
se  dictó,  en  sesión  de  8  de  octubre,  la  ordenanza  que 
va  en  el  anexo  R.,  modificando  el  art.  64  del  Regla- 
mento, en  el  sentido  de  reducir  á  siete  el  número 
necesario  de  académicos  para  formar  quorum  ex- 
traordinario, y  dejando  el  de  diez  para  los  casos  en 
que  así  lo  ordenan  los  Estatutos  y  disposiciones  uni- 
versitarias. 

En  las  sesiones  ordinarias  se  resolvieron  setenta 
y  cuatro  asuntos,  distribuidos  así,  según  sus  objetos: 
dos  de  ingreso  á  la  Facultad,  cuatro  de  matriculas, 
veinte  y  seis  de  exámenes,  once  de  diplomas,  diez  de 
programas  y  treinta  y  uno  de  cuentas,  fondos,  nom- 


(1)    Este  anexo  no  se  publica  por  estar  ya  impreso  en  los  Anales 
del  año  anterior. 
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bramientos,  y  otros.  Tanto  las  sesiones  ordinarias 
como  las  extraordinarias  fueron  presididas  por  el 
Decano  con  excepción  de  la  de|29  de  octubre^  que  lo  fué 
por  el  académico  Dr.  Alejo  B.  González. 


II 


Los  mismos  profesores  titulares  han  continuado  des- 
empeñando las  cátedras,  salvo  la  de  Procedimientos, 
que  fué  dictada  todo  el  año  por  el  suplente  Dr.  En- 
rique Martínez,  y  la  de  Derecho  Internacional  Privado 
por  el  de  la  materia  Dr.  Enrique  S.  Quintana,  desde  el 
mes  de  junio,  por  haberse  concedido  licencia  á  los  ti- 
tulares. 

Puesto  en  vigencia  el  nuevo  Reglamento  que  fijaba 
las  condiciones  que  debía  reunir  un  catedrático  su- 
plente, y  la  forma  de  su  elección,  llegó  el  momento  de 
proveer  las  varias  vacantes  que  existían.  Ya  la  de 
Derecho  Internacional  Privado  había  sido  llenada  con 
el  Dr.  Enriques.  Quintana,  en  sesión  del  15  de  mayo, 
por  la  urgencia  que  había,  pues  el  catedrático  titu- 
lar se  ausentaba  para  Europa. 

Después  de  elegir  y  publicar  los  temas  que  deter- 
mina el  Reglamento  para  estos  casos  y  que  el  señor 
Rector  encontrará  en  el  anexo  C,  la  Facultad  nom- 
bró, en  sesión  de  8  de  octubre,  catedrático  suplente  de 
Derecho  Civil,  al  Dr.  D.  Isaías  Gil,  y  de  Derecho  Ca- 
nónico al  Dr.  D.  Nicolás  Casarino;  en  sesión  de  10  de 
octubre,  al  Dr.  D.  Manuel  A.  Montes  de  Oca  de  Introduc- 
ción general  al  estudio  del  Derecho,  y  al  Dr.  D.  Carlos 
Marenco  de  Derecho  Romano;  en  la  del  12  del  mismo 
alDr.  D.  Eduardo  L.Bidau,  de  Derecho  internacional 
público;  en  la  del  15  al  Dr.  D.  Pascual  Beracochea  de 


Á 
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Derecho  Comercia4;  en  la  del  17  al  Dr.  D.  Emilio  Cas- 
tro de  Derecho  Constitucional  y  Administrativo,  al 
Dr.  D.  Francisco  Gánale  de  Filosofía  del  Derecho  y 
al  Dr.  D.  Osvaldo  M.  Pinero  de  Derecho  Penal. 

La  enseñanza  ha  continuado  en  la  misma  forma,  y 
con  arreglo  al  plan  de  estudios  de  1887.  Los  progra- 
mas de  las  diversas  materias  que  lo  componen  no 
han  sido  alterados  sino  en  detalles,  con  excepción 
del  Derecho  Administrativo,  en  que  se  complemen- 
tó la  enseñanza  de  las  autoridades  y  personas  ad- 
ministrativas y  la  dioisión  territorial  y  administra- 
tiüa^yse  agregó  una  bolilla  especial  sobre  respon- 
sabilidad de  los  agentes  de  la  administración  repar 
tiendo  el  programa  en  treinta  y  ocho  capítulos  para 
subdividirlo  y  organizarlo  mejor. 

El  horario  observado  para  las  clases  ha  sido  el 
mismo  que  en  1887,  todas  las  cuales  han  funcionado  de 
9  á  11  a.  m.  y  de  cada  materia  se  han  dado  tres  horas 
semanales. 

Se  han  dictado  durante  el  año:  ochenta  y  siete  cla- 
ses de  una  hora  cada  una  de  Derecho  de  Penal; 
ochenta  y  seis  de  Introducción  general  al  estudio  del 
Derecho;  ochenta  y  cinco  de  Derecho  Comercial;  se- 
tenta y  una  de  Filosofía;  noventa  de  Canónico;  no- 
venta de  Procedimientos;  sesenta  y  cuatro  de  Romano; 
ochenta  y  dos  de  Internacional  Público;  cincuenta  y 
nueve  de  Economía  Política;  setenta  y  dos  de  Admi- 
nistrativo; noventa  y  cuatro  de  Civil  y  setenta  y  uno 
de  Internacional  Privado. 

Repito  aquí  lo  expresado  en  la  memoria  de  1887; 
porque  las  circunstancias  son  idénticas  y  nada  he- 
mos adelantado.  La  necesidad  de  la  práctica  forense 
viene  acentuándose  de  año  en  año,  desde  que  cesó 
la  Academia  de  Jurisprudencia.    Una  hora  de  clase, 
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día  por  medio,  dada  á  los  alumnos  de  4®  y  5*  año,  con- 
juntamente, sólo  permite  enseñarla  teoría,  no  habién- 
dose conseguido  dar  á  la  práctica  propiamente  di- 
cha, el  desarrollo  que  exige  la  mateu'ia,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  hechos  por  el  distinguido  catedrático 
que  ha  dictado  el  curso.  Esto  es  causa  de  que  salgan 
abogados  de  esta  Facultad  sin  la  necesaria  prepara- 
ción para  dirigir  asuntos  y  manejar  expedientes. 

III 

En  sesión  de  22  de  agosto  se  hizo  constar,  de 
acuerdo  con  el  Reglamento,  que  el  vice-decanato  cor- 
respondía al  Dr.  I).  Bernardo  de  Irigoyen,  quien  no 
ha  tenido  necesidad  de  desempeñarlo,  pues  el  Decano 
se  ha  mantenido  todo  el  año  en  su  puesto. 

Trescientos  ochenta  y  cuatro  espedientes  fueron 
despachados  por  el  Decano,  divididos  en  esta  forma: 
ochenta  y  nueve  de  ingresos,  dos  de  matrícula,  ciento 
sesenta  y  dos  de  exámenes,  ciento  treinta  y  uno  de 
nombramientos,  licencias,  programas  y  otros  varios. 
Además,  firmó  ochenta  y  cinco  decretos  de  pago  y 
sesenta  notas. 

Por  secretaría  se  redactaron  doscientas  ocho  actas, 
distribuidas  así:  veinte  y  siete  de  sesiones  de  la  Fa- 
cultad, una  del  jury  «Premio  Florencio  Várela»,  dos 
de  exámenes  de  revalidación,  trece  de  tesis,  treinta 
y  seis  de  exámenes  generales,  seis  de  Derecho  In- 
ternacional Privado,  cinco  de  Filosofía  del  Derecho; 
diez  de  Procedimientos,  diez  de  Derecho  Administra- 
tivo; diez  de  Constitucional;  diez  de  Comercial;  cinco 
de  Canónico;  trece  de  Economía  Política;  ocho  de 
Penal;  veinte  y  siete  de  Civil;  catorce  de  Romano; 
diez  de  Internacional  Público  y  ocho  de  Introducción 
general  al  estudio  del  Derecho. 


r 


78  ANALES  DE  LA 


IV 

Ingresaron  á  la  Facultad  como  estudiantes  regula- 
res de  1er.  año  *  72,  siguieron  sus  estudios  matricu- 
lándose en  el  2*  año  43,  en  el  3*  38,  en  el  4*  6,  en  el  o" 
28  y  como  libres  20. 

Terminaron  sus  estudios  en  esta  Facultad  reci- 
biendo los  diplomas  correspondientes  de  doctor  y 
abogado  32  estudiantes  (i). 

El  licenciado  en  derecho  de  la  Universidad  de  París, 
antiguo  alumno  de  esta  Facultad,  D.  Marcelino  Esca- 
lada revalidó  su  diploma  en  forma. 


Las  rentas  de  la  Facultad  durante  el  año  fueron 
las  siguientes: 

Por  derecho  de  examen 11644 

Id                  matrículas 2996 

Id                  certificados ......  56  80 

Id                  diplomas 685  66 

Total 15382  46 

De  lo  que  se  abonó  á  los  exa- 
minadores, por  la  mitad  de 
los  derechos  correspondien- 
tes á  los  exámenes  libres. . .  $  2350  26 

Se  devolvió  á  los  estudiantes 
que  abandonaron  sus  estu- 
dios la  cantidad  de $444 

A  deducir 2794  26 

Saldo $  12588  20 

(1)  Sus  nombres  van  en  la  nómina  de  graduados. 
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De  esta  suma  y  de  las  ya  existentes  se  gastaron  en 
varios  objetos,  según  cuentas  rendidas,  19.864  86. 

Dejando  así  cumplido  el  encargo  de  la  Facultad 
tengo  el  agrado  de  saludar  al  Señor  Rector  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

Manuel  Obarrio 
E.  Navarro  Viola. 


ANEXO  B 

El  quorum  para  las  sesiones  es  el  de  cinco  miem- 
bros. Pero,  se  requieren  siete  académicos: 

r  Para  el  nombramiento  ó  remoción  del  decano, 
delegados,  catedráticos  titulares  ó  suplentes  y  secre- 
tario de  la  Facultad. 

2®  Para  la  reforma  de  cualquier  disposición  de  este 
Reglamento,  ó  para  revocar  ó  modificar  cualquier  re- 
solución de  la  Facultad. 

y  Para  proyectar  renovaciones  en  el  plan  de  estu- 
dios y  someterlas  al  Consejo  Superior. 

4*  Para  autorizar  cualquier  gasto  que  llegue  á  cua- 
tro mil  pesos. 

T  diez  académicos,  para  el  nombramiento  ó  remo- 
ción de  los  miembros  titulares,  honorarios  ó  corres- 
ponsales. 
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ANEXO  C 

Temas  señalados  por  la  Facultad  para  el  concurso  de 
provisión  de  suplencias  de  cátedras 

Derecho  Civil— S\  tratándose  de  fincas,  procede  la 
acción  reivindicatoría  contra  el  actual  poseedor  que 
hubo  la  cosa,  por  titulo  oneroso  y  de  buena  fe,  de 
quien,  á  su  vez,  la  poseía  también  de  buena  fe  (expli- 
cación de  los  artículos  2777  y  78). 

Derecho  Comercial — Situación  legal  de  una  socie- 
dad anónima  que  cesa  en  sus  pagos. 

Derecho  pena/— Delitos  de  imprenta  :  su  carácter 
y  legislación  á  que  deben  estar  sometidos. 

Derecho  iíomano— Interdictos  posesorios. 

Derecho  Constitucional  y  Administrativo— Pr'wile- 
gios  parlamentarios. 

Filosofía  del  Derecho— FundOimento  del  Derecho. 

Derecho  Cantímco— Provisión  de  beneficios  ecle- 
siásticos. 

Introducción  al  Derecho  -Efectos  de  la  ley  con  re- 
lación al  tiempo. 

Derecho  Internacional  Público— Vvwilegios  diplo- 
máticos. 


ORDENANZAS 


DEL 


CONSEJO  SUPERIOR 


Ordenanza  sobre  arancel  universitario 

El  Consejo  Superior  Universitario,  en  vista  de  la 
atribución  que  le  confiere  el  inc.  13,  art.  9  de  los 
Estatutos 

Ordena: 

Art.  l^— Los  alumnos  de  la  Universidad  deberán 
abonar  íos  siguientes  derechos  : 

a)  Por  matrícula  de  cada  materia  teórica....  4  ps. 

b)  Por  matrícula  de  cada  materia  práctica..  5  ps. 

c)  Por  cada  examen  parcial 6  ps. 

d)  Por  cada  término  de  los  exámenes  generales  20 

e)  Porcada  examen  de  tesis  ó  de  proyectos. .  20  ps. 
Art.  y.— Los  estudiantes  libres  abonarán  el  doble 

de  los  derechos  fijados  por  examen  á  los  alumnos  de 
la  Universidad. 
Art  3*.— Los  abogados,  médicos,  doctores  en  cien- 
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cias  físicas,  matemáticas  ó  naturales,  ingenieros  y 
arquitectos,  que  tengan  sus  diplomas  otorgados  por 
universidades,  facultades  ó  escuelas  extranjeras  y 
quieran  revalidar  sus  diplomas,  pagarán  un  derecho 
de 300  ps. 

Los  agrimensores,  farmacéuticos,  dentistas  y  par- 
teras que  quieran  revalidar  sus  diplomas  extranjeros 
pagarán  el  derecho  de. 150  ps. 

Los  flebótomos  que  soliciten  revalidación  de  sus 
diplomas  extranjeros,  pagarán  el  derecho  de   50  ps. 

Art.  4°.— Los  derechos  de  matrícula  y  de  examen 
serán  abonados  al  recibirse  la  boleta  de  inscripción. 

Art.  5^— Si  los  que  solicitaren  la  revalidación  de  sus 
diplomas  extranjeros  estuvieren  exceptuados  de  dar 
examen,  en  virtud  de  convenciones  ó  de  tratados  inter- 
nacionales, abonarán  el  derecho  establecido  en  el  ar- 
tículo 3°  al  devolvérseles  el  diploma  con  la  nota  de 
revalidación. 

Art.  6^— Los  que  fueren  aplazados  ó  reprobados  en 
el  examen  perderán  la  mitad  del  derecho  que  hubie- 
ren  pagado,  debiendo  devolvérseles  la  otra  mitad. 

Art.  7°.— Los  que  deseen  obtener  certificados  de  exa- 
men abonarán  el  derecho  de  un  peso  por  el  de  cada 
materia. 

Art.  8°.— Los  derechos  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores  serán  percibidos  por  las  Facultades,  las 
cuales  rendirán  las  cuentas  al  Consejo  Superior  en  la 
forma  establecida  en  la  ordenanza  de  14  de  agosto  de 
1886. 

Art.  9°.— La  Secretaría  General  cobrará  el  derecho 
de  0.50  cent,  min  por  la  autenticación  de  certificados 
expedidos  por  las  Facultades,  y  por  la  legalización  de 
las  firmas  de  los  decanos  y  secretarios  de  las  mis^ 
mas. 
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Art  10.— La  misma  Secretaría  General  cabrará  los 
derechos  establecidos  en  el  art:  7,  por  los  certificados 
que  expida  de  exámenes  dados  en  la  Universidad 
antes  de  la  instalación  de  las  Facultades  y  en  la  ex- 
tinguida Facultad  de  Humanidades. 

Art.  11.— Esta  ordenanza  será  sometida  previamen- 
te á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  sí  fuere  aprobada,  empezará  á  regir  desde  el 
dfa  siguiente  al  de  su  publicación. 

Leopoldo  Basavilbaso 
A^.  Pinero. 


Facultad  de  Filosofía  y  Letras 

Buenos  Aires,  junio  11  de  1888. 

A  S.  E*  el  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins" 
tnucción  Pública^  Dr.  D.  Filemón  Posse . 

Desde  afgún  tiempo  el  Consejo  Universitario  se  ha^ 
Uá  persuadido  de  la  necesidad  de  crear  una  Facultad 
dé  Filosofía  y  Letras. 

'  La  Universidad  está  incompleta.  La  Filosofía,  como 
una  resultante  de  diversas  disciplinas  científicas,  se^ 
gún  el  concepto  de  los  sabios  contemporáneos  más 
autorizados,  y  las  bellas  letras,  no  tienen  cabida  en  su 

r 

enseñanza. 

'  Las  Facultades  actuales  de  esta  Universidad,  así 
como  las  correlativas  de  las  universidades  extranje- 
ras, se  proponen  principal  y  directamente  un  fin 
t)ráctico:  suministrar  á  los  jóvenes  que  las  concurren 
una  profesión  liberal;— las  ciencias   como  objetivo 
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Único  é  inmediato  no  entran  en  sus  fines,  salvo  lo 
referente  á  las  ciencias  naturales. 

Falta,  pues,  á  nuestra  Universidad  el  departamento 
de  estudios  destinado  á  mantener  la  alta  cultura  cien- 
tífica y  literaria,  á  difundir  las  ciencias  y  las  letras  por 
las  ciencias  y  las  letras  mismas. 

Esa  falta  era  explicable  y  se  justificaba  en  épocas 
anteriores;  pero  no  hoy  que  el  rápido  desarrollo  del 
país  en  diferentes  sentidos,  el  incremento  asombroso 
de  los  intereses  materiales  y  la  posesión  de  mayores 
recursos,  han  creado  necesidades  nuevas,  á  la  vez 
que  han  suministrado  los  medios  requeridos  para 
atenderlas.  Una  de  estas  exigencias  es,  sin  duda,  la 
de  fomentar  el  progreso  intelectual  y  moral,  por  la 
difusión  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  para 
que  la  sociedad  no  sufra  un  desequilibrio  y  no  resul- 
te infecundo  el  crecimiento  de  sus  intereses  mate- 
riales. 

Para  contribuir  en  la  medida  de  sus  atribuciones 
&  satisfacer  la  necesidad  señalada,  el  C.  S.,  en  su  se- 
sión de  3  de  marzo  de  1888,  resolvió  convocar  la 
Asamblea  Universitaria  y  someterle  el  proyecto  de 
creación  de  una  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  de 
acuerdo  con  el  inciso  4  art.  2*  de  los  Estatutos  vigen- 
tes. La  Asamblea  reunida  el  27  de  abril  aprobó  el 
proyecto.  En  vista  de  esto  el  Consejo  ha  discutido  y 
aprobado  las  bases  que,  á  su  juicio,  deberán  servir 
para  la  organización  de  la  Facultad  proyectada, 

En  pliego  separado  elevo  á  V.  E.  esas  bases  y  el 
proyecto  de  presupuesto,  para  que,  si  la  idea  de  crear 
una  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  las  bases  mismas 
mereciesen  la  aprobación  del  P.  E.,  se  sirva  someterlas 
al  H.  C,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  inciso 
1,  art.  V  de  la  ley  de  3  de  juMo  de  1885. 
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Las  bases  comprenden  las  materias  de  enseñan- 
za y  las  reglas  principales  que,  por  de  pronto,  con- 
vendrá adoptar. 

Para  terminar,  haré  presente  á  V.  E.  que,  si  la  Fa- 
cultad fuera  creada,  al  instalarse  sólo  necesitará  pro- 
veer las  cátedras  correspondientes  al  primer  año. 

Saludo  á  V.  E,  con  mi  consideración  más  distin- 
da 

Leopoldo  Basabilbaso, 
Norberto  Pinero. 


Bases  de  organización  de  la  Facultad  de  Pilosofia  y  Letras 


Arl.  1^  El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  comprenderá  las  siguientes  materias, 
cuyo  estudio  se  efectuará  en  cinco  años: 

1'  Latín. 

2*  Griego. 

3^  Literatura  latina. 

4*  ídem  griega. 

5*  ídem  castellana  (española  y  americana). 

6*  Lingüística  y  ciencia  comparada  del  lenguaje. 

T  Estética. 

8®  Historia  universal. 

9^  Estadística. 

10  Geología  general  y  Geografía  física. 

11  Zoología. 

12  Filosofía  (Lógica,  Psicología  experimental  y  Mo- 

ral). 
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13*  Historia  de  la  Filosofía. 

14®  Antropología  general. 

15^  Ciencia  de  la  educación. 

Comprenderá  además  los  siguientes  cursos  comple- 
mentarios y  facultativos: 

I*'  Mecánica  elemental. 
.2°  Literatura  francesa. 

3®  Literatura  italiana. 

4*  Arqueología. 

5**  Literatura  alemana. 

6®  ídem  inglesa. 

T  ídem  oriental. 

Art.  2°  Para  ingresar  á  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  será  necesario,  mientras  ella  misma  no  fije  las 
condiciones  de  admisibilidad,  presentar  certificados 
que  acrediten  haber  hecho  los  estudios  completos  exi- 
gidos por  los  Colegios  Nacionales. 

Art.  3®  La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  expedirá 
el  título  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras. 

Art.  4**  Los  aspirantes  al  título  de  doctor  en  Filosofía  y 
Letras  presentarán  á  la  Facultad,  después  de  rendi- 
dos sus  exámenes  generales,  una  tesis,  que  versará 
sobre  un  punto  cualquiera  délas  materias  que  com- 
prended Plan  de  Estudios,— con  exclusión  del  grie- 
go y  del  latín. 

Art.  5*  La  Facultad,  una  vez  organizada,  nombrará 
su  decano,  secretario  y  demás  empleados,  y  dictará 
su  reglamento  y  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  poner  en  ejercicio  las  atribuciones  que  le  con- 
fiere el  Estatuto. 

Art.  6**  Los  doctores  graduados  en  la  Facultad,  de 
Filosofía  y  Letras  serán  preferidos  en  el  nombran)ien- 
to  de  profesores  para  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza secundaria,  siempre  que  se  trate  de , materias 
comprendidas  en  el  plan  de  esta  Facultad. 
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Art.  T  La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  propondrá 
preferentemente,  para  llenar  las  vacantes  de  sus  cla- 
ses, en  igualdad  de  circunstancias,  á  los  doctores 
graduados  en  ella. 

Art.  8®  Para  ser  miembro  académico  titular  de  esta 
Facultad,  se  necesita  tenerlas  condiciones  estableci- 
das en  el  art.  44  de  los  Estatutos. 

Art.  y  El  Consejo  Superior  nombrará  ocho  de  los 
académicos  que  deberán  constituirla  Facultad,  yes- 
tos,  después  de  instalada,  la  integrarán  hasta  el  núme- 
ro que  determinan  los  Estatutos. 


CONSEJO   SUPERIOR 


Desde  marzo  de  1888  hasta  marzo  de  1889,  el  Con- 
sejo Superior  ha  celebrado  24  sesiones.  Ha  despa- 
chado todos  los  asuntos  ordinarios  sometidos  á  su 
conocimiento  y  ha  adoptado  varias  disposiciones  ge- 
nerales y  más  6  menos  permanentes,  sea  en  forma 
de  ordenanzas,  sea  en  forma  de  resoluciones. 

En  cuanto  á  los  asuntos  ordinarios,  ha  aprobado  el 
proyecto  de  presupuesto  de  la  Universidad  para  el 
ejercicio  del  siguiente  año  escolar  (sesión  del  3  de 
marzo);  ha  aprobado  también  diferentes  ternas  eleva- 
das por  las  Facultades  para  la  provisión  de  cátedras; 
ha  resuelto  un  buen  número  de  apelaciones  en  asun- 
tos decididos  en  primera  instancia  por  dichas  Facul- 
tades; ha  despachado  varias  solicitudes  de  matriculas 
presentadas  después  de  vencido  el  término  para  la 
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inscripción;  ha  despachado  así  mismo  distintos  pe- 
didos de  licencias  de  algunos  profesores;  etc. 

No  hay  para  que  detallar  estos  y  otros  asuntos 
que  son  objeto  de  las  atenciones  regulares  de  un 
cuerpo  como  el  Consejo  Universitario. 

Por  otra  parte,  ha  aceptado  la  donación  de  la  esta- 
tua del  l)r.  José  M.  Moreno,  erigida  en  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  y  costeada  por  suscri- 
ción  entre  los  amigos,  colegas  y  discípulos  de  aquél  • 
(sesión  del  16  de  mayo.  De  la  inauguración  de  la  es* 
tatúa  se   da  cuenta  en  otro  lugar. 

Veamos  ahora  los  que  han  tenido  un  carácter  ge- 
neral ó  que,  por  alguna  circunstancia,  merecen  con- 
signarse. 

Ha  contribuido  á  la  publicación  dedos  obras,  que 
facilitarán  seguramente  el  aprendizaje  de  las  mate- 
rias sobre  que  versan.  La  primera  de  esas  obras  es 
la  traducción  de  un  tratado  de  «Geometría  Analítica» 
del  profesor  Casey,  por  el  Dr.  Valentín  Balbín,  cuya 
impresión  ha  ayudado  con  la  suma  de  800  pesos.  La 
segunda  es  el  libro  original  del  profesor  Dr.  Carlos 
Berg,  «Elementos  de  Zoología»,  libro  de  mérito  posi- 
tivo, á  cuya  publicación  ha  contribuido  con  la  suma 
de  3000  pesos  (sesión  del  1°  de  setiembre). 

Como  asuntos  de  interés  general,  tratados  por  el 
Consejo,  mencionaremos  los  siguientes: 

Ha  discutido  y  aprobado  los  proyectos  de  planes  de 
estudios  preparados  por  las  Facultades  (sesiones  de 
I**  de  mayo,  2  de  julio,  1%  8,  16  y  29  de  agosto)  los 
cuales  han  sido  enviados  al  Ejecutivo  para  que  á  su 
vez  los  someta  al  Congreso.  Ha  aprobado  el  proyecto 
del  Rector  para  convocar  la  Asamblea  Universitaria, 
á  fin  de  someterle  la  idea  de  crear  una  facultad  de 
filosofía  y  letras  (sesión  del  17  de  marzo);  fesuelta  la 
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creación  de  esa  Facultad  por  la  Asamblea  el  27  de 
abril,  el  Consejo  mismo  aprobó  y  sometió  al  P.  E. 
las  bases  de  organización  que  se  publican  en  otro  lu- 
gar (sesión  de  9  de  junio). 

Ha  resuelto  establecer,  además  de  las  épocas  seña- 
ladas por  la  ordenanza  de  9  de  diciembre  de  1887, 
para  rendir  exámenes  generales,  la  de  noviembre, 
después  de  terminados  los  parciales  (sesión  del  10  de 
mayo). 

Ha  dictado  dos  ordenanzas:  una  por  la  que  se  re- 
forma el  arancel  de  los  derechos  universitarios  (se- 
sión del  17  de  marzo)  la  cual  fué  aprobada  por  el  P.  E. 
el  4  de  agosto;  otra  sobre  la  manera  de  justificar 
ante  las  Facultades  los  estudios  secundarios  que  ellas 
exijan  á  los  que  pretendan  ingresar  en  sus  aulas  (se- 
sión del  16  de  junio;  La  primera  se  inserta  en  otra 
parte;  la  segunda  ha  sido  publicada  ya  en  el  tomo 
II  de  los  Anales,  pág.  81. 

Además,  ha  adophido  las  siguientes  resoluciones  de 
carácter  permanente: 

1*  Expedición  de  diplomas  de  agrimensor. 

La  expedición  de  estos  diplomas  deberá  hacerse 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del 
inc.  3®  art  37  de  los  Estatutos  (sesión  del  16  de  octu- 
bre). 

2*  Examen  general  intermedio  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Físico-Matemátieas. 

Queda  establecido  en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico- 
Matemáticas  un  examen  intermedio  sobre  las  mate- 
rias correspondientes  á  los  tres  primeros  años  de 
estudios,  que  la  misma  Facultad  determine.  Los 
alumnos  que  no  sean  aprobados  en  este  examen  no 
podrán  obtener  matrícula  de  i?  año  (sesión  del  16  de 
noviembre). 
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A  SU  vez  el  Rectorado,  en  vista  de  las  disposiciones 
contenidas  en  la  ordenanza  de  9  de  diciembre  de  1887 
sobre  exámenes  y  su  clasificación,  ha  uniformado  la 
estadística  de  los  exámenes  en  todos  los  estableci- 
mientos déla  Universidad. 

Correspondencia— El  Rectorado  por  sí  y  en  nombre 
del  Consejo  Superior  ha  expedido  265  notas  y  circula- 
res.dirigidas  al  P.  E,  á  las  Facultades,  á distintas  re* 
particiones  del  país,  á  corporaciones  científicas  na- 
cionales y  extranjeras^  á  diversos  funcionarios  de  la 
Universidad,  etc. 

La  correspondencia  ha  abarcado  todos  los  asuntos 
ordinarios  de  la  casa,  así  como  algunos  extraordina- 
rios; y  una  buena  parte  de  ella  ha  versado  sobre  las 
reformas  y  mejoras  que  convendría  introducir  en  el 
establecimiento* 


LA  ACCIÓN 


DE 


MiriniMCÉ  i  El  DEtECBO  üKfiENTli 


Desde  los  tiempos  más  remotos,  dice  Maynz,  se  co- 
noce una  aóóióñ  in  rém  llamada  reivindicato  por 
medio  de  la  cual  el  propietario  que  se  veía  privado  de 
su  cosa  perseguía  su  entrega. 

Esta  acción  ha  pasado  hasta  nosotros  con  el  mismo 
nombre  de  acción  reioindicatoria,  siendo  nuestro 
actual  Código  Civil  uno  de  los  que  mejor  han  regla- 
mentado sus  erectos  y  su  aplicación,  tomando  por 
modelo  el  proyecto  de  Código  para  el  Brasil  del  doc- 
tor Freytas. 

Una  monografía  del  titulo  que  nuestro  Código  Civil 
dedica  á  esta  materia  sería  demasiado  larga  para 
componer  un  artículo  destinado  á  ocupar  pocas  pá- 
ginas de  estos  Anales;  es  por  ésto  que  sólo  trataremos 
á  grahdes  rasgos  los  puntos  principales  y  que  tienen 
relación  con  las  cuestiones  que  se  han  debatido  en 
el  foro  argentino. 
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I 


Nuestro  arcículo  2558  define  la  acción  reivindica- 
toría diciendo  que  es  «la  que  nace  del  dominio  que 
coda  uno  tiene  de  cosas  particulares,  por  la  cual  el 
propietario  que  ha  perdido  su  posesión,  la  reclama  y 
la  reivindica,  contra  aquel  que  se  encuentra  en  po- 
sesión de  ella.» 

En  esta  definición  está  perfectamente  explicado  el 
objeto  de  la  acción.  No  pudiendo  el  hombre  hacer- 
se justicia  por  si  mismo  para  recuperar  lo  que  es 
suyo,  la  ley  le  acuerda  el  medio  de  presentarse  ante 
la  justicia  demandando  su  cosa. 

¿Quiénes  pueden  hacer  uso  de  este  derecho? 

¿Contra  quiénes  se  puede  entablar  la  acción? 

¿Qué  cosas  pueden  reclamarse? 

Estos  son  los  tres  puntos  principales  que  es  nece- 
sario resolver  para  poder  ejercer  con  arreglo  á  dere- 
cho la  acción  de  reivindicación,  y  es  lo  que  nos  pro- 
ponemos estudiar  en  el  presente  artículo. 

II 

La  disposición  que  hemos  transcripto  dice  que  la 
acción  de  reivindicación  nace  del  dominio  en  la  cosa 
que  se  quiere  reivindicar. 

Luego,  el  que  no  tiene  el  dominio  de  una  cosa  no 
puede,  en  regla  general,  entablar  la  acción  de  dominio: 
la  rem  actio  competit^  ei  qui,  aut  jure  gentiurriy  aut 
jure  civiliy  dominium  cequissiit  (Pothier,  nilm.  28G 
Laurent,  tomC,  n"*  159). 

El  dominio  es  el  derecho  real  en  virtud  del  cual  una 
cósase  encuentra  sometida  á  la  voluntad  y  á  la  acción 
de  una  persona  (art.  2506,  Código  Civil). 
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Una  persona  á  quien  se  le  ha  transmitido  por  con- 
trato una  cosa,  si  no  se  le  ha  hecho  tradición  de  ella, 
si  nunca  ha  tomado  posesión,  ningún  derecho  real 
ha  podido  adquirir  en  la  cosa,  (art.  577,  Cód.  Ci- 
vil, Fallos  de  la  Cámara  de  Apelación  de  la  Capital,) 
tom.  3,  pág.  47)  y  no  habiendo  adquirido  ese  derecho 
real,  tampoco  puede  entablar  una  acción  real  como 
es  la  de  reivindicación  (Maynz,  §  118,  notas  16  y  18), 
cuyo  ejercicio  está  subordinado  á  la  adquisición  del 
derecho  (art.  2772  C.C.) 

Como  la  acción  tiene  por  objeto  reclamar  la  posesión 
perdida  es  claro  que  para  perderla  es  necesario  ha- 
berla tenido. 

Deacuerdo  con  esto  la  Suprema  Corte  de  la  Nación 
Argentina  ha  establecido  los  principios  siguientes: 
V  Que  quien  no  ha  adquirido  el  dominio  de  una  cosa, 
no  puede  entablar  acción  de  reivindicación'  contra 
terceros  á  quienes  el  mismo  vendedor  hubiera  hecho 
tradición  déla  cosa  (art.  2791),  y  2*  Que  aun  suponien- 
do la  existencia  de  una  escritura  de  venta,  si  se  ve 
que,  no  obstante  el  contrato,  el  vendedor  no  ha  hecho 
tradición  de  la  cosa,  el  comprador  no  puede  entablar  la 
acción  de  reivindicación,  aunque  exhiba  el  contrato 
de  compra-venta.  (Fallos  de  la  Suprema  Corte,  tom. 
21,  p.  99). 

Es  sabido  que  en  el  derecho  argentino  el  medio  de 
adquirir  derecho  real  sobre  la  cosa  es  únicamente  la 
tradición  (art.  577  y  sus  concordantes)  y  no  Xfi  inscrip- 
ción en  el  Registro  de  Propiedad  como  se  ha  esta- 
blecido en  otros  países. 

Por  manera  que^  para  que  el  propietario  pueda  enta- 
blar la  acción  en  su  carácter  de  tal,  le  es  indispensa- 
ble probar  que  ha  adquirido  la  cosa  por  medio  de  un 
título  ó  por  prescripción  y  de  conformidad  á  las  leyes 
coetáneas  á  la  adquisición. 
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Esta  prueba  es  indispensable pat*a  contrarrestarla 
presunción  de  propiedad  en  el  qué  tiene  la  posesión 
(art  2789  y  2790  ce.) 

Pero  no  será  necesario  que  el  démandantéjustifique 
feer  dueño  de  la  cosa  en  el  momento  de  la  demando; 
le  basta  probar  su  ádnriisión,  pues  que  estando  cons- 
tatado el  origen  del  derecho,  su  existencia  actual, 
como  dice  Maynz,  se  supone  mientras  «1  demandado 
nó  pruebe  ló  contrarió. 

2®  ¿Puede  un  adquirente  á  quien  no  se  le  ha  hecho 
la  tradición,  entablar  acción  reivindicatoría  contra  ün 
tercer  poseedor  que  no  ha  adquirido  la  cosa  del 
enajenante  del  demandado  ?    Es  indudable  que  sí. 

Una  cosa  es  cuando  el  obligado  á  constituir  dere- 
chos reales  ha  hecho  tradición  á  otro  con  el  fin  dé 
transmitirle  el  dominio,  (art.  594  C.C.)  y  otra  cuando  el 
dueño  no  ha  trasmitido  al  actual  poseedor  ningún  de- 
recho real,  sino  que  el  título  dé  ese  poseedor  le  vie- 

•  •  •      •  " 

ne  de  un  tercero.  En  este  caso  el  reivindicante  obra 
en  representación  dé  su  cedente  que  le  ha  trasmitido? 
el  derecho  á  demandar  la  cosa  objeto  déla  venta  (artí 
2789  y  2792). 

3®  El  que  ha  enajenado  la  <tosa  por  un  título  ánuTa- 
ble  ¿pjQédé  entablar  ía  acción  de  rei^indrcáción? 

Es  un  principio  de  derecho  admitido  por  nuestra 

•  '        •  •    •    - 

ley  positiva  que  los  actos  anulábles  se  reputan  vá- 
lidos mientras  su  nulidad  no  haya  sido  declarada 
(art.  1040). 

-  De  aquí  se  sigue  que  el  qué  ha  trasmitido  una  cosa 
por  un  acto  anulable  deja  de  ser  propietario  de  ella; 
queda  sin  ningún  derecho  real,  y  sólo  podrá  adquirir- 
los cuando  se  pronuncie  la  senténoia  de  nulidad  (art: 
2778  y  sus  concordantes);  por  consiguiente,  recién  en- 
tonces puede  entablarse  la  atjción  de  reivindicación; 
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hasta  ese  momento  es  considerado  legalmente  como 
tercero  extraño  y  sin  ningún  derecho  á  la  cosa^ 
Freytas  en  elart.  3871 ,  inciso  i?  legisla  especialmente 
este  caso  en  el  sentido  indicado,  y  es  en  el  que  debe 
entenderse  la  disposición  de  nuestro  artículo  2778 
cuando  dice:  «que  la  acción  de  reivindicación  compele 
contra  el  actual  poseedor,  aún  que  fuere  de  buena  fé 
que  la  hubiese  obtenido  del  reivindicante,  por  un  acto 
nulo  ó  anulable.» 

4*  En  el  caso  propuesto,  el  adquirente  cuyo  título 
es  anulable,  puede  entablar  la  acción  reivindicatoria 
por  lo  mismo  que  su  enajenante  no  la  tiene^  sin  que 
la  nulidad  de  su  título,  cuando  quiere  reivindicar, 
pueda  serle  opuesta  sino  por  las  personas  á  quienes  la 
ley  acuerda  tal  derecho  (Molitor,  Reivindicación  N*.  5). 

§•  Otra  cosa  será  si  la  adquisición  se  ha  hecho  por 
un  título  absolutamente  nulOy  pues  el  que  es  tal  no 
produce  efecto  alguno,  aunque  su  nulidad  no  haya 
sido  declarada  (art.  1038  C  C.j  El  enajenante  y  el 
adquirente  por  un  título  absolutamente  nulo  se  en- 
cuentran en  la  misma  posición,  que  antes  de  la  ena- 
jenación; el  enajehante  no  ha  dejado  de  ser  dueño  y 
el  adquirente  no  se  ha  hecho  dueño;  el  derecho  de 
poseer  subsiste  respecto  al  primero  porque  no  ha  pa- 
sado al  otro. 

De  manera  que  en  este  caso,  el  enajenante  puede 
entablar  la  acción  reivindicatoria,  sin  que  el  deman- 
dado pueda  alegar  para  rechazar  la  acción,  el  no  ser 
dueño  de  la  cosa  por  haberla  trasmitido  á  otro,  siem- 
pre  que,  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en 
el  articulo  1047,  no  se  encuentre  impedido  de  ejer- 
cerlo. 

6*  Hay  por  nuestro  derecho  otro  caso  en  que  el  mis- 
mo enajenante  puede  entablar  la  acción  de  reivindi* 
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cación,  aun  cuando  el  título  traslativo  sea  perfecta- 
mente válido  y  aunque  la  tradición  se  haya  hecho 
con  arreglo  á  derecho. 

Nos  referimos  á  cuando  una  persona  ha  trasmitido 
un  inmueble  en  virtud  de  un  contrato  de  venta  y  el 
comprador  no  le  ha  pagado  el  precio  al  tiempo  de  la 
entrega  sin  haber  el  vendedor  dado  plazo  parael  pago. 

Ese  derecho  está  acordado  por  nuestras  leyes  en  el 
artículo  3923  del  C  C.  quedice:  «El  vendedor  de  co- 
sas inmuebles  que  no  ha  dado  término  para  el  pago 
puede  reivindicarlas  del  comprador,  ó  de  terceros 
poseedores» . 

Esta  disposición  aparecerá  tal  vez  injusta  tratándose 
de  terceros  adquirentes  de  buena  fe;  y  el  principio 
es  aún  rechazado  por  la  mayoría  de  los  jurisconsul- 
tos franceses. 

Nuestro  Código  en  esto  es  lógico  con  los  principios 
aceptados  en  otra  parte  y  por  la  jurisprudencia  gene* 
ral.  A  diferencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1432, 
en  que,  cuando  la  venta  ha  sido  á  crédito^  el  vendedor 
no  puede  desistir  de  ella,  sino  exigir  su  precio,  en 
la  venta  al  contado  la  condición  de  pago  en  esta  for- 
ma importa  un  pacto  comisorio  si  se  trata  de  inmue- 
bles, pacto  que  no  es  necesario  que  sea  expreso  como 
cuando  se  trata  de  ventas  á  plazo,  para  que  produzca 
efecto . 

El  propietario  no  ha  entendido  despojarse  de  su 
propiedad  sino  bajo  la  condición  de  que  recibirá  su 
precio  tan  pronto  como  verifique  la  entrega,  y  esta 
condición  está  consentida  por  el  adquirente.  Si  no 
se  cumple,  es  claro  que  el  dominio  no  se  adquiere  por 
el  comprador,  por  lo  mismo  que  lo  conserva  el  ven- 
dedor. «Venditoe  vero  res  et  traditoe,  nonaliteremp- 
tori  adquirientur  quam  si  is  oenditon  pretíum  sol'- 
veri»  dice  el  §  41,  tít.  1,  Lib.  2,  Jus. 
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También  la  ley  46,  tít.  28,  pa.  3  dice Empero 

si  oviese  vendido  su  cosa  a  otro,  leapoderasse  della, 
si  el  comprador  non  oviese  pagado  el  precio,  o  dado 
fiador,  o  peño,  o  tomado  plazo  para  pagar;  por  tal 
apoderamienio  como  ente  non  passaria  el  señorío 
/asta  que  el  precio  se  pagasey>. 

Fundado  en  estos  principios,  y  en  las  doctrinas  de 
Pothier,  Propiedad,  núm.  239  que  nuestro  Código  ha 
aceptado  en  el  artículo  1418  donde  cita  las  leyes  tras- 
criptas^ es  que  el  artículo  3923  acuerda  el  derecho  de 
reivindicación  en  el  caso  indicado. 

7*  La  acción  de  reivindicación  puede  ser  entablada 
también^  según  el  derecho  argentino,  por  el  adquirente 
contra  el  poseedor  que,  teniendo  conocimiento  de  la 
obligación  del  tradente  de  hacerle  á  él  la  tradición  del 
inmueble,  ha  tomado  posesión  á  título  de  dueño  (art. 
594). 

Por  el  vendedor  con  pacto  de  retroventa  contra  los 
herederos  del  comprador  y  contra  los  terceros  adqui- 
rentes  del  inmueble  (art.  1388). 

Por  el  permutante,  cuando  el  contrato  de  permuta 
se  ha  anulado,  y  contra  los  terceros  adquirentes  y 
poseedores  del  inmueble  entregado  á  la  parte  contra 
la  cual  la  nulidad  fué  pronunciada  (art.  1487). 

Por  el  donante  en  caso  de  reversión  estipulada,  con- 
tra el  donatario  y  los  terceros  á  quienes  el  donatario 
les  hubiera  trasmitido  el  inmueble  (art.  1847). 

Por  el  donante  en  caso  de  inejecución  de  la  cargas 
impuestas  en  la  donación,  contra  terceros  adquiren- 
tes si  en  el  instrumento  de  donación  constaban  esos 
cargas  (art.  1855). 

Por  el  donante  cuando  la  donación  se  ha  revocado 
por  ingratitud  del  donatario  y  contra  los  terceros 
adquirentes  después  de  habérsele  notificado  la  de- 
manda (argut.  del  at.  1866). 
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Por  los  condóminos  contra  terceros  y  contra  los 
mismos  condóminos  cuando  se  atribuyen  la  propie- 
dad exclusiva  de  toda  la  cosa  (art.  2679). 

Por  los  colindantes  contra  los  otros  cuando  los  lími- 
tes son  cuestionados  (art.  2747). 

Por  el  usufructuario,  art.  2876;  por  el  usuario,  (art. 
2950)  por  el  acreedor  prendario  (art.  3227);  por  el  here- 
dero, (art.  3421);  por  el  legatario  (art.  3775). 


III 


V  En  principio  general  la  acción  reivindicatoría  se 
da  contra  todo  poseedor  de  la  cosa  que  el  reivindi- 
cante supone  suya  (art.  2758  última  parte). 

La  buena  ó  mala  fé  del  poseedor  cuando  se  trata  de 
cosas  inmuebles  no  influye  en  regla  general  para  que 
el  propietario  de  la  cosa  pueda  entablar  ó  no  la  acción, 
salvo  los  casos  de  que  nos  hemos  ocupado  anterior- 
mente. No  sucede  lo  mismo  tratándose  de  cosas 
muebles;  la  buena  fe  impide,  en  regla  general,  enta- 
blar la  acción  contra  el  poseedor  de  buena  fe,  menos 
cuando  la  cosa  es  robada  ó  perdida.  «El  que  ha 
perdido,  dice  el  art.  2765,  ó  á  quien  se  le  ha  robado 
una  cosa  mueble  puede  reivindicarla  aunque  se  ha- 
halle  en  un  tercer  poseedor  de  buena  fe». 

Esta  misma  doctrina  es  seguida  por  el  Código  Fran- 
cés, art.  2279,  el  del  Brasil,  &  &. 

Pero  en  todos  los  demás  casos,  sea  que  la  cosa 
mueble  haya  salido  de  poder  del  dueño  por  un  abuso 
de  confianza,  por  estafa,  ó  por  cualquier  otra  causa 
que  no  sea  pérdida  ó  sustracción  fraudulenta,  no 
procede  la  acción  contra  el  poseedor  de  buena  fe, 
(art.  2766). 
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No  obstante,  hay  casos  en  que  á  pesar  de  ser  la 
cosa  robada  ó  perdida,  el  reivindicante  está  en  la 
obligación  de  pagar  al  adquirente  el  precio  que  hu- 
biera pagado  por  ella.  Esto  tiene  lugar  cuando  el  po- 
seedor ha  adquirido  la  cosa  en  remate  público,  en  ca- 
sas de  ventas  semejantes  (art.  2768)  y  t&mbién  cuando 
el  reivindicante  difícilmente  hubiera  recuperado  su 
cosa  á  no  haberla  obtenido  el  poseedor  de  quien  se 
reivindica. 

2*  Respecto  á  la  posesión  de  buena  ó  mala  fe  y  tra- 
tándose de  inmuebles,  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales  de  la  Capital  de  la  República,  propuso 
como  temaá  resolver  por  los  que  quisieran  optar  al 
título  de  Profesor  Suplente  de  la  Facultad,  la  cues- 
tión siguiente:  «Si  tratándose  de  fincas,  procede  la 
acción  reivindicatoría  contra  el  actual  poseedor  que 
hubo  la  cosa  por  título  oneroso  y  de  buena  fe  de  quien 
á  su  vez  la  poseía  también  de  buena  fe  (explicación 
de  los  arts.  2777  y  2778). 

Para  nosotros  la  resolución  de  esta  cuestión  de- 
pende de  la  posición  jurídica,  diremos  así,  en  que  el 
enajenante  y  el  adquirente  se  encuentran  respecti- 
vamente con  relación  al  origen  de  la  posesión  del 
tradente. 

Es  un  principio  general  aceptado  por  todos  y  tam- 
bién por  nuestra  ley  positiva  (art.  599,  787  y  nota  del 
Codificador  al  mismo,  2603,  etc.,  etc.)  que  el  que  ad- 
quiere un  inmueble  que  no  es  propio  del  que  lo  ena- 
jena, está  sujeto  á  la  acción  de  reivindicación,  sea  ó  no 
poseedor  de  buena  fe.  De  consiguiente  la  negativa 
no  es  dudosa  en  este  caso  en  la  proposición  dictada 
por  la  Facultad, 

Pero  hay  otros  casos  en  que  una  persona  es  verda- 
deramente dueña  de  la  cosa  que  trasmite,  pero  que 
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por  circunstancias  especiales  su  título  viene  á  quedar 
sin  efecto;  en  esta  hipótesis  el  que  la  enajenó  por  pri- 
mera vez  puede  recuperarla  de  aquel  á  quien  se  la 
trasmitió;  mas  si  ya  ha  salido  de  su  poder,  hay  que 
entrar  á  averiguar  si  ese  segundo  adquirente  es  de 
buena  ó  de  mala  fe.  Es  aquí  donde  creemos  que  está 
la  aplicación  del  artículo  2778,  que  sirvió  de  base 
para  la  proposición  de  la  Facultad. 

Así,  por  ejemplo,  dos  individuos  se  trasmiten  recí- 
procamente en  permutados  inmuebles.  Después  de 
esto  uno  de  ellos  es  vencido  por  una  acción  de  rei- 
vindicación en  la  propiedad  de  la  cosa  recibida  en 
cambio  de  la  suya.  Se  dirige  entonces  contra  su  co- 
permutante  pidiendo  la  devolución  de  su  cosa  por 
habérsele  quitado  la  que  recibió,  y  resulta  que  lo  ha 
trasmitido  por  título  oneroso  á  un  tercero  de  buena 
fe.  En  este  caso,  decimos,  con  arreglo  al  argumento  a 
contrario  que  se  desprende  de  los  artículos  2777  y 
2778,  que  son  la  base  de  la  proposición  de  la  Facul- 
tad, la  reivindicación  no  tendría  lugar  contra  ese  po- 
seedor de  buena  fe  que  por  título  oneroso  la  adquirió 
de  un  enajenante  de  buena  fe  también,  lo  cual  está 
confirmado  por  el  art.  2130  y  por  Freytas  al  citar  en  el 
inciso  3  del  artículo  3878  de  su  Proyecto,  (que  es  de 
donde  tomó  nuestro  Código  el  2778)  el  3550  del  mismo 
Proyecto. 

Es  claro  que  si  el  segundo  adquirente  fué  de  mala 
fe,  la  acción  podrá  entablarse  contra  él  con  arreglo 
á  los  citados  artículos. 

Otro  ejemplo  semejante  tenemos  cuando  el  posee- 
dor de  una  herencia  enajena  un  inmueble  de  la  suce- 
sión; el  comprador  cree  de  buena  fé  que  el  enajenante 
es  heredero  y  ésta  creencia  la  tiene  también  el  vende- 
dor.   Después  aparecen  los  verdaderos  herederos  y 
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en  esta  virtud  le  quitan  la  herencia.  En  este  caso 
tampoco  los  verdaderos  herederos  pueden  entablar  la 
acción  de  reivindicación  contra  el  tercero  adquirente 
de  buena  fe,  por  la  razón  indicada  en  el  ejemplo  pre- 
cedente, y  lo  dispuesto  en  el  artículo  3430. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  al  donatario  que  ena- 
jena la  cosa  donada  y  se  revoca  después  la  donación 
por  inejecución  de  las  cargas  impuestas  en  ella  y  que 
no  estaban  especificadas  en  la  escritura  de  donación. 
La  acción  no  iría  contra  terceros  á  quienes  el  donata- 
rióles  hubiese  trasmitido  la  cosa  donada  (art  1855). 

En  estos  casos  creemos  que  son  á  los  que  se  refie- 
ren los  artículos  2777  y  2778  citados;  y  nos  confirma 
en  esa  opinión  el  Proyecto  de  Código  para  el  Brasil, 
del  Dr.  Freytas,  que  en  los  arts.  3877  y  3878,  de  donde 
han  sido  copiados  al  pie  de  la  letra  los  nuestros,  hace 
mención  especial  y  espresa  á  los  arts.  3550  y  3556  que 
hablan  del  copermutante,  del  donante,  etc.,  etc. 

3*  La  acción  de  reivindicación  puede  intentarse  tam- 
bién contra  el  que  ha  dejado  de  ser  poseedor  paní 
imposibilitar  ó  dificultar  la  reivindicación  (*t.  2785)* 


IV 


Por  nuestro  derecho  pueden  reivindicarse  todas 
las  cosas  muebles  ó  inmuebles;  lo  mismo  que  las  co- 
sas que  por  su  carácter  representativo  se  consideren 
muebles  ó  inmuebles  (art.  2759);  en  consecuencia,  pue- 
den reivindicarse  los  títulos  de  crédito  que  no  sean 
al  portador  (art.  2760). 

Pero  si  estos  títulos  son  al  portador  hay  el  inconve- 
niente para  poder  permitirla  acción  de  reivindica- 
ción de  que  no  se  puede  justificar  su  identidad;  pero 
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si  se  puede  justificar  y  el  título  ha  sido  perdido  ó 
robado^  es  indudable  que  se  puede  reivindicar 
(Nota  del  Codificador  al  art.  731,  Maynz§ll8,  nota  3— 
Frey  tas  3905,  inc.  7  y  3910,  inc.  3) 

1  Las  cosas  accesorias  no  pueden  reivindicarse  sin  la 
principal^  puesto  que  el  que  no  tiene  derecho  á  esta 
última,  mal  puede  tener  á  la  primera;  pero  sucede 
muchas  veces  que  ha  perecido  lo  principal  y  que  ha 
quedado  únicamente  lo  accesorio;  en  este  caso  se 
puede  reivindicar  ese  accesorio  (2763). 

2  Los  herederos  tienen  la  acción  reivindicatoría  para 
perseguirá  los  poseedores  de  los  objetos  particulares 
de  que  se  compone  la  herencia;  pero  esta  misma  he- 
rencia considerada  como  universalidad  de  bienes  no 
puede  ser  objeto  de  la  acción  de  reivindicación  (art. 
2764).  La  razón  es  que  para  entablar  la  acción  de 
reivindicación  es  indispensable  determinar  la  cosa 
que  se  quiere  reivindicar;  una  universalidad  de  bienes 
que  se  compone  de  cosas  y  de  derechos,  aunque  se 
designe  con  el  nombre  de:  la  sucesión  de  don  fula- 
no,  no  viene  á  quedar  determinada  como  la  ley  exige, 
y  si  se  detallan  los  bienes  uno  por  uno,  será  entonces 
la  reivindicación,  no  de  una  sucesión,  sino  de  las  co- 
sas especialmente  determinadas. 

Aparte  de  esto,  la  reivindicación  sólo  puede  tener 
por  objeto  las  cosas  materiales  (Molitor,  Reivindica- 
ción, núm.  12)  y  como  el  patrimonio  de  una  persona, 
según  nuestro  artículo  2312,  se  compone  de  esto  y  de 
los  objetos  inmateriales  susceptibles  de  valor,  tene- 
mos que  no  pudiendo  estos  últimos  ser  reivindicados, 
tampoco  puede  serlo  una  sucesión  por  entrar  en  ella 
objetos  ó  derechos  que  no  pueden  reivindicarse  )Mo- 
litor,  citado,  Pothier,  Propiedad,  núm.  283— Maynz, 
§118,  notas  4  y  5). 
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Universiutis  Bonaérensis  Zoologiae  Botanicaeque  Professore 

DESCRIPTA. 

CERAMBYCIDAE. 

I.  Lepturgus  argentínus  Berg,  n.  sp. 

Patum  elongatus,  brevissime  et  adpresse  cine- 
reo'pubescens,  capite,  pronoto,  pedibus 
parteque  inferiore  corporis  maximam  ad 
partem  satúrate  fuscis,  ely tris  roseo^ceroí- 
nis,  costis  tribus  obsoletis  albidis,  parce  fu- 
scO'tuberculatis,  nec  non  et  macula  obliqua 
subapicali  nigricanti,  ornatis,  in  ápice  ex- 
cisis,  spina  externa  sat  producta;  pronoto 
antice  carinis  vel  eleoationibus  duabus  bre- 
vissimin,  ex  parte  obsoletis  et  apiceni  versus  . 
conoergentibus,  instructo,  spina  subangu- 
lari  parca, — Long.  corp.  5;  lat.  hwn.  1^8 
mm. 

Lept  delicato  Bat.  fortasse  similis,  sed  forma  pro- 
noti,  structura  picturaque  elytrorum  satis  diversus. 
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Caput  breviusculum,  medio  subtiliter  canaliculatum, 
in  vértice  impressum;  arcu  clypealí  lenissime  sinua- 
to.  Pronotum  terlia  parte  latius  quam  longius,  «ntice 
nonnihil  angustatum,  postice  transverse  impressum^ 
fuscum,  sat  dense  punctatum,  disco  in  parte  antica 
carinulis  vel  elevationibus  duabus  brevibus^  ex  parte 
obsoletis,  nudis  et  antrorsum  convergentibus  prae- 
dito,  marginibus  antico  et  postico,  hoc  modice  eleva to, 
fere  rectis,  lateralibus  parum  rotundatis,  spina  ad 
angulum  posticum  valde  approximata,  parva.  Scu- 
tellum  subcirculare,  dense  albo-vestitum.  Elytra 
pronoto  quarta  circa  parte  latiora,  ultra  2/3  partem 
totius  longitudinis  subaequilata,  deinde  súbito  angu- 
stata,  ápice  triangulariter  excisa,  spina  externa  sat 
valida;  roseo-cervina,  pubescentia  adpressa  cinérea 
admodum  dense  vestita,  costis  tribus  obsoletis  sutu- 
raque  albidis,  parum  fusco-tuberculatis,  etpraeterea 
macula  nigra  subapicali,  in  extremo  costarum  oblique 
posita,  ornata;  tubérculo  subbasali  parvo.  Corpus 
subtus  cum  pedibus  fuscum,  dense  albido-pubescens; 
femoribus  admodum  clavatis;  dimidip  basalí  tibia- 
rum  articulique  primi  tarsorum  rufo. 

Patria:  Territorium  Missionum  Argentinum. 

Esta  especie,  la  primera  del  género  Lepturgus  Bat. 
que  se  señala  de  la  República  Argentina,  la  recogi- 
mos en  Misiones,  cerca  del  Río  Pyray,  el  24  de  Enero 
de  1877. 

2.  Hippopsis  monachica  Berg,  n.  sp. 

Linearis,  rubeseens,  dense  ftavido-gríseoDe- 
stita,  antennis,  vitlis  quinqué  pronoti,  callo 
humeraU  pedibusque  ex  parte,  tenuiter  pu- 
bescentíbus  vel  fere  glabris;  sculptura  pun- 
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ctata  capitis,  pronoti  elytrorumque  parce 
conspicua,  horum  ápice  breviter  túmido- 
spinoso.—Long.  ÍO;  lat.  hum.  í,  4  mm. 

A  Hipp.  prona  Bat.,  cui  statura  et  colore  valde  pró- 
xima, opacitate  et  vertipe  elytrisque  sine  liners,  an- 
tennis  haud  flmbriatis,  nec  non  etiam  pedibus  rube- 
scentibus  admodum  distincta.  Caput  utrimque  obsole- 
tissime  univittatum,  in  fronte  manifesté  catialiculatum; 
clypeo  grosse  punctato;  antennis  longissimis,  rube- 
scentibus,  brevissime  tenuissimeque  pubescentibus, 
articulo  primo  tertio  paullo  longiore,  apicem  versus 
sat  incrassato,  quinto  quarto  nonnihil  brevlore.  Pro- 
thorax  quarta  circa  parte  longior  quam  latior,  fere 
cylindricus,  supra  vittis  quinqué  angustia  subdenu- 
datis  rubescentibus  ornatus,  tubérculo  prope  angu- 
lum  posticum  minuto.  Elytra  pronoto  quarta  fere 
parte  latiera,  apicem  versus  nonnihil  angustata^  sin- 
guio  ápice  modice  acuminato,  in  spina  brevissima 
terminato,  quasi  seriatim  punctata  et  flavido-griseo- 
vestita,  ad  humeros  perparum  impressa,  sutura  mar- 
gineque  laterali  apicem  versus  modice  elevatis.  Cor- 
pus infra  densior  laete  grisescenti-vestitum;  pedibus 
rubescentibus,  tenuiter  pubescentibus;  femoribus 
mediocriter  incrassalis. 

Patria:  Provincia  Bonaerensis. 

Esta  especie,  también  la  primera  del  género  Hippo- 
psis  Serv.  que  se  anota  en  la  fauna  argentina,  fué  des- 
cubierta en  el  Baradero,  por  el  Sr.  D.  Félix  Lynch, 
hace  una  docena  de  años.  La  Hipp.  lineolata  Serv., 
la  recogí  en  Corrientes,  en  el  año  1877, 

3.  Euryptera  melanophthisis  Berg,  n.  sp. 
Angustissima,  antice  et  postice  satis  acumi- 
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nata,  omníno  nigerrima,  subopaca,  admo- 
dum  pubescería,  lateribus  prothoracis  áureo- 
pilosis;  subtus  sat  dense  griseo-pubescens; 
pedibus  nitidis ,  femoribus  posticis  apicem 
abdominis  non  attingentibus;  antennis  oali- 
dis  et  longis.—Long.  9, 5-íO,  5;  lat  hum. 
2—2, 2  mm. 

Ab  ómnibus  speciebus  hujus  generis  habitudine  et 
colore  valdissime  diversa.  Caput  antice  satis  porre- 
ctum  et  punctatum,  medio  tomentoso-pubescens,  le- 
niter  canaliculatum,  postice  in  eolio  distincte  dense 
punctatum;  antennis  validis^  segmentum  paenulti- 
mum  abdominis  attingentibus,  apicem  versus  admo- 
dum  incrassatis,  ápice  ipso  attenuato,  articulo  tertio 
quarto  multo  et  quinto  paullo,  et  terminali  quinto 
nonnihil  longiore.  Pronotum  a  basi  apicem  versus 
sensim  angustatum,  antice  eolio  lalitudine,  modice 
convexum,  dense  punctatum,  medio  linea  sublaevi 
praeditum,  utrímque  aureo-pubescentipilosum,  po- 
stice utrimque  leviter  sinuatum,  prope  ángulos  parce 
impressum,  lateribus  infra  sat  dilatatis.  Scutellum 
triangulare,  dense  punctulatum.  Elytra  apicem  versus 
sensim  et  fortiter  angustata,  crebre  punctata,  sat 
dense  griseo-pubescentia,  ad  humeros  distincte  im- 
pressa  et  ápice  sinuatim  excisa.  Corpus  subtus  cum 
pedibus  punctatum,  sat  dense  griseo-pubescens;  ab- 
domine  laxe  punctato;  femoribus  posticis  apicem  ab- 
dominis non  attingentibus;  calcaribus  tibiarum  piceis. 

Patria:  Corrientes. 

De  esta  especie  fueron  recogidos  dos  ejemplares 
cerca  de  Corrientes,  por  mi  amigo  el  Profesor' Don 
Jorge  Katzenstein,  actual  Director  de  la  Escuela 
Normal  de  Maestros. 
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4.  Obríum  multifaríum  Berg,  n.  sp. 

Elongatum,  sat  dense  hirsutum,  luridum  oel 
testaceum,  vittis  duabus  pronoti,  fasciis 
quattuor  (duabus  mediis  prope  suturam 
convergentibus)  punctisque  setigeris  ely- 
trorum,  nec  non  partim  femoribus  injra, 
castaneis;  pronoto  sublaevi,  antice  con- 
stricto;  elytris  subpar  alie  lis,  seriatim  seto- 
sis;  subtus  testaceum,  adpartem  lutescens. 
Long.  7;  lat  í,  7  mm, 

A  Obr,  cordicolle  Bat,  cuí  aliqua  ex  parte  simile, 
structura  pronoti  picturaque  eiytrorum  valde  diver- 
sum.  Caput  dense  punctatum,  antice  sat  declive 
et  apud  basin  antennarum  tubérculo  rufescenti  in- 
structum;  clypeo  sublaevi,  antioe  truncato.  Prono- 
tum  antice  admodum  constrictum,  pone  constrictu- 
ram  utrimque  tuberculato-productum,  deinde  basin 
versus  angustatum,  basi  ipsa  annulum  modice  ele- 
vatum  fingente,  disco  in  medio  obtusissime  brevis- 
simeque  tricarinato,  carina  laterali  et  ápice  tuber- 
culi  infuscatis,  margine  antico  parum  elevato,  vix 
fuscescenti-tincto.  Scutellum  longe  triangulare,  pun- 
ctulatum  et  dense  pilosum.  Elytra  basi  pronoti  plus 
quam  duplo  latiora,  ad  4/5  partem  totius  longitudinis 
subaequilata,  seriatim  setosa,  lurida,  punctis  setige- 
ris, fasciis  subrectis  basali  apicalique,  et  alteris  dua- 
bus triangulum  formahtibus,  prope  suturam  valde 
approximatis  et  marginem  exteriorem  versus  fortiter 
divergentibus,  angustis,  castaneis;  ápice  singulo 
elytro  rotundato.  Corpus  subtus  cum  pedibus  luri* 
dum,  pubescens,  parce  punctatum;  mesosterno,  me- 
tasterno  et  femoribus  infra  lutescentibus. 

Patria:  Territorium  Missionum  Argentínum. 
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Esta  especie,  de  que  poseo  un  solo  ejemplar,  la  re- 
cogí en  Misiones,  cerca  de  Corpus,  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  1877.  El  Dr.  Augusto  Lameere  tuvo  la  bondad 
de  compararla  con  muchas  especies  congéneres. 

5.  Ibidion  fasciiferum  Berg,  n.  sp. 

Parce  elongatum,  nitidum,  sparsissime  seta- 
losum,  fulvtim,  capite,  antennis,  prothora- 
ce,  fdacia  media  lata  elytrorum,  ápice  fe- 
morum,  tibiis  tarsisque  nigris;  capite  den- 
se et  pronoto  parum  punctatis,  hoc  medio 
transversim  ruguloso  et  titrimque  vitta 
argéntea  ornato;  elytris  in  dimidio  suturali 
triseriatim  setigeris,  singulo  ápice  nígro- 
mucronato.— Long.  9-13;  lat.  hum.  1,8-2,4 
mm. 

Species  colore  fulvo  et  fascia  media  nigra  elytro- 
rum máxime  insignis.  Caput  antice  sat  grosse  den- 
seque  punctatum,  in  parte  collari  ruguloso-puncta- 
tum,  in  vértice  longitudinaliter  strigatum,  admodum 
ímpressum  et  prope  antennas  alte  tuberculato-eleva- 
tum;  clypeo  trúncalo;  antennis  corpore  longioribus, 
tenuissime  adpresse  pubescenlibus,  intus  parce  seto- 
sis,  articulo  basali  parum  excávate,  articulis  3-7  supra 
leniter  sulcatis^  ex  parte  planiuscuiis^  basali  valde 
clavato^  tertio  duobus  basalibus  admodum  longiore. 
Pronotum  duplo  fere  longius  quam  latius,  subcylin- 
dricum,  pone  marginem  anticum  et  ante  posticum 
satis  constríctum,  sparse  punctatum,  medio  rugulo- 
sum,  in  disco  inaequaliter  et  ante  marginem  posticum 
fortiter  impressum,  utrimque  vitta  argenteosericea, 
antice  abbreviata,  ornatum.  Scutellum  subcircula- 
re,   dense  argén teo-vestitum.    Elytra  pronoto  tertia 
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circa  parte  latiora,  ad  4/5  partem  totius  longitudinis 
subaequilata,  ápice  nigro-mucronata,  ángulo  interno 
subrecto,  sparse  obsoleteque  punctata^  in  dimidío 
suturali  seriebus  tribus  setulorum  flavescentium  in- 
structa,  ful  va,  fascia  media  lata,  antice  quam  postice 
magis  sínuata,  órnala.  Subtus,  prosterno  nigro  ex- 
cepto, fulvum,  subargenteo-vestitum.  Pedes  fulvi, 
ápice  femoruin,  tibiis  tarsisque  nigris;  femoribus  sat 
incrassatis,  parce  setosis,  apicem  elytrorum  non  attin- 
gentibus;  tibiis  valde  setigeris. 

Patria:  Corrientes  et  Respublica  Paraguayensis. 

De  esta  especie  poseo  dos  ejemplare§,  que  fueron 
recogidos  en  Corrientes  y  en  el  Paraguay,  en  el  año 

1877. 

6.  Ibidion  Epaphus  Berg,  n.  sp. 

Elongatum,  paroulum,  ru/o-castaneum,  ely- 
tris  macula  subbasalí  fasciaque  communi, 
basen  versas  angulum  obtusum  Jlngentey 
flavis;  antennarum  articulis  3-6  carinatis; 
capite  pronotoque  sparsim  punctatis,  hoc 
medio  quinqué  tubero  ulato,  illo  fronte 
obtuse  armata;  elytris  grosse  punctatis, 
laxe  setulosis,  ápice  singuUs  sinuatim  exci- 
sis,  extus  modice  spinosis,  ángulo  suturali 
Jere  recto. — Long.  8-9;  lat  hum.  1^9  mm. 

Ibid.  loni  Thoms.  vade  simile  et  afflne,  sed  minor, 
et  fronte  parum  armata,  antennis  apicem  versus  haud 
infuscatis,  pronoto  tuberculato  et  elytris  ápice  haud 
bispinosis,  certe  diversum.  Etiam  ex  afflnitate  Ibid. 
nigrocincti  Bat.  {BioL  Centr.  Amer.  V,  tab.  4,  flg.  9); 
sed  ab  eo  varíomodo  distinctum.  Caput  postice 
quam  antice  magis  punctatum,  medio  subtílissime 
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canaliculatum  et  prope  antennas  obtuse  tuberculato- 
elevatum;  clypeo  leniter  sinuato;  antennis  rufls, 
perparum  setosis,  articulo  basali  sat  clávalo,  parce 
punctato,  basi  levissime  excávalo,  articulis  3-6  supra 
distincle  carinatis.  Pronotum  tertia  fere  parte  longius 
quam  latius,  sparsissime  punctatum,  disco  tuberculis 
quinqué  parvis,  praecipue  medio,  instructum,  prope 
marginibus  antico  et  postico  subtilissime  constri- 
ctum.  Scutellum  subtriangulare,  flavidum.  Elytra 
pronoto  tertia  circa  parte  latiera,  medio  et  ad  apicem 
nonnihil  angustata,  laxe  grosseque  punctata  et  spar- 
sim  setulosa^  ápice  sinuatim  exciso,  spina  externa 
parva,  ángulo  suturali  fere  recto,  rufo-castanea, 
macula  oblonga  subbasali  fasciaque  communí  obli- 
qua,  basin  versus  angulum  obtusum  flngente,  ad 
marginem  lat'eralem  angustata  etpauUulo  abbreviata, 
dilute  flavis.  Corpus  subtus  cum  pedibus  rufum, 
dense  albidopubescens;  femoribus  sat  clavatis,  ápi- 
ces elytrorum  non  attingentibas,  ápice  ipso  modice 
armato. 

Patria:  Misiones  et  Paraguay. 

Esta  especie  se  caracteriza  bien  por  la  estructura 
del  protórax  y  los  dibujos  amarillos  de  los  élitros. 

7.  Ibidion  uniforme  Berg,  n.  sp. 
Sublineare,  paroum,  capite,  antennis,  prono- 
to,  corpore  subtus  pedibusque  satúrate  ru- 
fls,  elytris  sordide  rufescenti-viridibus,  ba- 
sen versus  obscuratis;  capite  prothoraceque 
sparsissime  punotatis,  hoc  cylindrico,  non 
tuberculato;  antennis  sulcatis  vel  bicari- 
natis;  elytris  grosse  punctatis,  non  setosis, 
ápice  fortiter  bispinosis,  spina  suturali  bre- 
üiore.—Long.  6-7;  lat.  hum.  í,2mm. 
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ínter  Ibid.  unicolor  Wht.  et  Ibid.  sphceriinum 
Bat.  locatum;  diffcrta  primo  colore,  et  capite,  pronoto 
elytrisque  etiam  poslice  punctatis;  a  secundo  pronoto 
medio  haud  dilatato  et  elytris  setulis  destitutis.  Coput 
antice  et  utrimquesparsepunclatum,  medio  sublaeve, 
apud  basin  antennarum  late  sed  obtuse  tuberculato- 
elevatum,  in  parte  clypeali  valde  transverso  impres- 
sum,  ápice  leniter  rotundato;  antennis  non  dilatatis, 
apicém  versus  paullatim  attenuatis,  intus  perparum 
setosis,  articulo  basali  admodum  incrassato  et  pun- 
ctatOy  basi  canaliculato,  aHicuIis  3-4  leviter  sulcatis 
vel  bicarinatis.  Pronotum  duplo  fere  longius  quam 
lalius,  cylindricum,  sparsim  punctatüni,  antice  et  po- 
etice vix  impressum  vel  constrictum,  margine  anticp 
rotundato-prolato.  Scutellum  subcirculare,  albido- 
pubescens.  Elytra  pronoto  tertia  parte  latiora,  medio 
nonnihil  angustata,  sat  dense  grosseque  punctata, 
non  setigera,  virescentia  et  plus  minusve  aenescentia, 
singulis  ápice  acute  bímucronatis,  mucrone  suturali 
brevioré,  callo  humerali  parvo.  Corpus  infra  cum 
pedibus  rufum,  tenuissime  pubescens;  femoribus 
valde  clavatis,  eorumet  tibiarum  basi  infuscatis. 

Patria:  Provincia  Bonaérensis. 

*    ■  ■  ■ 

De  esta  especie  recogí  un  ejemplar  cerca  de  la  Es- 
tación de  Adrogué,  del  Ferrocarril  del  Sud,  en  el  mes 
de  Enero  de  1885. 

'  ■ .  »      .  ' 

8.  Mallocéra  ñilvo-terminata  Berg,  n.  sp. 

Robusta,  sat  nítida,  picea,  antennis,  fascia 
antemedia  angulata  ápiceque  elytrorufn, 
nec  non  pedibus  el  marginibus  apicalibus 
segmentorum  abdominis,  fulois  vél  rufc" 
scenti-lutcis;  pronoto    modice  tuberculato, 
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densissime  griseo-pabescenti;  elytris  grosse 
punctatis,  ápice  fere  laembas^falvido-subse- 
tigeris  et  indUtinctc  tricostatis. — Long.  23; 
lat.  pron.  4,  elytr.  5  mm. 

Malí.  ama::onicae  Bates  fortasse    similis.    Caput 
piceum,  saepissime  vértice  fulvescens,  parce  puncta- 
tum,  griseo-pubescens,  Ínter  antennas  leniler  canali- 
culatum,  antice  valde  declive;  clypeo  impresso,  ful- 
vido,    late  emarginalo;   antennis  apicem  abdominis 
valde  superantibus,    rufls,    articulis  infra  et   prope 
apicem  supra  parum  setigeris,  articulo  tertio  longi- 
tudine  terminalis  vel  nonnihil  longiore,  quarto  quin- 
to admodum  breviore,  sequentibus  inter  se  fere  aequi- 
longis.    Pronotum   medio   modice  dilatatum,  prope 
basinleviter  constrictum,  densissime   sericeo-pube- 
scens,  tuberculis  tribus    discoidalibus  parvis,  denu- 
datis,  alteris  duobus  marginalibus  nonnihil  minori- 
bus,   marginibus  antico  et    postico  parum  elevatis. 
Scutellum    subcordiforme,  aureo-pubescens.    Eiytra 
pronoto  paullo  angustiora  et    apicem  versus  parum 
angustata,  ápice  mucronata,  grosse  punctata,  punctís 
apicem  versus  evanescentibus,  fulvido-subsetigera, 
obsolele   tricostala,  costa    media    magis  conspicua, 
callo   humerali  distincto,  fascia  antemedia  fulva  ra- 
mas nonnullas   basin   et   apicem  versus    emitiente, 
parte   apicali    fulvida,  sublaevi,    ápice  ipso   leviter 
exciso  et  extus  denle  satacuto  fusco  armato.    Cor- 
pus subtus  piceum,  dense  sericeo-pubescens,  abdo- 
minepraelerea  subsetigero,  ápice  segmentorum  flavi- 
do.    Pedes  fuivi  vel  rufl,  tibiis  tarsisque  pallidioribus, 
dense  pubescentibus;  femoribus  apicem  versus    sat 
incrassatis. 

Patria:  Buenos  Aires. 
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El  ejemplar  que  poseo  de  esta  especie,  ha  sido 
encontrado  en  Buenos  Aires,  por  el  Sr.  D.  Guillermo 
GuENTHER,  á  quien  debemos  muchos  descubrimien- 
tos de  nuevas  especies  argentinas. 

9.  Mallocera  vau  Beiig,  n.  sp. 

Elongatüy  dilate  picea,  ex  parte  nigra,valde 
niíida,  albO'hirta  etpraeterea  sparsim  albo- 
setigera,  scutello  et  elytrorum  macula 
communi  media for mi  V  et  altera  angulata 
apicali,  testaceis;  pronoto  nooemtubercula- 
to,  nigro,  oirescenti-aeneo,  in  depressioni- 
bus  opaco,  áspero,  ad  partem.  punctato; 
elytris  piceo-aeneis,  admodum  punctatis  et 
hirtis,  ápice  bimucronatis,  mucrone  exter- 
no longo. —Long,  20;  lat.  hum.  4  mm. 

Species  pictura  et  pubescenlia  elytrorum  valde 
¡nsignis.  Caput  nigro-aeneum,  albido-hirtum,  parce 
punctatum,  in  fronte  distincte  canaliculatum  et  arcu 
clypeali  fortiter  impressum;  anlennis  laete  fuscis, 
longe  cinereo-pilosis,  articulo  tertioet  quarto(caeteris 
desuní)  ápice  spina  parva  instructis.  Pronotum  vix 
longius  quam  latius,  obscure  virescenti-aeneum,  tu- 
berculis  quinqué  discoidalibus  duobusque  lateralibus 
laeviusculis  praeditum,  margine  anlico  parum  pro- 
ducto et  modice  elevato,  strictura  pone  marginern 
anticum  supra  sat  profunda,  ad  marginem  obsolelis- 
sima,  margine  postico  recto,  subtilissime  elévalo, 
tubérculo  centrali  elongato,  duobus  sublateralibus 
Ínter  se  perparum  separatis,  postice  subduplicatis. 
Sculellum  fere  subcirculare,  dense  flavo-pilosum. 
Elytra  pronoto  quarta  parte  latiora  et  plus  quam 
quadruplo  longiora,  apicem  versus  perparum   angu- 
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slota,  hic  illit:  irregularitér  impressa,  basin  versus  sat 
profunde  punctata,  ubique  albo-hirla  et  praeterea 
sparsim  setosa,  macula  communi  media  testacea  V- 
formi,  ad  latera  ramulo  deorsum  versus  etad  rñargl- 
nem  extenso,  emittente,  macula  apicaü  testacea  angu- 
lata  etiam  ramo  laterali  formante;  mucrone  apicaü 
externo  elytrorum  longo,  deorsum  cúrvalo.  Subtus 
cum  pedibus  picea  vel  laete  fusca,  parce  sed  longe 
albo-pubescens;  femoribus  anticis  mediisque  parum 
incrassatis. 

Patria:  Respublicae  Argentina,  üruguayensis  et 
Paraguayensis. 

Esta  especie  tiene  distribución  geográfica  bastante 
vasta.  Poseo  un  ejemplar  de  Misiones;  el  Museo  Na- 
cional conserva  algunos  procedentes  del  Paraguay,  y 
el  Sr.  D.  Rodolfo  Amargos  me  envió  últimamente 
uno,  que  ha  sido  recogido  en  Nueva  Palmira,  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

10.  Trichophorus hircus  Berg,  n.  sp. 

Sat  robustas,  fuiicescenti-aeneus,  elytris  ni- 
tidis,  vario losis,  basin  versus  rude puncta- 
tís  et  ubique  maculaíini  albido-pubescenti- 
bus,  ápice  bimucronatis;  nntennis  pedibus- 
que  dilute  fuscis,  dense  griseo-pubescenti- 
bus;  pronoto  varioloso -punciato,  cinéreo- 
pubescenti,  tuberculis  subconicis,  parvis, 
denudatis.—Long.  17-21;  lat  pron.  3,3-4, 
:  elytr.  5-6  mm. 

Nitore,  sculptura,  nec  non  et  pubescentia  macúlala 
elytrorum  imprimis  a  speciebus  caeteris  hujus  generis 
facillime  dignoscendus.  Caput  sparsim  punctatum, 
dense  pubcscens,  inter  antennas  subtilissime  canali- 
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culatum  et  antice  admodum  imprei^sum;  ontennis 
apicem  elytrorum  nonnihil  superantibus,  laele  fuscis, 
infra  sat  dense  pubescentibus,  ápice  articulorum 
albo-ciliato,  articulis  lertio  et  quarto  auttertio,  quarto 
et  quinto  (nnaris),  ápice  spina  parva  instructis,  articu- 
lo quarto  tertio  multo  et  quinto  nonnihil  breviore,  se- 
quentibus  longitudine  paullatim  decrescentibus.  Pro- 
notum  subquadratum,  medio  levissime  dilatum,  vario- 
loso-punctatum,  cinereo-pubescens,  tuberculis  quin- 
qué discoidalibüs  subconicis  aut  perparum  elonga- 
tis,  parviSy  denudatis,  lateralibus  duobas  multo  mi- 
noribus,  marginibus  antico  et  postico  rectis,  parum 
elevatis/lateralibus  rotundatis.  Scutellumsubtriangu- 
lare,  flavo-pilosum.  El>tra  pronolo  tertia  parte  latió- 
ra,  ultra  3/4  partem  totius  longitudinis  subaequilata, 
ápice  acute  bimucronata,  fuscescenti-aenea,  nitida, 
disperse  variolosa,  rude  punctata,  apicem  versus 
sublaevia  et  splendida,  ubique  maculatim  albido^ 
pubescentia  et  praeterea  parce  albosetulosa,  costa 
nnedia  obsoletissima  instructa;  sutura  margineque 
íatérali  leni  tercie  va  tis.  Corpus  subtus  piceum,  albido- 
pubescens.  Pedes  picei  vel  dilute  fusci,  dense  cine- 
reo-pubescentes;  femoribus  parum  incrassatis. 

Patria:  Salta. 

-Poseo  dos  ejemplares  de  esta  especie,  que  debo  á 
los  Sres,  Ingeniero  D.  Alberto  Schneidewind  y  Don 

Grí-^ILLERMO   GüENTHER.    El    DoctOr  AUGUSTO  LaMEERE, 

^n  Bruselas,  ha  tenido  la  amabilidad  de  comparar 
la  ospecie  en  cuestión,  con  los  congéneres  de  su  rica 
^ol^^ción  de  Cerambícidos. 

II.  TrJchophorus  proximus  Beug  n.  sp. 
Paroiusculus,  procerus,  satúrate  castaneus 
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vel  rubro-fuscas^  macula  triangulari  capi- 
íis,  linea  interrupta  punctoque  lateris pro^ 
notiy  scutello,  nec  non  et  puncío  maculaque 
seüformi  mediis  elytrorum,  laeteflavis  aut 
flavido-albis ;  supra  grosse  punctatus ;  pro- 
noti  eleoationibus  quinqué  elongatis,  humi- 
libus  parteque  media  marginum  antici  et 
posíici  valde  nitidis;  elytris  ápice  non  mu- 
cronatis,  plus   minusoe  truncatis. — Long. 
10-16;  lat  pron.  2-3,  elytr.  2,7-4  mm. 
Trich,  interrogationi  Blanch.  variomodo  proximus, 
sed  statura  minore,  macula  flavida  triangulari  capitis 
(in   Trich.  interrogatione  punctis  duobus),  linea  fla- 
vida laterali  pronoti  laliore,  ante  médium  magis  ex- 
tensa, aut  quasi  duplicato,  spinis  apicis  articulorum 
antennarum   3-6  minutis,    disco  pronoti  minus  im- 
presso,  macula  zetiformi  albida  elytrorum  breviore 
et  latiore,  nec  non  ápice  elytrorum  haud  mucronato, 
sat  diversum.  Caput  subliliter  canaliculatum,  in  vér- 
tice macula  pubescenti-ñavida  late  triangulan  et  al- 
tera superposita  parva   aut  duabus  punctiformibua 
ornatum;  antennis  ruñs  vel  dilute  fuscís,  admodum 
pubesceniibus,    spinis   articulorum  antennarum  3-6 
maris  et  3-4  feminae  minutis,  articulo  quarto  quinto 
paullo  breviore.  Pronotum  antice  quam  postice  magis 
angustatum,  rudc  punctatum,  medio   perparum  im- 
pressum,  tuberculis  quinqué  discoidalibus  obsolctis, 
elongatis,   nitidis,    tubérculo  medio   valde  elongato 
et   humillimo,  lateralibus  vix    conspicuis,  margini- 
busantico  et  postico  medio  modice  elevatis,  nitidis, 
linea  laterali  flava  prope  médium  deorsum  valde  di- 
iatata,  fere  dupla   et   pone  dilatationem  interrupta. 
Scutellum  dense  flavo-pilosum.    Elytra  pronoto  lertia 
circa  parte  latiora,    grosse  punctala,  parce   flavido* 
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pubescenlia,  ápice  non  mucronato,  subtruncalu,  ma- 
cula punctiformi  media  alteraque  z-formí  poslmedia 
et  sublaterali  e  pilis  adpressis  albidis  formantibus. 
Subtus  piceus,  sat  dense  cinereo-pubescens;  pedí- 
bus  caslaneis  vel  rubro-fuscis,  crebre  pubescentibus; 
femoribus  sat  incrassatis. 

Patria:  Mendoza. 

Los  cuatro  ejemplares  que  poseo  de  esta  especie, 
fueron  recogidos  cerca  de  Mendoza,  por  el  Sr.  Don 
Federico  Brachmann. 

12.  Sphaerion  lentiginosum  Berg,  n.  sp. 

Paroam,  modice  elongatum,  laete  cinnamo- 
meuní,  dense  breoissinieque  cinereo-oestí- 
tum,  elytris  sparsim  setosis  et  praecipue 
apicem  versas  fascescenti-granulatis,  qtiasi 
lentiginosis ;  antennis,  pedidas  apiceqae 
elytroram  inermibas;  pronoto  medio  sab- 
quadritabercalato  et  obsolete  carinato,  ad 
latera  tubérculo  parvo  subgeminato  in- 
structo;  elytris  non  costatis.—Long.  11; 
lat.  hum.  2,6  mm. 

Sphaer.  inermis  Wht.  vicinum  et  afflne,  sed  ab  eo 
variomodo,  praecipue  elytris  postice  luberculato- 
lentiginosis  et  ápice  haud  mucroiiatis,  nec  non  sta- 
tura  minore,  certe  diversum.  Caput  sat  dense  pun- 
ctatum,  ¡n  fronte  leniter  excavatum;  clypeo  levissime 
sinupto;  antennis  apicem  versus  admodum  attenua- 
tis.inlus  tenuiterflavescenti-setosoflmbriatis,  articulis 
3-5  supra  planiusculis,  terminali  paenultimo  fere 
aequilongo,  prope  apicem  cúrvalo.  Pronotum  medio 
quarla  parte  latius  quam  longius,  sparse  punctatum, 
tenuiter  pubescens,  disco  tuberculis  quattuor  et  ca- 
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riña  media  iiumilibus,  ex  parte  obsoletis,  nitidis, 
parum  punctatis,  marginibus  anlico  et  postico  fere 
rectis,  lateralibus  dilatato-rotundatis,  v¡x  tuberculQ- 
tis.  Scutellum  postice  bilobatum,  ubique  dense  albi- 
do-vestitum.  Elytra  pronoto  paullo  latiora,  ad  4/5 
partem  totius  longitudinis  aequilata,  ápice  non  mu- 
cronata, sed  potius  rotundata,  basin  versus  distincte 
punctata  et  ad  apicem  fuscescenti-tuberculatolentí- 
ginosa,  dense  brevissimeque  albido-vestita  et  praeci- 
pue  apicem  versus  sparsim  setulosa,  luberculis  hume- 

« 

raübus  parvissimis.  Corpus  subtus  densior  pube- 
scens;  pedibus  rufls,  tenuiter  pubescent¡bus;.femori- 
bus  valde  clavatis,  inermibus;  tarsis  fortiter  dila- 
tatis. 

Patria:  Corrientes. 

Tengo  de  esta  especie  un  solo  ejemplar,  que  fué  re- 
cogido en  Corrientes^  á  fines  de  Diciembre  de  1876. 

MELOIDAE . 

I3«  Lytta  exclamationis  Berg,  n.  sp. 

Parva,  supra  dense  ves  tita,  isabellina  vel 
latea,  linea  medía  capitis  pronotique,  hoc 
margine,  elytrorum  sutura,  puncto  basali, 
nec  non  linea  media  basin  versus  abbreviata 
et  valde  angustatq,  et  apicem  non  attingen*  . 
te,  nigroifmcis ;  capite  utrimque  flavescen- 
ti-griseo;  antennis  nigris,  flliformibus;  cor- 
pore  infra  fuscescenti  vel  piceo,  abdominis 
ápice  f alvo;  pedibus  fulvis,  albidqpube- 
scentibus.—Long.  Q-ÍO;  lat.  2,5  mm. 
ínter  species  minimas  hujus  generis  colore  pictu- 
raque    facile    cognoscenda.    Caput    subquadratum. 
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densissime  griseo-pubescenti;  elytris  grosse 
ptmctatis,  ápice  fere  laevibus^fuloidO'Subse" 
tigeris  et  indistincte  tricostatis. — Long.  23; 

lat.  pron.  4,  elytr.  5  mm, 

■ 

MalL  amajsonicae  Bates  fortasse   similis.    Caput 
piceum,  saepissíme  vértice  fulvescens,  parce  puncta- 
tum,  griseo-pubescens,  Ínter  anlen ñas  leniter  canali- 
culatum,  antice  valde  declive;  clypeo  impresso,  ful- 
vido,    late  emarginato;   antennis  apicem  abdominís 
valde  superantibus,    rufls,    articulis   infra  et   prope 
apicem  supra  parum  setigeris,  articulo  terlio  longi- 
tudine  terminalis  vel  nonnihil  longiore,  quarto  quin- 
to admodum  breviore,  sequentibus  ínter  se  fere  aequi- 
longís.    Pronotum   medio   modice  dilatatum,  prope 
basinleviter  constrictum,  densissime   sericeo-pube- 
scens,  tuberculis  tribus    discoidalibus  parvis,  denu- 
datiSy  alteris  duobus  marginalibus  nonnihil  minori- 
bus,    marginibus  antico  et    postico  parum   elevatis. 
Scutellum    subcordiforme,  aureo-pubescens.    Elytra 
pronoto  paullo  angustiora  et    apicem  versus  parum 
angustata^  ápice  mucronata,  grosse  punctata,  punctis 
apicem  versus  evanescentibus,  fulvido-subsetigera, 
obsoleto  tricostata,  costa   media    magis  conspicua, 
callo   humerali  distincto,  fascia  antemedia  lulva  ra- 
mas nonnullas   basin   et   apicem  versus    emitiente, 
parte    apicali    fulvida,  sublaevi,   ápice  ipso   leviter 
exciso  et  extus  denle  sal  aculo  fusco  armato.    Corr 
pus  subtus  piceum,  dense  sericeo-pubescens,  abdo- 
minepraelerea  subsetigero,  ápice  segmentorum  flavi- 
do.    Pedes  fulvi  vel  rufl,  tibiis  tarsisque  pallidioribus, 
dense  pubescentibus;  femoribus  apicem  versus    sat 
incrassatis. 

Patria:  Buenos  Aires. 


UNIVERSIDAD  115 

El  ejemplar  que  poseo  de  esta  especie,  ha  sido 
encontrado  en  Buenos  Aires,  por  el  Sr.  D.  Guillermo 
GuENTHER,  á  quien  debemos  muchos  descubrimien- 
tos de  nuevas  especies  argentinas. 

9.  Mallocera  vau  Berg,   n.  sp. 

Elongata,  dilate  picea,  ex  parte  nigra,  oalde 
nitida,  albO'hirta  etpraeterea  sparsim  albo- 
setigera,  scutello  et  elytrortiin  macula 
communi  media formi  V  et  altera  angulata 
apicali,  testaceis;  pronoto  novemlubercula- 
to,  nigro,  oirescenti-aeneo,  in  depressioni- 
bus  opaco,  áspero,  ad  partem  punctato; 
elytris  piceo-aeneis,  admodum  punctatis  et 
hirtis,  ápice  bimucronatis,  mucrone  exter- 
no longo. —Long.  20;  lat  hum.  4  mm. 

Species  pictura  et  pubescen tia  elytrorum  valde 
insignis.  Caput  nigro-aeneum,  albido-hirlum,  parce 
punctatum,  in  fronte  distincte  canaliculatum  et  arcu 
clypeali  fortiter  impressum;  antennis  laete  fuscis, 
longe  cinereo-pilosis,  articulo  tertioet  quarto(caeteris 
desunt)  ápice  spina  parva  instructis.  Pronotum  vix 
longius  quam  latius,  obscure  virescenti-aeneum,  tu- 
berculis  quinqué  discoidalibus  duobusque  lateralibus 
laeviusculis  praeditum,  margine  antico  parum  pro- 
ducto el  modice  elevato,  strictura  pone  marginem 
anticum  supra  sat  profunda,  ad  marginem  obsoletis- 
sima,  margine  postico  recto,  subtilissime  elevato, 
tubérculo  centrali  elongato,  duobus  sublateralibus 
ínter  se  perparum  separatis,  postice  subduplicatis. 
Scutellum  fere  subcirculare,  dense  flavo-pilosum. 
Eiytra  pronoto  quarta  parte  laliora  etpius  quam 
quadruplo  longiora,  apicem  versus  perparum   angu- 
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slata,  hic  illicj  ¡rregulariter  impressa,  basin  versus  sal 
profunde  punclata,  ubique  albo-hirla  et  praeterea 
sparsim  selosa,  macula  communi  media  testacea  V- 
formi,  ad  latera  ramulo  deorsum  versus  etad  margi- 
nem  extenso,  emittente,  macula  apicali  testacea  angu- 
lata  etiam  ramo  laterali  formante;  mucrone  apicali 
externo  elytrorum  longo,  deorsum  curvato.  Subtus 
cum  pedibus  picea  vel  laete  fusca,  parce  sed  longe 
albo-pubescens;  femoribus  anticis  mediisque  parum 
incrassatis. 

Patria:  Respublicae  Argentina,  üruguayensis  et 
Paraguayensis. 

Esta  especie  tiene  distribución  geográfica  bastante 
vasta.  Poseo  un  ejemplar  de  Misiones;  el  Museo  Na- 
cional conserva  algunos  procedentes  del  Paraguay,  y 
el  Sr.  D.  Rodolfo  Amargos  me  envió  últimamente 
uno,  que  ha  sido  recogido  en  Nueva  Palmira,  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

10.  Trichophorus hircus  Beug,  n.  sp. 

Sat  robustas,  fuicescentiaeneus,  elytris  ni- 
tidis,  variolosis,  basin  versus  rude puncta- 
tis  et  ubique  maculatim  albido-pub  esc  enti- 
bas, ápice  bimucronatis;  nntennis  pedibus- 
que  dilute  fuscis,  dense  griseo-pubescenti- 
bus;  pronoto  varioloso -panctato,  cinéreo- 
pubescenti,  tuberculis  subconicis,  parvis, 
denudatis.—Long,  17-21;  Lat  pron,  3,3-4, 
elytr.  5-6  mm. 

Nitore,  sculptura,  nec  non  el  pubescentia  macúlala 
elytrorum  imprimís  a  speciebus  caeteris  hujus  genens 
facillime  dignoscendus.  Caput  sparsim  punctatum, 
dense  pubescens,  inter  antennas  subtilissime  canali- 
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culatum  et  anlice  admodum  impre^-sum;  nntennis 
apicem  elytrorum  nonnihil  superantibus,  laete  fuscis, 
infra  sat  dense  pubescentibus,  ápice  articulorum 
albo-ciliato,  articulis  tertio  et  quarto  auttertio,  quarto 
et  quinto  (maris),  ápice  spina  parva  instructis,  articu- 
lo quarto  tertio  multo  et  quinto  nonniiiil  breviore,  se- 
quentibus  longitudine  paullatim  decrescenlibus.  Pro- 
iiotum  subquadratum,  medio  levissime  dilatum,  vario- 
loso-punclatum,  cinereo-pubescens,  tuberculis  quin- 
qué discoidalibus  subconicis  aut  perparum  elonga- 
lis,  parvis,  denudatis,  lateralibus  duobas  multo  mi- 
noríbus,  marginibus  antico  et  postico  rectis,  parum 
elevatis,  lateralibus  rotundatis.  Scutellum  subtriangu- 
lare,  flavo-pilosum.  Elytra  pronolo  tertia  parte  latió- 
ra,  ultra  3/4  partem  tolius  Jongitudinis  subaequilata, 
ápice  acule  bimucronato,  fuscescenti-aenea,  nitida, 
disperse  variolosa,  rude  punctata,  apicem  versus 
sublaevia  et  splendida,  ubique  maculatim  albido- 
pubescentia  et  praeterea  parce  albo-setulosa,  costa 
media  obsoletissima  instructa;  sutura  margineque 
laterali  leniter  elevatis.  Corpus  subtuspiceum^  albido- 
pubescens.  Pedes  picei  vel  dilute  fusci,  dense  cine- 
reo-pubescentes;  femoribus  parum  incrassatis. 

Patria:  Salta. 

Poseo  dos  ejemplares  de  esta  especie,  que  debo  á 
los  Sres.  Ingeniero  D.  Alberto  Schneidewind  y  Don 
Guillermo  Güenther.  El  Doctor  Augusto  Lameere, 
en  Bruselas,  ha  tenido  la  amabilidad  de  comparar 
la  especie  en  cuestión,  con  los  congéneres  de  su  rica 
colección  de  Cerambícidos. 

II.  Trjchophorus  proximus  Berg  n.  sp. 
Paroiusculíis,  procencs,  satúrate  castaneus 
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oel  rubro'fuscus,  macula  triangulan  capí- 
íis,  linea  interrupta  punctoque  lateris  pro- 
notiy  scutello,  nec  non  et  puncto  maculaque 
zetiformi  mediis  elytrorum,  laeteflaüis  aut 
Jlavido-albis ;  supra  grosse  punctatus ;  pro- 
noti  eleoationibus  quinqué  elongatis,  humi- 
libus  parteque  media  marginuní  antici  et 
posíici  valde  nitidis;  elytris  ápice  non  mu- 
cronatiSy  plus   minusoe  truncatis. — Long. 
10-16;  lat  pron.  2-3,  elytr.  2,7-4  mm. 
Trich.  inierrogaiioni  Blanch.  variomodo  proximus, 
sed  statura  minore,  macula  flavida  triangulan  capitis 
(in   Trich.  interrogatione  punctis  duobus),  linea  fla- 
vida Faterali  pronoti  laliore,  ante  médium  magis  ex- 
tensa, aut  quasi  duplicata,  spinis  apicis  articulorum 
antennarum   3-6  minutis,    disco  pronoti  minus  im- 
presso,  macula  zetiformi  albida  elytrorum  breviore 
et  latiore,  nec  non  ápice  elytrorum  haud  mucronato, 
sat  diversum.  Caput  sublililer  canaliculatum,  in  ver- 
tice  macula  pubescenti-ñavida  late  triangulan  et  al- 
tera superposita  parva   aut  duabus  punctiformibus 
ornatum;  antennis  rufls  vel  dilute  fuscis,  admodum 
pubescenlibus,    spinis    articulorum  antennarum  3-6 
maris  et  3-4feminae  minutis,  articulo  quarto  quinto 
paullo  breviore.  Pronotum  antice  quam  postice  magis 
angustatum,  rudc  punctatum,  medio  perparum   ¡m- 
pressum,  tuberculis  quinqué  discoidalibus  obsoletis, 
elongatis,   nitidis,    tubérculo  medio   valde  elongato 
et   humillimo,  lateralibus  vix   conspicuis,  margini- 
bus  antico  et  postico  medio  modice  elevatis,  nitidis, 
linea  laterali  flava  prope  médium  deorsum  valde  di- 
látela, fere  dupla   et   pone  dilatationem  interrupta. 
Sculellum  dense  flavo-pilosum.    Elytra  pronoto  tertia 
circa  parte  latiora,    grosse  punctata,  parce   flavido- 
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pubescentia,  ápice  non  mucronata,  subtruncata,  ma- 
cula punctiformi  media  alteraque  z-formí  postmedia 
et  sublaterali  e  pilis  adpressis  albidis  formantibus. 
Subtus  piceus,  sat  dense  cinereo-pubescens;  pedi- 
bus  castaneis  vel  rubro-fuscis,  crebre  pubescentibus; 
femoribus  sat  incrassatis. 

Patria:  Mendoza. 

Los  cuatro  ejemplares  que  poseo  de  esta  especie, 
fueron  recogidos  cerca  de  Mendoza,  por  el  Sr.  Don 

F£DRRICO  BraCHMANN. 

12.  Sphaerion  lentíginosum  Berg,  n.  sp. 

Parvum,  modice  elongatum,  laete  cinnamo- 
meum,  dense  breoissimeque  cinereo-vesti- 
tum,  elytris  sparsini  setosis  et  praecipue 
apicem  versas  fuscescenti-granulatis,  quasi 
lentiginosis ;  antennis,  pedibus  apiceque 
elytrorum  inermibus;  pronoto  medio  stib- 
quadrit abe r calato  et  obsolete  carinato,  ad 
latera  tabercalo  parco  sabgeminato  in- 
stracto;  elytris  non  costatis.—Long.  11; 
lat.  hum.  2,6  mm. 

Sphaer.  inermis  Wht.  vicinum  et  afflne,  sed  ab  eo 
variomodo,  praecipue  elytris  postice  tuberculato- 
lentiginosis  et  ápice  haud  mucronatis,  nec  non  sta- 
tura  minore,  certe  diversum.  Caput  sat  dense  pun- 
etatum,  ¡n  fronte  leniter  excavatum;  clypeo  levissime 
sinueto;  antennis  apicem  versus  admodum  attenua- 
tis,  intus  tenuiter  flavescenti-setosoñmbriatis,  articulis 
3*5  supra  planiusculis,  terminali  paenultimo  fere 
aequilongo,  prope  apicem  curvato.  Pronotum  medio 
quarta  parte  lalius  quam  longíus,  sparse  punctatum, 
tenuiter  pubescens,  disco  tuberculis  quattuor  et  ca- 
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riña  media  humilibus,  ex  parte  obsoletis,  nitidis^ 
parum  punctatis,  marginibus  anlico  et  posüco  fere 
rectis,  lateralibus  dilatato-rotundalis,  vix  tubercula- 
tis.  Scutellum  poslice  bilobatum,  ubique  dense  albi- 
do-vestilum.  Elytra  pronoto  paullo  laliora,  ad  4/5 
partem  totius  longitudinis  aequilala,  ápice  non  mu- 
cronata, sed  polius  rotundala,  basin  versus  distincte 
punctala  et  ad  apicem  fuscescenti-tuberculatolenti- 
ginosa,  dense  brevissimeque  albido-vestita  et  praeci- 
pue  apicem  versus  sparsim  setulosa,  tuberculis  hume- 
ralibus  parvissimis.  Corpus  subtus  densior  pube- 
scens;  pedibus  rufis,  tenuiter  pubescentibus;  femori- 
bus  valde  clavatis,  inermibus;  tarsis  fortitcr  dila- 
tatis. 

Patria:  Corrientes. 

Tengo  de  esta  especie  un  solo  ejemplar,  que  fué  re- 
cogido en  Corrientes^  ó  fines  de  Diciembre  de  1876. 

MELOIDAE. 

13.  Lytta  exclamatíonis  Berg,  n.  sp. 

Parca,  supra  dense  oestUa,  isabellina  cel 
latea,  linea  media  capiíis  pronotique,  hoc 
margine,  elytrorum  sutura,  puncto  basali, 
nec  non  linea  media  basin  versus  abbreciata 
et  valde  angustata,  et  apicem  non  attingen- 
te,  nigro'/uscis ;  capite  utrimque  flavescen- 
ti- gríseo;  antennis  nigris,  filiformibus;  cor- 
pore  infra  fuscescenti  velpiceo,  abdominis 
ápice  fuloo;  pedibus  fulvis,  albido-pube- 
scentibus.—Long.  9-10;  lat  2,5  mm. 
ínter  species  minimas  bujus  generis  colore  pidiL- 
raque    facile    cognoscenda.    Caput    subquadratun^, 
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pronoto  admodum  Iatius,flavido-gríseum,  linea  media 
longítudinali  nigra  ornatum,  antice  subtilissime  im- 
pressum;  labro  lúteo,  ex  parte  flavido-piloso;  antennis 
longiusculis,  nigris,  grosse  flliformibus,  articulo  ter- 
tio  secundo  triplo  longiore,  caeteris  tertio  quarta  aut 
tertia  parte  brevioribus,  longitudine  paullatim  de- 
crescentibus,  terminali  modice  acuminato,  longitu- 
dine articuli  tertii.  Pronotum  fere  quadratum,  antice 
nonnihil  angustatum,  medio  subtilissime  canalícula- 
tum^  isabellinum  vel  luteum,  vitta  media  lineisque 
marginalibus  obscure  fuscis  ornatum,  margine  po- 
stico in  medio  subtiliter  impresso  aut  exciso.  Scutel- 
lum  longe  triangulare,  nigrum,  medio  canaliculatum. 
Elytra  satis  convexa,  pronoto  tertia  parte  latiora,  api- 
cem  versus  parum  dilatata,  isabellina  vel  lútea,  su 
turaanguste,  punctoautstriola  basalicum  linea  media 
antice  posticeque  abbreviata,  simul  sumptis  signum 
exclamationis  flngente^  obscure  fuscis,  margine  ex- 
terno interdum  ínfuscato.  Corpus  infra  piceum, 
pilis  albidis  adpressis  sat  dense  vestitum;  abdominis 
segmentis  duobus  aut  tribus  fulvis.  Pedes  dilute 
fulvi^  albido-pubescentes;  tarsis  infuscatis. 

Patria:  Tandil  et  Montevideo. 

De  esta  especie  tengo  á  la  vista  tres  ejemplares^  de 
los  cuales  debo  dos  á  mi  buen  amigo  el  Profesor 
D.  José  Arechavaleta  en  Montevideo;  el  tercero  lo 
recogí  en  el  Tandil,  en  el  año  1883. 

14.  Lytta  pullata  Berg,  n.  sp. 

Modice  elongata,  nigra,  opaca,  sat  dense 
setulosa,  capite  pronotoque  minute  rugu- 
loso-punctatis,  hoc  quadratOy  leniter  cana- 
Uculato,  illo  antice  late  exciso;  elytris  ere- 
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bre  rugulosO'punctatis,  setulosis;  antennis 
filiformibus,  articulo  tertio  secundo  plus 
quam  duplo  longiore;  subtus  nigra,  rugu- 
loso'punctulata,  setigera.  Long.  11-13;  Idt. 
pron.  2-2,3,  hum.  3-3,3  mm. 

L.  lugubri  Haag-Rütenb.  valde  similis  et  afflnis^ 
sed  differt  marginibus  thoracis  elytrorumque  haud 
albido-quamosis,  corporeangustiore,  subtus  haud  al- 
bido-variegato,  elylris  punctato  sculpturatis,  articulo 
secundo  antennarum  spinaque  interiore  tibiarum  po- 
slicarum  longioribus.  Caput  pronoto  parum  latius, 
crebre  punctulatum,  parce  setulosum,  vértice  vix  le- 
nissime  canaliculatum,  in  margine  antico  late  trian- 
gulariter  excisum;  labro  grosse  punctato,  antice  sub- 
truncato,  lutescenti;  antennis  dimidium  corporis  vix 
superantibus,  flliformibus,  nigris,  articulo  primo  lon- 
giusculo,  ápice  sat  incrassato,  secundo  primo  tertia 
parte  breviore,  ad  apicem  minus  incrassato,  tertio 
secundo  duplo  et  dimidio  longiore,  apicem  versus  per- 
parum  incrassato,  caeteris  ínter  se  fere  aequilongis, 
apicali  tantum  longitudine  tertii,  cylindrico.  Prono- 
tum  quadratum,  antice  quam  postice  vix  magis  an- 
gustatum^  medio  sabtiliter  canaliculatum,  antice 
utrimque  leniter  impressum,  crebre  punctatum,  sat 
dense  setoso-tectum.  Elytra  pronoto  tertia  parte  latió 
ra,  apicem  versus  admodum  ampliata,  nigra,  minute 
rugoso-punctata,  setis  adpressis  ralliter  tecta,  in  mar- 
gine apicali  semicircularia.  Corpus  infra  nigrum, 
ruguloso-punctatum,  parce  setigerum.  Pedes  validi, 
nigri,  punctulati,  setigeri,  ad  latera  fere  tomentosi, 
tibiarum  posticarum  spina  interna  quam  externa 
admodum  longiore. 

Patria:  Provinciae  Buenos  Aires  et  Mendoza. 
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Los  dos  ejemplares  que  poseemos  de  esta  especie, 
fueron  recogidos  en  Chacabuco  y  en  Mendoza,  por 
los  Sres.  D.  Félix  Lynch  Arribálzaga  y  Dr.  Ventura 
Gallegos.  El  Sr.  D.  Clemente  Mueller  en  Dresden, 
ha  tenido  la  amabilidad  de  comparar  la  especie  con 
\aLytta  lugubrisy  otros  tipos  de  la  rica  colección  de 
Haag-Rutenberg,  de  la  cual  es  ahora  dueño. 

15.  Lytta  purpureiceps  Berg,  n.  sp. 

Elongatn,  capite  rubro,  nigro-maculato, 
grosse  punctato  et  parum  albido  -  pube- 
scenti;  antennis,  pronoto  elytrisque  nigris, 
opacis,  pectore,  abdomine  pedibusque  ni- 
gris, perparum  nitidis;  antennis  grosse  fi- 
liformibus,  apicem  versas  nonnihil  attenua- 
tis.—Long,  11;  lat.  pron.  1,7 ,  hum.  2,7, 
elytr,p.  med.4mm. 

L.  Proteo  Haag-Rutenb.  quadammodo  similis,  sed 
structura  antennarum  pronotique  valde  diversa.  Ca- 
pul magniusculum,  rude  punctatum,  medio  anguste 
canalículatum,  antice  impressum,  margine  antico  la- 
tissime  triangulariter  sinuatum,  parum  pubescens, 
rubrum,  Ínter  oculos  punctis  duobus  confluentibus 
saturatis  et  vértice  alteris  duobus  valde  separatiset 
obsoletis  nigris  ornatum;  labro  grosse  punctato,  an- 
tice nigrescenti;  antennis  validis,  flliformibus,  apicem 
versus  modice  attenuatis,  basielytrorum  paullo  supe- 
rantibus,  articulo  primo  apicem  versus  valde  in- 
crassato,  secundo  parvo,  satis  tenui,  tertio  secundo 
plus  quam  duplo  longiore,  apicem  versus  modice  in- 
crassato,  sequentibus  septem  tertio  tertia  parte  bre- 
vioribus,  Ínter  se  fereaequilongis,  lerminali  subfusi- 
formi  praecedentibus  longiore.    Pronotum  nigrum, 
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quarta  parte  longius  quam  latius,  anlice  admodum 
angustatum,  ubique  minute  rugulosopunctatum  et 
^risescenti  pubescens,  medio  anguste  canaliculatum. 
Scutellumalbidopubescens.  Elytra  nigra,  pubescen- 
lia  adpressa  fuscescenti-nigra  sat  dense  tecta,  apícem 
versus  parum  amplificata,  basi  pronoli  tertia  circa 
parte  latiora.  Corpus  subtus  nigrum,  sat  dense abido- 
vestitum.  Pedes  mediocres,  punctulati,  nigri,  subni- 
tidi;  spinis  tibiarum  posticarum  parvis,  exteriore  in- 
teriore nonnihil  longiore. 

Patria:  Córdoba. 

Esta  especie,  que  se  caracteriza  bien  por  la  cabeza 
roja,  punteada  y  bastante  grande,  la  debo  al  Doctor 
Hugo  Stempelmann,  quien  la  descubrió  en  Cór- 
doba. 

MORDELLIDAE. 

i6.  Mordella  sororcula  Berg,  n.  sp. 

Minuta,  elongata,  nigra,  sat  dense  cinéreo- 
pubescens;  capite  fronte  ocellatoimpresso; 
pronoto  modice  convexo,  antice  prope  mé- 
dium biimpresso  et  ibidem  perparum 
porrecto,  margine  postico  admodum  pro- 
ducto,  ápice  partis  triangularis  leoissime 
sinuato;  elytris  longiusculis,  apicem  versus 
parce  angustatis;  subtus  picea,  dense  albi- 
dO'pubescens; pedibus  anticis  rufo-piceis.— 
Long.  2j  9;  lat.  hum.  O,  9  mm. 

Aíord.  nigrae  Faibm.  &Germn .*)  minor  et  magis  elon- 
gata.    Caput  fronte  subglabrum^  circulariter  impres- 

'*')  MordeUa  nigra  Fairm.  &  Germn.,  secundum  exempla  mea,  si 
recte  determínata,  ad  genus  Mordellistena  pertínet. 
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sum,  in  impressione  carinula  vel  puncto  elévalo 
instructum,  parte  clypeali  arcuatum  et  dense  pilosum; 
8 n tennis  metas ternum  attingentibus,  basi  rutls,  apicem 
^ersus  fuscis.  Pronotum  latidudine  nonnihil  longius, 
entice  in  medio  anguste  elevatuni  et  leniter  produ- 
otum,  postice  admodum  prolatum,  in  medió  anguste 
et  utrimque  late  sinuatum,  ad  ángulos  posticos  ro- 
tundatum,  disco  medio  elevatum.  Scutellum  late  trian- 
gulare, puberulum.  Elytra  elongata,  apicem  versus 
sensim  sed  parumangustata,  subtilissime  punctulata 
et  grisescen  ti -pubescen  tia,  singulo  ápice  rotundato. 
Corpus  subtus  nigro-piceum,  dense  albido-pubescens. 
Pedes  antici  rufescenli-picei,  parum  pubescentes. 

Patria:  Respublica  Argentina. 

Esta  especie  parece  tener  una  distribución  geográ- 
fica bastante  vasta  en  la  República  Argentina,  ha- 
biendo sido  observada  desde  Buenos  Aires  hasta  el 
Gran  Chaco. 

CISTELIDAE. 

17.  Allecula  sertatípennis  Berg,  n.  sp. 

Elongata,  antice  et  postice  aequaliter  angu- 
stata,  subnitida,  parum  pubescens,  satu- 
rote  brunnea,  subtus  cum  pedibus  nonnihil 
pallidior;  capite  pronotoque  dense  pun- 
ctatis,  hoc  parum  transverso,  antice  vix 
angustato,  illo  ante  oculos  multo  humiliore; 
elytris  flete  punctato-striatis,  margine  late- 
rali  foveolis  magnis,  per  eminentias  trian- 
gulares interruptis,  praeditis,  intersütiis 
striarum  asperis,  subgranulatis.  —  Long. 
Í0'Í2;  lat.  pron.  2-2,3,  elytr.  3-3,5  mm. 
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Speciessculptura  marginis  elytrorum  facile  cogno- 
scenda.  Capul  dense  punctatum,  ante  oculos  sat 
angustatum,  humile  et  nitudum;  palporum  maxilla- 
rium  articulo  terminan  late  cultriformi;  oculis  admo- 
dum  sed  non  valde  separatis;  antennis  coxas  medias 
superantibuSy  ruñs^  albido-pubescentibus,  articulis 
elongatis,  quarto  tertio  fere  aequilongo,  caeterisadmo- 
dum  brevioribus  et  apicem  versus  multo  magis  in- 
crassatiSy  ultimo  subfusiformi.  Pronotum  quinta  vel 
quarta  parte  latius  quam  longius,  antice  perparum 
angustatum,  dense  cribroso-punclalum,  prope  mar- 
ginem  posticum  modice  triimpressum,  marginibus 
antico  et  postico  subrectis,  angulis  anticis  valde  ro- 
tundatis,  [posticis  obtusissimis  vel  leniter  rotun- 
datis.  Scutellum  triangulare,  disperse  puncta- 
tum.  Elytra  pronoto  paullo  latiora,  sat  profunde 
punctato-striata,  parce  pubescentia,  stria  octava  (su- 
pramarginali)  medio  et  basin  versus  e  punctis  sat 
profundis  fórmala,  stria  marginalí  latissima  et  pro- 
funda, eminentiis,  triangularibus  instructis^  cuspi- 
dibus eminentiarum  sursum  valde  acuminatis,  inter- 
stitiis  striarum  asperatis  vel  perparum  granulatis. 
Corpus  sublus  rubescens,  parce  punctatum,  subpu- 
bescens;  prosterno  utrimque  grosse  punctato,  carina 
media  verticali  punctata.  Pedes  laete  brunnei,  dense 
pubescentes;  tarsorum  articulo  paenultimo  lobulato. 

Patria:  Chaco  (Chilcas). 

Poseo  dos  ejemplares  de  esta  especie,  que  fueron 
recogidos  poreISr.  D.  Juan  Ambrosetti,  en  Chilcas. 

TENEBRIONIDAE. 

i8.  Praocis  sellata  Berg,    n.  sp. 
Magna,  crassa,    latissime  ovata,  concéxa. 
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antice  posttcegue  decliois,  atra,  suhnitida, 
fere  glabra;  capite    perparum  punctato; 
pronoto  punctato-ruguloso,  apicem  versas 
sensim  angustato,   ba^i   utrimque  leniter 
sinuato;  elytris  in  disco  parce    et  prope 
marginem  lateralem  sat  dense  granulatis, 
costa  subsuturali  sat  elevata  et  crenulata , 
ad  apicem    non  percurrente,   instructis; 
corpore   subtus   pedibusque    nigris,    niti- 
dis.—Long.  12-14;  lat.  9- 10  mm. 
Habitu  Pr.  compactae  Fairm.,  sed  major,  pronoto 
apicem  versus  anguslato,  elytris  costa  elevata  crenu- 
lataque,  postice  valde  abbreviata,  instructis.    Caput 
utrimque  et  antice  parum  profunde  punctalum,  arcu 
clypeaii  valde  impresso,  margine  clypeitriangulariter 
exciso;  palporum  maxillarium  articulo  terminali  se- 
curiformi;   antennis  nigris,  articulo    tertio    secundo 
plus  quam  duplo  longiore,  tribus  ultimis  apicem  ver- 
sus  valde  incrassatis.    Pronotum  postice  quam  anti- 
ce duplo  latius,  sat  convexum   et   declive,    grosse 
punctato-rugulosum  vel  cicatricoso-punctatum,  mar- 
gine antico   fortiter   sinuato,    postico    medio   valde 
rotundato  et  utrimque  leniter  sinuato,  lateralibus  mo- 
dice  explanatis,  vix  rotundatis  et  perparum  reflexis, 
angulis  anticis  obtusis,  posticis  sat  productis  et  acu- 
lis.    Elytra  brevia,  valde  convexa  et  postice  declivia, 
subnitida,  in  disco  perparce  sed  ad  marginem  late- 
ralem sat  dense  granúlala,  prope  suluram  irregularí- 
ler  impressa,  in  tertia  prima  latitudinis  costa  admo- 
dum  elevata  et  crenulata,  postice  valde  abbreviata 
et  basi   obsoleta,  praedila,   margine  laterali  apicem 
versus  levissime  explánalo  el  reflexo,  epipleurisaspe 
ratis,  setigeris.    Corpus  subtus  cum  pedibus  nigrum, 
nitidum,  punclatum;  tibiis  posticis  intus  longe  setoso 
piliatis. 


128  ANALBS  DR  LA 

Patria:  Patagonia  (Santa  Cruz.— Chubut). 

De  esta  especie  muy  notable  por  su  tamaño  y  es- 
tructura, poseo  un  ejemplar  del  Río  Santa-Cruz;  el 
naturalista  viajero  del  Museo  Nacional,  D.  Carlos 
BuRMEisTER,  ha  traído  últimamente  varios  ejempla- 
res, recogidos  entre  Chubut  y  el  Río  Santa  Cruz. 

ig.  Mitragenius  montícola  (Burm.)  n.   sp. 

Species  valde  oblonga,  nigra  vel  obsctire  pi- 
cea, parum  tomentosa,  capite  antice  grosse 
punctato,  fronte  transversím  impressa  et 
margine  antico  profunde  triangulariter 
sinuato;  pronoto  parum  transverso,  dense 
vermiculato,  prope  marginem  lateralem  ci- 
catricoso,  apicem  versas  lenissime  angosta- 
to,  marginibus  lateralibus  subparalleUs; 
elytris  elongatis,  obtuse  bicostatis  etprae- 
terea  costis  tribus  intermedis  obsoletis  in- 
structis,  interstitiis  aurichalceo-tomentosis, 
costa  marginan  subreticulata.-'Long,  Í5- 
Í7;  lat.  pron.  4,5-5,  p,  med.  elytr.  7-7,5 
mm. 

Mitr.  Dejeanii  Sol.  variomodo  afflnis,  sed  statura 
elongata,  pronoto  sonnihil  longiore,  elytris  vix  pun- 
ctatis,  cum  costis  intermediis  distinctioribus,  fortasse 
diversus.  Caputanteimpressionem  tránsversam  spar- 
sim  punctatum,  margine  antico  profunde  lateque 
triangulariter  exciso;  antennis  piceis,  flavido-pube- 
scentibus^  articulo  tertio  quarto  admodum  longiore. 
Pronotum  dense  vermiculatum^ad  marginem  lateralem 
cicatricosum,  tertia  fere  parte  latius  quam  longius^ 
apicem  versus  lenissime  angustatum^  medio  vix 
nonnihil  ampliflcatum,  margine  antico  valde  sinuato, 
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angulis  longe  producHs,  acutis,  margine  postico  le- 
vissime  sinuato,  angulis  subreclis.  Scutellum  lalis- 
sime  triangulare,  punctatum  et  valde  nitidum.  Ely- 
tra  elongafa,  obtuse  bícostata  et  praeterea  costis 
tribus  intermediis  obsoletis  praedita,  costis  principa- 
libus  nnargineque  laterali  costiformi,  praecipue  api- 
cem  versus,  obsoletissime  crenulatis,  costa  prima 
cum  marginal!  ápice  conjunctis,  sutura  indistincte 
retículata  vel  subcrenulata,  interstitiis  parum  auri- 
chalceo-squamosis  et  subtiliter  parce  punctulatis. 
Corpus  subtus  nigrum;  prosterno  utrimque  valde 
slriato,  medio  rugoso,  bicanaliculato;  marginibus 
segmentorum  abdominis,  ultimis  exceptis,  rugosis. 
Pedes  satúrate  picei,  scabri,  flavido-puberuli. 

Patria:  Córdoba. 

Esta  especie  no  es  rara  en  Córdoba,  donde  ha  sido 
coleccionada  por  los  Dres.  Bauthery,  Stempelmann  y 
por  mí. 

20.  Mitragenius  nudus  Berg,  n.  sp. 

Oblongo-ovalis,  ater,  sat  nítidas,  capite  va- 
riolosO'punctato ,  pronoto  dense  vermicti- 
lato,  elytris  sat  acate  bicostatis,  interstitiis 
subplanis  scabriuscalis,  sparsim  panctatis; 
antennis  pedibusqae  piceis;  pronotopone 
mediam  adniodaní  prodacto,  deinde  paal- 
latini  angastato,  marginibas  lateralibas 
valde  reflexis;  elytris  ellipticis,  costis  daa- 
bas  mediis  cam  costa  marginali  haad  con- 
junctis vel  tantam  prima  costam  margi- 
nalem  vix  attingente. — Long.  14-15;  lat.  p. 
med.  pron.  4,7-5,  p.  mem.  elytr.  7,5-8  mm. 

A  caeteris  speciebus  hujus  generis  admodum  di- 
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versus.  Minor,  sat  ovalis,  ater,  nitidus  et  síne  to- 
mento adpresso.  Caput  parviusculum,  fere  foveolato- 
punctatum,  in  medio  valde  ¡mpressum,  margine  anti- 
co  profunde  sinuatum;  labro  punctato,  anguste  si- 
nuato;  antennis  rubescenti-fuscis,  albido-pubescenti- 
bus,  basin  pronoti  valde  superantibus,  articulo  tertio 
quarto  multo  longíore,  caeteris  longitudine  decre- 
scentibus,  duobus  ultimis  subellipticis.  Pronotum 
tertia  parte  latius  quam  longius,  pone  médium  dila- 
tatum,  apicem  quam  basin  versus  paullo  magis 
angustatum,  dense  vermiculatum,  ad  latus  valdc 
reflexum  cicatricosum,  margine  antico  profunde  si- 
nuato,  postico  utrimque  vix  sinuato,  angulis  anticis 
acutis,  posticis  obtusis.  Scutellum  triangulare,  sub- 
tilissime  punctatum.  Elytra  simul  elliptica,  basi 
pronoli  fere  aequilala,  atra,  subnitida,  haud  tomen- 
tosa, sat  acule  bicoslala  (cum  margine  tricostala), 
sutura  tantum  prope  apicem  lenissime  elévala,  costis 
duabus  apicem  non  altingentibus  vel  tantum  prima 
cum  costa  marginali  subconjuncta,  costa  marginali 
subcrenulata,  alteris  duabus  parum  punctatis,  inter- 
stitiis  costarum  fere  planis,  scabriusculis,  sparsim 
punctatis.  Corpus  subtus  albido-pubescens;  proster- 
no utrimque  valde  rugoso,  medio  cicatricoso,  par- 
te intercoxali  late  impressa;  mesosterno  et  meta- 
sterno  cicatricosis;  abdomine  cicatricoso-punctato; 
parte  inflexa  elytrorum  parce  sed  profunde  punctata. 
Pedes  rubro-fusci,  scabriusculi. 

Patria:  Tandil  (Provincia  Bonaerensis). 

Esta   especie  la  poseo  del  Tandil.    Se  encontrará 
probablemente  también  más  al  Sur. 

21.  Nyctelia  cicatriculata  Berg,  n.  sp. 
Ooalis,  parum  conoexa,  atra,  sat  nítida;  ca- 
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pite  antice  valde  sinuato,  parce  punctato; 
pronoto  subtilissinie  vix  conspicue  paneta- 
lato)  postíce  late  bisinaato,  angalis poste- 
rioribus  adniodaní  prodactis;  elytriSy  prae- 
cipae  pone  niedianí,  indistincte  cicatrico- 
sis,  ad  latera  corragatis  et  in  margine  ipso 
late  crenalatis,  cauda  paallaíim  prodacta, 
utriniqae    perparaní   inipressa;    antennis 
pedibasque  nigris.—Long.  18;  lat.  pron,  7, 
clytr.  p.  med,  10-11  nwi. 
Nyct  Fitsroyi  Waterh.  sat  affinis,  differt  praeci- 
pue forma  elongata,  minus  convexa,  prothorace  antice 
latiore,  sculptura  elytrorum  cicatriculala  et  corrúgala, 
neo  non    antennis   pedibusque  nigris,  haud  ferrugi- 
neis.    Caput  parce  sed  profunde  punctatum,  medio 
impressum  et  antice  valde  sinuatum;  labro  perparum 
punctato,  profunde exciso,  lobulis  rotundatis;  anten- 
nis nigris,  articulo  secundo  tertio   admodum  longio- 
re.    Pronotum    transversum,   subconvexum,  perpa- 
rum subtilissimeque  punctulatum,  punclis  antice  et 
ad  latera  profundioribus,  antice    satis   angustatum, 
late  sinuatum,  angulis  modice  productis,  postice  late 
bisinuatum,  angulis  valde  productis,  obtusiusculis. 
Elytra  parum  convexa,   elongata,  indistincte  cicatri- 
culala, ad  latera  irregulariter  corrúgala,  apicem  ver- 
sus  paullatim  acuminata,  cicatriculis   et  rugís  pone 
médium  distinctioribus,  bis  supra  linea  obsoleta  de- 
terminatis,   margine   late    crenulato,  cauda    longiu- 
scula,  utrimque  perparum  impressa.    Corpus  subtus 
maximam  ad  partem  rugoso-strialum;  prosterno  me- 
dio valde  elévalo,  cicatricoso  et  impressionibus  dua- 
bus   praedito;    segmentis    abdominis    praecipue  ad 
basin  rugoso-striatis.  Pedes  nigri,  nitidi;  libüs   valde 
spinoso-tuberculatis,  anticis  ápice  spinis  longis    in- 
structis. 
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Patria:  Pampa  argentina,  prope  Neuquén. 

Esta  especie  la  debo  al  Teniente  Don  Benjamín 
García  Aparicio,  quien  la  recogió  cerca  de  Neuquén, 
en  un  viaje  de  exploración  y  estudios  topográficos, 
que  hizo  desde  Mendoza  hasta  el  Río  Negro,  durante 
los  años  1880  ú  1882. 

22,  Nyctelia  Garciae  Berg,  n.  sp. 

Ooata,  sat  convexa,  atra,  nítida;  capitepro- 
notoque  sat  dense  punctatis,  hoc  transver- 
so, antice  adnioduní  angustato,  illo  medio 
impresso;  elytris  alutaceo-coriacois,  ad  la- 
tera impressionibas  indistinctis  praediíis, 
margine  minute  crenulato,  cauda  elon gata, 
utrimque  vix  constricta;  antennis  pedibus- 
que  nigris.—Long.  20;  lat  p.  post.  pron.  11, 
p.  med.  elytr.  14  mm. 

Forma  staluraque  Nyct.puncticollis  Waterh.,  cáete- 
roquin  Nyct.  alutaceae  Fairm.  valde  afflnis,  sed 
major,  capite  punctato  et  impresso,  antennarum  arti- 
culis  ultimis  elongatis,  pronoto  postice  haud  paral- 
lelo,  elytris  basi  non  truncatis,  margine  externo 
leniter  producto,  impressionibus  marginalibus  valde 
obsoletis,  meso-  et  metasterno  magis  rugosis  quam 
punctatis,  nec  non  pedibus  nigris.  Caput,  praecipue 
antice,  sat  profunde  punctato,  medio  leniter  transver- 
sim  impresso  et  dense  punctulato;  labro  breviusculo, 
punctato,  breviter  bilobato;  antennis  nigris,  ñave- 
scenti-pubescentibus.  Pronotum  transversum,  antice 
quam  postice  tertia  parte  angustatum,  dense  puncta- 
tum,  punctis  lateralibus  profundioribus,  margine 
antico  late  sinuato,  dense  flavo-fimbriato,  margine 
postico  bisinuato,  angulis  posticís  admodum  produ- 
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ctis,  oblusis.  Elytra  ovata,  sutura  basi  depressa, 
dense  alutaceo-coriacea,  margine  externo  leniter  pro- 
ducto, minute  crenulato,  impressionibus  lateralibus 
latis,  obsoletis,  cauda  elongata,  margine  ruguloso, 
utrimquevix  impressa.  Corpus  subtusnigrum;  pro- 
sterno medio  rugoso,  parum  bisulcato,  meso-  et  me- 
tasterno  punctatis  et  rugosis;  abdominis  segmentis 
tribus  basalibus  longitudinaliter  rugulosis.  Pedes 
nigri;  tibiis  tuberculatis. 

Patria:  Pampa  argentina  occidentalis. 

Dedico  esta  especie  al  Teniente  Don  Benjamín  Gar- 
cía Aparicio,  quien  la  descubrió  en  su  viaje  desde 
Mendoza  hasta  Neuquén  y  Choelechoel. 

23.  Cardiogenius  porculus  Berg,  n.  sp. 

Parvas,  ovatus,  valde  conoexus,  obscuro  fu 
scus,  opacas,  perparum  granalatus,  pilis 
squamiformibusjlavidis  sat  dense  tectus  et 
praeterea  elytris  subseriatim  nigro-fascicu- 
latis,  fasciculis  sat  aagustis,  hamilibus; 
capite  levissime  impresso;  pronoti  margi- 
nibus  lateralibus  adniodunidilatatis,  den- 
se squamosis;  elytrorum  margine  costali 
valde  granuloso;  pygidio  sat  producto.-— 
Long.  ll;lat.p.  med.  pron.  5,5,  p.  postm. 
elytr.  6,  5  mni, 

Card.  crinifero  Fairm.  (Card.  hirsuto  Bürm  J  mul- 
tis  modis  similis  et  afflnis,  sed  minor^  multo  minus 
granulatus,  pilis  longishaud  praeditus,  capite  vix  im- 
presso, pronoto  haud  canaliculato,  elytris  brevissime 
fasciculatis,  satis  diversus.  Caput  sat  transversum, 
parce  granulatum,  antice  subtilissime  impre^^sum; 
antennis   rubiginosis,    flavido-pubescentibus.    Pro- 
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notum  medio  satis  dilalatum,  antice  quam  postice 
magis  angustatum,  in  medio  parce  granulatum,  mar- 
ginibus  antico  profunde  sinualo,  postico  lenissime 
rotundato,  utrimque  vix  conspicue  sinuato,  laterali- 
bus  prope  basin  valde  elevalis,  angulis  anlicis  et 
posticis  subreclis.  Scutellum  latissime  triangulare, 
laeve  vel  fantum  postice  perparum  punctato  et  pilis 
nonnullisinstructum.  Elytra  pronoto  paullo  latiora, 
ovala,  pilis  squamiformibus  flavidis  sat  dense  tecta, 
nec  non  atro-fasciculata,  fasciculis  iiumilibus  in  se- 
rias longitudinales  irregulares  dispositis,  margína- 
libus  parvis,  margine  ipso  elytrorum  nigro-granu- 
lato.  Corpus  subtus  asperatum  et  dense  flavido-pu- 
bescens;  parte  media  prosterni  viximpressa.  Pedes 
asperuli,  flavido-pubescentes. 

Patria:  Tandil.— Respublica  Uruguayensis. 

Esta  especie  ha  sido  descubierta  en  el  Tandil  y  en 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  cerca  de  Nueva 
Palmira. 

24.  Scotobius  hystricosus  Berg,  n.  sp. 

Sat  robustas,  ohscure  fuscas,  fLavescenti-se- 
tulosis;  capite  pronotoque  cicatricoso-pun- 
ctatis,  hoc  medio  plagis  nonnalUs  laeoiga- 
tis  praedito ,  margine  laterali  distincte 
reflexo,  tilo  ante  médium  regulariter  si- 
naatO'depresso;  elytris  valde  setigeris,  le- 
viter  striatis,  interstitiis  parum  elevatis, 
praecipae  ad  latera  et  postice  sat  acate 
taberculatis;  infra  cicatricosus,  pedibus  pi- 
ceis,  valde  setosis.—Long,  23;  lat.  p,  med. 
pron.  7,  elytr,  10  mm. 

Scot  Kirbyi  Sol.  quasimodo  similis  et  afftnis,  sed 
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major,  fuscus,  setulosus,  pronoto  margine  disUncte  re- 
flexo,elytris  haud  punctato-striatis  vel  -sulcatis,  inler- 
slitiis  haud  anguloso-elevatis,  sed  bene  tuberculatis, 
pedibus  setulis  subadpressis  vestitis.  Caput  grosse 
punctatum  vel  foveolatum,  ante  médium  sinu  regu- 
lan instruclum,  margine  antico  truncatum;  labro 
transverso,  nítido,  punclato;  antennis  piceis,  articulo 
terlio  quarto  triple  fere  longiore,  sequentibus  brevi- 
bus  transversis.  Pronotum  foveolato-cicatricosum,  in 
medio  ex  parte  sublaevigatum,  antice  et  postice  fere 
aeque  angustatum,in  medio  admodum  dilatatum,  vix 
quinta  parte  latius  quam  longius,  margine  laterali  di- 
stinctereflexo,  angulis  anticis  parum  productis,  leni- 
ter  rotundatis,  posticis  obtusis.  Scutellum  latissime 
triangulare,  punctulatum.  Elytra  parum  convexa,  den- 
se setulosa,  fusca,  fere  opaca,  leviter  sulcata,  intersti- 
tiis  parum  elevatis,  tuberculatis,  tuberculis  interstitii 
suturalis  vel  primi  parvis,  in  interstitio  secundo  et 
quarto  tantum  ad  basin  instructis,  uno  alteroque 
medio  et  basi,  caeteris  distincte  dispositis,  ad  mar- 
ginem  etapicem  spiniformibus.  Corpus  subtus  pi- 
ceum,  cicatricoso-punctatum,  setigerum;  prosterno 
medio  modice  elevato,  sulcato;  gula  fulvescenti,  trans- 
versim  strigillata  et  impressione  triangulan  me- 
dia órnala.    Pedes  picei,  valde  scabrosi  et  setosi. 

Patria:  Provincia  Cordubensis. 

Esta  especie  característica  fué  recogida  cerca  de  la 
Sierra  de  Córdoba.  El  ejemplar  que  poseo,  lo  debo 
al  Sr.  D.  Guillermo  Guenther.  Quizá  es  el  Scot  tu- 
berculatíis  Lao.,  de  que  no  existe  descripción  algu- 
na, sino  el  nombre. 

25.  Leptynoderes  laticollís  Berg,  il  sp. 
Sordide  niger,  opacas,  laíus,  subparallelus; 
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pronoto  basin  versas perparum  angustatOj 
marginibus  antico  et  postico  admodum  si- 
nuatis;  articulo  tertio  antennarum  longo; 
costis  tribus  lateralibus   elytrorum    acute 
elcoatis  et  crenulatis,  caeteris  medio  obsole- 
tissimis,  parce  tuberculatis,  tantum  apiceni 
versus  distinctis;  tarsis  sat  oalidis.—Long. 
16;  lat  p.  med.  pron.  et  elytror.  6,5  mm. 
Species  valde  insignis,  ab  ómnibus  hujus  generis 
pronoto  basi  lato,  sinuato  articuloque  tertio  antenna- 
rum longo  facillime  distinguenda,  tamquam  novum 
genus  Ínter  Psammetichwn  et   Leptynoderem  for- 
mante.   Caputsubscabrosum,  utrimque  modice  pro- 
ductum,  antice  tubérculo  obtuso  instructum,  poslice 
luteo-ianuglnosum,  margine  antico  leniter   sinuato^ 
labro  ferrugineo-villoso,    punclato,   medio    anguste 
exciso;  mandibulis  obteclis,    antennis    validis,   mé- 
dium  pronoti   attingentibus,    articulo    tertio   tribus 
sequentibus  aequilongo,  apicem  versus  paullatim  in- 
crassáto,  caeteris  plus  minusve  globosis,  apicem  ver- 
sus longitudine  paullo  decrescentibus,  oblique  trans- 
versis.     Pronotum  transversum,   basin   versus  per- 
parum angustatum,  medio  granulatumet  longitudi- 
naliter  modice  bi-  vel  triimpressum,  marginibus  late- 
ralibus medio  leniter  dilatatis,  sed  ubique  admodum 
reflexo-elevatis,  antico  et  postico  sat  profunde  sinua- 
tis,  angulis  anticis  rotundatis,  posticis  obtusis.    Scu- 
tellum   late   triangulare,    sublaeve.     Elytra  pronolo 
et  ad  4/5  partem   totius  longitudinis  fere  aequilata, 
aut    pone  médium    nonnihil  dilatata,  crenulato-  vel 
subtuberculato-costata  et  profunde   striato-punctata, 
sutura   parce   tuberculata,  costis    duabus  primis  in 
medio  obsoletissimis,  subtilissime  tuberculatis,  tan- 
tum in  basi  tertiaque  parte  apicali  bene  conspícuis, 
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harum  prima  acu te  elevata  et  crenulala,  costa  tertia 
valde  elevata,  percurrente,  lenissime  crenulata,  cae- 
teris  sequentibus  altítudine  decrescentibus,  primo 
crenulatis,  denique  tuberculatis;  ápice  elytrorum  de- 
clivi,  luteo-tomentoso.  Corpus  subtus  nigrum,  sea- 
briusculum,  opacum;  gula  parteque  antica  prosterni 
dense  et  longe  luteo-lanuginosis,  parte  media  pro- 
sterni fereobcordiformi,  subsulcata,  modice  convexa, 
griseo-pubescenti.  Pedes  fuscescenti-nigri,  satis  sea- 
l)ros¡  et  ferrugineo-pubescentes;  tarsis  validis,  luteo- 
selulosis. 

Patria:  Cata  marca. 

Esta  especie,  tan  particular  por  su  corselete  posterior- 
mente ancho  y  el  segundo  artículo  antenario  largo,  la 
obtuve  del  Sr.  Ingeniero  D.  Guillermo  Domínico,  quien 
la  había  encontrado  en  la  Provincia  de  Catamarca. 

26.  Paratenetus  epitragoides  Berg,  n.  sp. 

Obscure  casíaneus,  grosse  denseque  paneta' 
tus,  albidO'pubescens;  clypeo  transoersim 
canaliculato;  antennis  basin  pronoti  attin- 
genübus;  pronoto  antice  quam  postice  non- 
niful  angustíore,  margine  laterali  irregula- 
riter  crenulato.—Long.  5;  lat.  pron.  1,4, 
hum.  1,8,  p.  post.  med.  elytr.  2,2  mm. 

Parat  Lebasii  Spin.  statura  corporis  sat  propin- 
quus  etsimilis,  sed  magis  grosse  profundeque  puncta- 
tus,  pronoto  postice  multo  angustiore,  angulis  anticis 
rotundatis,  margine  postico  utrimque  vix  sinuato, 
antennis  basin  pronoti  attingentibus,  articulis  tribus 
ultimis  longioribus.  Caput  grosse  punctatum,  antice 
profunde  transversim  impressum,  ante  oculos  obli- 
que  calloso-elevatum,  margine  antico  truncato;  labro 
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scabriusculo;  antennis  basin  pronoti  attingenlibus^ 
rubro-caslaneis,  albido  pilosis,  articulis  tribus  ter- 
minalibus  validis,  quinqué  vel  sex  praecedentibus 
aequilongis.  Pronotum  subtransversum,  grosse 
punctatum,  basin  versus  paullulo  angustatum,  antice 
truncatum,  postice  levissime  rotundatum,  margini- 
bus  lateralibus  ¡rregulariter  parce  crenulatis  aut 
subdenticulatis.  Scutellum  longe  triangulare,  longi- 
trorsum  rugoso-punctatum.  Elylra  pone  médium 
perparum  dilátala,  convexa,  scabre  punctata,  subti 
lissime  vix  conspicue  costata  vel  longitudinaliter 
impressa,  albido-pubescentia.  Corpus  infra  casta- 
neum,  punctatum,  puberulum.  Pedes  castanei,  parco 
punctati,  albido-pubescentes. 

Patria:  Buenos  Aires. 

Esta  especie  fué  recogida  en  un  ejemplar  en  Buenos 
Aires,  cerca  de  Palermo. 

27.  Camaria  occidentalis  Berg,  n.  sp. 

Statura  oariabiUs,  oblonga,  ctiprescenti- 
aenea;  capite  pronotoque  grosse  et  crehre 
punctatis,  hoc  parum  transverso,  anguUs 
haud  prodtictis,  illo  ante  oculos  admodum 
dilatato  et  leviter  transoersim  impresso; 
elytris  viridi-punctatostriatis,  ápice  non 
spinosis,  insterstitiis  elevatis,  aegre  pun- 
ctulatis  et  oalde  nitidis;  infra  dense  pun- 
ctata; pedibus  punctulatis,  rubro-fusce-- 
scentibus.—Long.  15-24,  lat.  pron.  3-6, 
hum.  4-8  mm. 

Cam.  gibbosae  Pall.  {Cam.  striatae  Oliv.)  admo- 
dum similis,  differt  capite  punctato,  haud  quadrato, 
pronoto  longiore,  sinefoveolis  lateralibus  ñeque  linea 
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media  impressa,    elytris  ápice  haud  productis,  nec 
non  colore  obscuriore.    Caput  medio  varioloso-pun- 
etatum,  ante  oculos  satis  dilatatum  et  leniter  Irans- 
versim  impressum,    partibus  clevalis  obtuse  produ- 
ctis etmodice  elevatis,  margine  anteriore  fere  trúncalo; 
labro  rubro,  parum  nitido,  obsolete  punctato;  palpo- 
rum  articulo  terminali  maris  valde  securiformi;  anten- 
nis  feminae  breviusculis,  maris  mediocribus,  articulo 
tertio  quarto  dimidio  fere  longiore,  quarto  et  quinto 
feminae  perparum  dilatatis,  sex  sequentibus  fere  ut  in 
mare  late  triangularibus   vel  valde  serratis,  ultimo 
subcirculari  aut  ovali.    Pronotum  quarta  aut  tertia 
parte  latius  quam  longius,  crebre  punctatum,  utrim- 
que  subvariolosum,  lateribus  subrectis  aut  basin  ver- 
sus   levissime  sinuatis,  margine  postico  feminae  fo- 
veola  impresso,    angulis  anticis  rotundatis,  posticis 
plus  minusve  rectis.    Scutellum   triangulare,   viridi- 
aeneum,  parce  punctatum,  medio  longitudinaliter  sub- 
laevigatum.    Elytra  pronoto  quarta  aut  tertia  parte, 
latiora,  lateribus  fere  ad  4/5  partem  totius  longitudinis 
Ínter  se  fere  parallelis,  satis  convexa,  cuprescenti- 
aenea,  nitida,  profunde  viridi-punctatostriata,  inter- 
stitiis  valde  convexis,  fulgidis,  subtilissime  punctatis, 
apicibus  sal  acutis,  haud  spinoso-productis.  Corpus 
infra  rubescensetviridi-cyaneum;  pectore  rude  pun- 
ctato, ventre  subtiliter  punctato.  Pedes  obscure  fusci, 
subaenei,  dense  punctati,  femoribus  tibiisque  maris 
infra  pilis  fulvis  ornatis,  feminae  vix  pubescentibus, 
tarsis  obscure  fuscis. 
Patria:  Mendoza. 

De  esta  especie  fueron  recogidos  en  Mendoza,  por 
los  Sres.  I)r.  Ventura  Gallegos  y  Federico  Brach- 
Mann,  tres  ejemplares,  dos  machos  y  una  hembra, 
que  representan  los  tipos  de  la  descripción  dada. 
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28.  Camaría  tucumana  Berg,  n.  sp. 

Sat  robusta,  nigra,  fere  opaca;  capite  prono- 
toque  dense  punctatis,  hoc  angulis  anticis 
posticisque  rotundatis;  elytris  profunde 
punctato-striatis,  interstitiis  opacis,  sub- 
tilissime  vix  conspicue  panctulatis,  ápice 
spinosO'producto;  infra  nigra  aut  picea, 
punctulata.^Long.  16-18;  lat.  pron,  4-4,5, 
hum.  5,5-6  mm. 

Cam.  gibbosae  (Pall.)  próxima,  sed  multo  minor, 
nigra,  pronoto  latiore,  sine  foveolis  lateralibus  linea- 
que  media  impressis  inslructo.  Capul  latiusculum,  den- 
se punctatum,  ante  oculos  parum  dilatatum,  transver- 
sim  impressum;labro  nigro,  valde  transverso; antennis 
longiusculis,  nigris,  ab  articulo  sexto  usque  ad  api- 
cem  serratis,  articulo  quinto  quarto  et  quarto  tertio 
admodum  brevioribus,  ultimo  subquadrato.  Prono- 
tum  longitudine  tertia  fortasse  parte  latius,  dense 
punctatum,  subopacum,  in  medio  levissime  dilata- 
tum et  ápice  quam  basi  nonnihil  magisangustatum, 
basi  ipsa  vix  bisinuatum,  angulis  anticis  late,  posticis 
leniter  rotundatis.  Scutellum  parabolicum,  nitidum, 
parce  punctulatum.  Elytra  basi  pronoti  fere  quarta 
parte  latiora,  ad  2/3  partem  totius  longitudinis  aequi- 
lata,  convexa,  nigra,  opaca,  sat  profunde  puuctato- 
striata,  interstitiis  subtilissime  punclulatis,  ex  par 
te  rugulosis,  ápice  sursum  spinoso-producto.  Cor- 
pus subtus  nigrum  aut  piceum,  sat  dense  pun'ctu- 
latum;  abdomine  ad  latera  prope  basin  strigillato.  Pe- 
des nigro-fusci,  vix  aenescentes,  punctulati;  tibiis 
infra  apicem  versus  perparum  pilosis. 

Patria:  Tucumán. 
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Los  dos  ejemplares  que  poseo  de  esta  especie,  sen 
originarios  de  la  Provincia  de  Tucumán. 

29.  Strongylium  correntínum  Berg,  n.  sp. 

Teretiusculum  vel  elongato-oblongum,  sat 
convexum,  subviridi-aeneum,  nitidum,  ca- 
pite  pronotoque  corpori  concoloribus  aut 
satúrate  cyaneís,  elytris  cupresceníi-aeneis; 
capite  grosse  punctaío,  ante  octdos  late 
transoersimímpresso;pronoto  partim  trans- 
verso, apicem  versas  vix  aut  modice  angu- 
stato,  sat  dense  et  distincte  punctato,  medio 
anguste  sulcato,  margine  postico  distincte 
elevato,  medio  interdum  levissim^  exciso; 
elytris  profunde  striato-punctatis,  inter- 
stitiis  inter  strias  punctorum  transverso- 
rum  convexis,  minutissime  punctulatis  vel 
vix  conspicue  aciculatis.—Long.  9-lí;  laí. 
pron.  Iy7'2,2,  elytr.  3-4  mm. 

Strong.  interpunctato  (Germ.)  Maekl.  simillimum, 
sed  magis  elongalum,  pronoto  antice  haud  emargí- 
nato,  potice  non  foveolato,  elytrorum  interstitüs  in 
ter  strias  punctorum  convexis,  punctato-aciculatis, 
diversum.  Caput  grosse  punctatum,  ante  oculos  la- 
te transverso-sulcatuin,  fronte  interdum  ¡mpressum; 
antennis  maris  capite  cum  pronoto  plus  quam  di- 
midió  longioribus,  apicem  versus  fortius  dilatatis  et 
admodum  compressis,  articulo  quarto  tertio  nonni- 
hil  breviore.  Pronotum  modice  Iransversum,  ápice 
quam  basi  magis  angustatum,  sat  dense  punctatum, 
medio  leniter  caniculatum,  nigro-cyaneum  aut  vire- 
scenti-aeneum,  marginibus  antico  et  postico  distincte 
elevatis,  nitidis,  subtilissime  punctatis,  postico  prae- 
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terea  saepissime  leniter  exciso.  Scutellum  triangu 
lare,  impressum  et  punctalum.  Elytra  convexa,  fere 
ad  3/4  partem  lotius  longitudinis  subaequilata,  ápice 
obluse  rotundata,  profunde  striato-punctala,  punctis 
transversalibus  admodum  distantibus,  inlerstiUis  no- 
vem  (cum  suturali)convexis,  cuprescenlibus,  nitidis, 
vix  conspicue  dense  punctulalis  vel  transversim  aci- 
culatis.  Corpus  subtus  satúrate  cyaneo-aeneum,  pe- 
ctore  abdomineque  disperse  punctatis;  pedibus  cya- 
neo-aeneis,  subtilissime  punctatis. 

Patria:  Corrientes. 

De  los  dos  ejemplares  que  poseo  de  esta  especie, 
el  uno  fué  recogido  por  mi  amigo  el  Prof.  D.  Jorge 
Katzenstein,  et  otro  por  mí,  en  la  Provincia  de  Co- 
rrientes. El  Sr.  Clemente  Mueller  me  ha  hecho  el 
servicio,  de  comparar  la  especie  con  el  rico  material 
de  su  colección,  que  contiene  los  tipos  de  Haag  y 
de  otros  autores. 

30.  Strongylíum  entrerianum  Berg,  n.  sp. 

Parce  elongatum,  subcylindrictini,  sai  con- 
vexurn,  obscíire  oiridi-aenfíum,fere  nigrum, 
antennis,  abdomine  pedibtisqiie  rubescenti- 
fuscis;  capite  rude  punctato,  medio  im- 
presso;  oculis  valde  distantibus;  pronoío 
paullo  latiore  quam  longiore,  medio  non- 
nihil  ampliato,  grosse  denseque  punctato, 
mox  pone  médium  bifooeolato;  elytris  di- 
stincte  punctato- striatis,  interoallís  eleva- 
tis,  subtilissime  punctatis— Long.  9-íO;  lat. 
pron.  2,5,  hum.  3,5  mm. 

Ex  proximitate  Strong,  femoralis  (Dej.)Maekl.  Ca- 
put  grosse  denseque  punctatum,  subrugulosum,  in 
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fronte  impressum,  antice  fortiler  declive,  cum  parte 
clypeali  antice  fere  truncalum;  oculis  valde  dislanti 
bus,  parvulis;  antennis  sat  robustis,  capite  cum  pro- 
thorace  quarta  circa  parte  longioribus,  apicem  ver- 
sus  parum  dilatatis,  rubescenti-fuscis,  ad  apicem 
obscurioribus  etopacis,  articulis  duobus  paenultimis 
fere  quadratis.  Pronotum  longitudine  quinta  pane 
latius,  in  medio  leniter  rotundato-dilatatum  et  apicem 
versus  nonnihil  magis  quam  basin  versus  angusta- 
tum,  transversim  modice  convexum,  sat  confertim 
profunde  et  rudius  punctatum,  mox  pone  médium  bi- 
foveolatum,  aenescenti-nigrum,  marginibus  antico 
et  postico  fere  truncatis,  angulis  ómnibus  obtusissi- 
mis.  Scutellum  triangulare,  parce  punctatum,  fu- 
scum.  Elytra  pronoti  basi  plus  quam  quarta  parte 
latiera,  fere  ad  3/4partem  totius  longitudinis  aequi- 
lata,  deinde  sensim  agustata,  nigricanti-viridiaenea, 
convexa,  punctato-striata,  singulo  strüs  novem  sat 
profundis,  interstitiis  admodum  elevalis,  subtilissime 
punctulatis,  tertio  caeteris  latiere;  ápice  elytrorum 
sat  acuto.  Corpus  subtus  cum  pedibus  rubescenti- 
fuscum;  prosterno  lateribusque  meso-  et  metasterni 
fortiter  punctatis;  abdomine  vix  conspicuo  disper- 
sim  punctulato. 

Patria:  Provincia  de  Entre-Ríos. 

Poseo  de  esta  especie  un  solo  ejemplar  que  ha 
sido  encontrado  cerca  del  Río  Uruguay,  en  la  Provin- 
cia de  Entre-Ríos. 

31.  Megalophrys  (Peltolobus)  desertorum    n.  sp. 

Rubro-fusca,  parum  nítida,  corpore  postíce 
elevato,  convexo;  capite  et  pronoto  dense 
punctatis,  subopacis,  hoc  utrimque  basin 
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oersus  sat  impresso  et  antice  satis  am- 
plijlcato,  ¿lio  fronte  leniter  impresso;  ely- 
tris  pronoto  multo  latioribus,  conoexis, 
antice  posticeque  valde  declivibus,  subtili- 
ter  punctulatis  et  stilcis  paullo  profundis 
sed  late  irregulariter  grosseque  punctatis 
instructis;  pedibus  rubescentibns.—Long. 
7-8;  lat.  p.  ant.  pron.  1,8-2,  /?.  med.  elytr. 
3-3,5  mm. 

A  Meg.  patagónica  Waterh.  *)  variomodo  diver- 
sa; minor,  articulis  antennarum  magis  elongatis,  capite 
pronotoque  subopacis,  hoc  basin  versus  utrimque 
impresso,  elytris  simul  sumptis  elliplicis,  valde  con- 
vexis,  parum  sulcatis,  sulcis  irregulariter  sat  late 
grosseque  punctatis.  Caput  fere  quadratum,  dense 
punctatunn,  medio  leniter  impressum,  supra  utrim- 
que ante  oculos  distincte  carinatum;  mandibulis  vali- 
dis,  punctatis,  ápice  fortiter  obtuse  bidentatis;  anten- 
nis  rubescentibus,  capite  thoraceque  simul  sumptis 
aequilongis,  articulis  elongatis  et  apicem  versus  non- 
nihil  incrassatis,  primo  valido  secundo  paullo  longiore, 
tertio  secundo  tertia  parte  longiore,  caeteris  longitudi- 
ne  paullalim  decrescentibus,  apical!  elliptico.  Prono- 
tum  dense  punctatum,  antice  admodum  diiatatum,  ba- 
sin versus  sinuato-angustatum  et  valde  convexum, 
impressum,  carina  laterali  distincta^  margine  antico 
levíssime  sinuato,  postico  utrimque  parum  sinuato. 
Elytra  pronoto  plus  quam  tertia  parte  latiera,  simul 
sumptis  elliptica,  convexa,  antice  posticeque  valde 
declivia,  subtilissime  sulcata,  sulcis  irregulariter  late 
grosseque  punctatis,  intervallis  perparum  conve- 
xis,  densissime  punctulatis.    Corpus  subtus  grosse 

•)    Megalophrys  Waterhousi  Bat.  mihi  omnino  ignota. 
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punctatum,  prosterno  antice  vix  declivi.    Pedes  ru- 
bescentes, dense  punctulati  et  albido-pubescentes. 

Patria:  Patagonia  (Corral  chico). 

Esta  especie  fué  recogida  en  el  Corral  Chico  (entre 
el  Río  Negro  y  el  Chubut),  por  el  Ayudante  del  Museo 
Nacional,  D.  Carlos  Burmeister.  El  Director  del 
Museo  me  proporcionó  un  ejemplar  para  la  determi- 
nación. 

MALACODERMATA. 

32.  Astylus  rubricosta  Berg,  n,  sp. 

Coeruleo-viridiaeneus,  sat  dense  nigro-pi- 
losas,  margine  laterali  elytroruní  rubro; 
capite  pronotoque  minute  puncíaíis,  valdc 
pilosis,  hoc  marginibus  lateralibus  rotun- 
datis  et  admodum  reflexis;  elytris  grossissi- 
me  punctatis,  medio  oix  conspicue  cosíatis 
et  ápice  in  spinam  subacutam  productis; 
antennis  piceis.  —  Long.  6,5-7;  lat  pron,  2', 
elytr.  2,6  mm. 

Ast.  flavo- mar ginato  (Blanch.)  valde  similis,  sed 
statura  majore,  colore  viridiore,  pronoto  pilis  longis 
dense  vestito,  marginibus  lateralibus  sat  reflexis, 
antennis  piceis,  pedibus  viridi-aeneis  (haud  flavo- 
rufls),  eljtrorum  margine  laterali  ipso  rubro,  postice 
haud  ampliato,  diversus.  Etiam  Así.  amfta^í  Kirsch 
quodammodo  afflnis,  sed  sine  vitta  elytrorum,  pedi- 
bus aeneis  et  margine  elytrorum  haud  reflexo.  Caput 
valde  perpcndiculare,  subtilissime  punctatum,  longe 
pilosum,  medio  tubérculo  minuto  instructum;  clypeo 
late  emarginato;    antennis  piceis   vel    rufls,  parum 
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griseo-pubescentibus,  articulo  tertio  secundo  multo 
et  quinto  nonnihil  longiore,  ternninaü  duobus  prae- 
cedentibus  fereaequilongo,  subfusifornni.  Pronotum 
subtransversum,  antice  adnnodum  dilatatum,  subti- 
lissime  punctatum,  sat  dense  etlonge  pilosum,  medio 
leniter  canaliculatum,  marginibus  lateralibus  rotun- 
datis,  sat  leflexis.  Scutellum  magniusculum,  sub- 
triangulare,  parce  punctatum.  Elytra  pronoto  paullo 
latiora,  apicem  versus  sensim  angustata,  in  spinam 
obtusam  acuminata,  coeruleo-viridiaenea,  nítida, 
grossepunctata,  sat  pilosa,  medio  carina  vel  costula 
obsoletissima,  antice  et  postice  abbreviata,  praedita, 
margine  laterali  ipso  miniaceo.  Subtus  cum  pedibus 
atrovirens,  cinero-pubescens. 

Patria:  Córdoba. 

Esta  especie  ha  sido  recogida  en  Córdoba,  por  el 
Doctor  HüGO  Stempblmann. 

33,  Telephorus(Cantharis)excisicollisBERG,  n.  sp. 

Paroiusculus,  sat  parallelus,  tenuissime  pu- 
bescens,  subnitidus,  niger,  pronoto,  macula 
media  triangulan  excepta,  lateritio;  capite 
subtiliter  carinato;  pronoto  valde  transver- 
so, antice  medio  profunde  triangulariter 
exciso,  angulis  anticis  rotundatis;  elytris 
cor  lacéis,  obsolete  bi-  vel  tricostatis;  subtus 
cum  pedibus  nigro-piceus.—Long.  5yo;  lat. 
hum,  1,8  mm. 
Species  praesertim  structura   picturaque   pronoti 
summe  insignis.    Caput  declive,  latiusculum  et  mi- 
nute punctatum,  in  fronte  obsolete  carinatum;  clypeo 
medio    elevato;  mandibulis   fulvis;  antennis   nigris, 
longiusculis,  articulis  apicem  versus  modice  dilatatis, 
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terminali  longe  fusiformi.  Pronolum  longitudine  du- 
plo latius,  convexum  vel  subtectiforme,  vix  conspi- 
cue  punctalum,  in  disco  ¡nterrupte  carinatum  vel 
indistincte  tuberculatum,  margine  antico  medio 
triangulariter  exciso,  lobulis  duobus  fortiter  rotunda- 
tis,  postico  ante  scutellum  levissime  sinuato,  ulrimque 
antrorsum  cúrrente,  angulis  posticis  obtusjs,  mar- 
ginibus  ómnibus  admodum  elevatis,  lateralibus  cum 
lóbulo  antico  arcum  bene  determinatum  flngente. 
Scutellum  late  triangulare.  Elytra  pronoto  aequilata, 
fere  parallela,  sat  nítida,  coriácea,  subtilissime  pu- 
bescentia,  obsolete  bi-  vel  tricostata,  singulo  ápice 
modice  rotundata.  Corpus  subtus  cum  pedibus  nigro- 
piceum,  tenuiter  cinereo-pubescens;  segmento  paen-- 
ultimo  abdominis  ápice  truncato. 

Patria:  Provincia   Bonaérensis. 

Esta  especie,  que  se  reconocerá  fácilmente  por  la 
estructura  y  coloración  del  protórax,  la  recogí  cerca 
de  la  Estación  de  Adrogué,  en  el  mes  de  Enero  de 
1886. 

34.  Chauliognathus   Míssionum  Berg,  n.  sp. 

Subovalis,  sat  nitidus,  capiie,  pectore,  pedi- 
bus venir eque  maximam  ad  partem  piceis 
vel  fuscescenti'luteis;  pronoto  elytrisque 
testaceis,  his  ptinctato-coriaceís,  basi  atro- 
tinctis  et  ápice  apud  suturam  obligue  trun- 
catis,illo  modice  transv?rso,  postice  leniter 
sinuato,  disco  maculis  obsoletissimis  fuscis 
ornato.—  Long.  15;  lat.  pron.  4,  p.  post- 
med.  elytr.  7  mm. 

A  Chaul.  Blanchardi  Kirsch,  cui  afflnis,  pictura 
structuraque   (sine   pubescentia)  discedit,  et  Chaul. 
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basali  Lac.  (Atlas,  Gen,,  tab.  45,  flg.  2)  praecipue 
pronoto  basi  haud  trúncalo  elytrisquesimul  sumptis 
ápice  excisis,  sat  diversus.  Caput  nigro-fuscum, 
subtilissime  punctulatum,  fronte  lineolis  duabusanti- 
ce  convergentibus  fulvis  ornatum;  clypeo  valde 
producto,  antice  posticeque  triangulariler  sulcato; 
antennarum  articulis  basalibus  fulvidis  (caeteris 
desuní).  Pronotum  quarla  parle  lalius  quam  longius, 
vix  conspicue  punctulatum,  antice  paullo  angusta- 
tum,  angulis  rolundalis,  postice  medio  leniter  sinua- 
lum,  angulis  subreclis,  marginibus  lateralibus  late 
reflexis,  disco  subfoveolato,  punclis  nonnullisobso- 
letissimis  fuscis  ornato.  Sculellum  laliusculum,  ca- 
naliculalum,  subtruncatum,  flavum.  Elytra  a  basi 
ultra  médium  sat  dilátala,  deinde  pauUulo  angustata, 
apud  suturam  leviter  oblique  trúncala,  punctato- 
coriacea,  fascia  basali  augusta  atra,  nitida  órnala, 
callis  humeralibus  valde  prominulis,  sublaevibus. 
Corpus  subtus  ex  parte  laele  piceum,  cinereopu- 
bescens.  Pedes  máxima  ex  parle  sordide  testacei, 
anteriorum  tibiis  infuscatis;  tarsis  piceis. 

Patria:  Territorium  Missionum. 

El  ejemplar  que  sirve  de  tipo,  lo  recogí  en  Misiones^ 
cerca  de  Corpus,  en  el  mes  de  Eneró  de  1877. 

35-  Chauliognathus  maschalostictus  Berg,  n.  sp. 

Par  otes,  oblongo-ooalis,  subopacus,  láridas 
vel  satúrate  testaceus,  capite,  maculis  pun- 
ctiformibus  tribus  aut  quinqué  pronoti, 
puncto  infra  callum  humeralem  saepissi- 
meque  macula  vel  fascia  submedia  elytro- 
rum,  nec  non  tarsis,  nigris;  pronoto  ad 
marginem    disperse  punctato,   caeteroqui 
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laevi,  opaco;  elytris  dense  et  sat  profunde 
punctatis,  ápice  quam  basi  magis  angusta- 
tÍ8.—Long.  7-9,5;  latpron.  3-3,3,  p.  med. 
elytr.  3,5-4  mm. 

ChauL  pallenti  Blanch.  fortasse  proximus,  sed 
pictura  structuraqiie  ex  parte  admodum  diversus. 
Caput  perparum  punctulatum,  indistincte  canalicu- 
lalum,  supra  nigrum,  inter  antennas  et  antice  flavi- 
dum;clypeo  subtumido,  fortiterarcuato;  antennarum 
articulisbasalíbusfuscescenli-IuridisCcaeterisdesunt). 
Pronotum  tertia  parte  latius  quam  longius,  serie pun- 
ctorumgeneraliter  circumscriptum,  antice  perparum 
angustatum,  angulis  rotundatis,  margine  ipso  lenis- 
sime  sinuato,  parce  elevato,  margine  basali  elevato, 
medio  leviter  sinuato,  angulis  subrectis;  marginibus 
lateralibus  sat  late  reflexis,  macula  media  parva, 
punctis  duobus  antescutellaribus  et  interdum  alteris 
duobus  minutis  anticis  angularibus,  nigro-fuscis. 
Scutellum  satelevatum,  postice  canaliculato-impres- 
sum.  Elytra  simul  supta  a  basi  ad  médium  parum 
dilátala,  deinde  sensim  sed  modice  angustata,  ápice 
rotundata,  dense  punctata,  in  mare  fere  reticulata, 
sutura  margineque  laterali  fere  laevibus,  nitidis,  callo 
humerali  valde  elevato,  subtiliter  punctato,  macula 
punctiformi  infra  callum  humeralem  et  saepissime 
macula  sinuata  postmedia  elytrorum,  nigro-fuscis. 
Corpus  subtus  luridum,  tenuissime  pubescens.  Pe- 
des luridi,  dense  brevissimeque  pubescentes;  tibiis 
interdum  infuscatis;  tarsis  piceis. 

Patria:  Territorium  Missionum. 

Poseo  dos  ejemplares  de  esta  especie  pequeña,  que 
fueron  recogidos  en  Misiones,  en  el  mes  de  Enero 
de  1877. 
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36.  Chauliognathus  saltator  Berg,  n.  sp. 

Elongatus,  postice  admodum  angustatus, 
opacas,  lateas,  capite  pronotoqae  medio 
infascatis  vel  obsolete  fasco-maculatis,  ely- 
tris  mácala  postmedia  parca  transversa 
nigricanti  ornatis;  pronoto  ad  marginem 
lateralem  sabreticalato;  elytris  manijesie 
granalatis;  pedibus  rafescentibas,  oalidis, 
femoribas  valde  incrassatis.—Long.  ÍO-ÍI; 
lat.  ham.  4,3  mm. 

ChauL  togato  Watehh.  (Gorh.,  Biol.  Centr.  Amer. 
III,  2;  tab.  5,  flg.  10-11)  habitu  picturaque  certomodo 
similis,  sed  multo  minor,  elytris  granulatis,  corpore 
subtus  pedibusque  haud  nigris,  femoribus  valde 
incra.ssatis,  aliquantum  diversus.  Etiam  exafflnitate 
ChaaL  cardiaspís  Bourg.  (1889).  Caput  modice  pro- 
ductum,  subtilissime  punctulatum,  antice  posticeque 
perparce  impressum,  in  vértice  fuscescens;  clypeo 
arcuato;  antennarum  articulis  basalibus  rufescenti- 
luteís  (caeteris  desunt).  Pronotum  plus  quam  tertio 
parte  latius  quam  loiigius,  antice  víx  angustatum, 
postice  antescutellum  levissime  triangulariter  sinua- 
tum,  in  disco  antice  transversim  impressum,  postice 
disperse  granulatum,  in  marginibus  lateralibus  fere 
arcuatis  et  sat  late  reflexis  subreticulatum,  margine 
antico  subsinuato,  angulis  anticis  rotundatis,  po- 
slicis  subrectis.  Scutellum  parvum,  subtilitercarina- 
tum,  luridum.  Elytra  basi  pronoto  aequilata,  deinde 
sensim  angustata,  ápice  valde  rotundata,  coriácea 
et  disperse granulata,  sutura  sat  elevata  etiam  tuber- 
culata,  nitida,  callo  humerali  sat  elevato,  subnitido, 
epipleuris  ad  basin  fortissime  productis,  singulo 
elytro  ápice  valde  rotundato,  macula  postmedia  nigro- 
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fusca  transversa,  parva.  Corpus  subtus  sordidum, 
lenuissjme  pubescens;  angulis  segmenlorum  abdo- 
minis  valde  productis;  segmento  paenultimo  maris 
valde  sinuato.  Pedes  validi,  fulvescentes  vel  rufl, 
dense  brevissimeque  pubescentes;  femoribus  fortiler 
incrassatis;  tibiis  ex  parte  et  tarsisomnino  infuscatis. 

Patria:  Territorium  Missionum. 

Esta  especie  muy  característica  por  la  forma  y  es- 
tructura de  los  élitros  y  por  los  fémures  muy  grue- 
sos, procede  del  Territorio  de  las  Misiones,  cerca  de 
Santa  Ana. 

37.  Calopteron  interventionis  Berg,  n.  sp. 

Oblongo-suboüatum,  breviter  pubescenSy  vix 
nitidum,  nigruní,  pronoto  elylrísquey  his 
ápice,  illo  carina  media  exceptis,  laete  la- 
teis  vel  luridis;  antennis  valde  compressis 
et  latis; pronoto  ápice  admodum  angustato 
et  rotundato,  postice  levissime  bisinuato, 
angulis  extrorsuní  productis  sat  acutis, 
marginibus  lateralibusdistinctereflexis;  ely- 
tris  apiceni  oersus  sensim  sed  modice  dila-^ 
tatis,  quadricostatis,  costis  prima  et  tertia 
humilibus,  interstitiis  uniseriatim  grosse 
areolatis, — Long.  Í4;  lathum.3,  max.  ely- 
tror.  6  mm. 

ínter  CaZ.  ^BT/rsc/ií  Tschbg.  et  Cal  laticorneniTscüBO. 
locatum;  a  primo  praecipue  pictura,  antennis  pro- 
notoque  latioribus,  nec  non  areolis  elytrorum  ma- 
joribus  et  densior  pubescentibus,  a  secundo  pictura, 
pronoto  angustiore,  cuyus  carina  media  magis  ele- 
vata  et  angulis  minus  productis^  et  etiam  elytris  ma- 
gis pubescentibus  et  fortius   areolatis,  sat  diversum. 
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Capul  nigrum,  inter  oculos  valde  impressum;  anten- 
nis  latis,  valde  compressis,  nigris,  dense  pubescen- 
tibus,  articulorum  angulis  non  acule  productis,  basi 
leniler  angustata.  Pronotum  basi  tertia  parle  lalius 
quam  longius,  apicem  versus  admodum  anguslatum, 
in  margine  anlico  rotundalum,  in  postico  utrimque 
leniter  sinuatum,  laleraliter  valde  reflexo-margina- 
tum,  angulis  poslicis  subacutis,  carina  media  distin- 
cla,  nigricanti.  Elytra  a  basi  usque  ullra  médium 
sensim  parce  dilátala,  deinde  rolundato-angustata, 
lurida,  ápice  nigra,  dense  brevilerque  pubescentia, 
quadricoslala,  coslis  secunda  elquarla  multo  magis 
elevalis,  quarta  ad  humerum  dilalala,  interstiliis  co- 
slarum  grosse  uniserialim  areolalis.  Corpus  subtus 
cum  pedibus  piceum,  sal  nitidum;  femorum  basi  vix 
pallida. 

Maris  segmenlo  paenullimo  abdominis  late  cana- 
liculato,  fere  trúncalo.    Femina  mihi  ignota. 

Patria:  Tucumán. 

El  ejemplar  que  poseo  de  esta  especie,  lo  debo  al 
Sr.  Doctor  Hugo  Stempelmann  en  Córdoba. 

BUPRESTIDAE. 

38.  Tylauchenia  compacta  Berg,  n.  sp. 

Compactilis  et  breoiuscula,  obscure  oiridi-  et 
violaceo-aenea;  capite  ciridi-cuprescenti, 
variolosO'punctato,  fronte  bi-  oel  tri/ooeo- 
lata;  pronoto  obscure  viridí-aeneo,  grosse 
carioloso-panctatOy  medio  leniter  canalicu- 
lato  et  ad  latera  sub/oveolato;  elytris  satú- 
rate violaceo-aeneiSy  ad  apicem  viridi-cya- 
neis,  sat  profunde  sulcatis,interoallis  ma-- 
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ximam  ad  partem  uniseriatim  profunde 
punctatis;  subttis  cura  pedtbus  violácea  et 
virídi'Cuprescens.—Long.  ÍO;  lat,  4,G  mm, 

Cum  TyL  sphaericolle  (Cast.  &  Gory)  Burm.  ali- 
quatenus  congruente,  multo  minor  et  colore  obscu- 
riore,  ex  parte  violácea,  sculptura  haud  granulosa, 
nec  non  elytris  sat  profunde  sulcatis,  ab  ea  adnno- 
dum  dístincta.  Caput  viridi-aut  violaceo-cuprescens, 
grosse  varioloso-punctatum,  in  fronte  irregulariter 
foveolatum  vel  impressum,  innpressione  supero- 
media  oblonga,  parva;  antennis  médium  prothoracis 
attingentibus,  basi  violaceis,  apicem  versus  viridi- 
bus,  cum  articulis  modice  trianguíariter  incrassatis. 
Pronotum  crassum,  obscure  viridi-aeneum,  parce 
nitidum,  rude  varioloso-punctatum,  medio  leniter 
canaliculatum,  ad  'latera  indistincte  rugoso-fossula- 
tum,  margine  antico  levissime  sinuato,  postico  me- 
dio satis  producto  et  utrimque  fortiter  sinuato,  angulis 
rectis.  Scutellum  tringulare,  ferelaeve.  Elytra  bre- 
viuscula,  pronoti  basi  aequilata,  lateribus  ad  2/3 
partem  totius  longitudinis  fere  parallela,  deinde  pa- 
rum  angustata,  in  ápice  vix  caudata  et  ibidem  obtu- 
sissime  bispinosa,  modice  convexa,  sulcis  decem 
angustis,  sat  profundis  et  opacis  instructa,  inter- 
vallis  nitidis,  máxima  ex  parte  profunde  uniseriatim 
punctatis,  intervallis  1%  2*et7Mensioret  irregulariter 
punctatis.  Corpus  subtus  cum  pedibus  violáceo-  et 
viridi-cuprescens;  pectore  dense  albido-tomentoso, 
rude  punctato;  aMomine  pedibusque  disperse  pun- 
ctatis, albido-pubescentibus. 

Patria:  Pro^vincia  Cordubensis. 

Esta  especie  fué  recogida  en  la  Provincia  de  Cór- 
doba, por  el  Dr.  Juan  Frenzel,  Catedrático  de  Zoolo- 
gía de  la  Universidad  de  Córdoba. 
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39.  Hyperantha  Stempelmanni  Berg,  n.  sp 

Parva,  valde  elongata,  apicem  versas  partim 
angustata,  atrocoeruleo-  aut  viridi-aenea, 
elytrorum  vittis  duabus,  una  media  altera- 
que  laterali  magis  abbreoiata,  Jlacis,  et 
fascia  lata  subapicali,  medio  paullo  angu- 
stata,  rubra,  antice  in  medio  Jlavo^tincta; 
pronoto  punctato  et  griseo-pubescenti;  ely- 
trorum parte  antica  in  medio  costa  sat  ele- 
oatasublaevi  et  postice  costulis  distinctis 
quinqué  velsexinstructa,  ápice  bimucrona- 
to;  subtus  cum  pedibus  caeruleo-splen- 
dens.—Long.  Í0-Í2,  lat.  p.  post.  pron.  et 
basis  elytr.  2,5-3  mm. 

Hyp.  interrogationi  Klug  quasimodo  similis,  sed 
adhuc  statura  minore,  pronoto  haud  flavo-fasciato, 
antice  non  producto  et  marginibus  lateralibus  non 
reflexis,  elytris  cum  altera  linea  (marginali,  brevi) 
ornatis,  nec  non  segmentis  abdominis  haud  flavo- 
maculatis,  admodum  diversa.  Caput  punctatum,  gri- 
seo-pubescens,  medio  subtriangulariter  impressum; 
oculis  sat  validis;  antennis  obscure  viridibus,  parce 
pubescentibus,  ab  articulo  quarto  grosse  obtuseque 
serratis.  Pronotum  apicem  versus  fortiter  angusta- 
tum,  modice  convexum,  sat  profunde  punctatum, 
cinereo-pubescens,  ante  scutellum  leniter  biimpres- 
sum,  viridi-autcoeruleo-aeneum,  marginibus  antico 
levissime  sinuato,  postico  medio  subrotundato,  ante 
scutellum  subtilissime  excisum  etapud  ángulos  mo- 
dice sinualum,  lateralibus  tantum  pone  médium  mar- 
ginatis,  supra  impressis,  ad  ángulos  acutiusculos  pro- 
ductis.  Scutellum  magniusculum,  triangulare,  gla- 
brum,    medio    irregulariter   elevatum.    Elytra    basi 
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pronoti  vixangustiora,  medio  obsoletepunctato-stria- 
ta,  postice  distincte  canaliculata,  satúrate  coeruleo- 
aut  violaceo-aenea,  costa  media  a  basi  ultra  médium 
margineque  laterali  a  basi  fere  usque  ad  médium, 
flavis,  fascia  subapicali  satlata,  medio  modice  angu- 
stala,  cinnabarina,  parte  antica  medio  flavido-tincta, 
costa  sat  elévala  flava  et  parte  flava  marginis  lateralis 
ulrimque  serie  punctorum  griseorum  ornatis,  costu- 
lis  partís  posticae  bene  determinatis,  ápice  ex  parte 
confluentibus,  ápice  ipso  elytrorum  bimucronato. 
Corpus  subtus  sat  crebre  punctatum,  albido-pube- 
scens,  viridi-coeruleo  splendens.  Pedes  coerulei,  niti- 
di,  parum  pubescentes  et  subtilissime  punctati. 

Patria:  Córdoba. 

Esta  especie  la  dedico  al  Sr.  Doctor  Hugo  Stempel- 
MANN,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
quien  la  recogió  y  al  que  debemos  el  descubrimiento 
de  varias  especies  nuevas  para  la  fauna  entomológica 
argentina. 

40.  Pelonomus  simplex  (Burm.)  Berg,  n.  sp. 

OblongO'Ooalis,  piceas  aut  satúrate  Juscus, 
dense  JlaoidO'pubescens,  capite  pronotoque 
obscurioribus,  palpis  pedibusque  ferrugi- 
neis;  fronte  maris  triangulariter  clypeata, 
ante  apicem  vix  impressa; pronoto  elytris- 
que  subtilissime  punctatis,  his  aegre  con- 
spicue  punctato-seriatis,  illo  modice  con- 
vexo, angulis  sat  acutis.—Long.  5-7;  lat. 
hum,  2-2j5  mm. 

Peí.  brasiliensi  (Klug)  Erich.  statura  corporis  et 
etiam  colore  valde  similis  et  afflnis,  sed  differt  pronoto 
latiere,  minus  convexo  et  magis  disperse  punctulato, 
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nec  non  fronte  haud  profunde  foveolata.  Caputma- 
ris  sat  clypeatum,  feminae  in  fronte  lenissime  sub- 
triangulariter  productum,  dense  pubescens;  oculis 
maris  carina  clypei  frontis  conjunctis;  antennispiceis 
aut  rufls,  fortiter  pectinatis  et  flmbriatís.  Pronotum 
iatiusculum,  antice  parce  angustatum,  modiceconve- 
xum,  subtilissime  punctatum,  dense  griseo-pube- 
scens,  margine  antico  vix  sed  postico  trisinuatum, 
sinu  antescutellari  parvo,  marginibus  lateralibus  ro- 
tundatis,  antice  fere  subsinuatis,  angulisanticis  quam 
posticis  magis  productis  et  acutis.  Scutellum  sub- 
triangulare,  pubescens  el  medio  aegerrime  carinatum. 
Elytra  basi  pronoto  aequilata,  posterius  nonnihil  di- 
látala, ápice  sensim  acuminata,  subtilissime  punctata 
vel  scabriuscula,  et  praeterea  perparum  seriato-pun- 
ctata,  dense  subaureo-pubescentia;  marginibus  late- 
ralibus ante  médium  subsinuatis,  leniter  reflexis. 
Corpus  subtus  piceum,  dense  flavido-pubescens. 
Pedes  ferruginei  vel  rufl,  breviter  dense  pubescentes. 

Patria:  Respublicae  Argentina  et  üruguayensis. 

Esta  especie  tiene  distribución  geográfica  muy  vas- 
ta, encontrándose  desde  Córdoba  hasta  Buenos  Aires, 
y  también  en  la  vecina  República  Oriental  del  Uru- 
guay. El  Sr.  Dn.  Clemente  Müeller  me  ha  hecho  el 
favor  de  compararla  con  el  Pelonomus  brasiliensis 
(Klug)  Erich.,  de  que  tiene  ejemplares  típicos  proce- 
dentes de  la  colección  de  Germar. 

Bonariae, 

Calendis  Augustis  MDGGGLXXXIX. 
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GRADOS. 


Durante  el  año  escolar  de  1888  se  han  graduado  los 
siguientes  señores: 

Doctores  en  jurispradencia. 


Agote  Pedro  F. 
Álvarez  Agustín 
Astigueta  Francisco  B. 
Avila  Manuel 
Balaija  Juan  A. 
Bozetti  Alfredo  I. 
Campero  Octavio 
Carreras  Felipe 
Ceballos  José 
Ceballos  Pedro  A. 
Cernadas  Ricardo 
Céspedes  Conrado 
Díaz  Manuel 
Dónovan  Samuel 
Esteves  Antonio 
Fernández  Emilio  G. 
Frías  Daniel  J. 
Garramuño  Alejandro 


Giménez  José  L. 
Gondra  César 
Ibáñez  Manuel 
Luna  Domingo 
Maurice  Jorge 
Mena  Próspero 
Méndez  Ramón 
Montes  de  Oca  Manuel  A. 
Moreno  Manuel  J. 
Moyano  Manuel 
Otamendi  Nicanor 
Oyuela  Calixto 
Pérez  Gomar  Pablo 
Pinero  Osvaldo  M. 
Rodríguez  Etchart  Carlos 
Valdez  Federico  B. 
Valdez  Granillo  Marcial 
Vila  Nicolás 
Villafañe  Julio  V.  (1) 


(1)  Además  se  expidió  á  los  Dres.  Daniel  J.  Dónovan  y  Gre- 
gorio Uriarte,  que  se  habían  graduado  en  años  anteriores. 

En  la  nómina  general  de  doctores,  se  omitió  involuntariamen- 
te el  nombre  del  Dr.  Federico  Aneiros,  graduado  de  Doctor  en 
Jurisprudencia  en  18^. 
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Doctores  en  medicina. 


Aguilar  Julio  César 
Alzugaray  Victor 
Allende  Luis 
Araníbar Isaac 
Araoz  Ricardo 
Arévalo  Salustiano 
Arias  Manuel 
Astorga  Emiliano  J. 
Barraza  Francisco  C. 
Beiolli  Carlos 
Bozetti  Adalgiso 
Carreño  Leónidas 
Chilotegui  Anastasio 
Cobos  Francisco 
Coronel  Manuel 
Cornero  Mario 
Coi'tínez  Domingo 
Costa  Jaime  R. 
Dellepiane  Manuel 
Fornos  Santiago 


García  Pascual 
Gorostiaga  José  A. 
Justo  Juan  B. 
Lobo  Isidro 
Mamberto  Esteban 
Marino  Fortunato 
Martínez  Bartolomé 
Martínez  Ignacio 
Massa  Felipe  M. 
Murguiondo  Alejandro  B. 
Payró  Miguel  C. 
Pérez  Lopidana  Norberto 
Ponce  Carlos 
Raífo  Fernando 
Sánchez  Negrete  Dámaso 
Sola  Fortunato 
Solari  Agustín 
Susini  Telémaco 
Valdez  Julio  B. 
Vallejo  Benigno  E. 
Vargas  Diógenes 


Doctores  en  ciencias  físico-naturales 


Quiroga  Atanasio 


Ingenieros  civiles. 


Cáceres  César 
Candioti  Marcial  B. 
Cuenca  Felipe 
Molino  Torres  Alejandro 
Orzábal  Arturo 


Quesnel  Pascual 
Rébora  Juan 
Spotti  César 
Thompson  Valentín 


COLACIÓN  DE  GRADOS 

En  la  colación  de  grados  celebrada  el  24  de  mayo, 
en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  al  en- 
tregarse sus  diplomas  á  los  señores  graduados  en 
ese  día,  y  el  premio  Florencio  Várela  al  alumno  á 
quien  se  había  discernido,  D.  Manuel  A.  Montes  de 
Oca,  se  pronunciaron  los  siguientes  discursos: 

Del  graduado  Dr.  Manuel  Augusto 

Montes  de  Oca. 

Senobas:  Señores: 

Hemos  llegado  á  la  meta  de  nuestras  aspiraciones 
de  ayer,  coronando  la  carrera  con  el  diploma  que 
acaba  de  ponerse  en  nuestras  manos  y  que  simboliza 
una  multitud  de  afanes  y  desvelos,  de  vigilias  y  con- 
tratiempos, experimentados  en  la  ruda  lucha  por  la 
ciencia. 

Ha  concluido,  para  nosotros,  la  vida  del  alumno, 
con  esa  mezcla  de  alegrías  y  sinsabores  que  la  carac- 
teriza; ha  terminado  la  pesada  tarea  de  aprender  el 
artículo  de  un  código  y  de  descifrar  el  texto  enigmá- 
tico de  algún  precepto  romano,  para  poder  respon- 
der, enlaciase,  alas  preguntas  del  maestro  ó  rendir, 
en  el  examen,  una  prueba  satisfactoria. 
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Ya  somos  abogados,  y  atravesamos  los  dinteles  del 
foro  con  las  vacilaciones  propias  de  quien  vaá  ejer- 
cer su  actividad  en  una  esfera  nueva. 

¡Cuántos  sentimientos  nos  embargan  en  este  ins- 
tante! Ora  recordamos  las  emociones  primeras  del 
día  en  que  entramos  á  esta  casa,  á  recibir  las  leccio- 
nes iniciales  de  la  vasta  ciencia  que  hemos  recorrido; 
ora  meditamos  en  el  futuro,  eji  el  camino  que  debe- 
mos seguir  para  llenar  las  páginas,  aun  en  blanco, 
del  libro  de  nuestra  existencia,  y  en  medio  de  ese 
conjunto  de  reflexiones  sobre  el  pasado  y  el  porve- 
nir, nos  impresiona  una  coincidencia  feliz,  que  en- 
cierra una  inolvidable  lección. 

En  posesión  del  pergamino  que  acredita  nuestra 
suficiencia  en  el  derecho,  comenzaremos  mañana  una 
nueva  vida;  mañana  también  las  salvas  de  los  caño- 
nes y  el  desfile  de  las  tropas  anunciarán  al  mundo 
el  aniversario  del  día  en  que  nuestra  patria  rompía 
las  cadenas  que  la  ligaban  á  la  metrópoli,  en  un  sacu- 
dimiento fecundo  para  la  libertad  americana. 

Esa  grandiosa  epopeya  déla  emancipación,  nos  en- 
seña cuál  es  el  papel  que  corresponde  á  los  abogados 
en  el  desenvolvimiento  social,  mostrándonos,  con  la 
fuerza  de  los  hechos,  que  su  misión  no  se  circuns- 
cribe á  defender  en  juicio  los  derechos  litigiosos, 
sino  que  están  destinados  á  intervenir,  como  cabeza 
y  como  brazo,  en  todas  las  cuestiones  relacionadas 
con  la  sociabilidad  de  los  pueblos. 

Nada  más  grato  que  el  ejemplo  legado,  á  tal  res- 
pecto, por  los  jurisconsultos  de  Mayo,  y  nada  más 
digno  de  observación  y  de  estudio. 

Entregados  á  la  ciencia  del  derecho,  é  inspirándo- 
se en  los  grandes  maestros,  comprendieron  bien 
pronto  que  el  estrecho  recinto  de  la  oficina  judicial, 
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no  era  el  límite  impuesto  por  el  destino  para  el  vuelo 
de  sus  inteligencias.  Los  acontecimientos  gigantes 
de  la  patria  de  Washington  influenciaron  su  ánimo, 
y  los  libros  de  los  filósofos  franceses  del  siglo  pasa- 
do, abrieron  rumbos  nuevos  á  sus  ideas  políticas. 

Fueron  ellos  quienes  prepararon  la  revolución; 
fueron  ellos  quienes  pensaron,  no  tan  solo  en  el  der- 
rumbe de  las  autoridades  coloniales,  sino  también  en 
el  levantamiento,  sobre  sus  ruinas,  de  un  gobierno 
firme,  nacido  de  los  elementos  propios  del  país.  Por 
eso  es  que  la  posteridad  los  aclama  y  con  admira- 
ción patriótica  pronuncia  los  nombres  de  los  docto- 
res Moreno,  Belgrano,  Passo,  Castelli,  López,  Mon- 
teagudo. 

Cuando  las  trabas  á  la  exportación  de  muchos  pro- 
ductos hacen  sentir  sus  fatales  resultados,  se  agita 
la  mente  fogosa  de  Mariano  Moreno  y  escribe  con 
virilidad  su  Representación  de  los  Hacendados,  de 
tan  trascendentales  efectos  como  eran  trascendenta- 
les sus  propósitos.  Predicar  la  libertad  de  todas  las 
funciones  económicas,  es  predicar  la  libertad  en  todo 
el  país.  El  libro,  entonces,  del  letrado  de  Charcas, 
fué  precursor  del  25  de  Mayo  de  1810! 

Moreno,  empero,  no  duerme  sobre  sus  laureles. 
Es  él  quien  da  el  grito  emancipador:  es  él  el  alma 
de  la  primera  Junta:  y  es  él,  también,  quien  vigoriza 
los  elementos  revolucionarios,  pronto  conducidos  á 
la  victoria.  Su  pluma  templada  en  el  foro,  es  el  arma 
poderosa  que  esgrime,  irradiando  por  todo  el  terri- 
torio el  entusiasmo  desús  convicciones, juntamente 
con  las  bases  razonadas  de  la  forma  de  gobierno  que 
nos  rige. 

Al  lado  de  Moreno,  figura  otro  abogado  que  la  justi- 
cia coetánea  premió  por  su  «distinguido  mérito,  de- 
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sempeño  y  atención  eficaz  á  cuanto  puede  decir  á  la 
felicidad  de  los  dominios  del  Río  de  la  Plata»,  en  sus 
labores  asiduos  como  secretario  del  famoso  Consula- 
do,  y  que  la  justicia  postuma  ha  inmortalizado  en  el 
bronce  y  ha  popularizado  por  su  civismo  austero, 
por  su  abnegación  patriótica.  Abogado  por  carácter 
y  soldado  de  ocasión,  condujo  las  huestes  vencedo- 
ras más  allá  délos  confines  de  la  república.  Ya  sabéis 
que  hablo  de  Manuel  Belgrano,  quien  después  de  ha- 
ber «arrebatado  al  cielo  el  blanco  y  el  celeste»  para 
formar  los  colores  de  nuestra  bandera,  la  hizo  saludar 
triunfante  en  los  muros  de  Salta. 

El  cabildo  abierto  del  22  de  Mayo,  compuesto  por  la 
parte  «más  sana  y  sensata  del  vecindario  de  Buenos 
Aires»,  es  la  aurora  de  las  instituciones  democráti- 
cas, es  la  chispa  que  produjo  el  incendio  de  los 
días  subsiguientes.  En  él,  cuando  los  ánimos  de- 
caían y  todos  se  hallaban  abatidos  por  las  argumen- 
taciones de  Lué  y  de  Villota  en  defensa  de  la  sobera- 
nía española,  aparecen  los  jóvenes  Dres.  Passo  y 
Castelli,  arrastrando  á  la  corporación  con  los  precep- 
tos de  los  códigos  españoles  puestos  al  servicio  de  la 
noble  causa  de  la  emancipación  nacional. 

La  ciencia  del  derecho  obtuvo  en  esa  memorable 
reunión  una  victoria  brillante,  legítimo  orgullo  de 
cuantos  hemos  tenido  la  felicidad  de  abrazarla.  Ella 
dio  á  la  revolución  una  fórmula  jurídica,  tan  sólida 
como  amplia,  que  cimentó  los  nuevos  poderes  sobre 
la  base  del  derecho  público. 

Passo  y  Castelli  no  limitan,  con  eso,  su  obra  re- 
dentora. Secretario  de  la  Junta,  Passo,  el  compañero 
de  Moreno,  deslumhra  con  la  claridad  de  sus  vistas  y 
se  impone  á  sus  contemporáneos  hasta  convocar  co- 
mo presidente  del  triunvirato,  y  declarar  soberana  la 
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asamblea  constituyente  de  1813,  asamblea  que  entre 
sus  múltiples  reformas  sancionó  el  principio  sacro- 
santo de  igualdad  ante  la  ley,  aboliendo  para  el  futuro 
la  institución  inhumana  que  acaba  de  desaparecer  de 
su  último  baluarte. 

Castelli,  delegado  en  el  ejército  del  norte,  fué  el  gran 
agitador  del  país,  durante  la  gloriosa  odisea  por 
nuestro  territorio,  el  consejero  enérgico  de  Balcarce, 
el  verdadero  héroe  en  la  primer  victoria  alcanza- 
da por  las  armas  independientes  en  los  llanos  de 
Suipacha. 

López,  el  cantor  de  la  revolución,  era  también  ju- 
risconsulto. Cuando  recibieren  la  universidad  de 
Chuquisaca,  las  borlas  doctorales,  con  el  uniforme  de 
capitán  de  patricios,  adquirido  durante  las  invasiones 
inglesas,  el  rector  de  aquel  famoso  establecimiento 
hizo  con  el  una  distinción  especial,  al  repetirle  estas 
palabras  de  Justiniano:  «La  majestad  no  se  decora 
tan  sólo  con  las  armas:  debe  ser,  además,  decorada 
con  las  letras.» 

Fué  el  Dr.  Vicente  López  quien  bautizó  nuestro 
pueblo  con  el  nombre  de  argentino^  fué  él  quien  can- 
tó  las  hazañas  de  nuestros  padres  y  proclamó  el  le- 
vantamiento sobre  la  faz  de  la  tierra,  de  una  joven 
y  hermosa  nación  independiente:  las  provincias  uni- 
das del  sud. 

Cuando  la  acción  emancipadora  salva  la  barrera,  al 
parecer  insalvable,  de  los  Andes,  y  el  pabellón  argen- 
tino tremola  triunfante  por  los  territorios  de  Chile  y 
del  Perú,  descuella  otro  jurista,  que  había  recogido 
la  pluma  ardiente  de  Moreno  «y  esparce  desde  el 
Plata  al  Ecuador  el  fuego  en  que  se  templan  las  reso- 
luciones populares.»  Bernardo  Monteagudo^  infatiga- 
ble agitador  de  la  Logia  Lautaro,  en   medio  á  las  tur^ 
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bulencias  políticas  más  pujantes,  se  mantiene  flrme 
persiguiendo  sus  objetivos  y  sufre  el  azote  de  las 
tormentas  democráticas,  hasta  caer  inerte  en  las  ca- 
lles de  Lima. 

Entre  el  conjunto  de  victorias  y  el  estallido  de  los 
triunfos,  se  destacan,  pues,  las  bibliotecas,  los  libros 
y  las  escuelas,  enseñando  como,  bajo  la  égida  de  la 
libertad,  el  jurisconsulto  figura  en  primera  línea,  y 
muestra  la  importancia  de  su  ciencia,  que  tiene  por 
bases  la  probidad,  el  trabajo  y  el  desinterés. 

El  recuerdo  de  nuestra  vida  primera  como  nación 
independiente,  prueba  que  la  abogacía  está  íntimamen- 
te ligada  con  el  orden  social,  como  lo  observaba  un 
profundo  pensador,  que  el  abogado,  aun  sin  tener 
pública  investidura,  ni  ser  magistrado,  tiene  interés 
directo  en  la  observancia  de  las  leyes,  vela  por  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos,  por  la  conservación  de  las 
libertades  cívicas,  fija  su  atención  en  todos  los  inte- 
reses,  tiene  abiertos  los  ojos  sobre  todos  los  abusos 
y  está  llamado  á  señalarlos,  sin  usurpar,  por  eso,  los 
derechos  de  la  autoridad. 

Razón,  tenía,  entonces,  Bonaparte,  cuando  empu- 
ñando su  espada,  el  18  Brumario,  exclamaba:  «¡Arro- 
jemos los  abogados  al  río!»;  razón,  y  sobrada,  tenía 
la  Comuna  de  1870,  para  gritar  en  el  éxtasis  de  la  ira: 
«¡Fuera  los  abogados!»  Sí.  Ellos,  por  sus  estudios 
políticos,  por  sus  conocimientos  sobre  la  sociedad  y 
sobre  el  hombre,  no  se  convierten  con  tanta  facilidad 
en  esclavos  serviles  de  los  tiranos,  ni  en  juguetes  vul- 
gares de  las  pasiones. 

El  abogado,  en  efecto,  debe  buscar  la  base  de  los 
ordenamientos  sociales  é  indagar  la  legitimidad  de 
los  poderes  ejercidos  por  los  mandatarios.  A  sus 
manos  está  confiada  la  solución  de  ese  conflicto  se- 
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cular  entre  el  individuo  y  la  sociedad,  en  cuyos  por- 
menores debe  poner  especial  cuidado,  á  fin  de  evitar: 
ya  que  cada  hombre  se  transforme  en  un  señor  feu- 
dal y  exija  el  cumplimiento  de  sus  mandatos  por 
medio  de  la  fuerza,  que  quedarla,  así,  convertida  en 
el  supremo  regulador  de  la  vida;  ya  la  supremacía 
absoluta  del  estado,  que  mata  la  iniciativa  de  sus 
organismos  componentes  y  los  reduce  á  la  desgracia- 
da condición  del  paria  y  del  ilota. 

No  es  raro,  pues,  que  el  jurisconsulto,  por  la  índole 
de  su  ciencia,  huya  del  despotismo  y  de  la  demago- 
gia, y  que  siempre  en  las  democracias  bien  organiza- 
das, como  nota  Tocqueville,  se  le  encuentre  á  la  ca- 
beza de  los  movimientos  restauradores,  que  llevan 
á  las  naciones  por  la  senda  del  progreso. 

Nuestras  tareas  primordiales  consisten,  por  tanto, 
en  recoger  la  herencia  de  nuestros  antepasados,  imi- 
tar su  saludable  ejemplo  y  constituirnos  en  guardia* 
nes  celosos  de  la  justicia  social.  Apóstoles  de  la  jus- 
ticia, su  culto  es  nuestra  vida;  defensores  déla  sopie- 
dad,  á  ella  nos  debemos  y  confieso,  por  mi  parte,  que 
será  mi  mayor  gloria  el  haber  aportado  mi  grano  de 
arena  en  beneficio  de  la  una  ó  de  la  otra. 

No  se  me  ocultan^  sin  embargo,  las  dificultades 
con  que  vamos  á  tropezar  en  la  práctica,  para  el  de- 
sempeño de  nuestra  elevada  misión. 

Por  una  parte,  los  halagos  materiales  tienen  una 
fuerza  poderosa  de  atracción.  Los  ideales  del  positi- 
vismo exagerado  estriban  en  la  libra  esterlina  ó  en 
los  papeles  cotizables  en  la  Bolsa,  y  para  muchos  no 
importan  cuales  sean  las  maquinaciones  empleadas 
para  obtenerlos.  El  fin  justifica  los  medios,  se  piensa, 
ya  que  una  máscara  hipócrita  impide  decirlo,  y  se 
suele  rendir  pleito  homenaje  á  la  fortuna,  sin  mirar 
la  impureza  de  las  manos  que  la  poseen. 
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La  atmósfera  social  está>  además,  inficionada;  el 
placer  sensual  del  mando  marea,  á  el  se  trata  de 
llegar,  dejando  de  lado  la  conciencia  y  los  impulsos 
generosos  del  corazón. 

Por  otra  parte,  estamos  llamados  á  actuar  en  cir- 
cunstancias en  que  la  ciencia,  en  sus  diversas  ma- 
nifestaciones, se  difunde  de  más  en  nlás,  en  que  el 
número  de  los  diplomados  aumenta,  y  en  que  se 
hace  una  especie  de  vida  intelectual  con  el  comercio 
continuo  de  las  ideas.  Fácil  es  calcular  cuan  arduos 
deben  ser  nuestros  esfuerzos,  para  que  los  resulta- 
dos correspondan  á  nuestras  esperanzas. 

No  podemos  limitarnos  á  aprender  los  códigos  que 
nos  rigen;  debemos  empeñarnos  en  seguir  la  evo- 
lución lógica  de  los  conocimientos,  estudiando  con 
ahinco  todas  aquellas  cuestiones  que  la  marcha  pro- 
gresiva de  la  sociedad  suscita  en  todas  las  ramas  de 
la  jurisprudencia. 

¡Y  qué  grandes  modificaciones  hemos,  sin  duda, 
de  presenciar! 

El  derecho  civil  discute,  en  estos  momentos,  la  basé 
de  la  sociedad,  y  se  ocupa  de  trascendentales  cambios 
en  la  familia.  Las  relaciones  se  complican  á  medida 
que  la  civilización  avanza,  é  incumbe  al  jurista  el  ím- 
probo trabajo  de  reglamentarlas.  La  electricidad, 
por  ejemplo,  descubre  el  medio  de  trasmitir  las  ideas 
con  celeridad  al  través  del  espacio,  y  nace  la  urgencia 
de  llenar  el  vacío  sobre  los  contratos  por  telégrafo  y 
por  teléfono. 

El  derecho  comercial  extiende  sus  horizontes  con  el 
intercambio,  siempre  creciente,  entre  individuos,  en- 
tre provincias  y  entre  estados. 

La  radicación  de  ciertas  doctrinas  económicas,  tras- 
torna sus  disposiciones  ó  abre  nuevas  vías  á  su  de- 
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sarrollo,  y  ora  queda  en  blanco  la  legislación  sobre 
la  hipoteca  marítima,  orase  nota  la  carencia  de  pre- 
ceptos sobre  las  sociedades  cooperativas. 

En  el  campo  del  derecho  criminal  se  conmueve  la 
codificación  de  todas  las  naciones  del  mundo,  se  po- 
nen en  tela  de  juicio  todos  y  cada  uno  de  los  principios 
tradicionales,  y  se  sustentan  otros  nuevos,  sugeridos 
por  la  observación  fría  y  razonada  de  los  hechos. 

El  progreso  de  la  jurisprudencia,  paralelo  al  de  las 
otras  ramas  del  saber  humano,  nos  impone  sacrificios 
mayores  aún  que  los  sufridos  para  llegar  á  obtener 
el  diploma  doctoral.  La  inteligencia  no  puede  abar- 
car tan  difíciles  é  importantes  puntos,  sin  someterse 
á  una  tensión  constante;  y  es  obligación  nuestra  actuar 
en  ese  sentido,  si  queremos  hacernos  dignos  del  títu- 
lo que  hoy  se  nos  confiere. 

Con  una  misión  tan  noble  y  elevada,  con  los  esfuer- 
zos personales,  indispensables  para  su  realización,  á 
nadie  asombrará  que  nos  sintamos  orgullosos  y  que 
llevemos  la  cabeza  erguida,  á  despecho  de  espíritus 
mezquinos,  que  califican  como  traficantes  de  honras, 
vidas  y  fortunas,  á  los  que,  buscando  la  reparación 
del  derecho  herido,  son  el  baluarte  y  salvaguarda 
de  los  intereses  de  todos. 

Ya  veis,  señores,  que  nos  hemos  posesionado  del 
papel  que  estamos  llamados  á  desempeñar;  no  sé,  no 
obstante,  si  las  visitudes  de  la  vida  nos  permitirán 
realizar  nuestros  ideales. 

Allá,  cuando  las  generaciones  venideras  nos  pidan 
cuenta  de  nuestros  actos,  seremos  culpables  ante  ellas 
si  no  hemos  sabido  aprovechar  el  caudal  heredado 
de  las  generaciones  pasadas  ó,  quizá,  nos  agradece- 
rán nuestros  esfuerzos,  siempre  dignos  de  encomio, 
aunque  no  sean  coronados  por  el  éxito. 
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El  tiempo  dirá  si  hemos  aprovechado  las  lecciones 
recibidas;  mientras  tanto,  sólo  puedo  exclamar,  pa- 
rodiando una  frase  clásica:  la  patria  espera  que  cada 
uno  de  nosotros  cumpla  con  su  deber. 

He  dicho. 

Del  académico,  Dr.  Juan  J.  Montes  de  Oca. 

Señoras:  señores: 

Honrado  por  la  Facultad  de  Derecho  con  el  encargo 
de  decir  algunas  palabras  en  este  acto  solemne,  debo 
confesar  que  es  con  verdadero  placer  que  he  acepta- 
do tan  grata  misión. 

Como  muchos  de  los  que  se  encuentran  reunidos 
en  esta  sala,  me  hallo  ligado  por  los  vínculos  más 
estrechos  á  los  jóvenes  que  acaban  de  recibiré!  títu- 
lo de  doctores  en  jurisprudencia,  mis  discípulos  de 
ayer,  mis  compañeros  del  presente;  yjusto  es  que  par- 
ticipe también  de  la  inmensa  satisfacción  que  éstos 
experimentan  al  concluir  su  carrera  universitaria. 

Asistimos  á  una  flesta  simpática^  que  ha  de  quedar 
grabada  para  siempre  en  nuestra  memoria,  porque 
representa  el  coronamiento  de  una  obra  á  que  todos 
hemos  concurrido:  los  unos,  con  el  estudio  perseve- 
rante, la  contracción  inteligente  y  el  entusiasmo  de 
los  años  juveniles;  y  los  otros,  con  sus  lecciones,  el 
consejo  y  la  palabra  tierna,  cariñosa. 

Nuestra  tarea  no  ha  concluido,  sin  embargo.  Pro- 
curemos todos,  señoras  y  señores,  que  no  se  pierda 
el  fruto  de  tantos  afanes,  y  roguemos  á  la  Divina  Pro- 
videncia que  derrame  sus  dones  sobre  los  que  hoy 
se  inician  en  la  carrera  del  foro,  y  que  son  carne  de 
nuestra  carne,  para  que  cumplan  dignamente  su  des- 
tino en  la  tierra. 
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Jóvenes  doctores; 

Cinco  años  han  pasado  ya,  y  paréceme  no  obstan- 
te que  fué  ayer,  que  os  veía  sentados  por  primera 
vez  en  las  aulas  de  esta  casa,  casi  niños  entonces,  que 
abandonabais  las  clases  de  los  colegios  nacionales 
para  dedicaros  al  estudio  de  la  jurisprudencia. 

La  tarea  era  ardua.  Entrabais  á  un  mundo  que  os 
era  totalmente  desconocido,  y  era  yo  quien  estaba 
llamado  á  guiar  vuestros  primeros  pasos,  ó  enseña- 
ros los  rudimentos  de  la  ciencia,  á  hacérosla  cono- 
cer en  sus  generalidades,  para  que  de  un  golpe  de 
vista  pudieseis  abrazarla  inmensa  extensión  del  te- 
rritorio que  debíais  recorrer. 

Por  la  naturaleza  de  la  asignatura  á  mi  cargo,  fui 
yo  el  primero  en  explicaros  esos  grandes  principios 
proclamados  por  ülpiano,  que  han  pasado  de  gene- 
ración en  generación,  constituyen  la  base  fundamen- 
tal de  todas  las  legislaciones,  y  están  destinados  á 
una  vida  imperecedera.  Alzad  los  ojos  y  los  veréis 
inscritos  sobre  vuestras  cabezas,  para  recordaros 
siempre  queá  nadie  puede  ofenderse,  que  á  cada  uno 
ha  de  darse  lo  que  es  suyo  y  que  es  menester  vivir 
honestamente. 

Vuestros  esfuerzos  se  han  colmado  con  brillo. 
Año  por  año  os  he  seguido  con  solicitud  paternal, 
gozando  con  vuestros  triunfos,  que  eran  también  los 
míos,  porque  siempre  os  he  considerado  como  hijos 
predilectos  de  mi  corazón;  y  aprovecho  esta  oportu- 
nidad para  decir  bien  alto:  que  habéis  sido  modelos 
de  estudiante;  que  habéis  dejado  en  vuestro  paso  una 
huella  luminosa,  que  merece  servir  de  ejemplo  á  los 
que  vienen;  y  que  me  honro  en  pertenecer  á  una  Fa- 
cultad que  tan  distinguidos  discípulos  cuenta. 

No  pretendáis,  empero,  dormir  sobre  vuestros  lau- 
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relés.  Apenas  os  halláis  en  el  principio  del  fin,  y 
muy  largo  es  el  cannino  que  aun  os  queda  por  de- 
lante. Si  vuestra  vida  de  estudiantes  ha  concluido, 
empezáis  en  este  momento  una  vida  más  amplia,  con 
otros  horizontes,  llena  quizás  de  sinsabores  y  de  gran- 
des sacrificios.  Habéis  dejado  de  ser  alumnos  para 
pasará  ser  maestros. 

Hermosa  es  sin  duda  vuestra  misión,  pero  también 
son  muy  serias  las  responsabilidades  que  os  impone! 

Os  habéis  consagrado  al  estudio  del  derecho  de 
todos  y  ala  defensa  del  derecho  de  cada  uno;  habéis 
ingresado  á  una  orden  que,  según  la  expresión  de 
D'Aguesseau,  es  tan  antigua  como  la  magistratura, 
tan  noble  como  la  virtud,  tan  necesaria  como  la  jus- 
ticia; y  esto  os  obliga  á  colocaros  á  la  altura  de  los 
deberes  que  tal  hecho  engendra,  y  á  no  defraudar  las 
esperanzas  de  los  que  han  confiado  en  vuestra  inteli- 
gencia y  dedicación. 

La  historia  nos  enseña  que  si  en  la  infancia  de  las 
sociedades  fueron  los  parientes  y  los  amigos  los  que 
se  encargaron  de  defender  en  juicio  los  derechos  le- 
sionados, se  hizo  indispensable  más  tarde  ocurrir  al 
ministerio  de  hombres  especiales  que  ofreciesen  ga- 
rantías de  probidad  y  de  ciencia;  y  que,  desde  las  épo- 
cas memorables  de  la  antigua  Grecia  y  de  la  famosa 
Roma,  reina  otrora  del  universo,  la  carrera  del  foro 
ha  sido  una  de  las  más  brillantes,  más  honradas  y 
más  buscadas.  Por  más  que  espíritus  pequeños  ha- 
yan pretendido  alguna  vez  arrojar  sombras  sobre 
ella,  no  podrá  negarse  que,  merced  á  su  importancia 
y  prestigio,  ha  sido  siempre  un  escalón  para  los  car- 
gos más  elevados;  que  del  foro  han  salido  muchos 
délos  grandes  hombres  que  han  ilustrado  el  mundo 
con  sus  obras;  y  que  es  imposible  concebir  un  orden 
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social  bien  constituido,  sin  el  concurso  de  esos  secta- 
rios de  la  justicia  de  que  nos  hablaban  los  romanos. 
No  podéis  contentaros  entonces  con  las  pruebas  que 
habéis  dado. 

La  ciencia  del  derecho  abraza  á  todas  nuestras  re- 
laciones más  importantes,  más  universales  y  más 
necesarias;  es  la  primera  de  las  ciencias,  y  por  eso  se 
lia  dicho  de  ella  que  es  el  conocimiento  de  las  cosas 
divinas  y  humanas.  Para  alcanzarla  en  toda  su  pro- 
fundidad, se  requiere  por  lo  tanto  un  esfuerzo  cons- 
tante; una  contracción  de  cada  día,  sin  que  jamás 
pueda  decirse  que  se  ha  aprendido  lo  bastante. 

Conocéis  apenas  los  elementos  que  han  de  serviros 
<le  guía  para  estudios  más  fundamentales,  y  si  que- 
K*eis  ver  verdaderos  jurisconsultos,  recurrid  nueva- 
xnenteálos  libros,  ensanchad  el  círculo  de  vuestros 
^conocimientos  é  inspiraos  en  el  ejemplo  de  los  gran- 
eles maestros. 

Los  abogados  están  destinados  á  intervenir  en  mul- 
titud de  cuestiones  que  exigen  una  preparación  es- 
X)6cial,  y  para  resolverlas  con  acierto  les  son  indispen- 
sables las  luces  que  proporcionan  las  distintas  ramas 
del  saber  humano,  porque  sólo  así  responderán  á  las 
xiecesidades  de  la  época  y  al  desarrollo  creciente  de 
la  civilización.      , 

Trabajad,  pues,  con  abnegación,  con  perseverancia, 
<:on  emulación,  y  encontraréis  el  faro  que  os  guíe  en 
wiedio  de  las  tinieblas,  como  se  encuentran  los  ve- 
neros de  riqueza  que  encierran  las  entrañas  de  la 
tierra,  cuando  ésta  ha  sido  empapada  con  el  sudor  de 
los  rostros. 

Los  Vélez  Sarsfleld  y  los  Moreno  han  sido  hechos, 
cicaso,  de  una  masa  distinta  que  la  vuestra?  Por  qué 
no  habréis  de  adquirir  un  nombre  que  sea  vuestra 
gloria  y  la  de  vuestra  patria? 
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En  el  ejercicio  de  la  profesión,  tened  presente  el 
antiguojuramento  de  los  romanos,  según  el  cual  no 
debíMs  prestar  vuestro  nninisterio  sino  á  las  causas 
justas,  desempeñándoos  con  entera  fidelidad  y  dili- 
gencia y  desechando  todos  aquellos  medios  ó  sub- 
terfugios que  sirvan  para  oscurecerla  verdad  de  los 
hechos  y  alejar  el  momento  de  la  sentencia. 

Recordad  que  esti'ns  obligados  A  tomar  la  defensa 
de  todo  derecho  herido;  rt  evitar  con  consejos,  sanos 
y  prudentes,  esas  contiendas  judiciales  que  trastor- 
nan la  paz  y  la  armonía  de  las  familias;  á  procurar 
en  fin,  que  se  mantenga  incólume  el  imperio  de  la 
ley,  para  que  la  justicia  no  sea  una  palabra  vana  y 
destituida  de  sentido. 

El  abogado  es  el  oír  bonus  dicendi  peritas  de  quien 
decían  los  emperadores  León  y  Anthemius,  que  mu- 
nido de  la  fuerza  de  la  elocuencia  protege  á  los  que 
sufren,  alienta  sus  esperanzas  y  defiende  su  vida  y 
la  de  sus  hijos. 

Si  sois  requeridos  para  la  defensa  de  aquellos  de- 
rechos, que  son  primordiales  en  el  hombre,  la  liber- 
tad, el  honor  6  !a  vida,  no  os  detengáis  ante  los  peli- 
gros que  vuestra  conducta  pueda  ofreceros,  ni  os  ex- 
cuséis por  aversión  al  delito.  Faltaríais  á  los  precep- 
tos más  claros  de  la  caridad,  si  por  un  temor  más  ó 
menos  fundado  ó  por  odio  á  los  hechos  criminosos, 
negaseis  vuestro  concurso  al  que  os  solicita,  como 
faltaría  á  ellos  el  módico  que  no  quisiese  prestar  sus 
auxilios  profesionales  á  uno  de  nuestros  semejantes, 
y  faltaría  también  el  sacerdote  que  rehusase  asistirlo 
y  consolarlo,  cualquiera  que  fuese  el  crimen  que  hu- 
biese cometido.  Res  est  sacra  miser.  La  miseria  es 
sagrada. 

Para  fortaleceros  en  estas  ideas,  pensad  con  el  ilus- 
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tre  D'Aguessau  que  si  hay  héroes  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todas  las  profesiones,  si  la  paz  tiene  los 
suyos  como  los  tiene  la  guerra,  aquellos  que  consa- 
gra la  justicia  tienen  al  menos  la  gloria  de  ser  más 
útiles  al  género  humano. 

No  se  obtienen  estos  fines,  sin  embargo,  si  sólo  se 
busca  con  la  profesión  el  medio  de  llegar  rápidamente 
á  la  fortuna  y  los  honores.  Es  menester  que  la  ele- 
vación de  espíritu,  la  rectitud  de  conducta,  la  indepen- 
dencia de  carácter,  el  desinterés  y  la  abnegación  cons- 
titu3*an  el  patrimonio  moral  de  los  que  ejercen  el 
apostolado  de  la  justicia,  si  no  quieren  que  se  les  con- 
sidere como  verdaderos  mercaderes,  indignos  de  pe- 
netrar al  templo  augusto  de  la  ley.  Todos  sabemos, 
jóvenes  doctores,  cuáles  son  los  caminos  que  condu- 
cen á  la  riqueza  y  á  posiciones  encumbradas,  pero 
también  sabemos  qué  no  son  siempre  los  que  debe- 
mos seguir  con  arreglo  á  los  dictados  de  una  concien- 
cia recta  yá  los  sentimientos  de  la  honradez. 

Si  llegáis  á  la  magistratura  judicial,  no  podéis  olvi- 
dar que  la  justicia  es  una  divinidad  tutelar,  y  que 
vosotros  seréis  sus  ministros;  que  ni  el  amor  ni  el 
odio  han  de  intervenir  en  vuestras  decisiones;  que 
debéis  á  cada  uno  lo  que  es  suyo;  que  no  se  puede 
juzgar  sin  oir,  porque  la  defensa  es  de  derecho  na- 
tural; que  en  materia  penal  especialmente,  negar  la 
defensa  es  un  crimen  y  concederla  sin  libertad  una 
Urania;  y  que  es  al  juez  á  quien  con  más  propiedad 
puede  decirse:  hiere,  pero  escucha.  No  podéis  olvi- 
dar que  el  mismo  Dios,  que  todo  lo  sabe,  quiso  oirá 
Caín  cuando  le  preguntó  por  su  hermano  Abel,  y  que 
aun  resuena  en  nuestros  oídos  el  fundado  reproche 
que  se  hizo  á  los  jueces  del  mariscal  Ney:  cLa  con- 
denación no  ha  sido  justa,  porque  la  defensa  no  ha 
sido  libre» . 
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Procediendo  con  toda  iniparcialidad,  con  verdadera 
rectitud  y  al  mismo  tiempo  con  dulzura  en  el  ejercicio 
de  vuestro  elevado  ministerio,  conseguiréis  las  ala- 
banzas de  todos  y  que  sea  aplaudida  y  benéfica  la 
administración  de  la  justicia. 

Como  ciudadanos  y  en  el  desempeño  de  los  puestos 
políticos  á  que  probablemente  seréis  llamados,  no  ten- 
gáis más  norte  que  el  fiel  y  estricto  cumplimiento  del 
deber.  Despojándoos  de  ambiciones  bastardas  y  de 
aspiraciones  ilegítimas,  haced  esfuerzos  porque  sean 
una  verdad  los  nobles  fines  que  se  ha  propuesto 
nuestra  ley  fundamental,  y  procurad  en  consecuencia 
que  se  afiance  la  justicia,  que  se  promueva  el  bienes- 
tar general  y  que  se  aseguren  los  beneficios  de  la 
libertad  para  todos  los  que  quieran  habitar  en  el  suelo 
argentino. 

Tened  siempre  en  la  memoria  que  los  cargos  pú- 
blicos no  son  una  propiedad  délos  que  han  sido  nom- 
brados para  desempeñarlos,  sino  que  han  sido  crea- 
dos para  la  mayor  felicidad  de  los  gobernados;  que 
en  países  como  los  nuestros,  regidos  por  instituciones 
libres,  es  de  todo  punto  indispensable  que  sean  res- 
petados los  derechos  sacrosantos  del  pueblo,  y  aca- 
tada su  voluntad  soberana,  solemnemente  manifesta- 
da en  los  comicios;  y  que  se  fallaría  á  las  nociones 
más  elementales  del  sistema  democrático,  si  se  per- 
diesen de  vista  esos  propósitos. 

Qué  importaría  nuestra  forma  representativa,  re- 
publicana de  gobierno,  si  el  pueblo  se  hallase  coar- 
tado en  el  ejercicio  de  sus  augustas  funciones,  ó  sU 
voluntad  fuese  suplantada  por  la  de  los  gobernan- 
tes? 

Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  al  pueblo  loque 
es  del  pueblo.    Si  éste  no  delibera  ni  gobierna  como 
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en  las  antiguas  repúblicas,  tiene  el  derecho  perfecto 
de  elegir  sus  representantes,  y  es  un  verdadero  cri- 
men de  lesa  patria  todo  lo  que  tienda  ú  restringir  ó 
á  impedir  el  uso  de  esa  prerogali va  en  su  más  exten- 
sa manifestación. 

De  qué  nos  servirá  el  esfuerzo  de  nuestros  padres 
para  cimentar  una  república  grande,  libro,  é  indepen- 
diente, si  hubiésemos  de  vivir  como  ilotas,  sin  otros 
derechos  ni  garantías  que  los  que  quisiesen  acor- 
darnos nuestros  mandatarios?  Pensad  que  el  estado 
no  puede  absorber  las  individualidades  humanas, 
ni  tiene  más  facultades  que  las  que  son  indispensa- 
bles para  mantener  un  justo  equilibrio  entre  todas; 
pensad  que  hay  ciertos  derechos,  anteriores  á  toda 
legislación,  que  se  fundan  en  la  propia  naturaleza  del 
hombre  y  sin  los  cuales  no  se  concibe  su  existencia 
como  ser  racional  é  inteligente. 

Si  esos  derechos  desaparecen,  si  una  reglamenta- 
ción arbitraria  los  altera  en  su  esencia,  nos  encon- 
traremos reducidos  á  la  condición  de  los  esclavos, 
sin  más  ley  ni  más  regla  que  la  voluntad  caprichosa 
de  los  gobiernos;  y  eso  no  lo  podéis  querer  vosotros, 
porque  ningún  argentino,  ni  ebrio  ni  dormido  debe 
tener  impresiones  contra  la  libertad  de  su  país. 

En  el  ejercicio  de  las  funciones  políticas  de  que 
me  estoy  ocupando,  trabajad  también  porque  se  ra- 
diquen en  esta  tierra  querida  y  sean  respetadas  por 
todos,  mandantes  y  mandatarios,  las  instituciones 
coniunales,  porque  es  el  municipio  la  base  de  la  or- 
ganización social  y  la  escuela  donde  debemos  apren- 
der el  ejercicio  regular  de  los  derechos  cívicos. 

Recordad,  por  último,  que  todos  los  poderes  son  li- 
mitados; que  en  nuestro  régimen  de  gobierno  la  na- 
ción y  la  provincia  giran  dentro  de  órbitas  perfecta- 
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mente  determinadas,  y  que  sería  atentatorio  todo  lo 
que  sirviese  para  destruir  la  armonía  de  esas  dos 
entidades,  la  nación  y  la  provincia,  como  lo  sería  lo 
que  sirviese  á  destruiré!  equilibrio  que  debe  existir 
entre  la    sociedad  y  el  individuo. 

Si  esto  hacéis,  si  ponéis  vuestro  talento  y  vuestras 
luces  al  servicio  de  tan  buena  causa,  si  procuráis  un 
gobierno  justo  y  paternal,  de  todos  y  para  todos,  y 
conserváis  intacto  para  vuestros  hijos  el  depósito  de 
honradez  que  habéis  recibido  de  vuestros  padres, 
habréis  merecido  bien  de  la  patria  y  la  consideración 
y  el  respeto  de  vuestros  conciudadanos. 

Es  posible  que  la  lucha  sea  difícil,  y  que  os  tengáis 
que  poner  en  pugna  con  los  poderosos,  pero  no  te- 
máis que  se  os  corte  la  lengua,  como  lo  quería  Napo- 
león respecto  de  los  abogados  que  se  servían  de  ella 
contra  los  gobiernos.  Temed  más  bien  que  el  deseo 
de  llegar  alas  alturas  os  haga  olvidar  las  lecciones 
recibidas,  y  que  habéis  nacido  en  la  patria  de  Moreno 
y  de  Belgrano. 

Jóvenes  doctores,  salud! 


Del  fundador  del  premio  Várela,  Dr.  Luis  V. 

Várela 

Doctor  Montes  de  Oca: 

En  los  tiempos  sombríos  de  la  tiranía,  cuando  era 
necesario  conquistar  la  libertad,  lidiando  con  la  es- 
pada y  con  la  pluma,  el  título  de  doctor,  en  la  familia 
4  que  pertenecéis,  era,  según  la  frase  de  Juan  Carlos 
Gómez,  «una  tradición  de  martirio». 

Se  necesitaba  entonces  regar  con  sangre  el  camino 
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porque  parece,  señores,  que,  cuando  se  trata  de  las 
instituciones  de  los  pueblos,  la  semilla  que  se  arroja 
en  el  surco  del  arado,  solóse  reproduce,  fecundada  por 
la  savia  generosa  de  los  mértires. 

En  los  días  serenos  del  presente,  cuando  la  libertad 
ya  está  cimentada;  en  los  años  radiosos  del  porvenir, 
cuyas  luces  deslumbran  el  horizonte  lejano,  un  título 
académico  puede  ser  la  llave  mágica  con  que  se 
abran  las  puertas  del  alcázar  donde  el  destino  vela 
sus  misterios  desconocidos. 

Vos,  y  vuestros  compañeros  del  aula,  pertenecéis 
á  una  generación  que  llega  á  la  vida,  recogiendo  la 
herencia  de  los  proceres,  que  ya  se  extinguen;  au- 
mentada por  los  batalladores  que  lucharon  por  cons- 
tituir la  patria,  y  completada  por  los  que,  con  vuestros 
padres,  han  formado  la  falanje  revolucionaria  que  ha 
destruido  los  úln'mos  caudillos,  que  ha  dado  á  la  Re- 
pública Argentina  instituciones,  libertad  y  paz,— pros- 
peridad en  las  muchedumbres,  bienestar  en  el  hogar! 

Apenas  salváis  la  pubertad,  mezcla  de  niño  y  de 
hombre,  misterioso  compendio  de  una  infancia  que 
acaba  y  de  una  virilidad  que  empieza;  estudiante  que 
abandonáis  el  claustro  universitario  llevando  todos 
esos  recuerdos  que  formarán  vuestro  consuelo  en  la 
edad  madura,  mancebo  que  pisáis  apenas  el  limen  de 
una  existencia  nueva,  agobiado  bajo  el  peso  de  tanta 
gloria  prematura,  como  la  que  os  produce  vuestro 
éxito  reciente,— no  os  dejéis  dominar  por  la  fácil  va- 
nidad que  inspiran  los  primeros  triunfos  en  la  vida; 
no  os  dejéis  seducir  por  esta  sirena  tentadora  déla 
popularidad,  esfinge  que  os  atrae  con  sus  promesas 
inmortales,  para  sepultaros  luego,  con  una  falacia 
implacable,  en  un  mar  que  oculta  dos  veces  la  muerte, 
porque  en  él  se  suceden  el  desprecio  y  el  olvido. 
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En  esta  hora  luminosa  en  que  llegáis  á  la  meto, 
confio  el  creyente  egipcio,  con  la  antorcha  encendida, 
os  \ó'\s  envueltos,  jóvenes  graduandos,  en  la  atmós- 
fera perfumada  del  cariño  de  vuestras  madres,  de 
vuestras  hermanas,  quizá  de  vuestras  prometidas. 

¿Cuál  de  vosotras,  señoras,  no  ha  sentido  su  alma 
atribulada,  cuando  un  viento  de  muerte  llevaba  hasta 
vuestros  espíritus  sencillos  el  rumor  de  que  la  ley 
implacable  acababa  de  entregar  aun  hombre  ó  la  fría 
ejecución  del  verdugo? 

¿Cuál  de  vosotras,  mezclando  la  piedad  con  la  in- 
dignación, á  la  vez  que  levantaba  la  plegaria  porel 
condenado,  no  lanzaba  su  imprecación  sobre  esta 
sociedad  homicida,  que  castiga  el  asesinato  alevoso 
con  la  muerte  tranquila  é  impunemente  aplicada  al 
asesino? 

¡Oh!  yo  lo  sé  por  experiencia  propia.  Las  grandes 
emociones  de  la  vida,  señalan,  como  jalones,  los  rum- 
bos eternos  del  hombre! 

Siempre  lo  recordaré  con  fruiciones  de  ternura.  Es 
en  el  seno  de  mi  hogar  querido,  es  bajo  la  égida  de 
mi  santa  madre,  donde  yo  he  formado  mi  alma,  llena 
de  ductilidades  femeninas,— tal  vez  últimas  ráfagas 
de  un  sentimentalismo  romántico,  que  desaparece 
ahogado  por  el  silbato  de  la  locomotora  que  llega,  ú 
ofuscado  por  el  rayo  de  luz  eléctrica  que  se  enciende. 
Fueron  sus  labios  los  que  me  enseñaron  á  amar  la  li- 
bertad, cuando  allá,  en  la  tierra  de  mi  cuna,  con  la  his- 
toria  de  su  propio  ostracismo,  me  contaba  la  leyenda 
de  la  tiranía;  fué  en  sus  narraciones  conmovidas, 
donde  yo  aprendí  á  conocer  el  suplicio  de  las  cárceles, 
confundiendo  mis  juveniles  aspiraciones  de  libertad, 
con  los  anhelos  impotentes  de  los  que  «han  hambre 
y  sed  de  justicia». 
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Como  la  mía,  vuestras  madres  os  habrán  dicho  que 
la  sociedad  es  injusta  cuando  castiga  al  pobre  gaucho 
de  nuestras  Pampas,  que  no  tuvo  jamás  otra  patria 
que  el  desierto  inhospitalario,  que  no  conoció  otro 
hogar  que  el  lomo  de  su  caballo,  yá  quien  se  obliga 
á  respetar  y  á  conocer  las  leyes  positivas  que  rigen  al 
hombre  civilizado. 

Ellas  os  contarán  las  aflicciones  de  la  familia  obrera, 
cuando  la  ley  castiga,  en  seres  indefensos,  en  mujeres 
y  en  niños  que  no  delinquieron,  el  crimen,  acaso  fa- 
tal, que  las  pasiones  inspiran  á  las  muchedumbres 
proletarias. 

Ellas  os  repetirán,  en  fln,  todas  esas  tragedias  que 
produce  el  error  de  lajusticia  humana,  que  persigue 
y  aprisiona  durante  meses,  tal  vez  años!  al  inocente, 
destruyendo  el  pequeño  templo  de  sus  afectos,  expo- 
niendo al  abandono  y  á  la  miseria  á  los  seres  queri- 
dos, para  después  devolverle  al  seno  de  los  suyos, 
llevando  en  la  frente  el  sello  de  la  sospecha,  mil  veces 
más  temible  que  la  marca  ignominiosa  de  la  eviden- 
cia misma. 

Y  no  extrañéis,  señores,  que  atribuya  tanta  impor- 
tancia á  esta  influencia  sacrosanta  de  la  mujer,  dila- 
tando su  acción  sobre  las  sociedades  por  medio  de 
sus  inspiraciones  en  las  familias. 

En  todas  las  grandes  manifestaciones  del  espíritu 
humano,  encontraréis  siempre  ala  mujer  como  ins- 
piración de  todo  pensamiento  noble,  ó  como  el  móvil 
de  todo  propósito  elevado. 

Suprimid  á  Virginia,  y  la  Roma  de  Appio  Claudio, 
habría  continuado  en  el  despotismo;  sin  María,  la 
madre  mártir,  y  sin  Magdalena,  la  pecadora  conver- 
tida, el  cristianismo  no  habría  existido;  Isabel  la  Ca- 
tólica acelera  el  descubrimiento  del  Nuevo    Mundo: 
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Nancy  Hanks  entrega  al  hijo  el  hacha  áe\  pioneer;  y 
hace  de  Abraham  Lincoln  apóstol;  y  para  que  nada 
falte  á  esta  grandeza  infinita  de  la  nnujer,  en  las  ma 
nifeslaciones  del  sentimiento,  es  una  mujer,~Enri- 
queta  Beccher  Stowe,— quien  inicia  la  emancipación 
do  la  esclavatura  en  América,  con  La  Cabana  del  Tio 
Toni,  y  es  una  mujer  quien  la  termina— Isabel  de  Bra- 
ganza,— quien,  al  firmar  la  ley  que  manumite  á  un 
millón  de  seres  humanos,  confunde  sus  lágrimas  de 
emperadora  satisfecha,  con  el  llanto  tristísimo  de  la 
hija,  que  acaso  ya  se  derrama  sobre  el  cadáver  de  su 
magnánimo  padre. 

¿Qué  mucho  entonces,  señores,  que,  cuando  se  trata 
de  modificar  las  condiciones  del  infehz  presidario, 
yo  os  pido  que  escuchéis  la  voz  y  el  consejo  de  la  mu- 
jer argentina,  cuando  parece  que  si  el  hombre  se 
afanara  por  ganar  un  lauro,  es  sólo  para  entretejerlo 
en  la  corona  de  canas  de  la  madre,  ó  mezclarlo  en  la 
diadema  de  rizos  de  la  amada? 

Y,  después,  mañana,  cuando  tranquilos,  con  espí- 
ritu ilustrado  y  consciente,  procuréis  condensaren 
leyes  para  la  República  Argentina,  esos  consejos  de  la 
abuela,  esas  narraciones  de  la  madre,  esas  súplicas 
lacrimosas  de  la  hermana,  que  os  recuerdan  las  ho- 
sa&sin  luz  del  presidio,— hacedme,  señores, la  justicia 
de  creer  que,  eireste  mundo  ideal  de  aspiraciones  in- 
finitas en  que  vivo,  deben  hither  sido  muy  profundas 
mis  convicciones  sobre  la  injusticia  ^ue  hoy  sirve  de 
base  al  derecho  penal  de  todos  los  puebFo^^  cuando 
me  he  desprendido  espontáneamente  de  unapartede 
mi  modesto  peculio,  para  constituir  el  premio  que 
hoy  por  primera  vez  se  adjudica,  y  que,  como  subli- 
me recompensa  de  lo  desconocido,  ciñe  la  frente  de 
uno  de  los  descendientes  de  mi  raza. 
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Yo  podría  referiros,  para  explicarlo,  mis  observa- 
ciones de  veinte  años  en  medio  de  esos  temidos  hués- 
pedes de  la  penitenciaría  y  de  las  cárceles;  yo  podría 
haceros  el  epítome  de  mis  estudios  en  los  libros,  don- 
de se  han  compendiado  todas  las  historias  de  los 
presidios,  todas  las  teorías  de  los  pensadores;  yo  po- 
dría hablaros  de  mi  desesperación  cuando,  convenci- 
do de  la  inocencia  de  un  condenado,  me  reconocía 
impotente  para  llevará  sus  jueces  el  contagio  de  la 
convicción  que  me  animaba. 

Sin  embargo,  comprendo  que  no  debo  hacerlo.  El 
teatro  sería  aparente,  bajo  las  bóvedas  donde  han  re- 
sonado las  lecciones  de  vuestros  maestros,  me  sería 
siempre  permitida  una  disertación  científica;  pero  el 
auditorio  que  me  escucha,  reunido  al  calor  de  los 
sentimientos  tiernos,  preparado  solo  para  una  amable 
flesta,  no  me  disculparía,  si  absorbiese  su  tiempo  con 
cuestiones  puramente  técnicas. 

Pero  hay  algo  superior  á  mí  mismo;  superior  á  to- 
das  las  conveniencias  y  á  todos  los  propósitos;  algo 
como  una  fatalidad  impulsiva,  queme  arrastra  hacia 
mis  preocupaciones  predilectas,  como  el  crimen  atrae 
instintivamente  á  ciertas  naturalezas  predispuestas. 

Dejadme,  siquiera,  por  un  instante,  desahogarme 
entre  vosotros;  dejadme,  que  al  menos  una  vez  en  la 
vida,  os  diga  cuantas  han  sido  mis  tribulaciones,  an- 
tes de  decidirme  á  constituir  el  premio  que  en  este 
momento  se  adjudica. 

No  pertenezco  al  grupo  de  los  fanáticos  que  creen 
que  en  el  estudio  de  la  célula,  tratando  de  descubrh' 
los  misterios  del  mundo  infinitamente  pequefto,  va  á 
encontrarse  la  solución  de  todos  los  ppirblemas  de  la 
ciencia  penal.  Comprendo  que  \st  biología  prestará 
el  concurso  de  sus  valiosas  observaciones;  que  la 
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antropología  ofrecerá  el  cuadro  luminoso  qué  anhe- 
lan formar  los  eruditos  apóstoles  de  la  escuela  nue- 
va; que  la  estadística,  con  la  invariable  exactitud  de 
sus  cifras,  evidenciará  el  resultado  délos  ensayos  que 
se  hagan,  — pero  no  admito,  señores,  que  sea  posible 
reducir  á  formas  gráficas  y  matemáticas,  toda  esta 
inmensa  variedad  de  manifestaciones  que  puede  tra- 
ducirse en  delito,  cuando  tiene  por  agente  la  acción. 
La  criminología  no  es  todavía  una  ciencia;  apenas  si 
es  una  audaz  esperanza. 

¿Será  acaso,  una  verdad  innegable  que  existe,  en  la 
especie  humana,  una  agrupación  de  seres,  á  quienes, 
como  si  se  tratase  de  una  raza  especial,  debería  ca- 
talogársela separadamente  porque  son  ineludible  y 
fatalmente  criminales? 

Por  mi  parte  tal  vez  lo  creyera;  pero  comprended 
que,  aceptada  la  doctrina,  deberíamos  comenzar  por 
modificar  nuestras  nociones  actuales  respecto  de  la 
libertad  y  de  la  igualdad  del  hombre,  porque,  siesos 
seres  peligrosos  existen,  la  ley  civil  debe  excluirles  de 
los  derechos  á  la  familia,  á  fin  deque  no  se  reproduz- 
can, y  la  ley  penal  debe  secuestrarles,  á  fin  de  que  no 
sean  los  autores  inconscientes  del  crimen. 

¿Existe  el  hipnotismo?  ¿Es  una  verdad  la  sugestión 
del  pensamiento  extraño?  ¿Puede  el  hombre  obrar 
mecánicamente  como  simple  autómata,  bajo  la  pre- 
sión de  una  idea  ajena,  pero  creyendo  siempre  que 
actúa  por  inspiración  propia? 

Misterio  insondable  para  los  pueblos  del  presente, 
sobre  los  que  todavía  influyen  la  religión  y  las  tradi- 
ciones de  la  familia  cristiana! 

El  hipnotismo  destruye  el  infinito,  porque  suprime 
al  alma,  y  al  imponer  nuevos  rumbos  á  la  legisla- 
ción penal,  derriba  de  su  altar  granítico,  un  culto  que 
han  respetado  las  edades  al  través  de  XIX  siglos. 
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Tal  vez  fuera  más  simpático  á  nuestras  creencias, 
y  quizás  se  armonizaría  más  con  la  verdad  científica, 
la  atribución  del  del¡to,en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
al  centro  de  vida  de  sus  autores.  Nada  influye  tanto 
sobre  el  hombre,  como  el  medio  en  que  se  desarrolla 
su  existencia,  así  como  es  lógico  encontrar  en  las 
clases  superiores  de  la  sociedad,  el  respeto  ala  ley, 
el  acatamiento  al  que  manda,  es  innato  y  es  genial 
en  las  muchedumbres  ignorantes,  esta  resistencia 
airada  á  toda  sujeción  que  emane  del  poder. 

Según  Emerson,  clos  grandes  hombres  de  la  Gua- 
tona, comían  tierra,  y  la  encontraban  deliciosamente 
agradable.»  Sus  descendientes  los  imitaron,  y  la  na 
turaleza  dejó  de  ser  idéntica  á  sí  misma,  el  día  en  que 
el  medio  de  vida  de  esos  grandes  hombreSy  dejó  de 
ser  aquel  en  que,  como  los  héroes  de  Ossián,  sólo  sa- 
bían pelear  para  defender  la  tribu,  y  admirar  en  las 
nubes  blancas  del  otoño,  los  manes  de  sus  guerreros 
desaparecidos. 

Si  fuese  dado  al  hombre  condensar  en  una  frase  to- 
da una  teoría  penal,  yo  os  diría: 

Tomad  á  cada  ser  humano  como  á  un  astro,  que 
es  menester  medir,  pesar,  estudiar  aisladamente, 
como  el  astrónomo  mide,  pesa  y  estudia  los  mundos 
infinitos  que  se  agitan  en  el  éter.  No  hagáis  jamás 
de  él  un  precedente,  ni  le  apliquéis  nunca  las  ana- 
logías de  otros  seres  que  hayáis  juzgado  antes  que 
á  él.  Comprended  que  cada  hombre,  es  susceptible 
en  sus  sentimientos  y  en  sus  acciones,  de  más  varian- 
tes que  las  del  rayo  de  luz  que  se  quiebra  sobre  el 
diamante  pulido,  y  persuadios  entonces  de  que  la  ley 
codificada,  que  establece  una  invariable  escala  de  pe- 
nas, en  armonía  con  una  escala  invariable  de  delitos, 
es  la  negación  de  todo  principio  de  justicia,  y  la  vio- 
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lación  de  todas  las  indicaciones  de  la  ciencia  psíquico- 
antropológica. 

La  constitución  argentina,  como  todas  las  que  han 
nacido  en  la  libre  An)érica  republicana,  es  un  código 
que  se  apoya,  no  sólo  en  el  derecho,  que  es  el  límite 
de  la  libertad  en  la  tierra,  sino  también  en  la  justicia, 
que  es  el  espíritu  de  Dios  entre  los  hombres. 

Es  ella  quien  manda  al  congreso  convertirá  la  civi- 
lización las  tribus  bárbaras  d,el  desierto,  es  ella  quien 
suprime  el  castigo,  determinando  que  las  cárceles 
son  sólo  para  seguridad  de  detenidos,  y  no  para  su 
mortificación;  es  ella,  en  fin,  la  que  ha  hecho  de  la 
instrucción  primaria  una  institución  obligatoria  na- 
cional, como  si  en  un  anhelo  piadoso  hubiera  querido 
ver  realizada  en  la  patria  la  sublime  profecía  de  lord 
Brougham,  cuando  anunciaba  á  la  Inglaterra,  que  lle- 
gará un  día  en  que  «la  escuela  hará  innecesario  el 
presidio.» 

Más  que  del  castigo  que  aflige,  pero  no  enmien- 
da, preocúpase  de  hacer  que  á  la  pena  reemplacen  la 
corrección  y  el  ejemplo,  obligando  á  aquel  que  causa 
el  daño  á  que  le  repare  con  su  trabajo  personal,  y  no 
con  su  peculio  heredado,  y  haciendo  que  las  fuerzas 
déla  sociedad  no  disminuyan,  impidiendo  que  el  de- 
lito destruya,  sin  reparar  sus  propias  destrucciones. 

Vasto  campo  á  vuestro  estudio  os  presentan  estas 
breves  reminiscencias  de  mis  largas  cavilaciones.  Si 
en  el  curso  de  vuestra  vida,  cada  uno  dedicáis  una 
horade  vuestro  tiempo,  á  meditar  en  algunos  délos 
problemas  que  ellas  envuelven,  creedme  cuando  os 
afirmo,  que  habréis  satisfecho  una  délas  más  ardien- 
tes aspiraciones  de  mi  alma. 

El  gobierno  de  las  repúblicas  es  institución  de  tra- 
bajo, y  los  que  ya  vamos  en  el  descenso  de  la  colina 
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en  la  montaña  de  la  vida,  ciframos  nuestras  esperan- 
zas sólo  en  vosotros,  los  que  nos  seguís  en  la  existen- 
cia y  en  la  acción. 

En  cuanto  á  vos,  joven  laureado,  comprended  que 
vuestro  triunfo  os  impone  un  doble  deber  austero. 

Se  os  ha  discernido  un  premio  que  lleva  el  nom- 
bre de  vuestro  ¡lustre  abuelo.  Cuando  en  los  fastos 
de  la  República  Argentina  se  recuerda  á  Florencio 
Varóla,  podría  decirse,  con  verdad,  que  el  patriotis- 
mo honrado,  la  abnegación  sin  límites  y  las  virtudes 
cívicas,  pudieron  llevar  ese  nombre,  como  haciéndole 
justicia,  la  clásica  Universidad  de  Buenos  Aires,  se  lo 
ha  dado  al  premio  que  hoy  recibís. 

Tenéis  el  deber  de  tomarle  por  modelo;  y  ya,  no  sólo 
por  amor  á  las  tradicciones  de  los  vuestros,  sino  por 
dignidad  propia  comprendéis  que  ante  la  facultad  de 
derecho  que  os  ha  consagrado,  y  ante  la  patria  á 
quien  pertenecéis,  estáis  obligado,  con  vuestra  con- 
ducta y  con  vuestros  trabajos  futuros,  á  acercaros  a 
aquel  á  quien  debéis  el  origen  de  vuestra  vida,  y  que 
hoy,  desde  el  cielo  donde  mora,  os  coloca  bajo  el  do- 
sel augusto  de  sus  alas  inmortales. 

Contraéis  también  otro  compromiso  solemne.  Es 
un  trabajo  sobre  los  problemas  que  hoy  preocupan  al 
mundo  en  la  difícil  ciengia  penal,  el  que  os  ha  seña- 
lado cómo  al  más  digno  de  recibir  la  palma.  Perse- 
verad en  la  empresa;  consagrad  las  fuerzas  de  vues- 
tra inteligencia  y  vuestra  vida  á  ese  noble  apostolado 
que  engrandece  y  que  fortifica. 

Y  si  algún  día  os  sentís  flaquear  en  la  tarea;  si 
vuestras  fuerzas  desfallecen,  volved  de  nuevo  á  vues- 
tros maestros,  á  ellos  que  formaron  vuestra  alma  y 
vuestra  mente,  derramando  en  la  una  el  sentimiento 
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y  en  la  otra  la  ciencia;  á  ellos,  sacerdotes  custodios 
de  este  templo  quejamos  cierra  sus  puertas  ó  los  que, 
como  vos  y  vuestros  compañeros,  han  dado  tantas 
pruebas  de  amor  al  derecho  y  de  respeto  al  deber, 
que  al  retiraros  de  este  recinto,  llevaréis,  con  vues- 
tro diploma  de  abogado,  la  misión  de  vuestra  vida 
y  el  lauro  de  vuestros  esfuerzos. 

Dr.  Montes  de  Oca: 
Jóvenes  doctores: 

Aquel  que  más  se  afana  por  los  desheredados  déla 
fortuna  y  del  prestigio;  aquel  que  más  se  aflige  por 
los  dolores  sin  recompensa;  aquel  que  trata  de  con- 
ciliar las  combinaciones  de  la  idea,  con  las  emociones 
del  sentimiento,  ese  será  feliz  en  la  tierra,  porque 
habrá  llenado  su  doble  misión  humana  y  casi  di- 
vina. 

Ahora,  que  estáis  incorporados  al  cuerpo  de  profe- 
sores en  jurisprudencia,  de  la  República  Argentina. 
ID,  y  como  los  discípulos  del  Divino  Maestro,  predi- 
cad  LA   VERDAD  ENTRE  LAS  DEMÁS  GENTES. 

He  dicho. 


Inauguración  de  la  estatua  del  Dr.  José  M.  Moreno 

El  24  de  mayo  se  inauguró  la  estatua  del  Dr.  José  M. 
Moreno,  erigida  en  la  casa  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales. 

El  Dr.  Moreno  fué  uno  de  los  hombres  públicos 
más  puros  y  más  versados  en  las  cuestiones  políti- 
cas y  sociales  agitadas  en  el  país  durante  su  época. 
Empero  la  Universidad  tenía  y  tiene  motivos  más  es- 
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pedales  para    recordar  su  nombre  y  rendir  home- 
naje á  su  memoria. 

El  Dr.  Moreno  fué  un  jurisconsulto  sobresaliente. 
En  la  cátedra  de  derecho  civil,  que  desempeñó  du- 
rante largos  años,  ha  dejado  una  huella  luminosa;  y  ha 
prestado  á  la  enseñanza  señalados  servicios.  Lo  sa- 
ben sus  discípulos,  muchos  de  los  cuales  ocupan 
posiciones  espectables  en  distintos  destinos,  quienes 
recuerdan  siempre  con  cariño  al  ilustre  maestro  y 
sus  eruditas  y  sesudas  lecciones;  lo  sabe  también  la 
sociedad  toda. 

Aun  tiene  otro  título  más:  debido  á  su  esfuerzo, 
combinado  con  el  de  alguno  de  sus  colegasen  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  consiguió  do- 
lar á  ésta" de  un  edificio  adecuado,  donde  pudo  ins- 
talarse con  holgura  y  dar  á  la  enseñanza  todas  las 
facilidades  que  un  local  cómodo  y  espacioso  puede 
ofrecer. 

Podrían  indicarse  los  mil  servicios  que  como  pro- 
fesor ó  como  académico  prestó  el  Dr.  Moreno,  las  obras 
que  ha  dejado  tras  sí,  pero  todo  ello  es  innecesario 
para  demostrar  la  justicia  del  homenaje  que  se  le  ha 
tributado,  porque  han  sido  demasiado  reales  sus 
descollantes  méritos  y  se  ha  distinguido  demasiado 
también  su  alta  personalidad. 

Los  discursos  pronunciados  al  inaugurársela  esta- 
tua dirán  mejor  aún  quien  fué  el  Dr.  José  M.  Mo- 
reno. 
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Discurso  del  Sr.  Emilio  Castro,  presidente  de  la 
comisión  encargada  de  erigir  el  monumento. 

Señoras  y  Señores: 

Los  amigos,  los  discípulos  y  la  facultad  de  derecho, 
acogieron  con  caloría  idea  de  perpetuar  la  memoria 
del  ciudadano  José  M.  Moreno;  y  asociándose  todos, 
encomendaron  la  ejecución  del  pensamiento  á  una 
comisión  cuya  presidencia  me  fué  conferida. 

Es  por  esta  circunstancia  honrosa  para  mí,  que  ha- 
go uso  déla  palabra,  no  para  encomiarlas  virtudep 
y  hacer  conocer  los  distinguidos  servicios  que  pres- 
tó al  país  el  noble  patriota  que  se  llamó  José  M.  More- 
no, sino  para  entregar  ala  Universidad  de  la  capital 
su  estatua  que  servirá  para  hacer  presente  á  las  ge- 
neraciones venideras  que  sus  contemporáneos  reco- 
nocieron los  méritos  del  ilustre  muerto;  y  para  que 
la  presencia  del  bronce  que  recuerda  su  nombre  ú 
la  entrada  de  este  edificio,  á  cuya  erección  contribuyó 
con  tanto  empeño  y  en  el  que  enseñó,  les  recuerde 
también,  que  el  patriotismo  desinteresado  y  la  abne- 
gación de  los  buenos  tienen  siempre  un  premio  que 
compensa  ampliamente  los  sacrificios  de  una  vida 
consagrada  á  la  enseñanza  y  al  bien  de  la  patria. 

Señoras  y  señores:  Queda  entregada  la  estatua 
del  Dr.  José  M.  Moreno  á  la  Universidad  de  la  Ca- 
pital. 
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Discurso  del  Señor  Rector  de  la  Universidad, 
Dr.  Leopoldo  Basavilbaso 

Señor  presidente: 
Señores: 

En  nombre  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  re- 
cibo el  bronce  con  que  los  amigos  del  Dr.  Josó  María 
Moreno,  sus  discípulos  y  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  han  querido  perpetuar  la  memoria 
de  tan  ilustre  maestro,  de  tan  virtuoso  ciudadano. 

La  alta  personalidad  del  Dr.  Moreno  no  necesitaba 
de  una  estatua  para  que  su  memoria  fuera  perpe- 
tuada entre  las  generaciones  que  le  alcanzaron;  pero 
este  monumento  tiene  un  elevado  propósito  trazado 
ya  por  uno  de  sus  más  distinguidos  discípulos— «que 
el  fundador  de  esta  mansión  tranquila  y  bienhechora 
imponga  con  su  figura  en  bronce  un  alto  ejemplo  á 
las  futuras  generaciones  universitarias.» 

Está  bien  donde  está  la  estatua  del  Dr.  Moreno;  no 
llegan  hasta  el  templo  de  la  ciencia  las  vicisitudes 
políticas  ni  las  veleidades  humanas,  y  me  atrevo  á 
afirmar  con  entera  convicción  que  ella  tendrá  siempre 
en  este  recinto  el  respeto  y  la  veneración  que  supo 
inspirar  en  vida  el  profesor  de  derecho. 

El  Dr.  Moreno  fué  militar,  fué  jurisconsulto,  fué 
hombre  público. 

Una  de  aquellas  emulaciones,  que  sólo  sienten  las 
almas  fuertes,  decidió  su  ingreso  en  el  ejército  en  el 
que  permaneció  durante  más  de  doce  años  cumplien- 
do siempre  con  su  deber. 

Su  foja  de  servicios  quedó  interrumpida  por  su 
separación  voluntaria,  cuando  empezaba  á  alcanzar 
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grados  superiores  que  le  habrían  llevado  á  los  más 
altos  de  la  jerarquía  militar;  al  tiempo  de  su  lalleci- 
mientOy  algunos  de  sus  compañeros  de  armas,  de  sus 
inferiores  mismos,  sin  mayores  méritos  de  los  que  él 
habría  mostrado  si  hubiera  continuado  en  la  carrera 
de  las  armas,  habían  colmado  sus  aspiraciones,  eran 
generales  de  la  nación.  El  Dr.  Moreno  lo  habría  sido 
también,  si  su  decidida  vocación  por  el  estudio  déla 
jurisprudencia  no  le  hubiera  obligado  á  separarse 
del  ejército. 

Pero  si  los  servicios  militares  del  Dr.  Moreno  no  al- 
canzaron á  exaltar  su  personalidad,  á  ellos  debió  su 
iniciación  en  la  vida  pública,  á  ellos  que  fuera  llama- 
do á  desempeñar  el  cargo  de  subsecretario  de  guerra 
y  marina  y  de  encargado  del  mismo  ministerio. 

No  puede  ser  más  honroso  para  el  Dr.  Moreno  el 
juicio  que  acerca  de  los  servicios  que  prestara  á  la 
nación  en  el  desempeño  de  aquel  cargo,  emitió  el  se- 
ñor general  Mitre,  presidente  de  lá  República  en  esa 
época,  en  la  niás  grande  guerra  nacional  que  haya 
sostenido  la  República:  «la  sirvió  eficazmente  como 
ministro  de  guerra  y  marina,  acreditando  en  tan  di- 
fícil cargo  sus  aptitudes  y  sus  talentos  como  admi- 
nistrador militar.» 

Como  ministro  de  guerra  y  marina,  no,  señores,  el 
Dr.  Moreno  tuvo  todas  las  cargas,  todas  las  respon- 
sabilidades de  un  ministro,  pero  jamás  quiso  el  títu- 
lo, ni  los  honores,  ni  las  ventajas  de  este  elevado 
puesto.  Alto  ejemplo  de  modestia,  de  generoso  des- 
prendimiento, tanto  más  digno  de  ser  enaltecido,  cuan- 
to  que  eran  relevantes  las  aptitudes  del  Dr.  Moreno 
para  el  desempeño  de  aquel  cargo  público! 

Presentar  como  un  mérito  la  honradez  administra- 
tiva del  Dr.  Moreno,  sería  poco  digno  de  su  memoria: 
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para  los  hombres  de  sus  cualidades^  la  honradez  no 
es  un  mérito^  es  una  cualidad  natural  que  se  conser- 
va sin  esfuerzo  ni  sacrificio. 

El  Dr.  Moreno,  señores,  fué  llamado  á  desempeñar 
la  cátedra  de  derecho  civil  en  la  universidad  de 
Buenos  Aires  antes  de  ser  abogado;  su  reputación  de 
maestro  del  derecho  empezó  á  formarse  entre  los  es- 
tudiantes de  jurisprudencia,  jueces  severos,  por  lo 
general,  y  casi  siempre  acertados,  délas  aptitudes  del 
profesor. 

En  poco  tiempo  él  se  conquistó  la  estimación  y  el 
respeto  de  sus  discípulos,  quienes  convertidos  á  su 
vez  en  maestros  han  ratificado  ese  juicio,  de  cuyo 
acierto  dan  testimonio  irrecusable  los  escritos  y  las 
obras  del  Dr.  Moreno,  coleccionadas  por  dos  de  sus 
comprofesores  y  amigos. 

Las  cuestiones  de  derecho  civil  le  apasionaban,  y 
cuando  él  comprendía  que  ya  el  abogado  contrario, 
ya  el  juez,  no  se  habían  penetrado  de  ellas,  ó  daban 
á  la  ley  una  interpretación  errada,  sus  escritos  se 
convertían  en  comentarios  razonados  y  científicos,que 
bien  podrían  figurar  en  la  mejor  obra  de  derecho 
civil. 

El  alma  generosa  del  Dr.  Moreno  sentía  un  noble 
gozo,  cuando  veía  coronados  por  el  éxito  sus  esfuer- 
zos, cuando  el  fallo  judicial  daba  á  la  ley  su  verdade- 
ra inteligencia  y  hacía  cumplir  la  voluntad  del  legis- 
lador. 

Las  opiniones  delosjurisconsultos  no  pueden  bus- 
carse en  sus  escritos  destinados  al  foro;  pero  esta 
regla  tenía  su  excepción  en  el  Dr.  Moreno,  cuya  pro- 
bidad no  le  permitía  sostener  como  abogado  una 
opinión  distinta  de  la  que  había  enseñado  como  pro- 
fesor. 
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Ninguno  como  el  Dr.  Moreno  ha  estimado  y  com- 
prendido e)  código  civil,  verdadero  monumento  jurí- 
dico, aunque  un  sentimiento  conservador,  tal  vez 
exagerado»  haya  desviado  alguna  vez  á  su  sahio  autor 
el  Dr.  Vélez  Sarsfleld  déla  corriente  de  progreso  que 
se  opera  en  el  derecho,  como  en  toda  manifestación 
del  espíritu  humano. 

Ninguno  como  el  Dr.  Moreno  habría  podido  reparar 
ciertas  incorrecciones,  que  no  pueden  atribuirse  ú 
falta  de  ciencia,  sino  á  descuidos  inevitables  en  obra 
de  tan  largo  aliento. 

El  Dr.  Moreno,  á  pesar  de  su  preparación  indiscuti- 
ble, á  pesar  de  su  profundo  conocimiento  de  nuestra 
legislación  civil  y  desús  fuentes,  fué  un  jurisconsulto 
modesto,  y  respetuoso  para  con  el  sabio  codificador, 
cuyos  méritos  él  se  complacía  en  proclamar,  com- 
prendiendo que  la  vanidad  y  la  pedantería  no  se 
avienen  con  la  ciencia. 

El  Dr.  Moreno  fué  fiscal  de  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  diputado  á  su  legislatura  durante 
muchos  años,  diputado  al  congreso  nacional,  asesor 
de  la  municipalidad  y  vicegobernador  de  aquella 
provincia,  habiendo  entrado  á  ejercer  las  funciones 
dQl  poder  ejecutivo,  en  la  época  que  siguió  álos  san- 
grientos sucesos  del  año  1880. 

Rastros  luminosos  de  su  ilustración  y  de  su  talento 
dejó  el  Dr.  Moreno  en  todos  los  puestos  públicos  que 
desempeñó;  los  que  venimos  después  de  él  á  ocupar 
alguno  de  los  que  había  dejad(^  le  pedimos  más  de 
una  vez  sus  opiniones,  sus  consejos,  y  siempre  le 
encontramos  dispuesto  á  ayudarnos,  siempre  recibi- 
mos su  opinión  justa,  su  consejo  oportuno. 

«En  los  largos  años  que  ocupó  su  banca  como  legis- 
lador, ya  de  su  provincia,  ya  de  la  república,  dice  su 
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distinguido  biógrafo  y  amigo  más  intimo  el  Sr.  Dr. 
Malaver,  muy  pocas  veces  dejó  de  tomar  parte  en  las 
discusiones'que  se  suscitaron  en  aquellas  asambleas; 
pero  jamás  en  su  vida  escribió  ni  estudió  ninguno  de 
sus  discursos  en  el  silencio  de  su  gabinete  para  pro- 
nunciarlo luego  en  la  sesión.» 

Cúpome,  durante  tres  años,  el  honor  de  ocupar  una 
banca  en  la  legislatura  déla  provincia,  al  lado  de  la 
del  Dr.  Moreno,  y  puedo  dar  fé  de  la  verdad  de  las  pa- 
labras de  su  biógrafo. 

Ninguna  cuestión  le  era  extraña  y  pocas  fueron 
resueltas  sin  que  tomara  parte  en  su  discusión. 

La  opinión  del  Dr.  Moreno  influía  casi  siempre  en 
el  ánimo  de  la  cámara,  y  tenía  en  él  un  adversario  te- 
mible el  diputado  que  sostenía  un  proyecto,  una  cues- 
tión que  él  combatía. 

No  siempre  fué  feliz  en  sus  opiniones;  le  oí  combatir 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  le  oí  combatir  la  li- 
bertad del  diputado  para  dejar  de  jurar  sobre  los  evan- 
gelios, le  oí  combatir  la  libertad  de  enseñanza,  pero 
las  más  de  las  veces  él  triunfaba;  sus  ideas  expresa- 
das con  el  calor  de  la  improvisación,  con  la  osadía  y 
hasta  con  la  temeridad  que  á  veces  la  acompañaba, 
se  imponía  por  su  sinceridad  y  por  el  respeto  que 
inspiraba  el  saber  y  la  probidad  del  digno  diputado. 
«Sucede  con  el  genio  lo  que  con  la  tierra,  dice  Táci- 
to; si  se  estiman  los  frutos  de  un  largo  cultivo  y  de  un 
penoso  trabajo,  las  producciones  que  nacen  por  si 
mismas  son  las  más  agradables.» 

Los  servicios  públicos  del  Dr.  Moreno,  su  ilustra- 
ción jurídica,  su  competencia  de  profesor  no  habrían 
sido  títulos  bastantes  para  que  sus  contemporáneos 
le  hubieran  erigido  este  monumento^  si  él  no  hubiera 
sido  á  la  vez  un  hombre  de  bien,  como  le  llamó  su 


.  /» 


196  ANALVS  DB  LA 

discípulo  más  querido,  un  ciudadano  virtuoso,  un  pa- 
triota. 

La  probidad,  el  honor  inspiraban  sienipre  los  actos 
privados  del  Dr.  Moreno,  y  en  sus  actos  públicos  no 
recibía  otra  inspiración  que  la  del  más  puro  patrio- 
tismo. 

La  vida  pública  del  Dr.  Moreno  y  los  principios  que 
profesó  son  sintetizados  por  su  biógrafo  en  las  si- 
guientes palabras  llenas  de  verdad:  «Fué  como 
hombre  político  lo  que  era  como  abogado  y  como 
maestro  de  derecho,  lo  que  había  sido  como  soldado 
y  como  ciudadano:  probo,  sincero  y  leal;  defensor 
de  las  leyes  y  cumplidor  sumiso  de  sus  mandatos, 
servidor  desinteresado  de  su  patria  y  despojado  de  to- 
da ambición  personal;  apasionado  por  la  libertad  en 
el  orden  y  en  la  ley,  y  porque  las  garantías  constitu- 
cionales no  fueran  el  patrimonio  de  unos  pocos,  sino 
el  beneficio  común  de  todos  los  ciudadanos,  para  que 
pudieran  concurrir  al  progreso  y  á  la  felicidad  de  la 
nación,  d 

El  Dr.  Moreno  jamás  perteneció  á  círculo  alguno 
de  personas,  &  partido  alguno  personal;  lo  dijo  él  como 
diputado  nacional  al  discutirse  las  elecciones  de  1* 
de  febrero  de  1874,  y  tres  años  después  oí  de  sus  la- 
bios esta  misma  manifestación. 

Su  idea  era  el  engrandecimiento  de  la  patria,  y 
cuando  creyó  que  podía  realizarse  por  medio  del  nue- 
vo programa  de  gobierno  que  el  Dr.  Avellaneda 
había  ofrecido  como  presidente  de  la  República  al 
abrirse  las  sesiones  del  congreso  en  1877,  el  Dr.  Mo- 
reno dedicó  todo  su  tiempo,  todos  sus  esfuerzos  al 
servicio  de  esta  idea. 

Este  programa  consistía  en  «una  política  que  pa- 
cificase por  olvido,  la    vida  pública  para  todos  con 
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iguales  derechos;  los  gobiernos  abandonando  el  cam- 
po electoral  al  movimiento  libre  de  los  partidos,  y  la 
justicia  amparando  el  orden  público  para  lo  que  ne- 
cesitaba ser  servida  por  buenas  leyes,  que  faltaban  y 
que  debían  darse  sin  demora.:» 

El  Dr.  Moreno  recogió  este,  programa  en  vísperas 
de  estallar  una  revolución  formidable,  en  momentos 
en  que  la  sangre  generosa  de  los  hijos  de  la  primera 
ciudad  de  la  república  iba  á  ser  derramada  en  sus 
calles,  sin  otro  resultado,  seguramente,  que  el  de 
ahondar  Iqs  pasiones  políticas,  y  con  ellas  los  odios 
y  rencores  entre  hermanos. 

Evitar  este  derramamiento  de  sangre  argentina, 
conseguir  que  los  que  hasta  ayer  habían  sido  ene- 
migos prontos  á  darse  la  muerte  se  convirtieran  en 
amigos  y  contribuyeran  unidos  á  la  felicidad  de  la 
patria,  era  un  propósito  altamente  patriótico,  que 
despertó  lodo  el  entusiasmo  del  Dr.  Moreno  por  las 
causas  nobles,  y  en  cuya  realización  trabajó  sin  tre- 
gua, sin  omitir  sacrificio. 

ElDr.  Moreno  fué  el  autor  de  la  conciliación,  y  ja- 
más su  rostro  varonil  brilló  con  más  viva  alegría  que 
al  ver  coronados  por  el  éxito  sus  trabajos  y  sus  es- 
fuerzos enteramente  desinteresados.  Su  excesiva  de- 
licadeza, el  temor  de  que  sus  conciudadanos  fueran  á 
atribuir  á  ambición  personal  su  actitud  decidida  en 
favor  de  la  conciliación,  no  le  permitieron  aceptar 
los  altos  puestos  públicos  que  le  fueron  ofrecidos. 
La  satisfacción  de  su  propia  conciencia  y  el  respe- 
to y  estimación  de  sus  conciudadanos  fueron  su  úni- 
co y  mejor  galardón. 

La  historia  juzgará  algún  dia  ese  acto  público  lla- 
mado la  conciliación,  pero  desde  luego  puede  antici- 
parse que  ese  juicio,  en  lo  que  respecta  á  la  interven- 
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ción  y  móviles  del  Dr.  Moreno,  nunca  podrá  serle 
desfavorable. 

Para  mí,  señores,  la  conciliación  no  fué  un  error: 
el  error  estuvo  en  su  aplicación. 

Llevar  al  gobierno  hombres  dotados  de  pasiones  po- 
líticas opuestas,  era  llevar  la  anarquía,  y  un  gobier- 
no anarquizado  no  puede  hacer  la  felicidad  de  la  pa- 
tria. 

El  resultado  de  este  error  fueron  los  sucesos  del 
80,  en  los  que  volvió  á  tener  el  Dr.Moreno  una  inter- 
vención muy  principal. 

No  sé,  señores  si  él  pudo  evitar  esos  sucesos;  no 
sé  si  él  pudo  servir  de  dique  al  torrente  de  las  pasio- 
nes nuevamente  desencadenadas;  pero  sí  se  que  si 
hubo  errores,  si  hubo  debilidades  de  su  parte,  ja- 
más le  faltó  el  patriotismo,  ni  la  más  sana  intención 
dejó  de  dirijir  sus  actos. 

Llamado  después  de  los  sangrientos  sucesos  del  80 
á  desempeñar  el  poder  ejecutivo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  el  Dr.  Moreno  puso  todo  su  empeño  en 
calmar  las  pasiones,  en  ayudar  al  gobierno  í2;eneral 
en  la  tarea  de  pacificación.  Era  ya  tarde,  sin  em- 
bargo. 

Declarada  rebelde  la  legislatura,  él  su  presidente, 
no  podía  decorosamente  conservar  aquel  alto  puesto, 
y  el  abandono  que  de  éJ  hizo,  fué  un  acto  digno  de  sus 
dignos  antecedentes. 

Así  concluyó  la  vida  pública  del  Dr.  Moreno,  á  la 
que  muy  poco  sobrevivió. 

Agravada  su  enfermedad  por  los  sufrimientos  mo- 
ralds  que  los  últimos  sucesos  le  habían  causado^  la 
vida  del  Dr.  Moreno  se  extinguió  el  22  de  marzo  de 
1882. 

Al  morir,  él  habría  podido  decir  como  el  poeta  líri- 
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co  de  Roma  non  omnis  moriar^  porque  pudo  llevar 
á  la  tumba  la  seguridad  de  que  le  arrebataba  á  la 
muerte  una  gran  parte  de  si  mismo,  su  nombre,  sus 
obras  y  el  recuerdo  de  sus  virtudes. 

¡Ilustre  maestro!  ¡virtuoso  ciudadano!  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires  lloró  tu  muerte  y  hoy  asiste 
complacida  á  tu  apoteosis. 

El  olvido  del  gobierno  de  tu  patria,  que  no  tuvo 
para  tu  muerte  la  menor  manifestación  pública  de 
duelo,  viene  hoy  á  ser  reparado  con  la  presencia  del 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  república  en 
este  acto. 

Grande  es  el  porvenir  que  aguardad  la  nación  que 
sabe  honrar  la  ciencia  y  las  virtudes  cívicas  de  sus 
ciudadanos,  y  el  gefe  supremo  de  ella  que  se  hace 
intérprete  de  estos  sentimientos,  demuestra  compren- 
der su  alta  misión. 

El  bronce  que  representa  tu  noble  figura,  tiene  ase- 
gurada su  permanencia  en  este  recinto,  para  servir 
de  est/mulo  á  los  que  vengan  á  enseñar  y  aprender 
la  ciencia  que  tanto  amaste  y  para  dar  ejemplo  de 
civismo  á  las  nuevas  generaciones  llamadas  á  regir 
los  destinos  de  la  patria. 


Premios 

El  8  de  julio  el  Rectordela  Universidad  entregó  so- 
lemnemente los  siguientes  premios  á  los  señores  que 
se  designan  á  continuación: 

Medalla  de  oro  á  los  doctores  en  jurisprudencia: 
D.  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca  y  D.  Osvaldo  M. 
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Pinero  yá  los  doctores  en  medicina:  D.Manuel  Fres-, 
co,  D.  Jaime  R.  Costa  y  D.  Juan  B.  Justo. 

Medalla  de  plata  á  los  doctores  en  jurisprudencia 
D.  Pedro  F.  Agote  y  D.  José  Luis  Giménez,  á  los  doc- 
tores en  medicina  D.  José  A.  Esteves  y  D.  Lúeas 
Ayarragaray  y  á  los  ingenieros  D.  Marcial  R.  Candioti 
y  D.  Manuel  A.  Vila. 

Concluida  la  distribución,  el  Señor  Rector  pronun- 
ció el  siguiente  discurso : 
Señoras  y  señores: 

Habéis  venido  á  presenciar  una  fiesta  simpática,  á 
darle  brillo  y  animación. 

Con  vuestra  presencia  se  hace  más  grato  á  los  jó- 
venes laureados  este  premio  que  acaban  de  recibir, 
porque  ellos  comprenden  que  les  estáis  contem-. 
piando,  sienten  que  les  miráis  con  cariño,  ¿y  qué  ma- 
yor satisfacción  para  un  espíritu  elevado  que  la  de 
merecer  estas  demostraciones  de  un  concurso  tan 
distinguido? 

Estáis  aquí  las  madres,  los  maestros,  los  amigos, 
todos  los  que  os  complacéis  en  su  triunfo:  la  since- 
ridad dá  mayor  realce  á  la  justicia  de  vuestras  con- 
gratulaciones. 

Y  la  verdad,  señores,  que  es  grande  el  mérito  que 
han  contraído  estos  jóvenes  al  perseverar  por  tantos 
años  en  su  propósito  de  llegar  con  éxito  completo  al 
término  de  su  carrera. 

No  es  menos  meritorio  el  premio  á  la  inteligencia  y 
al  estudio  que  el  premio  á  la  virtud  y  al  valor:  en 
aquel  están  éstos  comprendidos,  porque  hay  valor, 
hay  virtud  en  sostener  y  vencer  en  la  lucha  cons- 
tante de  los  mejores  años  de  la  vida,  trocando  hala- 
gos y  placeres  por  la  labor  de  cada  día,  por  la  vigilia 
de  cada  noche,  sin  otro  aliciente  que  la  satisfacción 
del  espíritu. 
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Y  podéis  estar  satisfechos,  jóvenes  laureados,  de 
vuestra  primera  jornada,  la  más  difícil,  la  más  ardua, 
porque  era  la  más  expuesta  al  extravío. 

Muchos  han  quedado  rezagados,  vosotros  la  ha- 
béis concluido  con  el  mismo  entusiasmo  y  ardor  del 
primer  día. 

Habéis  sido  los  predilectos  de  la  naturaleza,  y  justo 
es  deciros  que  habéis  sabido  corresponder  á  esta 
predilección. 

No  son  tantos  los  favorecidos  con  una  inteligencia 
tan  brillante  como  la  vuestra;  si  seguís  aprovechán- 
dola, contribuiréis  al  adelanto  de  las  ciencias,  que  es 
uno  de  los  factores  del  progreso  de  la  civilización;  si 
llegáis  á  abandonarla,  malgastaréis  un  don  precioso, 
tan  precioso  que  todas  las  religiones  se  han  compla- 
cido en  presentarlo  como  un  don  del  cielo. 

No  os  detengáis  en  el  término  á  que  habéis  llegado; 
tenéis  aún  por  delante  la  ciencia,  que  no  conocéis 
sino  en  sus  principios;  tenéis  por  delante  deberes  que 
cumplir,  tanto  más  austeros,  cuanto  mayor  es  vues- 
tra inteligencia,  cuanto  mayor  sea  vuestro  saber. 

El  progreso  de  las  ciencias  es  innegable.  Unidas 
por  las  relaciones  que  entre  sí  tienen,  por  la  coopera- 
ción que  mutuamente  se  prestan,  el  descubrimiento 
que  hace  la  una  prepara  ó  provoca  nuevos  descu- 
brimientos en  las  otras. 

Pero  los  problemas  científicos  no  siempre  alcan- 
zan una  solución  inmediata  y  acertada :  en  su  rápido 
desenvolvimiento,  la  ciencia  adopta  á  veces  solucio- 
nes que  participan  de  la  verdad  y  del  error:  apropiar- 
se la  verdad  desembarazada  del  error,  es  obra  de 
pensadores. 

Sedlo  vosotros,  jóvenes;  que  las  manifestaciones 
de  vuestra  inteligencia  no  sean  el  resultado  de  la  pre- 
cipitación, sino  el  fruto  de  su  cultivo. 
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No  OS  dejéis  sorprender  por  innovaciones  falaces: 
las  transiciones  violentas  rara  vez  se  ven  libres  dei 
error.  No  os  detengáis  tampoco  en  preocupaciones 
por  arraigadas  que  sean;  muchas  han  destruido  ya 
las  ciencias,  muchas  tendrá  que  destruir  aunque 
deba  asestar  golpes  tan  recios  como  los  del  hacha 
que  derriba  encinas  seculares. 

Debéis  sentir  la  necesidad  de  ensanchar  el  círculo 
de  vuestros  conocimientos;  acudid  á  ella  sin  abdicar 
de  vuestra  inteligencia,  sin  dejaros  arrastrar  por  la 
imaginación  ni  detener  por  el  sentimiento. 

El  absurdo  se  ha  enseñado  más  de  una  vez  bajo  el 
nombre  de  ciencia,  y  con  este  disfraz  se  ha  impues- 
to á  la  humanidad  por  siglos;  desconfiad  del  princi- 
pio de  autoridad  en  la  ciencia  y  buscad  sus  progresos 
en  las  demostraciones  que  percibe  y  se  apropia  la 
razón. 

Os  ha  tocado  una  época  en  que  nuevas  teorías,  nue- 
vas ideas  luchan  por  abrirse  camino  y  desalojar  á  las 
que  han  reinado  por  edades.  El  hombre  ha  descen- 
dido del  pedestal  en  que  su  propia  vanidad  le  había 
colocado:  ya  no  es  el  rey  de  la  creación,  sino  el  pri- 
mero y  más  elevado  de  los  seres  vivientes  con  los 
cuales  forma  uno  de  los  reinos  de  la  naturaleza. 

Las  religiones  hijas  del  misterio  van  cediendo  te- 
rreno á  la  ciencia,  á  medida  que  ésta  arranca  nuevos 
secretos  á  la  naturaleza,  y  se  refugian  en  el  sentimiento 
ose  absorben  en  la  contemplación  de  su  misterio. 

El  hombre,  sin  embargo,  cuánto  mós  desciende, 
considerado  desde  el  punto  de  vista  de  su  origen, 
tanto  más  se  eleva  con  un  mérito  superior,  porque  lo 
debe  á  sus  propios  esfuerzos. 

No  omitáis  los  vuestros  para  contribuir  á  la  eleva- 
ción del  hombre,  cuya  fuerza  poderosa  reside  en  su 
inteligencia. 
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Cultivadla  con  el  empeño  que  le  habéis  dedicado 
hasta  hora;  que  no  os  desaliente  el  trabajo,  que  los 
sinsabores  de  la  vida  no  lleguen  hasta  vosotros, 
para  que  no  sea  turbada  la  tranquilidad  de  vuestro  es- 
píritu y  pueda  alcanzar  con  serenidad  las  regiones 
elevadas  de  la  ciencia. 

Sois  hijos  de  una  nación  joven,  cuyo  nombre  resue- 
na ya  en  el  mundo  por  sus  rápidos  progresos  mate- 
riales; algitnos  de  vuestros  maestros  han  empezado 
á  hacerla  conocer  también  por  sus  producciones  in- 
telectuales: seguid  el  ejemplo  de  ellos,  mostrad  que  no 
son  únicamente  aquellos  progresos  los  que  nos  preo- 
cupan, y  que  para  no  hacerlos  efímeros,  el  nivel  inte- 
lectual se  levanta  y  crece  á  la  par  de  ellos. 

La  verdadera  grandeza  de  una  nación  consiste 
principalmente  en  el  saber  y  en  la  virtud  de  sus  hi- 
jos: propended  á  que  la  nuestra  adquiera  esa  grande- 
za, que  no  está  sujeta  á  crisis  ni  otras  contingencias. 

Los  hombres  dedicados  á  las  carreras  científicas  tie- 
nen contraído  ante  su  país  un  compromiso  solemne 
y  una  altísima  misión  que  desempeñar.  Son  los  di- 
rectores de  la  marcha  progresiva  de  las  sociedades; 
deben  explorar  y  descubrir  la  verdad  que  más  tarde 
el  político  ó  el  industrial  han  de  llevará  la  práctica. 

Jóvenes  laureados:  formáis  ya  en  el  grupo  de  los 
cultores  de  la  ciencia,  tenéis  un  papel  importante  que 
cumplir  en  la  evolución  de  la  sociedad  argentina,  y  no 
sin  propósito  y  sin  intención  nos  hemos  reunido  en 
este  día,  que  despierta  y  aviva  el  sentimiento  patrio, 
porque  es  víspera  de  uno  de  los  grandes  acontecimien- 
tos nacionales,  para  consagraros  con  el  premio  que 
habéis  recibido  y  recordaros  que  los  héroes  de  es- 
tos tiempos  son   los  héroes  déla  paz  y  de  la  ciencia. 


NECROLOGÍAS 


Dr.  Pedro  Antonio  Pardo 


El  día  5  de  febrero  del  corriente  año,  falleció  en 
Lisboa  el  Dr.  Pedro  Antonio  Pardo,  ex-Decano,  ex- 
Académico  y  ex-Catedrático  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas  de  la  Universidad. 

El  Dr.  Pardo  pertenecía  á  una  de  las  principales  fa- 
milias de  Salta.  Había  nacido  en  esa  ciudad  en  1829. 
Hizo  sus  primeros  estudios  preparatorios  en  la  ciudad 
del  Cuzco  y  los  terminó  en  Salta. 

En  1849  vino  á  Buenos  Aires  para  seguir  la  carre- 
ra de  la  medicina.  En  ese  mismo  año  se  inscribió 
en  la  matrícula  de  la  Facultad,  que  más  tarde  debía 
honrar  como  profesor,  y  en  la  cual  se  hizo  notar  como 
estudiante,  obteniendo  la  clasiflcación  de  distinguido 
en  todos  sus  exámenes. 

Obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en  1854. 

El  1.®  de  abril  de  1867,  por  licencia  concedida  al 
catedrático  titular  Dr.  Francisco  J.  Muñiz,  entró  á 
desempeñar  como  suplente  la  cátedra  de  Partos,  en- 
fermedades de  niños  y  de  mujeres,  que  obtuvo  en 
propiedad  por  concurso  en  1871,  y  que  desempeñó 
hasta  1883.  Habiéndose  formado  en  este  año  dos 
nuevas  cátedras  con  las  enfermedades  de  niños  y  de 
mujeres,  el  Dr.  Pardo  continuó  al  frente  de  la  de  Obs- 
tetricia hasta  1887,  en  que  renunció. 
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Fuera  desús  largos  servicios  á  la  enseñanza  en  su 
calidad  de  profesor,  la  Universidad  le  debe  otros,  no 
menosimportantes,  como  académico  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas,  cargo  que  desempeñó  desde  1874 
hasta  1887;  como  decano  de  la  misma,  desde  1884  has- 
ta 1887;  y  como  delegado  al  Consejo  Superior  duran- 
te varios  años. 

El  I)r.  Pardo  ha  prestado  también  buenos  servicios 
al  país,  como  ciudadano  en  diversos  cargos  públicos. 

En  1854  ocupó  una  banca  en  la  Legislatura  y  en  la 
la  Convención  Constituyente  de  su  provincia  natal. 
En  1856  fué  electo  diputado  al  Congreso  por  Salta  y  en 
J861  reelecto  por  la  de  Santiago  del  Estero. 

En  ese  mismo  año  fué  enviado  por  el  Gobierno  Na- 
cional, como  jefe  de  los  médicos  que  fueron  en  so- 
corro de  las  víctimas  del  terremoto  de  Mendoza;  y 
durante  la  guerra  del  Paraguay  fué  designado  para 
organizar  los  hospitales  de  sangre,  con  cuyo  motivo 
se  trasladó  al  Paraná,  Corrientes  y  otros  puntos. 

Posteriormente,  durante  la  Presidencia  del  Dr.  Ni- 
colás Avellaneda,  desempeñó  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores. 

Fué  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 
desde  su  fundación  hasta  1887. 

En  este  año  renunció  á  todos  sus  puestos,  para  ir 
á  Viena  á  representar  al  Gobierno  argentino  como  Mi- 
nistro Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  ante 
el  Imperio  Austro-Húngaro. 

En  1887  pidió  y  obtuvo  el  pase  á  Lisboa  en  igual 
carácter,  y  allí  lo  ha  sorprendido  la  muerte. 

La  República  Argentina  ha  perdido  con  el  Dr.  Pardo 
un  servidor  inteligente  y  abnegado.  Con  razón  el 
Decano  actual  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Dr.  González  Catán,  dijo  de  él  ante  su  tumba: 


r 
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cSirvió  á  la  patria  con  dedicación,  inteligencia  y 
honradez,  legando  ásu  familia  un  nombre  honrado  y 
respetado. 
Fué  buen  esposo,  buen  padre  y  buen  amigo.» 
La  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  reconocida  á  sus 
importantes  servicios,  ha  dispuesto  que  su  retrato  sea 
colocado  en  el  salón  de  grados  y  su  busto  en  el  edifi- 
cio de  la  Facultad;  y  ha  solicitado  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia^  que  dé  el  nombre  de  Pedro  A.  Pardo  á  la 
sala  de  Obstetricia  que  sirvió  por  tantos  años  con  ejem- 
plar dedicación.  (1) 


Dr.  Cleto  Aguirre 


El  11  de  febrero,  después  de  tres  meses  de  penosí- 
sima agonía,  seguida  con  intenso  interés  por  sus  deu- 
dos y  sus  amigos,  murió  el  Dr.  Cleto  Aguirre. 

Desde  un  año  antes  el  Dr.  Aguirre  predecía  su  triste 
ín,  creyéndose  atacado,  como  en  efecto  lo  estaba,  de 
una  enfermedad  cardiaca  incurable.  Vivía,  empero, 
tranquilo  y  sin  preocupaciones  respecto  de  sí  mismo, 
trabajando  con  la  actividad  de  siempre  como  decano 
de  la  facultad  de  ciencias  médicas,  como  profesor  y 
como  médico. 

Cuando  á  la  cabecera  del  enfermo,  ó  en  el  curso  de 
una  conferencia,  era  atacado  por  un  vértigo  ó  la  fati- 
ga le  obligaba  á  interrumpir  su   obra    humanitaria  y 


(1)  Los  datos  precedentes  han  sido  extraídos  en  gran  parte  del 
discurso  pronunciado  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias 
^édicas^  Dr.  Mauricio  González  Catán,  al  inhumarse  los  restos 
del  Dr.  Pardo. 
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científica,  solfa  decir  con  viril  entereza,  tan  pronto  co- 
mo recobraba  el  equilibrio: 

—«Este  corazón  da  feos  tropezones,  como  ustedes 
ven;  me  acaba  de  hacer  un  flaco  servicio.  ¡Menos 
mal  sien  uno  de  ellos  abandonara  para  siempre  su 
trabajo!  Así  la  muerte  no  pasaría  de  una  transición; 
lo  que,  francamente,  no  me  halaga,  es  la  perspectiva 
de  una  mortificación  lenta,  de  una  muerte  de  un  año.» 

No  le  asustaba  la  muerte,  pero  sí  la  idea  de  que  sus 
padecimientos  se  prolongaran  en  el  seno  de  los  su- 
yos. 

No  temía  morir,  pero  temía  que  su  muerte  causara 
daño  á  los  demás. 

Aguirre  carecía  de  las  principales  ventajas  que  favo- 
recen á  la  generalidad  de  los  pacientes. 

No  ignoraba  la  gravedad  de  su  mal.  La  fe  y  la 
esperanza  en  un  restablecimiento  más  ó  menos  pron 
tono  existían  para  él: — la  visión  clara  de  sus  dolen- 
cias se  las  alejaba,  y  hacía  infructuosos  los  esfuer- 
zos y  las  seguridades  de  los  distinguidos  facultativos 
que  lo  asistían,  para  convencerlo  de  que  la  enferme- 
dad no  revestía  carácter  grave. 

Hombre  de  vasta  preparación  científica  y  de  fuertes 
convicciones,  no  podía  halagarse  con  estas  mistifi- 
caciones del  cariño. 

—Convengo  en  que  falten  algunos  síntomas,  decía 
toda  vez  que  los  médicos  le  negaban  la  existencia  de 
la  afección  cardiaca;  pero  hay  mucho  que  espigar  en 
el  campo  del  diagnóstico;— el  papel  de  Vds.  queda  re- 
ducido á  calmar  los  malos  síntomas:  no  es  poco. 

Las  breves  referencias  que  preceden  sobre   lacón 
ducta  del  enfermo,  revelan  una  de  las  faces  más  sa- 
lientes del  carácter  del  hombre:  la  falta  de  miedo,  la 
entereza  y  la  energía  para  abordar  las  situaciones  más 
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difíciles,  eran  condiciones  muy  visibles  y  muy  cons- 
tantes en  el  Dr.  Aguirre.  Lo  eran  también  la  sinceri- 
dad, la  honestidad  y  la  pasión  del  bien  por  el  bien 
mismo. 

Tantas  bellas  cualidades  jamás  quedaron  inactivas. 
Hizo  amplio  uso  de  ellas  en  el  desempeño  de  los  ele- 
vados cargos  qne  ocupó,— en  los  que  ha  dejado  signos 
duraderos  de  su  paso. 

Como  gobernante  mantuvo  muy  altos  siempre  los 
principios  liberales  en  política  y  en  religión,  que  cons- 
tituían su  credo. 

Resistir  á  Várela,  Guayana  y  otros  caudillos,  libran- 
do á  su  provincia  de  esta  endemia  devastadora,  no 
fué  la  menos  importante  de  las  obras  de  saneamiento  á 
que  ha  ligado  su  nombre. 

Es  ya  célebre  el  conflicto  que  sostuvo  con  el  obispo 
Risso.  No  es  la  oportunidad  de  contarlo.  Recorde- 
mos, sin  embargo,  que  el  gobernador  prevaleció,  y 
hasta  obtuvo  la  aprobación  de  su  conducta  por  el 
papa. 

Como  médico  su  papel  ha  sido  culminante.  Basta- 
rá señalar  algunos  de  los  hechos  en  que  ha  actuado. 

En  1852,  durante  el  sitio  de  Buenos  Aires,  prestó  muy 
buenos  servicios  en  los  hospitales  de  sangre.  En 
1871,  cuando  la  fiebre  amarilla  asolaba  á  esta  ciudad, 
formó  parte  déla  Comisión  Popular  que  tan  valiente- 
mente resistió  á  la  mortífera  peste. 

En  esta  época  había  ya  recorrido  la  Europa,  donde 
había  perfeccionado  su  estudio  predilecto,  la  oftalmo- 
logía. 

Desde  entonces  la  cultura  científica,  el  ejercicio  de 
su  profesión  y  el  desempeño  de  su  cátedra,  han  sido 
sus  ocupaciones  permanentes,  nunca  interrumpidas. 

Como  profesor    fué  inimitable.     Enseñaba    lo  que 
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prácticamente  poseía  y  podía  demostrar  clínicamen- 
te á  la  cabecera  del  enfermo. 

Sus  conferencias  no  dejaban  de  resentirse  de  falta 
de  método  en  la  exposición;  sin  embargo,  su  estilo 
original  y  su  ¡lustrada  práctica  en  la  materia,  daban 
á  sus  lecciones  un  carácter  de  novedad,  que  ha  sido 
muy  provechoso  á  sus  alumnos. 

Ha  formado  especialistas  tan  aventajados  como 
Lagleize,  capaz  por  sí  solo  de  satisfacer  las  exigencias 
del  maestro,  tan  digno  por  su  ilustración  y  su  talento 
do  sucederle  en  la  cátedra;  de  la  misma  manera  que 
Stokes  colmó  las  aspiraciones  de  Graves,  el  célebre 
profesor  de  Dublin. 

Su  acción  en  la  Facultad  ha  sido  vastísima. 

Ha  dotado  á  la  enseñanza  de  un  hospital  clínico  de 
primer  orden,  el  hospital  Buenos  Aires,  sin  el  cual 
aquella  habría  continuado  siendo  asaz  incompleta. 

m 

En  su  calidad  de  decano  le  ha  prestado  también  se- 
ñalados servicios. 

Ha  cooperado  activamente  en  la  construcción  del 
edificio  de  la  Facultad,  interviniendo  en  la  confección 
de  planos  para  las  instalaciones  parciales,  tales  como 
el  instituto  anatomo-patológico,  el  gabinete  terapéu- 
tico, el  quirúrgico,  etc.,  etc. 

Todas  esas  obras  y  muchas  otras  que  requieren 
tiempo  y  una  dedicación  asidua  y  especial,  no  han 
impedido  al  Dr.  Aguirre,  en  ningún  momento,  estar 
siempre  pronto  para  aliviarlas  miserias  del  pobre  y 
dedicar  largas  horas  de  su  día,  constantemente  muy 
largo,  á  devolver  la  vista  á  cuantos  pacientes  se  le 
presentaban  á  solicitarlo. 

Antonio  F.  Pinero. 
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El  Dr.  Isaías  Gil 


El  Dr.  Isaías  Gil  nació  el  6  de  julio  de  1842,  en  la 
ciudad  de  Córdoba.  Se  recibió  de  abogado  en  la 
Universidad  de  Córdoba  á  la  edad  de  23  años. 

Inmediatamente  fué  nombrado  por  el  gobierno  de 
su  provincia  defensor  de  pobres  y  menores.  En 
1876  se  trasladó  á  Santa -Fe,  donde  fué  nombrado 
Juez  del  Crimen,  cargo  que  abandonó  al  poco  tiempo, 
para  dedicarse  enteramente  á  su  profesión. 

En  aquella  época  se  creó  en  Santa-Fe  una  cátedra 
de  derecho  civil,  anexa  al  Colegio  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Fué  confiada  al  Dr.  Gil,  que  la  desempe- 
ñó durante  cinco  años  y  pudo  así  profundizar  la  vasta 
ciencia  que  enseñaba. 

Como  abogado  ha  demostrado  abundantemente  su 
preparación  en  las  ciencias  jurídicas  y  su  habilidad 
y  acierto  para  tratar  las  cuestiones  más  difíciles. 

Bastante  joven  aún  escribió  un  estudio  sobre  letras 
de  cambio. 

En  1878  fué  nombrado  vocal  déla  cámara  de  justi- 
cia de  Córdoba.  En  1880  ocupó  el  Ministerio  de  go- 
bierno de  la  misma  provincia,  bajo  la  administración 
del  Dr.  Juárez  Celman.  Continuó  al  frente  de  ese  car- 
go hasta  después  de  transcurridos  los  primeros  meses 
de  la  administración  del  Sr.  Gavier,  que  sucedió  en 
la  gobernación  al  Dr.  Juárez  Celman.  Su  acción  en 
el  ministerio  se  hizo  sentir  por  diversas  iniciativas 
importantes  y  por  el  impulso  que  dio  á  diversas  obras. 
Además  preparó  una  ley  de  imprenta  y  redactó  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales^  el  Código  de  Procedi- 
mientos Civiles  y  el  Código  Rural. 
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En  1884  fué  electo  diputado  al  Congreso  Nacional 
por  la  misma  provincia  de  Córdoba.  Comunmente  no 
intervino  en  las  discusiones  parlamentarias,  pero  lo 
hizo  lucidamente  tres  veces  en  que  se  trataron  otras 
tantas  cuestiones  del  más  alto  interés:  al  discutirse 
la  ley  de  curso  forzoso,  al  discutirse  la  ley  de  fuero 
federal  para  los  vecinos  de  la  Capital,  y  al  discutirse 
el  arrendamiento  de  las  obras  de  salubridad. 

Por  encargo  del  gobierno  de  Santa  Fe,  redactó  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales  y  el  Código  de  Proce- 
dimientos Civiles  para  aquella  provincia. 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  lo  nom- 
bró catedrático  suplente  interino  déla  cátedra  de  De- 
recho Civil  en  1886  y  con  carácter  definitivo  el  8  de 
octubre  de  1888. 

Para  el  presente  año  se  creó  una  nueva  cátedra  de 
Derecho  Civil  que  comprende  la  materia  correspon- 
diente al  1er  curso.  El  Dr.  Isaías  Gil  fué  designado 
para  desempeñarla,  en  calidad  de  catedrático  titular; 
en  esta  vía  abierta  ásu  actividad  seguramente  habría 
prestado  grandes  servicios  á  la  enseñanza,  si  su 
muerte,  ocurrida  pocos  días  después  de  su  nombra- 
miento, no  hubiera  malogrado  las  esperanzas  que  la 
Universidad  fundaba  en  aquel  profesor.  (1) 


Doctor  Miguel  Puiggarí 

Don  Miguel  Puiggarí  nació  en  Barcelona  en  1827. 
Cursó  en  dicha  ciudad,  las  ciencias  naturales  y  obtu- 


(1)  Los  datos  precedentes  han  sido  extraídos   de  un  articulo 
biográfico  inódito,  del  Dr.  Ángel  Ferreyra  Cortés. 


UNIVERSIDAD  215 

to  el  grado  de  doctor  después  de  brillantísimas  prue- 
bas. Su  espíritu  emprendedor  y  su  especial  afición 
á  las  industrias  químicas  lo  trajeron  á  Buenos  Aires 
en  1851.  Un  país  nuevo  y  riquísimo  en  productos 
naturales  lo  más  variados  ofrecía  indudablemente  un 
campo  de  fecunda  actividad  para  la  implatación  y  rá- 
pido desarrollo  de  cualquier  industria;  pero  la  situa- 
ción porque  atravesaba  la  República  no  era  propicia 
para  tales  fines. 

El  doctor  Puiggarí  se  dedicó  entretanto  á  la  farmacia 
como  medio  de  vivir,  pero  sin  abandonar  sus  nobles 
aspiraciones  de  adquirir  una  posición  social  ventnjo- 
sa  en  empresas  más  vastas. 

En  1854  se  dio  á  conocer  aquí  como  hombre  bien 
preparado  en  cuestiones  industriales,  con  motivo  de 
una  lucidísima  polémica  que  sostuvo  por  la  prensa. 
En  ese  mismo  año  se  inició  con  brillo  en  la  carrera  del 
profesorado.  La  cátedra  de  química  estaba  en  acefa- 
lía  desde  1828,  épocsi  en  que  renunció  el  primer  profe- 
sor de  la  materia  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
señor  Manuel  Moreno,  Talvez  esa  polémica  sostenida 
por  el  distinguido  químico  doctor  Puiggarí  decidió  al 
gobierno  á  proveer  la  vacante  dejada  por  el  señor 
Moreno  veinte  y  seis  años  atrás. 

Se  saca  á  concurso  el  puesto  y  el  doctor  Puiggarí 
sale  victorioso.  Puede  considerársele  como  el  pri- 
mero de  los  profesores  de  química  de  nuestra  Univer- 
sidad, porque  supo  imprimir  á  la  enseñanza^  de  esa 
ciencia  una  importancia  que  jamás  había  tenido,  no 
sólo  por  el  brillo  con  que  enseñaba  sino  por  los  escri- 
tos y  trabajos  especiales  que  produjo,  que  dando  un 
alto  carácter  al  profesor,  despertaban  amor  á  una 
ciencia  tan  útil  á  la  humanidad.  El  doctor  Puiggarí 
ha  actuado  en  primera  línea  en  la  organización  de  los 
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estudios  de  ciencias  físicas  y  naturales  entre  nosotros. 
Ha  tenido  la  dicha  de  alcanzar  una  época  feliz  para  la 
enseñanza  en  la  Argentina,  viendo  realizados  sus  pen- 
samientos y  sus  constantes  desvelos. 

Fué  decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico  Natu- 
rales^ primero;  y  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Ma- 
temáticas después.  A  sus  títulos  agregó  en  1883  el  de 
doctor  en  farmacia,  después  de  presentar  una  tesis 
notable  sobre  el  dosage  de  las  quinas  y  de  sus  pre- 
paraciones farmacéuticas.  El  mejor  elogio  que  se 
puede  hacer  del  doctor  Puiggarí  es  dar  á  conocer  la 
siguiente  noticia  sobre  sus  trabajos  y  cargos  públi- 
cos, desempeñados  con  honradez  y  competencia. 


Oátedi*as    deserapeilíadas 

Profesor  de  Química  general -1854-  Universidad  (por 

concurso) 

»  »    Química  orgánica  e  inorgánica,  Univer- 

sidad. 

»  »    Química  y  Física,  1868;  Colegio  Nacional. 

))  ))   Química  analítica,  1875;  Facultad  de  Cien- 

cias. 

»  »    Química  farmacéutica,  1884;  Facultad  de 

Ciencias  Médicas. 

»  »    Clases  públicas  de  Química. 

»  ))    Química  general,  Facultad  de  Humanida- 

des. 


Oax*sos    pü.1t>lioos 


Miembro  de  la  Oficina  de  Patentes  186í^. 
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Jefe  de  la  Oflcina  de  Inspección  de  líquidos,  bebi- 
das etc.,  Municipal  1874. 

Químico  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  1882. 

Químico  del  Consejo  Provincial  de  Higiene,  hono- 
rario desde  su  creación. 


Oomlslones   olentifloas 

Inspección  de  moneda— distintas  veces. 

Para  la  formación  de  botiquines,  después  del  terre- 
moto de  Mendoza— 1861. 

Miembro  de  la  Academia  de  Medicina— 1857. 

Miembro  académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Fí- 
sico-Naturales. 

Decano  de  la  misma,  siete  años. 

Se  comprenderá  ahora  con  cuanta  justicia  el  Congre- 
so Argentino  ha  votado  una  pensión  á  la  viuda  de  tan 
distinguido  servidor  del  país. 

Manuel  B.  Bahía. 


El  Doctor  Tomás  Perón 


El  año  1888-89  ha  sido  un  año  de  prueba  para  la 
Universidad.  A  los  nombres  délos  distinguidos  profe- 
sores y  académicos  mencionados  antes,  cuyo  falleci- 
Hr^iento  ocurrió  en  ese  año,  hay  que  agregar  el  del 
t>octor  Tomás  Perón. 

.  Dotado  de  un  talento  genial,  y  de  robustas  faculta* 
^es  intelectuales,  el  Doctor  Perón  definió,  muy  joven 
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aún^  su  posición,  sus  tendencias  y  su  dedicación  pre- 
ferente A  una  especialidad  cientfflca.  No  había  dejado 
de  ser  estudiante  cuando  era  llamado  á  regentar  una 
cátedra  de  química,  en  el  Departamento  de  Estudios 
Preparatorios  (13  de  abril  de  1863).  Desde  ese  mo- 
mento, su  especialidad  y  la  rama  predilecta  de  sus 
estudios  quedaban  deflnídas.  La  química  debía  cons- 
tituir el  objeto  preferente  de  sus  investigaciones,  á 
cuyos  progresos  vincularía  su  nombre  por  medio  de 
trabajos  de  positivo  mérito  y  de  alto  valor  científico. 

El  hecho  de  dedicarse  el  Doctor  Perón  á  una  espe- 
cialidad no  le  inhibía  de  cultivar  las  demás  ciencias, 
particularmente  las  afines  á  aquella  que  era  objeto 
de  su  preferencia.  Se  recordará  siempre  en  los  claus- 
tros universitarios  el  memorable  concurso  para  la 
provisión  de  la  cátedra  de  Medicina  legal  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  en  1870-71. 
Desgraciadamente,  á  pesar  de  la  competencia  y  la 
preparación  que  el  Doctor  Perón  reveló  en  la  materia, 
la  enseñanza  de  una  asignatura  tan  importante  no 
consiguió  arraigarse  en  la  Facultad  de  Derecho;  pues 
al  poco  tiempo  de  haberse  iniciado  fué  suprimida. 

Ejerció  por  accidente  su  profesión  de  médico  en  la 
que  gozaba  de  justísima  reputación. 

Después  de  haber  desempeñado  varios  años  la  cá- 
tedra de  química  en  el  departamento  de  estudios  pre- 
paratorios, fué  nombrado  catedrático  de  química  inor- 
gánica, en  la  Facultad  de  Ciencias  Naturales,  el  18 
de  marzo  de  1875. 

La  penosa  enfermedad  que  desde  bastante  tiempo 
lo  aquejaba,  lo  obligó  á  aceptar  su  jubilación  y  á 
separarse  enteramente  de  la  enseñanza,  en  1885. 

En  su  retiro  continuó  exclusivamente  dedicado  á 
la  cultura  científica,  en  los  instantes  que  le  deja- 
ban libres  sus  dolencias. 
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Falleció  el  5  de  enero  de  1889,  hombre  joven  aún, 
pues  apenas  habfa  pasado  la  mitad  del  camino  de 
la  vida,  üon  él  ha  desaparecido  una  de  las  inteli- 
gencias más  brillantes  y  uno  de  los  caracteres  más 
originales  que  hayan  marcado  su  paso  por  esta  Uni- 
versidad. 


Personal  Administrativo,  Académico  y  Docente 


Consejo  Superior 


Rector 
Consejero 

y> 

)i 

Tí 

» 

Secretario  General 
Pro-Secretario 
Escribiente 
Contador-Tesorero 


Doctor  Leopoldo  Basaviltmso. 

»      Mauricio  González  Catán. 

))     Pedro  A.  Hattos, 

»      Manuel  Arauz. 

»      Manuel  Obarrio. 

»     Alejo  B.  González. 

»     Antonio  E.  Halaver. 
Ingeniero  Luis  Silveynu 
Doctor  Juan  J.  J.  Kyle. 
Ingeniero  Luis  A.  Huergo. 
Doctor  Norberto  Pinero. 

»      Eduardo  L.  Bidau. 
Don  Osear  J.  Rodríguez. 
»    Bernardo  Rodriguez. 
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Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 


Decano 

Doctor  Manuel  Obarrio 

Académico  honorario 

Señor  José  Manuel  Estrada 

Y)                    » 

Doctor  Vicente  F.  López 

»               » 

»      Carlos  Tejedor 

-»               » 

»     José  B.  Gorostiaga 

))               » 

)»     Guillermo  Rawson 

»               » 

Teniente  General  Bartolomé  Mitre. 

Académico  Titular 

Doctor  Bernardo  de  Irigoyen. 

i(              ( 

**      Pedro  Goyena. 

((              ( 

*'      Eduardo  Costa. 

((              i 

'*     Aurelio  Palacios. 

H                          ( 

^*      Alejo  B.  González. 

ti                   * 

**      Benjamín  Victorica. 

i(                    1 

^'     Leopoldo  Basavilbaso. 

ii                      1 

'^      Luis  Saenz  Peña. 

ii                     t 

''      Alfredo  Lahitte. 

H                             1 

• 
• 

**      Miguel  Navarro  Viola. 

(i                   ( 

'*      Antonio  E.  Malaver. 

((                      ( 

"'     Juan  José  Montes  de  Oca. 

(4                                   i 

''      Amancio  Alcorta. 

ti                      ( 

*'      David  de  Tezanos  Pinto. 

■  <(                      1 

■* 

*'      Lucio  V.  López  (interino) 

Secretario 

**      Enrique  Navarro  Viola. 

Escribiente 

Don  Juan  M.  Guerra. 

Bibliotecario 

*'  Domingo  Malmierca. 

Asignaturas 

Catedráticos 

Derecho  Civil 

Doctor      Jerónimo  Cortés  y  Dr.  B.  Lie 

rena. 

"       Comercial 

"      Manuel  Obarrio. 

Procedimientos 

''      Antonio  E.  Malaver. 

Derecho  Romano 

**      Pedro  Goyena. 

"       lutémacjpnal  Privado 

**     Amancio  Alcorta. 

Público 

**     Antonio  Bermejo. 

''       Constitucional  y  Adminis- 

trativo 

'*     Lucio  V.  López. 
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Derecho  Canónico 

Economia  Política 

Filosofía  dei  Derecho 

Introducción  al  estudio  del  Derecho 

Derecho  Penal 

Finanzas 


David  de  Tezanos  Pinto. 
Félix  Martin  y  Herrera. 
Wenceslao  Escalante. 
Juan  José  Montes  de  Oca. 
Norberto  Pinero. 
Luis  Lagos  García. 


Suplentes 


Derecho  Civil 

''       Coiuercial 
Procedimientos 

Derecho  Romano 

".      Internacional  Privado 

PúbUco 
*'       Con^titucipual  y  Adminis- 
trativo 
Derecho  Canónico 
Economía  Política 
Filosofía  del  Derecho 
Introdución  al  estudio  del  Derecho 

Derecho  Penal 
Finanzas 


Vacante. 

Doctor  Pascual  Beracochea 

**      Enrique  Martínez,   (en   ejer- 
cicio). 

'*      Carlos  Marenco. 

**      Enrique  S.  Quintana. 

''      Eduarvlo  L.  Bidau. 

**      Emilio  Castro. 

^'      Nicolás  Casaríno. 
Vacante. 
Doctor  Francisco  Canale. 

**      M.  A.  Montes  de  Oca  (en  ejer- 
cicio). 

"      Osvaldo  Pinero. 
Vacante. 
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Facultad  de  Ciencias  Médicas 


Decano                                           Doctor  M.  González  Catáiu 

Académico  bonorarío                          * 

*      Teodoro  Álvarez. 

ce                      H                                                      i 

*      Santiago  Larrosa, 

%*                 i<                                           t 

'      Guillermo  Rawson« 

l(                             iC                                                                        < 

'      Enrique  Aberg. 

((                             C(                                                                         t 

*      Pablo  Marengo. 

<€                      '       tt                                                                      t 

*•      Domingo  Parodl* 

Académico  titular                               * 

^     Manuel  Porcel  de  Peralta» 

i€                                                                                                            1 

*      Nicanor  Albarellos, 

i%                                                                                                               ( 

*      Manuel  Arauz. 

((                                                                                                              ( 

*      Leopoldo  Montes  de  Oca* 

ti                                                                                                            t 

*      Eduardo  Wilde. 

ti                                                                                                            i 

*      Pedro  A,  Mattos. 

cr                                                                                t 

*      José  T.  Baca. 

»t                                                                                t 

'      Rafael  Herrera  Vegas. 

t(                                                                                » 

*      Ignacio  Piro  vano. 

((                                                                                ( 

*      Pedro  Mallo. 

(i                                                                                i 

*      Eufemio  Uballes. 

ii                                                                              t 

• 

'      J.  (le  Tezanos  Pinto. 

tt                                                                                i 

*      Martin  Spuch. 

(i                                                                                i 

'      José  M.  Astigueta. 

Secretario                                           * 

*      Luis  de  la  Cárcova. 

Escribiente                                      Doi 

Q     Alfredo  Rojas. 

Asignaturaa 

Catedráticos 

Anatomia  topográfica                       Do( 

stor  Mauricio  González  Catán. 

Anatomía  descriptiva                           ^ 

'     Juan  J.  Naón 

Histología 

Francisco  A.  Tamini. 

Fisiología  general  y  bumana               ' 

'      José  M.  Astigueta. 

Patología  general  y  ejercicios  clínicos    ' 

'      José  T.  Baca. 

Materia  medica  y  terapéutica              * 

'      Justiniano  Ledesma. 

Higiene  pública  y  privada                   ' 

'      Antonio  F.  Crespo. 

Patología  externa                                * 

'      Guillermo  Udaondo. 

Medicina  operatoria                             ' 

*      Bartolomé  Novaro. 

Enfermedades  de  mujeres  y  clínica 

respectiva                                     ' 

'     Jacob  de  Tezanos  Pinto. 
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Patología  interpa 

«( 

Manuel  Arau^. 

Clínica  quirúrgica 

í/ 

Ignacio  Pirovano. 

i(             (i 

<e 

Luis  Güemes. 

Clínica  Médica    . 

ti 

M.  Porcel  de  Peralta. 

(C                     i( 

<e 

Juan  B.  Gil, 

Oftalmología  j  olinlca  respectiva 

<( 

Pedro  Lagleize. 

Enfermedades  de  niños  y  clínica 

respectiva 

€( 

Manuel  Blancas. 

Medicina  legal  y  Toxicología 

€t 

Eduardo  Wilde. 

Obstetricia  y  clínica  respectiva 

te 

Samuel  A.  Molina. 

Farmacia  y  práctica  farmacéutica 

té 

Martin  Spuch. 

Química  farmacéutica 

tt 

Pedro  N.  Arata. 

Enfermedades  nerviosas 

tt 

José  M.  Ramos  Mejía. 

Anatomía  Patológica 

it 

Telémaco  Susini. 

Patología  mental 

ti 

Lucio  Meléndez. 
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Suplentes 

Anatomía  descriptiva  y  topográfica    Doctor  Juvencio  S.  Arce 

Histología  *'      F.  Llovet 

Fisiología  general  y  humana  "      Carlos  Villar 

Patología  general  y  ejercicios  cli-  Doctores  Claudio  Benítez  y  Roberto 

nicos  Werrnicke 

Materia  médica  y  terapéutica  Doctor  Enrique  del  Arca 

Doctores  Melitón  González  del  Solar 
(en  ejercicio)  y  Enrique  RevíUa 
Vacante 
Doctor  José  Penna 
'^      Julián  Aguilar  (en  ejercicio) 
"'      Antonio  Gandolfo 
*'  '  Eduardo  Obejero 
Doctores  Abel  Ayerza  y  Gregorio  N. 

Chaves 
Doctores  Eduardo  Pérez  y  Juan  B. 

Señoráns  (en  ejercicio) 
Doctores  J.  R.  Fernández  y  Luis  J. 
Vila 
Farmacia  y  práctica  farmacéutica    Doctor  Atanasio  Quiroga 
Química  farmacéutica  Vacante 

Enfermedades  de  mujeres  y  su  clí- 
nica Vacante 


Higiene  pública  y  privada 

Patología  externa 
Patología  interna 
Clínica  quirúrgica 


»i 


II 


Oftalmología  y  clínica  respectiva 
Clínica  médica 

Medicina  legal  y  Toxicología 

Obstetricia  y  clínica  respectiva 
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Enformedades  de  niños  y  su  clínica  Doctores    Facundo  Larguia  y  Anto- 
nio F.  Pinero 

Jefe  de  disección  Doctor  César  Milone 

"    **  dínica  quirúrgica  ^*     Antonio  GandoUo 

"    *'      »       oftalmología  Vacante 

"    *'    ginecología  ''      Enrique  Basterrica 

"    "   patología  mental  *'      Domingo  Cabred 

Ayudante  del  director  Don  Avelino  Gutiérrez 

Bedel  encargado  de  la  biblioteca  y 
del  museo  patológico  '*    Manuel  Yillalba 

Ayudante  del  laboratorio    de  far- 
macia *'    Juan  Popolizio 

Ayudante  del  laboratorio  de  química     ^''    Manuel  Nelson 


Instituto  Microbiológico 


Director  Doctor  Telémaco.Susini 

Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Ana- 
tomía *'      Carlos  Malbrán 

Preparador  para  el  Museo  Patoló- 
gico Don  Héctor  Baistrocchi 

Ayudante  para  los  profesores  Doctor  Silverio  Domínguez 

**      "         ''  Adolfo  Güiráldez 
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Facultad  de  Ciei 

icias  Físico -Matemáticas 

DecaDO 

Ingeniero  Luis  Silveyra, 

Académico  honorario 

Doctor  Germán  Burmeister. 

ii 

f€ 

'*      Bernardino  Spelozzi. 

(( 

<( 

Ingeniero  Emilio  Rosetti. 

(i 

i» 

'*       Francisco  Lavalle. 

Académico 

titular 

**       Guillermo  White. 

ir 

íí 

Doctor  Pedro  N.  Arata. 

ti 

ir 

'*     Rafael  Ruiz  do  los  Llanos 

«( 

ti 

"      Carlos  Berg. 

<« 

ii 

*'      Roberto  Wernicke. 

• 

ii 

'•      Valentín  Balliin. 

(( 

ii 

Ingeniero  Jorge  Goquet. 

ii 

ii 

*'       Santiago  Brián 

i* 

(i 

*'       Luis  A.  Huergo. 

ii 

n 

'*        Eduardo  Aguirre. 

<f 

it 

"       Juan  Pirovaoo 

ii 

'€ 

Agrimensor  Juan  Goquet. 

ii 

ti 

Doctor  Juan  J.  J.  Kyle. 

Tesorero 

"      Garios  Berg. 

Secretario 

Ingeniero  Félix  Amoretti, 

Escribiente 

Don  Manuel  Marino. 

AsignatttfM 

Catedráticos 

Introducción  al  Álgebra  superior  y 

Trigonometría  Ingeniero  José  I.  Frogone. 

Álgebra  superior  y  Geometría  Ana- 
lítica *'       Carlos  Duncan 

Cálculo  diferencial  é  integral  Doctor  Ildefonso  P,  Ramos  Hejia. 

Mecánica  racional  Ingeniero  Carlos  }I.  Morales. 

Botánica  Doctor  Carlos  Berg. 

Proyectos,  presupuestos  y  planos  No  se  dictó. . 

Higiene   .  Doctor  Pedro  N,  Arata 
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Mecánica  aplicada 
Topografía  y  Geodesia 

Construcciones  civiles 
Construcción  de  máquinas 
Resistencia  de  materiales 
Hidráulica 
Geometría  descriptiva 


Ingeniero  Jorge  Duclout. 

"       Juan   Pirovano  j    Garlos 
Echagiie, 

Luis  Silveyra. 
Otto  Krause. 


u 


it 


(( 


ti 


Luis  Silveyra. 

Juan  F.   Sarhy  y  Lorenzo 

Amespil. 

Doctor  Valentín  Balbin. 
((         «  t( 


Matemáticas  superiores 

Estática  gráfica 

Arquitectura  y  dibujo  arquitectónico  Arquitectos  Juan  M.  Burgos  yJoa- 


Física  teórica  y  experimental 
Química  analítica 
Química  orgánica 
Química  inorgánica 
Zoología 

Mineralogía  y  Geología 
Construcción  y  explotación  de  ferro* 
carriles 


quin  Belgrano. 
Ingeniero  Manuel  B.  Bahía, 
Doctor  Atanasio  Quiroga. 
J.  J.  J.  Kyle 
Atanasio  Quiroga 
Carlos  Berg. 
Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 


(( 


.( 


i( 


(I 


Alberto  Schneidewind. 


Suplentes 


Introducción  al  Algebra  superior 
Trigonometría 

Algebra  superior  y  Geometría  analí- 
tica 

Construcciones  civiles 

Topografía 

Geodesia 

Geometría  descriptiva 

Química  analítica 
"       inorgánica 

Física  superior 

Mecánica  aplicada 

Mineralogía  y  Geología 

Construcciones  hidráulicas 

Teoría  de  la  Elasticidad 

Resistencia  de  materiales 


Vacante 


Ingeniero  Alberto  de  Gainza. 
^'       Santiago  Brián. 
(vacante) 
Ingeniero  José  Sarhy. 
Vacante 
Vacante 
Doctor  Rafael  Ruít  de  los  Llanos. 
Ingeniero  Luis  Valiente  Noailles. 
Julio  Krause. 

Ponciano  López  Saobidei. 
Manuel  S.  Ocampo. 
Marcial  R.  Candioti 
A.  Molino  Torres. 
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Directores  de  aulas  de  dibujo  Don  Maximiliano  Morgnery  Don  Gas- 

tón Lecureux 
Encargado  de  la  biblioteca  y  caida* 

da  de  los  gabinetes  Don  Carmelo  Rojas. 

Ayudante  auxiliar  '^    J.  M.  Iñurrigarro. 

*'  "  •*    Manuel  Moranchel. 

"  "  .,    Celestino  Zambra. 

*'  "  '*    Julio  Koslowsky, 
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ADVERTENCIA 


En  1877  se  publicó  en  dos  volúmenes  y  bajo  el  título  de  «Ana- 
les de  la  Universidad»  la  obra  delDr.  Juan  María  Gutiérrez  sobre 
la  enseñanza  pública  superior  en  Buenos  Aires,  desde  la  expul- 
sión de  los  Jesuítas  (1767)  hasta  poco  después  de  fundada  la  Uni- 
versidad. Esta  obra,  complementada  con  la  Historia  de  la  Univer- 
sidad, debía  sorvir  de  encabezamiento  á  los  Anales^  propiamente 
dichos,  quo  nunca  vieron  la  luz  pública.  Sin  embargo,  al  iniciarse 
la  publicación  de  éstos,  en  Í8S8,  y  á  pesar  de  la  resolución  del  Con- 
sejo Superior,  que  ord^'nó  la  redacción  de  la  Historia  de  la  Unicer- 
sidad  que  el  Dr.  Gutiérrez  no  tuvo  tiempo  de  preparar,  se  tomó  en 
cuenta  para  la  numeración  de  los  ejemplares  á  repartirse  entre 
los  funcionarios  de  la  Universidad,  la  de  aquellos  dos  volúmenes 
intitulados  «Anales»;  y  de  ahí  una  numeración  doble  é  inconve- 
niente por  las  confusiones  que  origina.  Para  salvarlas  en  el 
futuro,  se  ha  resuelto  adoptar  deñnitivamente  una  sola  numera- 
ción, en  la  quo  no  se  tienen  en  cuenta  los  dos  primeros  tomos  pu- 
blicados en  1877.  Así,  el  presente  volumen  lleva,  tanto  para  la 
circulación  universitaria  como  para  la  exterior,  el  núm.  V. 


MEMORIA 


DEL 


RECTORADO 


> 


MEMORIA 


DEL 


HÉCTOR  DE  LA  UNITEESIDO 


Uuctorado  du  la  Universidad. 


Buenos  Airea,  marzo  24  de  1890. 


A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Justicia^  Culto  élnstrac- 
ción  Pública,  Doctor  Don  Filemún  Posse, 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ort.  16, 
inc.  14  de  los  Eslotiitos,  tengo  el  honor  de  elevar  á 
V.  E.  la  memoria  anual  de  esta  Universidad. 

Conssjo  Superior 

El  Consejo  Superior  ha  funcionado  duranta  el  año 
escolar  con  entera  regularidad,  resolviendo  en  vein- 


6  ANALES   DE   LA 

te  sesiones  lodos  los    asuntos   que  han  exigido    su 
intervención. 

Se  propone  actualmente  revisar  los  Estatutos,  y  ha 
nombrado,  al  efecto,  una  comisión  especial.  Las 
reformas  que  introduzca  serán  sometidas  á  la  apro- 
bación de  V.  E.,  con  arreglo  íi  lo  dispuesto  en  el  art. 
Q'^-inc.  25. 

Dos  pérdidas  sensibles  ha  tenido  en  su  personal: 
el  delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Medicas,  Doc- 
tor Pedro  A.  Mattos,  fallecido  el  17  de  diciembre  de 
1889,  y  el  delegado  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales,  Doctor  Alejo  B.  González,  que  dejó  de 
existir  el  3  de  febrero  próximo  pasado.  Uno  y  otro, 
por  su  inteligencia  y  laboriosidad,  eran  consejeros 
muy  útiles  y  han  prestado  señalados  servicios  ala 
Universidad. 

El  Dr.  Mattos  ha  sido  reemplazado  por  el  señor 
académico  Dr.  José  M.  Astigueta;  el  sucesor  del 
Dr.  González  no  ha  sido  aún  nombrado. 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  debe 
también  nombrar  su  decano,  cuyo  período  terminó 
el  V  del  presente;  y  con  estos  nombramientos  que- 
dará integrado  el  personal  del  Consejo. 

J^a  reiterada  renuncia  del  distinguido  secretario  de 
esta  Universidad,  Dr.  I).  Norberto  Pinero,  obligó  al 
Consejo  á  aceptarla,  siendo  reemplazado  por  el  Pro- 
Secretario,  Dr.  D.  Eduardo  L.  Bidau,  y  éste  por  el 
Dr.  D.  Luis  de  la  Peña. 

Sensible  es  que  dificultades  imprevistas  hayan 
obligado  á  V.  R.  á  postergar  la  creación  de  la  Fa- 
cultad do  Filosolía  y  Lclra>,  sin  la  cual  esta  Uni- 
versidad no  |)uede  llamarse  i)rop¡amente  tal;  pero 
de  esperar  es  que  esas  dificultades  se  allanarán  á  fin 
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de  que,  en  época  próxima,  entre  ella  á  formar  parte 
del  cuerpo  universitario. 

No  es  esta  la  mejor  oportunidad  para  que  el  Con- 
sejo insista  en  sus  pedidos  anteriores  de  aumento 
en  las  subvenciones  para  el  fomento  de  bibliotecas, 
gabinetes  y  laboratorios  y  de  un  edificio  apropiado 
donde  pueda  establecerse  con  las  Facultades  que  ca- 
recen de  casa  propia.  El  decreto  último  del  P.  E. 
sobre  reducciones  en  el  Presupuesto,  obliga  al  Consejo 
Superior  á  abstenerse  de  insistir  en  esos  pedidos,  y 
aunque  es  axiomático  que  el  dinero  empleado  en  la 
enseñanza  es  una  verdadera  economía  para  el  Estado, 
cuyo  progreso  material  y  moral  guarda  siempre  pro- 
porción con  el  desarrollo  de  la  instrucción,  no  preten- 
de por  ahora  contrariar  el  sistema  que  el  Oobierno 
se  ha  propuesto  seguir,  y  esperará  á  que,  mejorada 
la  situación  actual,  pueda  prestarse  á  aquella  la 
atención  que  le  es  debida. 

Considera,  sin  embargo,  que  no  puede  prescindir 
de  solicitar  nuevamente  la  creación  de  una  cátedra 
de  Práctica  forense  en  la  Facultad  de  Derecho,  y  de 
dos  nuevas  cátedras  en  la  de  Ciencias  Médicas:  la  de 
Obstetricia  para  parteras  y  la  de  Odontología,  estas 
últimas  en  sustitución  déla  de  Fisiología  experimental 
y  de  la  de  Química  aplicada  á  la  medicina,  cuya  supre- 
sión propone.  La  razón  de  esta  supresión  necesita 
ser  explicada. 

El  estudio  de  la  Fisiología  experimental  es  hoy 
reputado  como  uno  de  los  más  fundamentales.  La 
Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  esta  Universidad 
no  podrá  salvarse  del  cargo  de  no  preocuparse  de- 
bidamente délas  especulaciones  puramente  científi- 
cas, mientras  no  forme  parte  de  su  enseñanza  aque- 
lla rama  de  la  ciencia;  pero  esta  enseñanza  no  pue- 
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de  ser  propicia  sin  un  local  apropiado  y  laboratorios 
bien  provistos,  cuya  fundación  requirirla  fuertes 
erogaciones.  Esperaremos  una  oportunidad  más 
favorable  para  realizar  ésta  y  otras  mejoras. 

La  enseñanza  de  la  Química  aplicada  á  la  medi- 
cina no  se  suprime  con  la  supresión  de  su  cátedra; 
será  dada  por  el  actual  profesor  de  Química  farma- 
cil^utica  y,  en  lo  sucesivo,  se  denominará  Química 
aplicada  á  las  ciencias  médicas. 

El  Consejo  Superior  acordó  en  el  año  ppdo.  dos 
medallas  de  oi'oá  los  ex-alumnos  déla  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dres.  D.  Pedro  P.  Ace- 
vodo  y  D.  Federico  Ilelguera,  y  dos  de  plata  a  los 
ex-alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Módicas, 
Dres.  D.  Ricardo Billinghurst  y  D.  Ricardo  Araoz. 

El  movimiento  de  fondos  del*  de  marzo  de  lP89á 
igual  fecha  de  este  año,  se  encuentra  detallado  en  el 
siguiente  estado: 


ENTRADAS 


$  m/n. 


Saldo  anterior 

Por  legalizaciones 

>   expedición  de  certificados 

v  el  GOi,  de  las  entradas  de  la  F.  de  C. 

F.  M,,  durante  el  año  de  18«8 

>'  el  ()0  ^0  de  las  entradas  de  la  F.  de 

Derecho,  durante  el  año  de  1888.. 
>^  lo  recibido  del  Sup.  Gobierno  para  la 
l)ubli(*ación  de  los  Anales,  según 

Í«^y  del  piesupu(\^to 

venln  úr  150  (ejemplares  de  los  Ana- 
les al  .M.  (I<*  H.  exteriores,  á  r>  p(»sos 

lino •  •  •  • 

-^   iiilcicscs 

Sumas  iguales  (s.  e.  ú.  o.) 


18126.56 

2.50 

13  — 

3754.91 

7572.12 

1800  — 


750  — 
lUOe  06 


34015  15 
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SALIDAS 


$  m-n. 


Por  gastos  del  Consojo  Superior 

»        í   cu  lapublirncií'ni  (\c  los  Anales. 

>  medallas  para  los  premios  del  8  de! 

Julio 

»  consumo  de  gas  en  varios  meses. . 

»  diplomas  ciG.  Kraft 

»  20000  cédulas  liipotecarias  naciona- 
les serie,  E,  importe  de  cupones  y 
comisión •  •  *   . . 

>  saldo:    en  el  Banco  $  b0yy.40  y    en 

caja  $  1 . . 

Sumas  iguales  (s.  e.  ú.  o.) 


4802.50 
21)20  — 

49.71 
l.")0  — 
445  - 


17430.54 
8100.40 


34015  15 


Cédulas  Hipotecarias  Nacionales 


Saldo  anterior 

Cédulas  serie  E.  adquiridas  en  noviem- 
bre 20 

Saldo  depositado  en  el  B.  H.  Nacional.. . 


$  ni/n- 


20000 
20000 


40000 


40000  40000 


Sumas  iguales  (s.  e.  ú.  o.) 

Resulta  de  este  estado  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía en  1'  del  presente  $  8100.40  en  efectivo  y  $  40000 
en  cédulas  nacionales  letras  C.  y  E.  que  le  producen 
el  interés  anual  de  $  2800. 

Las  rentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  co- 
rn»spondientes  al  Consejo  Superior  siguen  siendo 
destinadas  á  la  construcción  de  su  ediliciu. 

Se  ha  publicado  el  tomo  4*'  de  los  Anales,  y  en  este 
afio  se  publican!  el  5\  habiendo  sido  distribuido  ú 
la  mayor  parte  de  las  universidades  existentes,  que 
han  agradecido  el  envío  en  términos  muy  benévolos. 
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En  el  tomo  4°  se  han  insertado  algunos  trabajos 
científicos  de  profesores  de  la  Universidad,  y  se  segui- 
rán insertando  en  los  sucesivos,  á  fin  de  dar  á  los 
Anales  un  interés  científico  v  hacer  conocer  en  las 
universidades  que  los  reciben,  las  producciones  de 
los  catedráticos  de  la  nuestra. 


Rectorado 

La  ley  de  3  de  julio  de  1885  atribuye  á  la  Asannblea 
Universitaria  la  elección  de  Rector,  y  establece  que  és- 
te durará  cuatro  años:  los  estatutos,  reglamentando  la 
ley,  dispusieron  que  la  elección  se  verificaría  de  10  ó 
15  días  antes  del  1.°  de  marzo. 

Elegido  Rector  el  infrascripto,  en  18  de  febrero  de 
1886,  su  período  terminaba  el  1.°  de  marzo  de  este  año, 
y  para  la  elección  de  su  sucesor  fué  convocada  la 
Asamblea  Universitaria  el  14  de  febrero  último.  Reu- 
nida la  Asamblea  en  ese  día  con  asistencia  de  29  aca- 
démicos, me  hizo  el  honor  de  reelegirme,  por  diez  y 
nueve  votos,  para  el  período  que  terminará  el  1.®  de 
Marzo  de  1894. 

Mees  grato  hacer  constar  en  esta  Memoria,  que  en 
las  relaciones  oficiales  que  he  mantenido  con  V.  E., 
le  he  encontrado  siempre  en  la  mejor  disposición  para 
coadyuvar  al  adelanto  de  esta  Universidad,  a  la  que 
ha  prodigado  los  juicios  más  benévolos. 

Confío  en  que  la  Universidad  no  desmerecerá  de 
su  juicio,  y  que  las  relaciones  entre  V.E.  y  ella,  du- 
rante mi  nuevo  período,  se  mantendrán  como  hasta 
ahora. 

El  siguiente  cuadro  da  á  conocer  el  trabajo  del 
Rector  y  déla  secretaría  en  el  año  último. 
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Notas  del  Rectorado 

Al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 86 

A  la  Facultad  de  Derecho 42 

»            »           »    Medicina 66 

>           »          »    Malenióticos 52 

A  varios 33 

Total..  279 

Notas  al  Rectorado 

Del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 83 

De  la  Facultad  de  Derecho 37 

^     ^          »           »    Medicina 111 

»     »          3>           »    Matemáticas 61 

De  varios 62 

Total..  354 

Res3luciones  del  Rectorado 

De  trámite  De  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  de  ínst.  P 31  39 

>  »     de  la  Facultad  de  Derecho 14  14 

>  »        '^                     ..   Medicina 38  76 

»        3>         >             )*        i.  Matemáticas...     38  40 

>  >        »     varios 80  (i3 

Total.     201  202 

Resoluciones  del  Consejo  Superior 

lie  trániít*:  \)n  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  df*  Inst.  P —  — 

»        i>    déla  Facultad  de  Derecho 2  ^ 

i        *        y»             »        >  Medicina 12  li 

*        i»        »              ^            Matemáticas...       8  \U 

>  :^        ^     varios 10  íH 

Tí)TAL..      .".2  77 

Se  han  hecho  además,  por  la   secretaría,  4  le^^nli/a 
ciones  y  se  han  expedido  2  certificados. 
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Personil  Académico 

No  ha  sido  aún  llenada  la  vacante  producida  en  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  por  el  sensi- 
ble fallecimiento  del  Dr.  D.  Alejo  B.  González,  uno  de 
los  Académicos  más  contraídos  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  y  mas  digno  del  aprecio  y  respeto  de  sus 
colegas. 

En  reemplazo  del  Dr.  D.  Manuel  Quintana,  que  dejó 
de  ser  Académico  al  ausentarse  para  los  Estados-Uni- 
dos, fué  elegido  el  Académico  suplente,  Dr.  D.  David 
de  Tezanos  Pinto,  y  en  lugar  de  éste,  el  Dr.  D.  Lucio 
V.  López. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  han  sido  nom- 
brados Académicos  los  r)octores  D.  Juan  R.  Fernán- 
dez y  D.  Enrique  del  Aren;  el  primero,  en  reemplazo 
del  Doctor  Mattos  y  el  segundo  para  sustituir  al  Doc- 
tor D.  Nicanor  Albarellos,  que  pasó  á  la  lista  de  hono- 
rarios. 

El  Dr.  Mattos  fué  un  profesor  laborioso  é  inteligen- 
te, que  contribuyó  con  empeño  á  mejorar  la  enseñan- 
za y  disciplina  del  InstiLulo  á  que  pertenecía.  Una 
penosa  enfermedad  le  obligó  á  pedir  su  jubilación 
como  profesor,  en  1888,  pero  continuó  sirviendo  has- 
ta su  muerte,  como  Académico  y  Delegado  al  Conse- 
jo Superior. 

Otra  pérdida  verdaderamente  dolorosa  ha  sufrido 
la  Universidad  con  la  muerte  del  ilustre  Académico 
honorario  de  las  Facultades  de  Derecho  y  de  Ciencias 
Médicas,  y  antiguo  Profesor  de  esta  última,  Dr.  Don 
Guillermo  Rawson.  El  nombre  del  Dr.  Rawson  es 
universalmente  conocido  en  la  República,  habiendo 
empezado  á  adquirir  en  las  aulas  de  esta  Universidad 
la  alta  reputación  que  siempre  conservó. 

No  me  toca  hablar  de  sus  méritos  sobresalientes 
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como  hombre  de  estado,  como  orador,  como  ciuda- 
dano; pero  el  Rector  de  la  Universidad,  al  mencionar- 
se el  nombre  del  Ur.  Rawson  en  un  documento  des- 
tinado á  narrar  los  sucesos  universitarios,  no  pu(*do 
dejar  de  consignar  qucélfuó  un  estudiante  notabilí- 
simo y  un  eminente  profesor. 

También  han  fallecido  en  el  ano  último,  los  Acadé- 
micos honorarios  de  la  misma  Facultad,  Doctores  1). 
Teodoro  Álvarez  y  D.  Domingo  Parodi. 

El  Dr.  Alvarez  era  un  antiguo  profesor,  maestro  de 
varias  generaciones  y  considerado  como  el  primer 
cirujano  de  su  época.  El  segundo,  era  un  hombre 
de  estudio  y  reputado  químico. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  ha  te- 
nido también  su  pérdida  sensible  con  la  muerte  del 
Dr.  D.  Miguel  Puiggarí,  que  por  muchos  anos  había 
sido  su  Decano  y  había  coadyuvado  ú  su  organiza- 
ción. En  su  reemplazo,  fué  nombrado  el  Ingeniero 
D.  Manuel  B.  Bahía. 

Por  renuncia  del  Académico  Ingeniero  1).  Jorge  Co 
quet,  fué  elegido  para  sustituirle  el  Ingeniero  1).  Otlo 
Krausse,  habiendo  sido  nombmdo  el  Sr.  í^oquel.  Aca- 
démico honorario. 

Personal  docente 

Profesores  titularf*,^  -En  rerímplazo  del  Dr.  D.  I.safas 
Gil  que,  nombrado  á  principios  d*;  ISSí)  profí;sor  de 
primer  ano  de  Derecho  civil,  fíjlleció  antes  de  hacer- 
se cargo  déla  cátedra,  fué  designado  el  Dr.  D.  Baldo- 
mcro Llerena. 

El  Dr.  D.  Atanasio  Quiroga,  prof^ísor  víj  de  Química 
inorgánica,  fué  designado  p;ira  íle.semperiar  la  cátedra 
de  Química  analítica,  vacante  por  fallecimiento  del 
Dr.  D.  Miguel  Puiggarí. 

Las  vacantes  producidas  en  1888  en  la  Facultad  de 
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Ciencias  Médicas  por  la  jubilación  délos  profesores 
de  Patología  externa,  Dr.Montes  de  Oca  y  de  Materia 
médica  y  terapéutica  Dr.  Mattos  ,  fueron  llenadas,  la 
primera,  con  el  Dr.  D.  Guillermo  Udaondo,  y  la  segun- 
da con  el  Dr.  D.  Justiniano  Ledesma. 

En  1889  fueron  jubilados  los  profesores  de  Clínica 
Médica  Dr.  D.  Manuel  Porcel  de  Peralta  y  de  Farma- 
cia y  práctica  farmacéutica,  Dr.  D.  Martín  Spuch^  sien- 
do respectivamente  reemplazados  por  los  Dres.  Don 
Eufemio  Uballes  y  D.  Juan  Boeri. 

Habiéndose  excusado  de  aceptar  la  cátedra  de  Clíni- 
nica  quirúrgica  el  Dr.  D.  Luis  Güemes,  fué  nombra- 
do en  su  reemplazo  el  Dr.  D.  Julián  Aguilar. 

Renunciaron  sus  cargos  el  profesor  de  Mecánica 
aplicada  ing.°  D.  Carlos  Bunge  y  el  profesor  de 
Estática  gráfica  y  de  Matemáticas  superiores,  Ingenie- 
ro Dr.  (honoris  causa)  D.  Valentín  Balbín  y  el  profesor 
de  Proyectos,  presupuestos  y  planos  ing.^D.  Santiago 
Barabino;  el  primero  fué  reemplazado  por  el  ingenie- 
ro D.  Eduardo  Becher,  el  segundo  por  el  ing.®  D.José 
S.  Frogone,  en  la  cátedra  de  Estática  gráfica,  quedan- 
do aún  vacantes  la  de  Matemáticas  superiores  y  la 
de  Proyectos,  presupuestos  y  planos. 

Profesores  suplentes.— En  la  Facultad  de  Derecho 
han  dictado  durante  lodo  el  año  escolar  las  cátedras 
de  Procedimientos  y  de  Introducción  al  estudio  del 
derecho,  los  sustitutos  Drs.  D.  Enrique  Martínez  y  Don 
Manuel  Augusto  Montes  de  Oca,  y  hasta  agosto,  el 
sustituto  de  la  cátedra  de  Derecho  internacional  pri- 
vado Dr.  D.Enrique  S.  Quintana,  en  virtud  de  haber 
obtenido  licencia  los  profesores  titulares. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  obtuvieron  li- 
cencia los  profesores:  de  Clínica  médica,  Dr.  D.Juan 
B.  Gil,  desde  el  24  de   abril  del  año  próximo  pasado 
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hasta  el  1.°  del  presente  mes;  de  Medicina  operatoria 
Dr.  D.  Bartolomé  Novaro,  desde  el  l.«de  junio  hasta 
la  conclusión  del  curso;  de  Clínica  quirúrgica  Doctor 
D.  Ignacio  Pirovano,  desde  el  1.^  de  marzo  hasta  el 
I.**  de  julio;  de  Clínica  módica  Dr.D.  Manuel  Porcel  de 
Peralta,  desde  el  4  de  junio  hasta  que  fué  jubilado; 
de  Patología  externa,  Dr.  D.  Guillermo  Udaondo,  por 
todo  el  año;  de  Clínica  médica,  Dr.  D.  Eufemio  Uba- 
lles,  sucesor  del  Dr.  Porcel  de  Peralta,  desde  que  fué 
nombrado  hasta  el  1."*  del  presente;  de  Fsiología, 
Dr.  D.  José  María  Astigueto,  desde  el  24  de  abril  has- 
la  el  primero  del  presente;  de  Patología  interna,  Dr. 
D.  Manuel  Arauz,  desde  el  l.°de  mayo  hasta  el  fln  del 
curso,  y  fueron  reemplazados  respectivamente  por  los 
suplentes  Dres.  D.Gregorio  N.  Chaves,  D.  Adalberto 
Ramaugé,  D.  Antonio Gandolfo,  D.  Abel  Ayorza,  D. 
Obdulio  Hernández,  D.  Jaime  R.  Costa  y  D.  José  Penna. 

Por  no  haberse  hecho  caigo  de  la  cátedra  el  pro- 
fesor de  Clínica  quirúrgica,  Dr.  D.  Luis  Gücmes,  y 
por  haberse  prorrogado  por  un  año  más  las  licen- 
cias que  desde  hace  varios  años  tienen  acordadas 
los  profesores  titulares  de  Higiene  pública  y  privada, 
Dr.  1).  Antonio  F.  Crespo  y  de  Medicina  legal  y  toxi- 
cologla,  Dr.  D.  Eduardo  Wilde,  dictaron  los  cursos 
los  respectivos  sustitutos  doctores  D.  Julián  Aguilar, 
D.  Melitón  González  del  Solar  y  D.  Juan  li.  Seño- 
ráns. 

El  sustituto  de  la  cátedra  sobre  enfermedades  de 
los  niños,  Dr.  D.  Facundo  Larguía,  reemplazó  al  ti- 
tular hasta  el  l^de  agosto. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas  ob- 
tuvieron licencia  los  profesores:  de  Resistencia  de  ma- 
teriales, ingeniero  D.  Eduardo  Becher;  de  Mecánica 
aplicada,  ingeniero  D.  Jorge  Duclout,  y  de  Topografía, 
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1  "  curso,  ingeniero  D,  Carlos  Echagüe,  el  r,  desde  el 
5  de  abril  hasta  el  6  de  agosto,  y  desde  el  16  de  Se- 
tíennbre  hasta  el  rde\  presente;  el  2*,  desde  el  1**  de  mar- 
zo hasta  el  T  de  setiembre,  y  el  3°,  desde  el  1^  de  agosto 
hasta  el  1°  de  diciembre,  y  fueron  reemplazados  por 
los  sustitutos,  ingenieros  I).  Alejandro  Molino  Torres, 
D.  Marcial  R.  Candiotti  y  D.  JosóSarhy.  El  profesor 
de  Mineralogía  y  Geología  ing^.  I).  Eduardo  Aguirre, 
por  haber  obtenido  licencia  por  dos  años,  fué  reem- 
plazado por  el  Dr.  Quiroga  y  después  por  el  suplen- 
te ing^  D.  Arturo  Orzábal. 

La  Facultad  de  Derecho  no  ha  llenado  aún  las 
vacantes  de  profesores  sustitutos  de  las  cátedras  de 
Economía  política,  de  Finanzas  y  de  las  dos  de  Dere- 
cho civil. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  han  sido  nom- 
bardos  profesoi^es  sustitutos:  de  Patología  externa, 
el  Dr.  D.  Obdulio  Hernández;  de  Fisiología,  el  Dr.  D. 
Jaime  R.  Costa;  de  Materia  médica  y  de  terapéutica, 
el  doctor  D.  Ángel  M.  Centeno;  de  Enfermedades  ner 
viosas,  el  doctor  D.  José  A.  Estéves;  de  Anatomía 
descriptiva,  el  doctor  I).  Juan  D.  Pinero;  de  Anatomía 
patológica,  el  Dr.  D.  Carlos  Malbrán,  y  de  Oftalmo- 
logía el  Dr.  D.  Francisco  Barraza. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas  han 
sido  nombrados  profesores  sustitutos:  de  Mineralo- 
gía y  Geología  el  ing".  D.  Arturo  Orzábal;  de  Resistencia 
de  materiales,  el  ing^  D.  Alejandro  Molino  Torres  y  de 
Proyectos,  presupuestos  y  planos,  el  ing^  D.  Emilio 
Candiani,  quien  ha  dictado  el  curso  del  año  ante- 
rior por  no  haberse  llenado  la  vacante  de  profesor 
titular. 
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Cursos  complementarios,  cursos  libres,  conferencias. 

El  Dr.  D.  Roberto  Wernicke  siguió  dictando  el 
año  pasado  un  curso  complementario  de  Patología 
General  y  de  Micrografía  Clínica,  destinado  espe- 
cialmente á  los  alumnos  de  2^  y  3"  año  de  Medi- 
cina. 

El  Ing^  D.  Otto  Krause  dictó  un  curso  libre  de 
Teoría  délos  mecanismos,  ú  los  estudiantes  de  cuar- 
to año  de  ingeniería. 

Es  digna  de  elogio  la  conducta  de  estos  profesores, 
muy  particularmente  la  del  Dr.  Wernicke  que,  desde 
hace  varios  años,  viene  dictíjndo  cursos  complemen- 
tarios con  el  mavor  dcsintGn'ís  v  con  una  contrac- 
ción  excepcional,  según  lo  hace  notar  la  Facultad  en 
su  memoria. 

Á  pesar  de  las  aspiraciones  que  manifestó  en  mi 
memoria  anterior,  continúa  adormecido  el  espíritu 
délas  Facultades  paralas  iniciativas  en  el  desarro- 
llo de  la  enseñanza  con  sus  propios  elementos,  como 
podrían  hacerlo,  y  esta  omisión  desnaturaliza  en 
parte  las  funciones  que  los  Estatutos  les  atribuyen, 
que  no  son  meramente  administrativas  y  diciplina- 
rias,  sino  también  científicas. 

Lecciones  dadas— Asistencia  de  los  profesores 

La  Facultad  de  Derecho  v  Ciencias  Sociales  ha 
dictado,  durante  el  año,  Wj  lecciones,  lo  que  da  un 
término  medio  de  71.14  por  cada  profesor;  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Físico-Mütemíj ticas  ha  dictado  2íj20 
clases^  correspondiendo  «j  cadíj  profesor  un  prome- 
dio de  72.35;  y,  por  fin,  en  la  Fíjcultad  de  Ciencias 
Médicas  se  han  dado  VMi  cloises  teóricas  y  070  pr/ic- 
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ticas,  cifras  que  dan,  respectivamente,  la  proporción 
media  de  66.84  y  139.43,  que  corresponde  á  cada  ca- 
tedrático. 

Estos  datos  demuestran  que  la  asistencia  de  los  ca- . 
tedráticos  ha  sido,  en  general,  bastante  regular,  ha- 
biendo profesores  que  se  han  distinguido  por  su 
especial  contracción;  pero,  en  cambio,  otros  se  han 
hecho  notar  por  su  reiterada  inasistencia,  á  punto 
de  que  el  Consejo,  deseoso  de  evitar  los  graves  in-. 
convenientes  que  la  irregularidad  en  la  asistencia 
ocasiona  ú  la  enseñanza,  se  ocupa  de  tomar  medidas 
para  salvarlos  en  lo  sucesivo. 

Estudiantes— ^\  número  total  de  alumnos  inscri- 
tos en  las  tres  Facultades  ha  sido  de  809,  correspon- 
diendo ó  cada  una  de  ellas  las  siguientes  cifras: 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  238,  Facul- 
tad de  Ciencias  Físico-Matemáticas  141,  y  en  la  de 
Ciencias  Módicas  430.  Ésta  ha  sido  la  única  Facul- 
tad en  que  haya  habido  alumnos  del  sexo  femeni- 
no, de  los  cuales  uno  ha  seguido  los  cursos  de  4*  año 
de  medicina  y  45  los  de    obstetricia. 

La  gran  mayoría  de  los  alumnos  de  las  Facultades 
de  Ciencias  Módicas  y  de  Ciencias  Físico-Matemáti- 
cas ha  sido  de  argentinos,  pues  por  491  nacionales 
se  han  contado  80  extranjeros,  distribuidos  así:  56 
en  la  Medicina  v  14  en  la  de  Ciencias  Físico-Matemá- 
ticas.  No  me  es  posible  hacer  un  resumen  total, 
porque  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
no  ha  remitido  este  dato. 

La  distribución  de  los  alumnos  en  las  Facultades 
ha  sido  como  sigue  : 
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Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 

Primer  año 114 

Segundo  año -47 

Tercer   año 30 

Cuarto  año 42 

Quinto   año 5 

Facultad  de  Ciencias    Médicas 

Medicina 

Primer  año 114 

Segundo   año 75 

Tercer  año 44 

Cuarto  año 51 

Quinto  año  4t) 

Sexto  año 34 

Farmacia 

Primer  año 12 

Segundo  año ...        í) 

Obstetricia. 

Primer  año 29 

Segundo  año IG 

Facultad  de  Ciencias  Fisic 3- Matemáticas 

Ingeniería  primer  año 59 

«           segundo  nño 14 

«           tercer  año 14 

«           cuarto  año 19 

c(           quinto  año 18 

Matemáticas  superiores G 

Ciencias  naturales 11 

En  la  Facultad  de  Derecho  han  asistido,  además,  en 
calidad  de  oyentes,  33  personas. 

Si  se  compara  el  lotul  de  estas  cifras  con  las  ob- 
tenidas el  año  anterioi',  se  nota  un  aumento  de  50 
alumnos   en  la  Facultad    de    Derecho,   41  en  la  de 
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Ciencias  Médicas  y  8  en  la  de  Ciencias  Físico-Mate- 
máticas. 

El  Rectorado  no  tiene  conocimiento  de  que  se  haya 
producido  en  las  Facultades  acto  de  indisciplina  al- 
guno, ni  de  que  haya  sido  necesario  imponer  [co- 
rrección (i  un  solo  alumno. 

Como  en  otras  ocasiones,  hubiera  deseado  informar 
á  V.  E.  acerca  de  la  asistencia  do  los  alumnos;  pero 
sólo  he  podido  obtener  eslc  dalo  de  las  Facultades  de 
Ciencias  Físico-Matemáticas  y  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales.  Del  cuadro  general  adjunto  en  la  Memoria 
de  la  primera  de  estas  Facultades,  se  obtienen  las 
siguientes  conclusiones:  número  medio  de  alumnos 
que  asisten  á  las  diversas  clases,  13.G9;  asistencia  me- 
dia de  alumnos,  por  ciento,  80.10;  número  medio  de 
clases  á  que  asiste  cada  alumno:  G8.52. 

En  la  Facultad  de  Derecho  la  asistencia  media  ha 
sido  de  75  y,,  do  los  alumnos  inscritos. 

Diplomas.— Dc^óiji  el  l.°  de  marzo  de  1889  á  igual 
fecha  del  prescnttí  ano,  este  Rectorado  ha  expedido 
121)  diplomas  do  los  quo  Ai)  de  abogados,  37  de  doc- 
tores en  jurisprudencia,  43  de  doctores  en  medicina 
V  8  de  ingenieros  civiles  v  1  de  doctor  en  ciencias 
naturales  (honoris  causa\  otorgado  en  virtud  de  la 
resolución  del  Consejo  Superior  de  focha  16  de  julio 
de  1889,  á  favor  del  Sefior  Catedrático  de  Química 
Orgánica  do  la  Fncultad  do  Ciencias  Fisico-Matemá- 
ticas,  D.  Juan  J.  J.  Kvlo. 

Comparando  estas  cifras  con  las  del  año  anterior 
resulta  que  ha  aumentado  en  uno  el  número  de  abo- 
gados y  en  dos  el  de  doctores  en  medicina  y  que  ha 
disminuido  en  uno  el  de  doctoresen  jurisprudencia  y 
en  igual  cantidad  el  de  ingenieros  civiles. 

FacuUades.—DuvdinlQ  el  año  escolar,  la    Facultad 
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de  Medicina  celebró  20  sesiones  ordinarias  y  O  ex- 
traordinarias. La  Facultad  de  Ciencias  Físico-Mate- 
máticas celebró  14  sesiones  ordinarias.  La  de  De- 
recho V  Ciencias  Sociales  tuvo  U  sesiones  ordinarias 

V  5  extraordinarios. 

•  #• 

En  sus  respectivas  momoriíis  so  detallan  los  tra- 
bajos que  han  practicado,  y  esto  me  exime  de 
mencionarlos. 

Bibliotecas.— E\  estado  de  las  bibliotecas  es  el  mis- 
mo diú  año  nntorior,  sin  que  tenga  conocimiento  de 
que  Ins  Facultados  hayan  adoptado  medida  alguna 
tendente  ú  coloca rkis  en  situación  de  prestar  servicios 
á  los  alumnos. 

La  de  la  Facultiul  do  Cioncios  Módicas  se  ha  enri- 
quecido con  la  donación  (juo  úo  sus  libros  de  medi- 
cina y  cirugía  hizo  en  su  favor  el  malogrado  Dr.  D. 
Julio  E.  Mitre. 

Este  donativo  ha  sido  aceptado  por  el  Consejo 
Superior  y  debidnmonte  agradecido  d  la  señora  viuda 
del  Dr.  Mitre. 

Biblior/rafia.—FA\  el  afio  transcurrido  se  ha  publi- 
cado el  segundo  lomo  del  Derecho  hiternacional  Pri- 
vado, obra  del  distinguido  Catedrático  de  esta  materia, 
Dr.  D.  Amancio  Ah-orfa. 

Esta  nueva  producción  del  lecmido  publicista  y 
jurisconsulto  será  terminada  este  año.  Obra  de  alien- 
to, nueva  por  su  método  sintético  y  original  en  algu- 
nas de  sus  conclusiones,  es  á  la  vez  que  un  libro 
útil  para  la  enseñanza  y  para  la  ciencia  del  derecho, 
un  comentario  de  nu medrosas  disposiciones  de  nues- 
tros códigos  y  de  nuestras  leyes. 

Además  de  esta  obra  fundamental,  el  Ingeniero  don 
Jorge  Duclout,  catedrático  en  iAlecánica  Aplicada,  ha 
publicado  en    un  folleto  su  conferencia  final  en  el 
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curso  de  Teoría  déla  Elasticidad,  que  resume  la  ense- 
ñanza del  año,  y  el  señor  académico  Dr.  Valentín 
Balbín,  una  traducción  castellana  de  «El  trazado  de 
curvas»  del  profesor  de  la  Academia  naval  de  los 
Estados  Unidos,  D.  W.  Johnson. 

El  catedrático  de  Zoología  y  Botánica  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Fisico-Matemáticas,  Dr.  D.  Carlos  Berg, 
ha  publicado  en  los  «Anales»,  y  después  en  un  folleto, 
una  interesante  monografía  intitulada  Quadraginta 
coleóptera  nova  argentina. 

Bajo  la  dirección  del  Señor  Académico  Dr.  Balbfn 
apareció  en  setiembre  <(La  Revista  de  Matemáticas 
elementales»  en  la  que  han  colaborado  y  colaboran 
varios  jóvenes  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Físico-Matemáticas. 


Las  consideraciones  que  expuse  en  mi  memoria  an- 
terior sobre  la  falta  de  local  para  la  enseñanza  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas,  sobre  la 
enseñanza  de  las  especialidades  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  y  sobre  las  licencias  solicitadas  por 
los  profesores  de  esta  última  facultad,  tienen,  desgra- 
ciadamente, la  misma  oportunidad  en  el  presente  año 
escolar. 

Ha  habido  época  en  que  de  los  veinticuatro  profe- 
sores de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  once  esta- 
ban con  licencia,  y  de  éstos  algunos  están  desde  hace 
años  separados  de  la  enseñanza,  q«e  se  encuentra  á 
cargo  de  los  sustitutos. 

He  incitado  al  Consejo  Superior  á  que  reaccione 
contra  esta  práctica  que  se  va  convirtiendo  en  siste- 
ma, pero  temo  que  la  reacción  no  se  produzca. 

Un  incidente  entre  el  Consejo  Superior  y  la  Facul- 
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tad  de  Ciencias  Médicas  se  produjo  el  año  anterior, 
con  motivo  de  un  concurso. 

Había  sacado  aquella  Facultad  ú  concurso  la  susti- 
tución de  la  cátedra  de  Patología  Interna,  y  habión- 
dose  presentado  los  Dres.  D.  Desiderio  Davel  y  don 
Marcial  V.  Quiroga  produjeron  ante  el  jurado  las  prue- 
bas respectivas. 

La  votación  del  jurado,  compuesto  de  cinco  mienn- 
bros,  dio  el  siguiente  resultado:  dos  votos  por  uno 
délos  candidatos,  uno  por  el  otro  y  dos  cédulas  en 
blanco. 

Ante  este  resultado,  el  jurado  sometió  la  decisión  á 
la  Facultad,  la  que  resolvió  que  se  procediera  á  nuevo 
concurso. 

Los  dos  candidatos  apelaron  de  esta  resolución  ante 
el  Consejo  Superior,  el  que,  deduciendo  del  informe 
de  la  Facultad  que  el  jurado  había  tenido  dos  votacio- 
nes: una  sobre  la  admisibilidad  de  las  pruebas  en 
general  y  la  otra  sobre  la  elección  del  candidato,  con- 
sideró que  las  cédulas  en  blanco  importaban  una 
abstención  del  voto,  á  pesar  de  la  resolución  de  la 
mayoría,  que  había  declarado  admisibles  las  pruebas, 
y  decidió  que  la  minoría  debía  votar  por  uno  ú  otro 
candidato,  porque  no  le  era  lícito  rebelarse  contra  las 
decisiones  de  la  mayoría  que  había  declarado  admi- 
sibles las  pruebas. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  negó  al  Consejo 
Superior  jurisdicción  para  conocer  de  la  apelación 
interpuesta  por  los  Dres.  Davel  y  Quiroga,  y  amplian- 
do más  su  informe,  estableció  claramente  que  sólo 
habla  intervenido  una  votación  en  la  que  dos  miem- 
bros del  jurado  se  abstenían,  por  causas  que  no  expre- 
saban, de  optar  por   uno  ú  otro  de  los  candidatos  y 
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manifestaban  esta  determinación  por  medio  de  las 
cédulas  en  blanco. 

El  Consejo  Superior,  afirmando  su  jurisdicción  y 
fundándose  en  el  mismo  reglamento  de  la  Facultad 
sobre  concursos,  según  el  cual  «no  es  obligatoria  la 
elección  de  candidato,  cuando  las  pruebas  no  fueran 
satisfactorias  &  juicio  del  jurado»,  lo  que  supone  dos 
votaciones,  una  sobre  la  admisibilidad  de  las  prue- 
bas y  otra  sobre  la  elección  de  candidato,  cuando  las 
pruebas  hubieran  sido  admitidas  como  satisfactorias, 
resolvió:  1°  Que  era  competente  para  entender  en 
este  asunto:  2"  Que  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
ordenara  al  Jurado  de  Patología  Interna  que  proce- 
diere á  volar  si  las  pruebas  eran  ó  no  satisfactorias: 
3°  Que  si  resultase  mayoría  por  lo  afirmativa,  pro- 
cediese, en  la  forma  establecida  en  el  art.  11  del  Re- 
glamento de  concursos,  á  designar  candidato,  estando 
todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  jurado  obli- 
gados en  tal  caso  á  su  voto  por  uno  ii  otro  de  los  can- 
didatos presentados. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  acató  esta  reso- 
lución, como  no  podía  dejar  de  hacerlo,  correspon- 
diendo, en  efecto,  al  Consejo,  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  superior  universitaria  y  la  resolución  en 
última  instancia  de  las  cuestiones  contenciosas  falla- 
das por  las  Facultades,  es  superior  directo  de  éstas, 
las  que  están  obligadas  á  cumplir  sus  decisiones,  sin 
que  les  sea  permitido  promoverle  contiendas  de  com- 
petencia que  harían  imposible  el  ejercicio  de  aquella 
jurisdicción  y  perjudicarían  la  disciplina  del  instituto. 

Ningún  peligro  de  abuso  de  autoridad  puede  pre- 
senta rse,5dada  la  organización  del  Consejo,  compuesto 
da  miembros  de  las  mismas  Facultades,  los  que  tien- 
den más  á  ampliar  las  atribuciones  de  éstas,  restrin- 
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Riendo  las  de  aquél,  que  á  ampliar  las  de  éste  con 
menoscabo  de  aquellas 

No  obstante  que  la  ley  orgánica  de  los  Tribunales, 
de  noviembre  de  188G  exige  entre  otros  requisitos, 
para  ser  escribano  el  estudio,  del  derecho  civil,  del 
penal,  del  comercial  y  de  procedimientos  civiles,  co- 
merciales y  penales,  hasta  ahora  no  se  ha  matricu- 
lado en  la  Facultad  respectiva  aspirante  alguno  á  esa 
profesión,  aumentando  sin  embargo  el  número  de 
escribanos  considerablemente. 

Creo  encontrar  la  explicación  de  este  hecho  en  la 
mayor  facilidad  que  dan  los  tribunales  de  provincia 
para  admitir  nuevos  escribanos,  quienes  revalidan 
después  sus  títulos  en  esta  Capital,  sin  examen  algu- 
no que  justifique  su  competencia. 

Me  permito  llamar  sobre  esto  la  atención  de  V.  E. 
porque  las  delicadas  funciones  de  estos  ofutiales  pú- 
blicos obligan  á  mucha  escrupulosidad  en  la  conce- 
sión de  títulos,  que  los  habilitan  para  desempeñarlas. 
Con  arreglo  á  la  ley  d(i  o  de  julio  de  1885  corres- 
ponde á  la  Universidad  exclusivamente,  expedir  los 
diplomas  de  las  profesiones  científicas  y  autorizar  por 
consiguiente  su  ejercicio  por  medio  de  este  diploma  ó 
de  su  revalidación,  si  no  lo  ha  obtenido  en  una  de  las 
Universidades  Nacionales. 

Esa  ley  se  observa  rigurosamente  en  lo  que  respec- 
ta á  la  profesión  de  médicos,  pero  no  sucede  otro 
tanto  con  las  demás  profesiones. 

Es  notorio  que  individuos  que  no  han  adquirido 
título  alguno  profesional  en  las  Facultades  de  esta  Uni- 
X'ersidady  que  tampoco  han  podido  obtenerlo  en  las 
ele  Córdoba,  porque  no  han  podido  hacer  allá  sus 
*3studios,  viviendo  en  esta  Capital  ó  habiendo  venido 
de  otros  puntos  de  la  República,  se  atribuyen    títu- 
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los  profesionales  y  hasta  grados  académicos  y  ejer- 
cen públicamente  su  profesión,  sin  que  autoridad 
alguna  se  oponga  á  esta  usurpación  y  engaño. 

No  entrando  en  las  facultades  de  esta  Universidad 
evitar  este  abuso,  llamo  también  sobre  él  la  atención 
de  V.  E. 

Las  memorias  adjuntas  de  las  tres  Facultades  de  la 
Universidad  amplían  los  datos  contenidos  en  la  pre- 
sente. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L  Bidau 
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MEMORIA 


DE   LA 


FtCDLTliD  DE  EWM  Y  CliCIJiS  MMl 


Buenos  Aires,  marzo  29  de  1890. 


Señor  Rector  de  la  Unicersidad  de  Buenos  Aires. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  inc,  18  art. 
34  de  los  Estatutos,  la  Facultad,  en  sesión  de  hoy, 
me  ha  encargado  elevar  al  Rectorado  la  memoria 
correspondiente  ú  1889.  En  ella  encontrará  el  Señor 
Rector  todo  lo  relativo  á  la  labor  desplegada  por  la 
Facultad  y  cuerpo  docente,  al  estado  y  necesidad  de 
la  enseñanza,  al  movimiento  de  ingresos,  matrícu- 
las^ exámenes  y  fondos. 


I 


La  Facultad  no  ha  tenido  sino  dos  variaciones  en 
su  personal  académico:  habiendo  cesado  el  Doctor 
D.  Manuel  Quintana,  en  virtud  del  Reglamento,  fué 
elegido  el  académico'suplente  D.  David  de  Tezanos 
Pinto,  entrando  en  su  lugar  á  reemplazar  al  Doctor 
D.  Leopoldo  Basavilbaso,  mientras  desempeña  el 
Rectorado,  el  Dr.  D.  Lucio  V.  López,  el  más  antiguo 
de  los  catedráticos  no  académicos. 
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El  académico  Dr.  D.  Ámancio  Alcorta  faltó  á  las 
sesiones  celebradas  durante  la  primera  mitad  del 
año  y  el  Dr.  D.  Juan  José  Montes  de  Oca,  á  las  de 
todo  el  año  en  virtud  de  licencia  acordada  á  ambos 
por  la  Facultad, 

Cinco  sesiones  con  quorum  extraordinario  se  han 
celebrado  en  1889,  con  asistencia  de  nueve  académi- 
cos, término  medio.  En  ellas  se  trataron  varios  asun- 
tos de  alguna  importancia. 

Se  eligieron  delegados  al  Consejo  Superior  á  los 
académicos  D.  Alejo  B.  González  y  D.  Antonio  E. 
Malaver.  Se  dictó  la  ordenanza  que  vá  en  el  anexo 
A.  equiparando  los  bachilleres  de  institutos  extran- 
jeros y  nacionales  de  la  República'  para  la  admisi- 
bilidad á  los  estudios  de  la  Facultad:  modificando  así 
liberalmente  el  art.  77  del  Reglamento,  que  exigía, 
además  de  la  presentación  del  diploma,  rendir  exa- 
men de  las  materias  necesarias  para  completar  el 
plan  de  estudios  de  los  colegios  nacionales;  medida 
poco  equitativa,  pues  los  solicitantes  habían  hecho 
sus  estudios  secundarios  con  arreglo  á  un  plan  y 
éste  lo  exigía  con  arreglo  á  dos,  es  decir,  que  los  vol- 
vía atrás,  respecto  de  esta  misma  categoría  de  es- 
tudios. 

Nueve  fueron  las  sesiones  celebradas  con  quorum 
ordinario  á  las  que  asistieron  ocho  académicos  como 
término  medio. 

En  ellas  se  trataron  sesenta  y  cuatro  asuntos:  2  de 
matrículas,  20  de  exámenes,  G  de  revalidación  de  di- 
plomas extranjeros  de  abogado,  7  de  programas  y 
29  de  gasto,  licencias  y  nombramientos. 

Tanto  las  sesiones  ordinarias  como  las  extraor- 
dinarias fueron  presididas  por  el  Decano. 
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Los  mismos  profesores  han  continuado  dictando 
las  cátedras,  salvo  las  siguientes  modificaciones  tem- 
porarias: los  catedráticos  suplentes  de  Procedimien- 
tos é  Introducción  al  estudio  del  Derecho,  Dres.  Enri- 
que Martínez  y  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca,  dic- 
taron todo  el  curso,  y  el  de  Derecho  Internacional 
Privado,  Dr.  Enrique  S.  Quintana,  la  mitad  solamente; 
por  estar  con  licencia  los  profesores  titulares. 

El  presupuesto  para  1889  creó  dos  cátedras  más, 
dividiendo  la  de  civil  así:  L.  I.  y  I"*  Sección  del  L. 
II  del  Código— y  L.  II,  III  y  IV— y  la  de  Economía 
Política,  en  Economía  Política  y  Finanzas. 

El  Dr.  D.  Jerónimo  Cortés  optó  por  la  2''  de  De- 
recho Civil  y  el  Dr.  D.  Luis  Lagos  García  por  la  de 
Finanzas.  La  Facultad  formó  luego  las  ternas  para 
proveer  las  otras  dos:  la  primera  fué  compuesta  de 
los  Dres.  D.  Isaías  Gil,  D.  Baldomcro  Llerena,  Don 
David  de  Tezanos  Pinto-,  y  la  2*'  délos  Dres.  Félix 
Martín  y  Herrera,  Victorino  de  la  Plaza  y  Juan  Car- 
ballido.  El  Exmo.  Gobierno  nombró  al  primero  de 
cada  terna;  pero  habiendo  fallecido  el  Dr.  Gil  antes 
de  hacerse  cargo  de  su  aula,  se  presentó  una  nueva 
terna  [compuesta  de  la  manera  siguiente:  Dres.  Joa- 
quín Cullen,  Baldomcro  Llerena  y  David  de  Tezanos 
Pinto,  habiendo  sido  nombrado  el  segundo  de  estos 
señores. 

Desde  entonces  quedaron  vacantes^  las  suplencias 
de  las  cátedras  de  Derecho  Civil,  Economía  Política 
y  Finanzas. 

La  enseñanza  ha  continuado  en  la  misma  forma  y 
bajo  igual  plan  de  estudios  que  en  los  años  ante- 
riores. 
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Los  programas  de  las  diversas  materias  que  lo 
componen  no  han  sido  alterados  sino  en  detalle. 

El  horario,  observado  para  las  clases  también  ha 
sido  el  mismo.  Las  aulas  han  estado  abiertas  una 
hora  cada  una  de  9  á  11  a.  m.  todos  los  días.  Se 
dictaron  62  clases  de  Introducción  al  estudio  del  De- 
recho, 74  de  Derecho  Internacional  Público,  69  de 
Derecho  Civil  (1"  año),  86  de  Derecho  Civil  (2',  3*  y 
4°  año),  68  de  Derecho  Romano,  77  de  Penal,  71  de 
Economía  Política,  85  de  Derecho  Canónico,  45  de 
Finanzas,  81  de  Comercial,  76  de  Constitucional,  89 
de  Procedimientos,  51  de  Derecho  Internacional  Pri- 
vado, y  71  de  Filosofía  del  Derecho.  Siete  son  las 
clases  que  deben  funcionar  diariamente  en  la  Facul- 
tad y  teniendo  en  cuenta  las  dadas,  y  las  que  han 
dejado  de  dictarse,  nos  dá  un  término  njedio  de  cin- 
co clases  diarias  durante  todo  el  año. 

Vuelvo  á  repetir  lo  expresado  en  las  memorias 
anteriores,  porque  las  circunstancias  son  idénticas 
y  nada  hemos  adelantado  al  respecto.  .La  necesidad 
déla  Práctica  Forense  viene  acentuándose  de'año  en 
año  desde  que  cesó  la  Academia  de  Jurisprudencia. 
Una  hora  de  clase  día  por  medio  dada  A  los  alum- 
nos de  cuarto  y  quinto  año  conjuntamente,  sólo  per- 
mite enseñar  la  teoría  de  los  procedimientos,  no  ha- 
biéndose conseguido  dar  á  la  parte  práctica  propia- 
mente dicha,  el  desarrollo  que  exige  la  materia  á 
pesar  de  la  contracción  y  esfuerzos  del  distinguido 
catedrático  que  ha  dictado  el  curso. 

Esta  es  la  causa  de  que  salgan  abogados  de  la  Fa- 
cultad sin  la  necesaria  preparación  para  dirigir  asun- 
tos y  manejar  bien  expedientes. 
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III 


El  Decano  ha  desempeñado  sus  funciones  durante 
todo  el  año,  despachando  312  expedientes,  clasifica- 
dos así:  90  de  ingresos.  129  de  exámenes  y  93  de  cuen- 
tas, nombramientos,  licencias  etc.,  etc.  Además  firmó 
78  decretos  de  pago  y  54  notas. 

Por  secretaría  se  redactaron  184  actas  clasificadas 
en  la  forma  siguiente:  4  de  sesiones  extraordinarias  de 
la  Facultad,  9  de  ordinarias,  11  de  exámenes  de  In- 
troducción al  Derecho,  9  de  Derecho  Internacional 
Público,  4  de  Internacional  Privado,  25  de  Romano, 
30  de  Civil,  8  de  Penal,  7  de  Canónico.  13  de  Comer- 
cial, 5  de  Finanzas,  6  de  Economía  Política,  4  de  Filo- 
sofía del  Derecho,  9  de  Procedimientos,  7  de  Constitu- 
cional, 3  de  Administrativo,  11  de  exámenes  genera- 
les, 16  de  tesis  y  3  del  Juri  t Premio  Florencio 
Várela.» 

IV 

Ingresaron  á  la  Facultad,  á  estudiar  el  1*»^  año  de 
Derecho,  114  alumnos,  47  se. matricularon  en  2*  año, 
30  en  y,  42  en  4^  y  5  en  5^  lo  que  hace  un  total  de  238. 
Además  concurrieron  como  oyentes,  con  previo  per- 
miso otorgado  por  el  Decano,  33  personas.  De  las 
listas  de  faltas  diarias  resulta  que  ha  dejado  de  con- 
currir un  25  por  ciento  como  término  medio,  es  decir, 
59  alumnos,  los  que  deducidos  del  número  total  de 
inscriptos,  arrojan  una  asistencia  media  diaria  de  179 
alumnos  (Anexo  B).  En  el  Anexo  C  encontrará  el  se- 
ñor Rector  la  asistencia  media  de  cada  clase.  El 
resumen  de  los  exámenes,  que  alcanzaron  á  1006, 
fué  elevado  en  oportunidad  al  señor  Rector  con  las 
clasificaciones  respectivas. 
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El  «Premio  Várela»  no  fué  adjudicado  &  ninguna  de 
las  tesis  que  se  presentaron  á  optarlo.  La  Facultad 
en  sesión  de  marzo  10,  de  acuerdo  con  el  Reglamento, 
señaló  el  tema  para  el  premio  á  la  mejor  tesis  que  se 
presentara  en  1890. 

Terminaron  sus  estudios  en  1889,  recibiendo  sus 
diplomas  de  Doctor  y  Abogado,  38  alumnos,  cuyos 
nombres  fueron  comunicados  en  tiempo  al  Sr.  Rector. 
Revalidaron  sus  diplomas  de  Abogado  D.  José  Tar- 
nassi,  déla  Universidad  de  Roma,  D.  Carlos  Malaga- 
rriga,  de  la  de  Madrid  y  D.  Eduardo  Fernández  Tuñon 
y  Huerta,  de  la  de  Oviedo. 

Las  rentas  de  la  Facultad  durante  el  afio,  fueron  las 
siguientes: 

Por  derechos  de  examen $  11013  — 

»  Matrículas »  3528  — 

»  Certificados »  68  — 

»  Diplomas »  206  66 

$    14815  66 
Se  devolvió  á  los  estudiantes.  »       278  — 

Entradas  liquidas $    14537  66 

La  distribución  de  estos  fondos  la  hará  la  Facultad 
en  su  primera  sesión,  de  acuerdo  con  los  artículos 
86  y  siguientes  de  los  Estatutos  Universitarios. 

Dejando  así  cumplido  el  encargo  de  la  Facultad, 
saludo  al  Sr.  Rector  con  mi  más  distinguida  consi- 
deración. 

M.  Obarrio 
E.  Navarro  Viola. 
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ANEXO  A. 


;irt.  77.— Los  alumnos  que  comprueben  con  su  di- 
ploma correspondiente  los  estudios  preparatorios  he- 
chos según  el  plan  de  la  universidad,  liceo,  instituto 
ó  establecimiento  oficial  extranjero  donde  los  hayan 
cursado,  serán  admitidos  ú  esta  Facultad,  cuando  ese 
diploma  los  habilite  para  ingresar  al  estudio  del  de- 
recho en  el  país  en  que  ha  sido  expedido  y  se  justi- 
fique la  existencia  de  la  reciprocidad. 

Los  argentinos  que  presenten  esta  clase  de  diplo- 
mas deberán  rendir  examen  de  historia  y  geografía 
argentina  antes  de  expedirse  las  matrículas  de  2.°  año 
de  derecho.— Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión. 


ANEXO  B 

La  asistencia  media  diaria  durante  el  año  1889,  ha 
sido  de  179  alumnos. 

El  número  de  alumnos  matriculados  alcanzó  á  238 
y,  según  resulta  de  las  listas  de  faltas  diarias,  dejó  de 
concurrir  de  dicho  número  un  25  por  100  ó  sean  59. 
Deducida  esta  cifra  del  total  de  alumnos  que  diaria- 
mente concurren  ala  Facultad,  resulta: 

Total  de  alumnos  matriculados 238 

Deducido  el  25  por  100 59 

Total 179 
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ANEXO     C 

Asistencia  de  los  Profesores 
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MEMORIA 


DE   LA 


FiCDlTAD  DE  CIENCIIiS  NÉDICIS 


Buenos  Aires,  Marzo  1®.  de  1890 


.  Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires^ 
Doctor  L.  Basavilbaso. 

En  cumplimiento  de  lo  que  disponen  los  Estatutos 
Universitarios,  me  es  grato  informar  al  señor  Rector 
del  movimiento  de  las  Escuelas  de  Medicina  y  de  Far- 
macia en  el  año  escolar  de  1889,  así  como  también  de 
todo  lo  que  considero  de  importancia,  ocurrido  en  el 
mismo  tiempo. 

La  Escuela  de  Medicina,  en  el  año  escolar  que  ter- 
minó, ha  sufrido  varios  entorpecimientos  en  su  mar- 
cha, á  causa  de  la  jubilación,  ausencia  con  licencia, 
enfermedad  y  fallecimiento  de  profesores. 

Fué  necesario  presentar  ternas  para  llenar  vacantes 
de  catedráticos  titulares,  en  las  asignaturas  de  Noso- 
grafía Quirúrgica,  Farmacia,  Clínica  Médica,  Materia 
Médica  y  Terapéutica  y  Clínica  Quirúrgica:  las  cuatro 
primeras  producidas  por  las  jubilaciones  acordadas 
por  el  Superior  Gobierno,  en  atención  á  meritorios  y 
dilatados  servicios  á  la  enseñanza,  á  los  respectivos 
catedráticos  Dres.  L.  Montes  de  Oca,  M.  Spuch,  M. 
Porcel  de  Peralta  y  P.  A.  Mattos.    La  de  Clínica  Qui- 
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rúrgica  debido  á  la  renuncia  del  catedrático  doctor  L. 
Güemes. 

Los  catedráticos  designados,  fueron:  ppra  Nosogra- 
fía Quirúrgica,  el  doctor  G.  Udaondo;  para  Farmacia, 
el  doctor  Juan  A.  Boeri;  para  Clfnica  Médica,  el  doctor 
E.  Uballes;  para  Materia  Médica  y  Terapéutica,  el  doc- 
tor J.  Ledesma  y  para  Clínica  Quirúrgica,  el  doctor  J. 
Aguilar. 

A  fin  de  no  interrumpir  el  orden  regular  de  la  ense- 
ñanza en  los  casos  en  que  por  enfermedad,  etc.,  del 
catedrático  titular,  ó  ausencia  del  único  suplente  que 
tenía  una  cátedra,  podía  perjudicarse  á  los  alumnos, 
la  Facultad  resolvió  sacar  á  concursóla  sustitución 
de  varias  cátedras  que,  ó  no  tenían  suplentes,  ó  care-* 
cían  del  número  que  establece  el  Reglamento. 

Los  señores  que  obtuvieron  los  puestos  de  catedrá- 
ticos suplentes  en  los  diversos  concursos  que  tuvie- 
ron lugar,  fueron: 

Para  Fisiología,  el  doctor  Jaime  R.  Costa;  para  No- 
sografía Quirúrgica,  el  doctor  Obdulio  Hernández;  pa- 
ra Materia  Médica  y  Terapéutica,  el  doctor  Ángel  M. 
Centeno;  para  Anatomía  Descriptiva,  el  doctor  Juan 
D.  Pinero;  para  Anatomía  Patológica,  el  doctorearlos 
Malbrán;  para  Clínica  Oftalmológica,  el  doctor  Fran- 
cisco Barraza,y  para  Enfermenades  nerviosas,  el  doc- 
tor José  A.  Estoves. 

La  Facultad  se  encuentra  satisfecha  del  resultado 
de  estos  concursos,  porque  signiñcan,  en  general,  un 
elemento  de  estudio  é  inteligencia  que  entra  á  au- 
mentar el  cuerpo  docente  de  la  misma. 
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Facultad 


Durante  el  ppdo.  año  escolar,  la  Facultad  celebró 
veinte  sesiones  ordinarias,  cuatro  extraordinarias  y 
dos  especiales,  estas  últimas  para  recepción  de  los 
académicos  titulares,  doctores  Spuch,  J.  Pinto  y  Uba- 
lles,  que  entraron  á  formar  parte  de  la  Academia  en 
reemplazo  de  los  doctores  P.  A.  Pardo  y  C.  Aguirre, 
fallecidos  en  el  año  anterior,  y  del  Dr.  G.  Rawfton,  que 
pasó  á  honorario. 

La  Facultad  ha  sido  dolorosamente  impresionada 
por  la  muerte,  ocurrida  en  el  año  escolar,  del  académi- 
co titular  doctor  P.  A.  Mattos  y  de  los  académicos 
honorarios,  doctores  Teodoro  Álvarez,  Domingo  Pa- 
rodi  y  Guillermo  Rawson. 

En  homenage  á  la  memoria  de  estos  distinguidos 
compañeros  de  labor  é  inteligentes  profesores,  se  dis- 
puso colocar  su  retrato  al'óleo  en  el  salón  de  grados, 
remitiendo  á  sus  familias  sentidas  demostraciones  de 
pésame 

En  este  año  nos  hemos  visto  en  dificultades  para 
celebrar  sesiones,  en  las  que  se  requiere  la  presencia 
cíe  ocho  miembros  por  lo  menos.  Éstas  no  podían  te- 
ner lugar  con  regularidad,  ó  por  causa  de  enfermedad 
^  por  ausencia  de  alguno  ó  algunos  académicos. 

Habiéndose  acordado  el  pasea  honorario  al  acadé- 
Tnico  titular  Dr.  N.  Albarellos,  que  así  lo  solicitó,  han 
asido  nombrados  académicos  titulares  los  doctores 
^uan  R.  Fernandez  y  Enrique  del  Arca,  para  llenar 
las  vacantes  de  los  doctores  Mattos  y  Albarellos. 

En  las  sesiones  ordinarias  se  resolvieron  asuntos 
^e  importancia  para  la  buena  marcha  de  la  Escuela. 

Así,  con  motivo  de  la  jubilación  acordada  al  catodríl- 
"t-ico  de  Nosografía  Quirúrgica,  se  resolvió  que  las  salas 
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que  éste  tenía  á  su  cargo  en  el  Hospital  de  Clínicas,  se 
entregaran  al  profesor  de  Patología  General  á  fin  de  que 
sirvieran  para  los  ejercicios  clínicos  que  deben  prac- 
ticar  los  alumnos  del  segundo  año  de  Medicina. 

Esta  resolución  fué  aprobada  por  el  Superior  Go- 
bierno, por  estar  dentro  de  los  términos  de  la  ley  de 
creación  del  Hospital  de  Clínicas. 

La  Facultad  dispuso  establecer  el  turno  de  los  pro- 
fesores* suplentes  para  el  desempeño  de  las  respecti- 
vas cátedras,  turno  que  se  hará  al  principio  de  cada 
año  escolar,  cuando  el  titular  por  causa  de  enfermedad 
ausencia,  etc.,  no  dicte  temporalmente  el  curso. 

A  pesar  de  los  deseos  de  la  Facultad,  ninguna  reso- 
lución ha  podido  tomarse  sobre  un  proyecto  de  plan 
general  de  esludios  que  presentó  una  comisión  de  su 
seno,  compuesta  de  los  doctores  Mattos  y  Wilde,  á 
causa  de  la  imposibilidad  de  obtener  el  quorum  de  diez 
miembros  que  exige  el  Reglamento  para  las  sesiones 
en  que  este  asunto  debe  tratarse. 

Espero  que  en  el  corriente  año,  habiendo  desapa- 
recido esta  causa,  podremos  presentar  al  Rectorado 
un  meditado  plan  de  estudios,  que  es  actualmente  muy 
necesario. 

La  Facultad,  además  de  la  formación  de  ternas  para 
catedráticos  titulares,  nombramientos  de  académicos, 
etc.,  ha  despachado  en  el  año  de  1889  numerosos 
asuntos,  de  orden  administrativo  los  más,  y  que  no 
menciono,  pues  la  mayor  parte  se  encuentran  regidos 
por  su  Reglamento  y  por  las  Ordenanzas  universitarias. 

Interpretando  los  sentimientos  de  la  Facultad,  cúm- 
pleme hacer  aquí  mención  délos  generosos  donativos 
que  ella  ha  recibido  en  este  año  de  los  señores:  doctor 
Pedro  P.  Luro,  un  valioso  cuadro  al  óleo,  obra  original 
del  célebre  artista  Leroy,    titulado    «Meditatión   sur 
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la  mort»  destinado  al  gran  anfiteatro  de  la  Facultad; 
doctor  Lino  Loureyro,  una  colección  de  preparaciones 
óseas  de  raro  mérito,  para  el  Museo  Anátomo-Pato- 
lógico;  de  la  sefiorn  viuda  del  Dr.  Julio  E.  Mitre  que, 
satisfaciendo  los  deseos  de  su  finado  esposo,  donó 
todos  los  libros  de  medicina  y  cirugía  que  á  estese- 
ñor  pertenecieron,  para  la  biblioteca  de  la  Facultad; 
y  por  último,  la  señora  partera  doña  Angela  C.  dii 
Bramna,  que  entregó  al  Museo  Analomo-Patológico, 
un  feto  monstruo,  curiosísimo. 

La  Facultad  agradeció  oportunamente  estos  dona- 
tivos, y  los  ha  aceptado  con  cargo  de  dar  cuenta 
oportunamente  de  ellos  al  Consejo  Superior,  como 
ya  lo  ha  hecho,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el 
Estatuto  universitario. 

Ella  espera  que  la  feliz  iniciativa  de  estos  genero- 
sos donantes  sea  secundada  por  otros,  á  fin  de  que 
pueda  formar  en  adelante,  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  al  Museo  Anátomo-Patológico  «Montes  de 
Oca»^  algo  que  sea  digno  de  la  Escuela  de  Medicina 
de  Buenos  Aires. 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  en  este  ano  ha 
tenido  la  satisfacción  de  acordar  el  título  de  doctor 
en  medicina  á  la  señorita  Cecilia  Grierson,  despue»s 
de  haber  rendido  ella  las  pruebas  requeridas  por  el 
Reglamento,  obteniendo  las  clasificaciones  de  .sobre- 
saliente y  distinguido  en  casi  todas.  Estasenorila  es 
la  primera  médica  argentina  que  se  recibe,  y  ha  si- 
do acepUída  con  grande  aplauso  por  el  cuerpo  do- 
cente y  todo  el  personal  médico.  Klla  ha  probado 
así  que  la  mujer,  en  nuestro  país,  tiene  toda  la  inteli- 
gencia y  capacidad  necesarias  para  la  adquisición 
de  los  conocimientos  científicos. 
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Enseñanza 

Á  pesar  de  las  interrupciones  que  ha  sufrido  la  en- 
señanza en  el  año  escolar  pasado,  por  las  causas  ya 
apuntadas,  la  asistencia  de  los  profesores  fué  bas- 
tante regular,  como  el  señor  Rector  verá  por  el  cua- 
dro anexo  n^  3,  de  la  que  mensualmente  informé  al 
Consejo  Superior,  en  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes del  Estatuto. 

En  este  año  una  gran  parte  de  las  cátedras  han  si- 
do dictadas  por  los  respectivos  suplentes,  por  en- 
fermedad, ausencia,  etc.,  de  los  titulares. 

Así,  las  cátedras  de  Higiene,  Fisiología,  Clínica 
Quirúrgica,  Medicina  Legal  y  Toxicología,  Nosogra- 
fía Médica,  Medicina  Operatoria  y  Clínica  Médica, 
por  ausencia  ó  enfermedad  de  los  profesores,  Doc- 
tores A.  F.  Crespo,  J.  M.  Astigueta,  Luis  Güemes, 
E.  Wilde,  M.  Arauz,  B.  Novaro,  Porcel  de  Peralta  y 
E.  Uballes,  han  sido  desempeñadas  durante  todo  el 
año  escolar  por  los  suplentes  de  ellas,  en  el  orden 
que  á  continuación  se  mencionan:  Doctores  M.  Gon- 
zález del  Solar,  J.  R.  Costa,  J.  Aguilar,  J.  B.Señoráns, 
J.  M.  Penna,  A.  Ramaugé  y  A.  Ayerza. 

Los  profesores  de  Clínica  Médica,  doctor  Gil,  de 
Clínica  Quirúrgico,  doctor  Pirovano,  y  de  Enfermeda- 
des de  niños,  doctor  Blancas,  dejaron  de  dictar  los 
cursos  por  idénticas  causas  durante  seis,  cuatro  y 
cinco  meses,  respectivamente,  del  año  escolar.  Fue- 
ron reemplazados  por  los  suplentes  doctores  Chaves, 
Galdolfo  y  Larguía. 

Con  motivo  de  haber  sido  jubilado  el  doctor  Spuch, 
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catedrático  de  Farmacia,  y  hasta  tanto  no  fué  nom- 
brado el  nuevo  profesor  titular,  dictó  esa  asignatura, 
desde  mayo  hasta  principios  de  agosto,  el  suplente 
doctor  A.  Quiroga. 

Los  profesores  de  Histología,  doctor  Tamini,  y  de 
Anatomía  Patológica  doctor  Susini,  interrumpieron 
también  los  cursos  por  causa  de  enfermedad,  pero 
esta  fué  de  muy  corto  tiempo  y  sin  que  se  perjudi- 
cara la  enseñanza. 

En  las  demás  asignaturas  se  han  dictado  con  toda 
regularidad  los  cursos  por  los  profesores  titulares; 
sin  embargo,  las  aulas  de  Anatomía  Topográfica, 
Anatomía  Patológica  y  Medicina  Operatoria  se  abrie- 
ron en  el  mes  de  mayo,  por  estar  en  construcción  el 
local  de  Anfiteatro  á  ellas  destinado  en  el  Hospital 
de  Clínicas,  no  disponiéndose  de  otro  apropiado  á 
este  objeto,  por  tratarse  de  cursos  prácticos  que 
deben  dictarse  sobre  el  cadáver. 
'  Sólo  el  Doctor  Roberto  Wernicke  ha  dictado  duran- 
te todo  el  año  un  curso  complementario  ó  de  am- 
pliación de  Ejercicios  Prácticos  de  Patologia  General 
y  Micrografía  Clínica,  destinado  especialmente  á  los 
estudiantes  del  segundo  y  tercer  año  de  medicina. 

El  Doctor  Wernicke,  sin  niíiguna  remuneración  y 
con  una  contracción  excepcional,  ha  dado  este  curso, 
uno  de  los  más  concurridos  de  la  Escuela. 

La  Facultad  á  fin  de  coadyuvar  á  los  buenos  deseos 
de  este  catedrático,  instaló  en  uno  de  los  pabellones 
del  Hospital  de  Clínicas  un  pequeño  laboratorio  cos- 
teado y  sostenido  por  ella,  para  que  sirviera  de  com- 
plemento práctico  á  la  enseñanza  del  Doctor  Wer- 
nicke. 

Espero  que  en  el  año  próximo  los  cafedríUicos 
suplentes    mostrarán  más  empeño  por  la   enseñan- 
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za,  dictando  la  mayor  parle  de  ellos  cursos  comple- 
mentarios, lo  que,  aparte  de  otros  beneficios,  tiene 
para  los  mismos  la  ventaja  de  que  van  preparándose 
paulatinamente  para  las  difíciles  tareas  del  magiste- 
rio, que  mus  adelante  pueden  ser  llamados  á  desem- 
peñar. 

Respecto  al  personal  docente  de  la  Facultad,  es  ac- 
tualmente bastante  numeroso.  Especialmente  en  lo 
que  hace  referencia  á  nuevas  cátedras,  ellas  no  son 
necesarias,  en  la  sección  de  medicina  por  ahora,  al 
menos. 

Las  cátedras  creadas  por  el  Honorable  Congreso 
en  el  año  anterior,  es  decir,  de  Química  aplicada  á 
la  medicina,  y  de  Enfermedades  de  la  piel  y  sifilíti- 
cas, la  Facultad  creyó  que  no  era  necesario  llenarlas, 
en  lo  que  á  la  Química  se  refiere,  porque  un  solo 
profesor  puede  dictar  á  los  alumnos  de  Medicina  y 
Farmacia  la  Química  aplicada  alas  ciencias  médicas, 
siendo  por  consiguiente  innecesaria,  en  rigor,  la  subdi- 
visión de  ésta  en  Química  Médica  y  Química  Farma- 
céutica, que  no  tiene  razón  de  ser. 

La  cátedra  de  Enfermedades  de  la  piel  y  venéreo 
sifilíticas  no  quiso  proveerse  por  tratarse  de  una 
especialidad,  muy  útil  sin  duda,  pero  no  de  crea- 
ción urgente.  Por  esto  espera  formular  su  plan  de 
estudios  bien  meditado,  para  que  pueda  colocarse 
esta  y  otras  asignaturas  sin  recargo  para  los  alum- 
nos, á  quienes  se  debe  dejar  el  mayor  tiempo  dispo- 
nible para  el  estudio  de  los  ramos  fundamentales, 
siendo  un  accesorio  los  que  comprenden  especiali- 
dades. 

Pero  si  esto  pasa  en  la  sección  de  medicina,  es 
urgente  la  creación  de  cátedras  en  otras.  Falta  una 
de  Odontología    para    fundar   la  escuela  respectiva, 
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pues  es  tiempo  ya  de  que  puedan  formarse  dentistas 
argentinos  instruidos  y  competentes  en  su  ramo,  para 
no  tener  que  pedir  al  extranjero  este  elemento,  mu- 
cho más  cuando  tenemos  entre  nosotros  un  profesor 
distinguido,  el  doctor  N.  Etchepareborda,  que  ha 
sido  laureado  en  París  como  el  primer  alumno  del 
curso  que  siguió. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  sección  Obstetricia 
para  parteras.  Es  indispensable  la  creación  de  una 
cátedra  de  Obstetricia  destinada  á  la  enseñanza  ex- 
clusiva délas  alumnas  parteras,  pues  éstas  al  seguir 
los  cursos,  van  sin  conocimiento,  ni  siquiera  nocio- 
nes generales  de  la  anatomía,  fisiología,  etc.,  del  cuer- 
po humano,  y  de  las  que  el  profesor  de  la  escuela 
de  medicina  prescinde  al  empezar  el  curso,  pues  se 
dirije  á  alumnos  del  sexto  año  que,  con  razón,  las  co- 
nocen. De  aquí  que  las  clases  destinadas  á  los  es- 
tudiantes, poca  ó  ninguna  utilidad  puedan  reportar- 
á  las  alumnas  parteras. 

En  este  año,  para  subsanar  en  parte  este  inconve* 
niente,  se  dictó  un  curso  especial  durante  unos  me- 
ses, por  el  profesor  titular  Doctor  Molina;  y  en  el 
corriente  se  dictará  todo  el  año  para  las  alumnas 
parteras,  por  el  Jefe  de  clínica  respectivo. 

En  el  presupuesto  que  oportunamente  pasó  la  Fa- 
cultad para  el  año  1890,  se  proponía  la  creación  de 
las  dos  cátedras  mencionadas:  de  Odontología  y  de 
Obstetricia. 

Como  las  causas  que  motivaron  este  pedido  sub- 
sisten, insisto  en  nombre  de  la  Facultad  en  este 
asunto. 
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Laboratorios  y  Gabinetes 


Con  raras  excepciones,  los  laboratorios  de  la  Es- 
cuela (lo  Medicina  y  de  Farnnacia  se  encuentran  nnal 
instalados  y  con  pobre  dotación  de  instrumentos  y 
útiles. 

En  el  de  Histología  faltan  buenos  microscopios, 
pues  los  que  existen  actualmente,  además  de  su  pe- 
queño número  ("cinco  para  un  curso  de  más  decien 
alumnos)"  no  sirven.  Hace  cerca  de  catorce  anos, 
desde  la  instalación  de  esto  laboratorio,  que  no  son 
renovados,  sucediendo  lo  propio  [respecto  á  muchos 
otros  instrumentos  que  son  indispensables  en  la  téc- 
nica histológica. 

Nada  puede  dar  mejor  idea  del  estado  de  este  la- 
boratorio, que  los  siguientes  párrafos  de  la  nota  pa- 
sada por  el  jefe  de  los  trabajos  prácticos  de  Histolo- 
gía, doctor  Domínguez  Delaney,  á  indicación  del  que 
suscribe: 

«Es  más  que  sensible  que  para  la  técnica  micros- 
cópica 7X0  exista  un  solo  aparato,  no  ya  con  todas 
las  perfecciones  que  la  óptica  ha  realizado  durante  la 
última  década  en  el  camino  de  las  observaciones  de 
lo  infinitamente  pequeño,  sino  aun  lo  bastante  regular 
para  que  los  alumnos  puedan  ver,  al  menos,  con 
exactitud,  la  textura  íntima  de  los  tejidos  y  elemen- 
tos. Tan  grave  mal  ha  podido  el  laboratorio  salvarlo 
viviendo  de  prestado,  ya  por  las  atenciones  de  algún 
profesor  de  otra  asignatura,  que  facilitara  el  instru- 
mento ó  útil  requerido,  bien  trayendo  algunos  alum- 
nos sus  propios  microscopios.» 
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Á  pesar  de  estos  deficiencias,  los  exámenes  han 
podido  hacerse  prácticos  en  este  año,  habiendo  pre- 
sentado a  la  comisión  los  65  alumnos  que  rindieron 
examen  en  noviembre,  wil  reinte  y  cinco  prepara- 
ciones, guarismo  que  dista  mucho  del  de  ciento 
cincuenta  6  doscientos  que  cuando  más  han  presen- 
tado los  cursos  precedentes,  tan  numerosos  casi 
como  efde  este  año. 

4 

Bien  es  verdad  que  este  resultado  se  d(»be  en  parte 
á  los  esfuerzos  hechos  por  la  Facultad,  á  fin  do  do- 
tar al  laboratorio  de  lo  más  indispensable;  habiendo 
empleado  con  este  objeto  aproximadamente  dos  mil 
pesos  desús  muy  escasos  recursos.  Con  este  mismo 
propósito,  por  intermedio  del  Dr.  Nicasio  Etchepare- 
borda,  encargó  á  Europa  un  microscopio  de  Zeiss, 
gran  modelo,  con  las  últimas  mejoras  introducidas, 
que  acaba  de  llegar;  y  que  cuesta  próximamente 
mil  ochocientos  pesos  moneda  nacional. 

Otra  de  las  dificultades  con  que  toca  este  labora- 
torio, es  la  falta  del  local  apropiado.  Instalado  pro- 
visoriamente en  el  edificio  de  la  Maternidad,  tuvo  que 
utilizarse  un  corredor  cubierto  con  el  objeto  de  en- 
sanchar la  sala  donde  trabajan  los  alumnos. 

El  Laboratorio  de  Farmacia  está  también  instala- 
do por  ahora  en  el  edificio  de  la  Maternidad.  A  pe- 
sar de  la  escasez  de  útiles,  drogas,  etc.,  ha  mejorado, 
habiéndose  empleado  la  suma  de  novecientos  pesos 
moneda  nacional,  más  ó  menos,  en  dotarlo  de  lo  más 
indispensable. 

Actualmenta  se  pueden  hacer  regularmente  los  cur- 
sos prácticos,  y  en  los  exámenes  generales  de  Far- 
macia, las  preparaciones  exigidas  por  la  comisión 
se  hacen  en  el  laboratorio  bajo  la  vigilancia  del  pro- 
fesor ó  del  ayudante  respectivo.    Hasta  el  año  ante- 
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rior  se  practicaban  éstas  por  los  examinandos  en  el 
laboratorio  de  Química  de  la  Universidad,  por  no 
poderse  hacer  en  nuestra  Escuela. 

El  de  Medicina  Legal  y  Toxicologla  fué  instalado 
recién  en  este  año,  destinando  al  efecto  la  Facultad 
cerca  de  tres  mil  pesos  mjn,  en  instrumentos  y  útiles. 
Ha  funcionado  durante  el  año  con  regularidad,  debido 
en  gran  parte  al  empeño  del  profesor  suplente,  en 
ejercicio,  Dr.  Juan  B.  Señoráns,  que  puso  al  servicio 
del  laboratorio  gran  cantidad  de  instrumentos  de  su 
propiedad,  acto  generoso  que  me  complazco  en  dará 
conocer.  El  local  en  que  funciona  el  laboratorio  es 
muy  reducido,  á  causa  de  no  estar  aún  terminado 
el  edificio  de  la  Facultad. 

En  este  año  por  primera  vez  esta  enseñanza  se  hizo 
práctica,  especialmente  en  lo  que  hace  referencia  á 
la  Toxicología,  y  los  exámenes  fueron  teórico-prac- 
ticos. 

El  laboratorio  de  Química  se  encuentra  dotado  de 
lo  más  necesario  en  instrumentos,  sustancias  quí- 
micas, etc.,  parala  práctica. 

El  catedrático  de  la  asignatura,  Dr.  Pedro  N.  Arata, 
le  dedica  toda  su  contracción,  buena  voluntad  y  com- 
petencia y  ha  donado  instrumentos  de  valoren  varias 
ocasiones,  para  darle  mayor  importancia. 

La  Facultad  ha  gastado  por  su  parte  tres  mil  qui- 
nientos pesos,  I  para  aumentar  la  dotación  de  este 
laboratorio. 

El  Gobierno  contribuyó  también  con  dos  mil  pesos, 
para  la  adquisición  de  los  instrumentos  que,  por  in- 
termedio de  la  casa  Demarchi,  Parodi  y  C.»,  se  encar 
garon  a  Europa. 

Los  de  Anatomía  Descriptiva,  Anatomía  Topográ- 
ficay  Medicina  Operatoria  y  Anatomía  Patológica^ 
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se  encuentran  perfectamente  dotados  de  instrumentos 
y  poseen  un  local  bastante  cómodo  y  bien  distribuido, 
situado  en  el  ángulo  Nord-Este  del  Hospital  de  Clíni- 
cas, mandado  construir  ad-hoc  por  el  Superior  Go- 
bierno. En  él  se  dictan  las  clases  correspondientes 
á  las  asignaturas  antedichas. 

En  este  edificio  hay  tres  salas  de  disección,  con 
veinte  mesas  para  el  trabajo  y  en  las  que  pueden 
disecar  cómodamente  y  al  mismo  tiempo,  ochenta 
alumnos.  Tiene  suco  locación  en  el  edificio,  el  Museo 
Anátomo-Patológico  «Montes  de  Oca»  y  la  sección  de 
Bacteriología,  con  instalaciones  muy  completas,  tanto 
por  los  instrumentos  con  que  cuenta,  como  por  las 
preparaciones  que  posee,  perfectamente  distribuidas. 

En  el  centro  existe  un  anfiteatro,  que  sirve  para 
que  los  profesores  dicten  sus  conferencias,  y  que  tiene 
capacidad  para  doscientos  oyentes.  En  este  sitio  se 
encuentra  instalado  el  microscopio  eléctrico  para  las 
demostraciones  de  bacteriología. 

En  el  sub-suelo  se  ha  colocado  la  cámara  frigorífica, 
con  capacidad  para  ocho  cadáveres,  que  pueden  con- 
servante el  tiempo  que  se  juzgue  necesario.  Allí  tam- 
bién ha  sido  instalada  una  máquina  dinámica  que  sir- 
ve la  iluminación  eléctrica  de  todo  el  local. 

Las  aulas  de  Anatomía,  Medicina  Operatoria, etc., 
han  recibido  en  este  año  un  considerable  aumento 
de  instrumentos  que  fueron  encargados  á  Europa, 
por  intermedio  del  profesor  Doctor  Susini  unos,  y 
otros  por  conducto  diverso. 

La  Facultad  está  muy  grata  á  la  demostración  de 
buena  voluntad  con  que  en  esta  ocasión  ha  favorecido 
el  Supremo  Gobierno  á  la  Escuela  de  Medicina. 

Todos  los  laboratorios  insumen  gastos  diarios,  im-* 
prescindibles  para  su  funcionamiento  regular. 
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En  el  año  1889  el  presupuesto  asignaba  solamente 
cien  pesos  mensuales  para  ocho  laboratorios  y  dos- 
cientos cuarenta  para  el  de  Anatomía  Patológica,  re- 
sultando que  estuviera  perfectamente  dotado  este 
último,  mientras  que  todos  los  demás  solo  pudieran 
proporcionalmente  disponer  de  doce  pesos  y  medio, 
suma  insignificante  que  no  llenaba  las  necesidades 
más  exiguas. 

La  Facultad,  en  la  imposibilidad  de  hacerlos  fun- 
cionar con  tales  recursos,  ha  hecho  frente  á  todo  lo 
necesario  con  sus  fondos  propios,  así  como  también 
ha  provisto  de  sirvientes  á  los  laboratorios,  pues  no 
los  tenía. 

En  el  presupuesto  pasado  en  el  año  anterior  al 
Consejo  Universitario  y  aprobado  por  éste,  y  que  fué 
remitido  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ha- 
cían notar  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  los 
medios  de  hacerlas  cesar,  aumentando  el  sueldo  de 
algunos  empleados  que  no  es  fácil  reemplazar  y  que 
estaban  muy  escasamente  remunerados,  y  dotando  á 
los  laboratorios  de  elementos  suficientes  para  los  tra- 
bajos prácticos  y  demostraciones. 

El  proyecto  de  presupuesto  á  que  aludo  parece  que 
desgraciadamedte  no  ha  sido  conocido  por  el  Hono- 
rable Congreso,  pues  según  se  dijo  en  la  discusión 
de  él  en  la  Cámara  de  Diputados,  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  hacía  tres  años  que  venía  enviando 
el  mismo  presupuesto,  lo  que  prueba  que  no  conocía 
el  que  oportunamente  pasamos. 

Las  necesidades  de  la  mayor  ampliación  de  la  ense- 
ñanza van  cada  día  en  aumento  y,  por  consiguiente, 
los  presupuestos  no  deben  marchar  en  sentido  in- 
verso. 

De  lo  expuesto  resulta  que  en  este  año  nos  encon- 
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tramos  en  muy  serios  apuros  para  hacer  funcionar 
las  aulas,  con  el  provecho  y  lucimiento  á  que  aspira 
la  Escuela  de  Medicina. 

Los  fondos  de  que  disponemos  han  sido  empleados 
en  el  año  pasado,  como  puede  verse  por  las  cuentas 
de  tesorería  (anexo  10)  'en  la  compra  de  instrumentos, 
útiles,  etc.,  para  los  laboratorios,  én  pago  de  algunos 
empleados  indispensables  y  que  no  figuraban  en  el 
presupuesto,  en  compra  y  reparación  de  muebles,  etc. 

Es  de  esperarse  que  el  señor  Rector,  interesado  por 
el  progreso  y  mejora  de  la  enseñanza  superior  á  su 
cargo,  solicite  del  Gobierno  una  parte  de  la  suma  que 
da  el  presupuesto  para  gastos  de  la  enseñanza  en 
este  año  y  que  nos  es  imprescindible. 


Matrícula 


El  número  total  de  alumnos  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  en  el  año  que  ha  terminado,  fué  de 
393  regulares  y  37  libres;  de  éstos  384  varones  y  46 
mujeres. 

En  la  sección  para  doctorado  en  Medicina  hubo  341 
estudiantes  regulares  y  23  libres;  en  la  de  Farmacia 
19  regulares  y  2  libres;  en  la  de  Obstetricia,  del  curso 
para  parteras,  33  regulares  y  12  libres.  No  hubo  es- 
tudiantes oficiales  en  las  secciones  de  Odontología  y 
Flebotomía. 

Como  el  señor  Rector  verá  por  el  cuadro  adjunto, 
(N.®  4)  en  que  van  detallados  estos  datos  por  año,  na- 
cionalidad, sexo,  etc.,  el  número  de  alumnos  en  las 
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diversas  secciones,  y  especialmente  en  la  de  medicina, 
es  mucho  mayor  que  el  del  año  anterior. 

El  número  de  exámenes  tomados  durante  el  año, 
fué  de  1274,  correspondiendo  843  &  exámenes  parcia- 
les, 215  á  generales  de  ex-alumnos,  33  á  estudiantes 
libres,  135  á  revalida  de  diplomas  y  48  á  tesis  del 
doctorado  en  medicina. 

El  número  de  doctores  en  medicina  que  terminaron 
en  el  año  pasado  sus  estudios  fué  de  48;  el  de  far- 
macéuticos de  8;  el  de  parteras  de  14,  y  el  de  dentistas 
de  3  (libres).  Revalidaron  sus  respectivos  diplomas, 
previa  aprobación  de  los  exámenes,  22  médicos  de 
universidades  extranjeras,  12  farmacéuticos  y  14  par- 
teras. 

Todos  los  exámenes  se  han  tomado  en  la  forma  que 
determinan  las  Ordenanzas  Universitarias  y  el  Re- 
glamento de  la  Facultad  y,  según  lo  demuestran  los 
cuadros  anexos  (N.*^  6,  7,  8  y  9),  su  resultado  no  puede 
ser  en  general  más  halagüeño,  significando  contrac- 
ción al  estudio  por  parte  de  los  alumnos  y  buena  vo- 
luntad para  seguir  con  provecho  las  lecciones  de  sus 
profesores. 

Tócame  aquí  hacer  mención  de  las  múltiples  difi- 
cultades con  que  se  tropieza  para  tomar  los  exámenes 
en  las  épocas  fijadas  por  la  Ordenanza  Universitaria 
de  diciembre  de  1887  y  ciñéndose  estrictamente  á  las 
formas  que  ella  establece. 

Debido  en  parte  al  gran  número  de  exámenes  de 
Medicina,  Farmacia,  Obstetricia,  Odontología,  etc.,  y  en 
parte  también,  es  necesario  decirlo,  á  la  muy  irregular 
asistencia  de  los  profesores  y  académicos  á  las  citacio- 
nes que  para  estos  actos  hace  la  secretaría,  no  pudie- 
ron terminárselos  exámenes  en  las  épocas  fijadas  por 
las  ordenanzas,  y  la  Facultad  se  vio  en  la  necesidad 


UNIVERSIDAD  61 

de  solicitar  por  repetidas  ocasiones  del  Consejo  Su- 
perior, la  proroga  de  los  plazos  fijados  al  efecto.  Es 
muy  de  lamentarse  que  estas  dificultades  traigan  como 
consecuencia  un  perjuicio  al  buen  nombre  de  la  Fa- 
cultad, y  á  los  examinandos,  á  quienes— sin  motivo 
justificado— se  posterga  en  sus  exámenes,  con  detri- 
mento de  sus  legítimos  intereses. 

Espero  que  este  año  cesarán  los  entorpecimientos 
que  he  apuntado  y  que  los  profesores  cumplirán 
estrictamente  con  este  deber,  que  es  inherente  al  de  la 
cátedra  que  desempeñan.  Con  este  propósito  se  ha 
pasado  nota  á  los  señores  profesores  inasistentes, 
invitándolos  al  cumplimiento  de  esta  parte  de  las 
tareas  escolares. 


Premios 


La  Facultad  cuenta  con  los  premios  «Manuel  Au- 
gusto Montes  de  Oca>  y  «Félix  de  Azara»,  debidos 
á  las  donaciones  de  la  señora  viuda  del  doctor  Ma- 
nuel Augusto  Montes  de  Oca,  el  primero,  y  del  doctor 
Domingo  Parodi,  el  segundo.  Tenemos  además  los 
premios  á  los  mejores  trabajos  que  se  presenten  sobre 
Higiene  Internacional  y  tesis  del  doctorado. 

Respecto  á  los  tres  primeros  premios,  el  señor  Rec- 
tor conoce  el  objeto  á  que  son  destinados,  su  regla- 
mentación, etc.,  por  haberlo  hecho  presente  la  Fa- 
cultad en  las  memorias  de  años  anteriores.  Solo 
debo  manifestar  que  no  han  sido  adjudicados  en  el 
pasado  año  escolar. 

Próximamente  se  reunirá  el  jurado  que,  por  nuestro 
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reglamento,  es  el  encargado  de  discernir  los  premios 
á  las  mejores  tesis  que  se  hayan  presentado  durante 
el  año  pasado,  y  del  resultado  de  su  veredicto  infor- 
maré oportunamente  al  señor  Rector. 


Biblioteca 

Puede  decirse  que  la  Biblioteca  solo  ha  empezado  á 
funcionar  con  regularidad  desde  el  año  pasado,  pues 
anteriormente  no  podía  prestar  servicio  alguno  al 
personal  docente  y  á  los  estudiantes,  primeramente 
por  la  gran  distancia  ó  que  se  encontraba  del  local  don- 
de funcionaban  las  oflcinas  de  la  Facultad  y  del  Hospi- 
tal de  Clínicas,  en  el  que  se  dicta  la  mayor  parte  de 
los  cursos,  y,  en  segundo  lugar,  por  su  pobre  dota- 
ción de  libros. 

Se  ha  hecho  toda  clase  de  esfuerzos  á  fin  de  ponerla 
en  condiciones  para  que,  aunque  muy  modestamen- 
te por  ahora,  pueda  prestar  los  servicios  que  de  ella 
deben  esperarse. 

Con  este  propósito  hemos  gastado  más  de  tres  mil 
pesos  en  mueblaje  y  en  la  adquisición  de  buenos  li- 
bros, especialmente  obras  modernas.  Al  efecto,  se 
resolvió  pedir  á  todos  los  profesores  de  la  Escuela 
indicaran  dos  obras  correspondientes  á  la  asignatu- 
ra á  su  cargo:  una  que  fuera  la  indicada  por  el  pro- 
fesor á  los  alumnos  como  texto,  y  otra  para  con- 
sulta. 

La  suma  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  con  que 
el  Rectorado  ha  contribuido  en  el  año  pasado  para 
el  fomento  de  la  Biblioteca,  nos  ha  servido  para  su-, 
fragar  en  parte  este  gasto. 
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A  fin  de  poder  destinar  la  mayor  suma  posible 
para  la  adquisición  de  libros,  se  resolvió  suprimir 
la  suscrición  á  revistas  y  periódicos  médicos,  que 
eran  de'verdadera  utilidad,  pues  mantienen  al  Profe- 
sor y  al  estudiante  al  corriente  de  los  progresos  en 
las  ciencias  médicas. 

La  cantidad  de  volúmenes  que  hasta  no  hace  mu- 
cho poseía  la  Biblioteca,  incluyendo  entre  ellos  obras 
de  ediciones  muy  antiguas,  y  otras  modernas  que 
fueron  adquiridas  últimamente,  alcanzaba  á  la  cifra 
de  1800.  Hoy  esta  suma  ha  subido  á  dos  mil  ciento 
cincuenta,  con  motivo  de  la  generosa  donación  he- 
cha por  la  señora  viuda  del  doctor  Julio  E.  Mitre, 
de  que  antes  hice  mención,  pero  es  de  sentir  que 
la  mayor  parte  de  estas  últimas  obras  se  encuentren 
ya  en  la  Biblioteca,  pues  se  aumenta  el  número  de 
volúmenes,  sin  disminuir  la  necesidad  que  hay  de 
procurarse  otras  que  no  posee  y  que  hacen  mucha 
falta. 

Penetrada  la  Facultad  de  la  conveniencia  de  poseer 
una  buena  Biblioteca,  incluyó  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto para  el  año  1890  una  partida  de  cuatro  mil 
pesos  al  año. 

En  cambio  de  esto,  en  el  presupuesto  sancionado 
por  el  Honorable  Congreso  para  este  año,  solo  se 
destinan  cincuenta  pesos  nijn  al  mes  para  fomento 
de  la  Biblioteca  y  suscrición  á  revistas  médicas.  Con 
el  valor  que  actualmente  tienen  los  buenos  libros, 
muy  poco  puede  adquirirse  con  una  suma  tan  pe- 
queña. 

Me  permito  iasistir  ante  el  Rectorado  á  fin  de  que, 
para  el  año  próximo,  se  asigne  á  nuestra  Biblioteca 
la  suma  que  con  este  fin  hemos  solicitado. 

La  concurrencia  do  estudiantes  &  la  Biblioteca  fué 
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mayor  en  el  año  pasado  que  en  el  anterior,  y  tendría 
siempre  un  buen  número  de  lectores,  si  la  estrechez 
del  local  en  que  provisoriamente  está  instalada,  en 
el  edificio  de  la  Maternidad,  no  hiciera  esto  imposi- 
ble. Actualmente  en  la  sala  de  [lectura  no  puede 
haber  más  de  ocho  personas  á  la  vez. 

Este  inconveniente  desaparecerá  una  vez  que  pue- 
da trasladarse  la  Escuela  á  su  local  propio,  donde 
hay  espacio  suficiente  para  una  biblioteca  de  pri- 
mer orden. 


Edificio  de  la  Escuela  de  Medicina  y  Farmacia 


Los  trabajos  se  ejecutan  por  el  constructor  con 
bastante  rapidez  y  á  satisfacción  de  la  Facultad. 

En  esta  obra  se  ha  gastado,  hasta  Julio  de  1889,  la 
cantidad  de  doscientos  ochenta  y  cuatro  mil  pesos^ 
que  han  sido  entregados  al  constructor  á  cuenta  de 
los  trabajos. 

De  esta  suma  corresponden  ciento  ochenta  mil  pesos 
al  Superior  Gobierno,  que  los  donó  con  este  objeto,  y 
veinte  mil  que  dio  la  Universidad.  El  resto,  es  decir, 
ochenta  y  cuatro  mil  pesos^  fueron  entref?ados  por 
la  Facultad,  de  sus  fondos,  incluyendo  en  esta  suma 
el  producto  de  la  venta  al  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, de  la  casa  de  propiedad  de  la  misma,  situada 
en  la  calle  Comercio. 

En  este  año  nos  hemos  visto  en  el  duro  trance  de 
no  poder  satisfacer  sino  en  parte,  el  importe  de  los 
certificados  por  trabajos  ejecutados  en  el  edificio, 
correspondientes  á  los  meses  de  Enero  á  Julio  de 
1889. 
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Los  fondos  de  que  disponíamos  y  los  que  entregó 
el  Gobierno  con  este  objeto,  se  habían  agotado,  y 
no  teníamos  medios  para  procurarnos  recursos. 

La  obra  toca  va  a  su  tórmino  v,  som'm  el  cons- 
tructor,  podría  entregarla  completamente  t(MTninada 
para  mediados  de  este  año,  siempre  que  le  fue- 
ra abonada  una  parte,  al  menos,  de  lo  (jue  se  le  adeu- 
da por  certificados  de  trabajos  ejecutados  desde  el 
mes  de  Agosto  p.pdo.  Oportunamente  la  Facultad 
solicitó  del  Gobierno  trescientos  cincuenta  mil  pesos 
para  pagar  al  constructor  del  edificio  c  instalar  sus 
oficinas  y  laboratorios. 

El  señor  Presidente  de  la  República  se  mostró  defe- 
rente á  este  pedido  y  ofreció  su  concurso  para  que 
nos  fuera  entregada  dicha  suma  que  nos  es  bien  nece- 
saria, pues  se  suspenderá  la  obra,  si  los  trabajos 
no  se  abonan  con  puntualidad. 


Secretaría. 

Como  se  hizo  presente  al  Rectorado  en  las  anterio- 
res memorias,  esta  es  una  de  las  oficinas  mas  re- 
cargadas de  trabajo;  para  su  buena  marcha  tiene 
que  tropezar  con  el  inconveniente  de  la  escasez  de 
empleados.  Con  el  Secretario  y  un  solo  escribiente, 
los  numerosos  asuntos  que  pasan  por  esta  oficina, 
tienen  que  sufrir  forzosamente  demoras  en  su  tra- 
mitación. 

Creo  necesario  la  creación  del  puesto  de  Pro-se- 
cretario, así  como  un  aumento  de  la  remuneración  que 
actualmente  goza  el  escribiente. 

El  cuadro  anexo  (N''5)  dará  idea  al  señor  Rector  del 
movimiento  de  esta  oficina  en  el  pasado  año  escolar. 
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Hospital  de  Clínicas. 

El  Hospital  llena  cumplidamente  el  objeto  que  tuvo 
en  vista  el  Honorable  rCongreso  al  entregar  su  di- 
rección Ircnica  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  á 
fin  de  que  sirviera  á  la  enseñanza  práctica  de  la  Me- 
dicina V  demás  ramos  del  arte  de  curar. 

La  Comisión  Directiva,  que  en  representación  de 
la  Facultad  tiene  la  superintendencia  en  lo  que  hace 
referencia  á  la  parte  técnica  en  este  establecimiento, 
ha  estado  compuesta  durante  el  año  pasado  por  los 
señores  Académicos:  Doctores  Mallo,  Baca  y  Uballes. 
Ella  es  acreedora  á  un  voto  de  gracias  por  la  con- 
tracción y  celo  que  ha  demostrado  en  el  desempeño 
de  sus  delicadas  funciones,  tratando  de  que  se  cumpla 
estrictamente  lo  prescrito  por  el  Reglamento  del 
Hospital  y  poniendo  todo  su  empeño  para  mejorar 
sus  condiciones  higiénicas. 

En  repetidas  ocasiones  se  ha  solicitado  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  el  blanqueo  y  pintura 
de  todo  el  Hospital,  modificación  del  sistema  de  le- 
trinas, mejoras  en  las  salas  para  enfermos,  en  la  bo- 
tica, etc. 

Muchas  de  las  observaciones  hechas  por  la  Comi- 
sión, han  sido  atendidas  por  el  señor  Ministro,  y 
actualmente  so  practican  refacciones  de  importancia, 
que  indudablemente  lo  pondrán  en  mejores  condicio- 
nes para  la  asistencia  de  los  enfermos  en  él  asilados. 
Respecto  al  servicio  médico,  él  se  presta,  como  lo 
sabe  el  señor  Rector,  por  los  profesores  de  Clínica 
de  la  Facultad. 

Actualmente    dictan    sus    lecciones  en  él:  los  dos 
profesores  de  Clínica  Médica,    el  de  CHnica  Quirúr- 
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gicn,  el  de  Clínica  oftnlmohigica,  el  de  Clínica  de  niños, 
el  de  Clínica  de  Enfermedades  de  mujeres,  y  el  dti  K¡«ír- 
cicios  prácticos  de  Patología  General.  Las  Clínicos 
de  Partos,  de  Enfermedades  mentales,  una  do  Clíiii 
ca  Quirúrgica,  y  la  de  enfermedades  nerviosas,  so  dic- 
tan: la  primera  en  el  Hospital  Ilivadavia,  la  segundií 
en  el  Manicomio  y  las  otras  dos  en  el  San  Roquí». 
Esto  ha  debido  hacerse  en  atención  á  la  clase  ár. 
estudios  que  constituyen  estas  clínicas,  y  que  no  es 
posible  darlas  en  el  Hospital  de  Ch'nicas. 

No  es  muy  ventajosa  á  la  enseñanza  esta  dispersión 
de  los  estudios,  pero  ello  es  inevitable  por  la  causa 
antes  mencionada. 

Todas  las  Clínicas  están  bien  dotadas  de  instrumen- 
tos, útiles  y,  en  una  palabra,  del  material  necesario 
para  que  de  ello  no  se  resienta  la  enseñanza.  Do- 
bese  esto  en  mucha  parle,  á  las  sumas  que  la  Facultad 
ha  gastado  con  este  objeto  y  también,  justo  es  de- 
cirlo, á  la  dirección  de  los  establecimientos  en  que 
ellas  se  dictan,  que  han  facilitado  mucho  nuestra 
tarea  en  este  sentido.  La  enseñanza  práctica  se  hizo 
en  este  año  convenientemente,  contribuyendo  á  ello 
no  solo  los  profesores  respectivos,  sino  también  sus 
jefes  de  Clínica  y  ayudantes,  que  secundaron  á  los 
primeros  en  las  tareas  docentes. 

Debido  al  continuo  cambio  de  profesores  durante  r] 
año  en  algunas  Clínicas,  por  enfermedad,  ausencia 
temporaria  del  titular,  etc.,  los  cursos  no  se  hicie- 
ron con  la  regularidad  que  requieren  estos  esludios. 
No  puede  haber  ventaja  alguna  para  los  alumnos  de 
un  curso  clínico  que  se  inaugura  por  el  profesor  titu- 
lar y  que  lo  deja  á  los  dos  meses  al  suplente,  para 
tomarlo  nuevamente  á  su  cargo  cuatro  meses  después. 
Esto  ha  pasado  en  algunas  Clínicas,  señor  Rector,  y 
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si  ello  es  perjudicial  en  las  asignaturas  de  materias 
teóricas,  lo  es  doblemente  en  las  prácticas,  por  ra- 
zones tan  conocidas  que  excuso  mencionar. 

Así,  la  Facultad  encuentra  más  conveniente  que 
cuando  un  profesor  solicite  licencia;  aunque  sea  por 
un  mes,  el  Consejo  Universitario  la  conceda  por  lo 
que  falte  para  completar  el  correspondiente  año  esco- 
lar, salvo  los  casos  de  notoria  causa  justificada  pa- 
ra hacer  este  pedido. 

Dejando  ligeramente  reseñados  los  asuntos  que  creo 
más  importantes,  correspondientes  al  año  escolar  de 
1889,  me  es  grato  saludar  al  señor  Rector  con  mi 
más  distinguida  consideración. 

Mauricio  González  Catán 

L.  de  la  Cárcooa 
Secretario 
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ANEXO  NÚM.  1 

FACULTAD  DE  CIENCIAS    MÉDICAS  DE  BUENOS  AIRES 


Decano 


Dr.  D.    Mauricio  González  Catán 


Académicos  honorarios 


Dr. 

D. 

Santiago  Larrosa 

> 

> 

Ernesto  Aberg 

» 

»• 

Pablo  Marengo 

» 

» 

Nicanor  Albarellos 

Académicos  titulares 

Dr. 

D. 

Manuel  Porcel  de  Peralta 

Mauricio  González  Catán 

Manuel  Arauz 

Leopoldo  Montes  de  Oca 

Eduardo  Wilde 

José  T.  Baca 

Rafael  Herrera  Vegas 

Ignacio  Pirovano 

Pedro  Mallo 

José  M.  Astigueta 

Martín  Spuch 

Jacob  de  T.  Pinto 

Eufemio  Uballes 

Juan  A.  Fernández 

Enrique  del  Arca 

Secretario 

Dr. 

D. 

Luis  do  la  Cárcova 
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ANEXO  NÚM.  2 


ESCUELA  DE   MEDICINA 


ÁBignaturaB 

Anatomía  Descriptiva 

Anatomía  Topográfica 

liistolop^ía  (tcóncü-práctica) 

Fisiología  (icneraly  Humana..... 

Higiene  Pública  y  Privada 

Ictiología  (icneral  y  Ejercicios  Clínicos 

Materia  Medica  y  Terapéutica 

l'atolojrfa  Externa 

Patología  Interna 

A'intonn'a  Patológica 

Medicina  ( operatoria 

Enteru«eilnt]eá  de  Mujeres  y  Clínica  Ginecológica. 
Enfermedades  de  Niflos  y  Clínica  Pediátrica,... 
Enfermedades  de  los  Ojos  y  Clítiica  Oftalmológica 

Entermedades  Nerviosas 

Enfermedades  Mentales  y  Clínica  respectiva.... 

Clínica  Quirúrgica 


GatedrftUcot  titnlareí 
Doctor  yuan  José  Naón, 


Clínica  Médica. 


Obstetricia  y  Clínica  respectiva. .  . 
Medicina  Legal  y  Ttjxicología , . . . 
Química  aplicada  á  la  Medicina. . , 
Química  aplicada  á  la  Farmacia. . , 
Farmacia  y  l'rácíica  Farmacéutica, 


))       Manricio  G.  Catán. 
))       Francisco  A.   Tamini, 
D       Jo  sí  M.  Astigutta, 
»       Antonio  F.  Crespo, 
»       José  T,  Baca, 
D       Jttstiniano  Ledisma, 
»        Guillermo  Udaondo, 
))       Manuel  Arauz. 
))        Tclémaco  Susini. 
))       Bartolomé  Novara, 
»       Jacob  de  T,  Pinto, 
))       Manuel  Blancas» 
))       Pedro  Lagleyze. 
»       José  M,  Ramos  Mejia. 
))       Lucio  Meléndet. 
-j  J  Ignacio  Pircniano, 

\  Julián  Agtiilar, 

S  Eufemio  Uballes, 
Juan  B,  Gil, 
Doctor     Samuel  A,  Molina, 
)>       Eduardo  Wilde. 

))       Pedro  JV.  Arata, 

»       Juan  B.   Boeri. 


\ 


Asignaturas 


GatedráticoB  snstitntoa 


Anatomía  Descriptiva 

Anatomía  'l'opográfica 

Histología  teórico-práctica..  . 

Fisiología  (¡cncral  y  Humana, 


Higiene  Pública  y  Privada, 


)) 
Dres. 


Patología  general  y  Ejercicios  Clínicos 


Materia  Médica  y  Terapéutica 

Patología  Externa 

Patología  Interna 

Anatomía  Patológica. 

Medicina  Operatoria 

Enfermedades  de  Mujeres  y  Clínica  Ginecológica. 

Enfermedades  de  Niños  y  Clínica  Pediátrica..  .. 


Enfermedades  de  los  Ojos  y  Clínica  Oftalmológica         » 


Doctor  Juan  D.  Pinero, 
»       Juvcncio  Arce, 
Andrés  F,  Llobet, 

S  Carlos    Villar. 
Jaime  B.  Costa, 
SMelitón  G,  del  Solar, 
Enritjue  Revilla, 
Claudio  Benltez, 
Roberto  IVetnicke, 
Enrique  del  Arca, 
Ángel  M,  Centeno, 
Doctor  Obdulio  Hernández. 
»       José  Penna. 

Carlos  Malbrán 
Adalberto  Ramaugé, 
Enrique  Baztcrric^, 
Antonio  F,  Pinero, 
Facundo  Larguéa, 
Eduardo  Obcjero, 
Franciico  Barraza. 


» 


» 


» 
)) 
» 

Dres. 
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Enfermedades  Nerviosas  y  su  Clínica, Doctor  José  A,  Esteves, 

Enfermedades  Mentales  y  Clínica  respectiva. ., .  »       Domingo  Cabred, 

Clínica  Quirúrgica Dres.    \   a  1    -  '  ^     r-  ^j^rr. 

^         *>  I  Antonio  G.    Ganaoí/o, 

Clínica  Médica •  • Doctor  Gregorio  N,  Chaves, 

Clínica  Médica »       AM  Ayerza, 

Obstetricia  y  Clínica  Obstetricia! . , Dres.    <  ^         ,",     J  '   . ,^ 

'  \  juan  A.  rernanacz, 

«,,..,,»,.,.  \  Etiuariio  Pérez, 

Medicina  Legal  y  Toxicologia »    ^  y„„„  yy.  ¿^.„„,„„. 

Química  aplicada  á  la  Medicina \  «• 

Q,    .        S-      ,     ,  ,    ,,  >  Jileante. 

uimica  aplicada  a  la  I*  armacia ^ 

Farmacia  y  Práctica  Farmacéutica ... . Doctor  Atanasio   Quiroga. 

Jefe  de  Clínica  Quirúrgica )>       Antonio  GanJot/o. 

»     »       ))  ))         »        Viieante. 

))     »       »         Médica ))       Gregorio  N.   Chaves, 

»     »       ))  »     »       AffelAyersa, 

))     »       »         de   Niños ))       Factmdo  Largtiia, 

))     »       D         de   Mujeres »       Enrique  Bazterrica, 

»     D       ))         Oftalmológica »       Francisco  Bar  raza, 

))     ))       ))         Mental »       Domingo  Cabred, 

»     »       ))         Obstetricia! »        Vacante. 

Itit,  de  los  trabajos  de  Disección »       César  Milone. 

Ayudante  de  trabajos  de  Disección »       Avelina  Gutierres. 

Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Anatomía  Paiológica         »        Carias  Malbrán. 

Preparador  del  Museo   Patológico »       Héctor  Baistroski. 

Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Histología  Normal..         »       Juan  José D ,Delati¿y, 

I  Don  Juan  Popolizio,  D.  Ma- 
nuel y.  Nelson^  D.  Silverio 
Domínguez^  D.  Alfonso  Mas- 
si^  D,  Daniel  Cranwell, 
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ANEXO  W 5 

año  escolar  de  1889.— facultad  de  ciencias  médicas  de 

Buenos  Aires 

Movimiento  de  la  Secretaria 

Notas  remitida! 

AI  Rectorado 108 

AI  Ministro  de  Instrucción  Pública. ...  7 

A  Catedráticos . ..  150 

Circulares  á  profesores  y  empleados. . .  230 

Informes 35 

Diversas 15 

Total....  545 

Notas  recibidas 

Del  Rectorado 59 

Del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. .  12 

De  Catedráticos,  & 78 

Diversas 33 

Total 182 

Expedientes  tramitados 

Solicitando  matrícula 155 

Solitando  exámenes 152 

Solicitando  reválida  de  diploma 76 

Solicitudes  diversas ,  -  • .  59 

Total  ...  442 

Diplomas  expedidos 

A  Farmacéuticos 8 

>  Parteras 14 

»  Dentistas 3 

>  Flebótomos — 

Total,...  25 
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Diplomas  revalidados 

De  médicos 28 

>  Farmacéuticos 18 

>  Parteras 14 

»    Dentistas ~ 

>  Flebótomos , — 


i«BMV> 


Total  ...       48 

Aotaa  labrada! 

De  exámenes  generales  y  reválida....      118 

>  exámenes  parciales 123 

>  concurso 8 

Total 249 

Citaciones  á  exámenes,  reuniones,  &. . .  2.500 

Total 2.500 

Total  general....  3.991 

BuxKOS  Aibis,  diciembre  81  de  1889. 

M.  González  Catán,  L.  de  la  Cárcooa, 

Decano.  Secretario. 
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MEMORIA 


DE   LA 


FUTAD  DE  Cm  FilO-MIEHlilllliS 


¡ 


AÑO  ESCOLAR  DE  1889 


PERSONAL  ACADÉMICO 

Académicos  Honorarios 

Dp.  Bernardino  Speluzzi 

Ingeniero  Francisco  Lavalle 

»  Emilio  Rosetti 

»  Jorge  Coquet 

Decano 
Ingeniero  Luis  Silyeyra 

Académicos  titulares 

Ingeniero  Sr.  Guillermo  White 
Dr.  Pedro  N.  Arata 
Sr.  Luis  Silveyra 

»    Manuel  B.  Bahía 
Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos 
Sr.  Santiago  Brian 


84  ANALES  DE  LA 

Ingeniero  T)r.  Carlos  Berg 
»  Sr.  Otto  Krause 
»         Dr.  Valentín  Balbín 

»    JuanJ.  J.  Kyle 
»         Sr.  Luis  A.  Huergo 

Dr.  Roberto  Wernicke 
»         Sr.  Eduardo  Aguirre 
>  >    Juan  Coquet 

»  »    Juan  Pirovano 

Secretario  Dr.  Félix  Amorettí 

En  el  personal  académico  no  ha  habido,  durante  el 
año,  otras  alteraciones  que  las  producidas  por  el  sen- 
sible fallecimiento  del  Dr.  Miguel  Puiggari  y  por  la 
renuncia  del  Ingeniero  Sr.  Jorge  Coquet,  que  fué  ele- 
jído  miembro  académico  honorario, 

Para  llenar  estas  vacantes  fueron  elegidos,  respecti- 
vamente, los  Ingenieros  Sres.  Manuel  B.  Bahía  y  Otto 
Krause. 


PERSONAL  DOCENTE 


El  personal  docente  de  profesores  titulares  y  su- 
plentes de  la  Facultad,  en  el  año  escolar  de  1889,  es  el 
siguiente : 

Catedráticos  titulares 


Introducción  al  Álgebra  superior  y  Trigonometría, 
Ingeniero  José  I.  Frogone. 
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Geometría  proyectiva  y  descriptiva,  1"  curso,  In- 
geniero Juan  F.  Sarhy. 

Geometría  descriptiva,  2.'  curso,  Ingeniero  Lorenzo 
Amespil. 

Química  inorgánica,  Dr.  Atanasio  Quiroga. 

Álgebra  superior,  Ingeniero  Carlos  D.  Duncan. 

Química  analítica,  Dr.  Atanasio  Quiroga. 

Construcciones,  Ingeniero  Luis  Silveyra 

Hidráulica,  Ingeniero  Luis  Silveyra. 

Cálculo  diferencial  é  integral,  Dr.  Ildefonso  Ramos 
Mejía. 

Química  orgánica,  Dr.  Juan  J.  J.  Kyle. 

Química  inorgánica,  Dr.  Atanasio  Quiroga. 

Arquitectura,  1"  curso.  Arquitecto  Joaquín  M.  Bel- 
grano. 

Arquitectura,  2.®  curso.  Arquitecto  Juan  M.  Burgos. 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 

Geometría  analítica,  Ingeniero  Carlos  D.  Duncan. 

Estática  gráfica.  Ingeniero  José  I.  Frogone. 

Topografía,  Ingeniero  Carlos  Echagüe. 

Geodesia,  Ingeniero  Juan  Pirovano. 

Mecánica  racional.  Ingeniero  Carlos  M.  Morales. 

Mecánica  aplicada,  Ingeniero  Eduardo  Becher. 

Teoría  de  la  elasticidad.  Ingeniero  Jorge  Duclout. 

Física  teórica  y  experimental.  Ingeniero  Manuel 
B.  Bahía. 

Construcción  y  explotación  de  ferrocarriles,  Inge- 
niero Alberto  Schneidewind. 

Construcción  de  máquinas,  Ingeniero  Otto  Krause. 

Zoología,  Dr.  Carlos  Berg. 

Botánica,  Dr.  Carlos  Berg. 

Matemáticas  superiores,  Dr.  Valentín  Balbín. 


86  ANALES   DE  LA 

Catedráticos  sustitutos 

Algebra  superior,  Ingeniero  Alberto  de  Gainza. 

Mineralogía  y  Geología,  Ingeniero  Arturo  Orzabal. 
(En  ejercicio). 

Construcciones,  Ingeniero  Manuel  S.  Ocampo. 

Hidráulica,  Ingeniero  Carlos  Maschwitz. 

Geodesia,  Ingeniero  José  Sarhy. 

Mecánica  aplicada.  Ingeniero  Alejandro  Molino.  (En 
ejercicio). 

Proyectos,  planos  y  presupuestos,  Ingeniero  Emilio 
Candiani.  (En  ejercicio). 

Mecánica  aplicada,  Ingeniero  Marcial  R.  Candioti. 
(En  ejercicio). 


Estudiantes 

El  número  de  alumnos  matriculados,  en  el  año  esco- 
lar de  1889^  ha  sido  de  140,  distribuidos  del  modo  si- 
guiente: 

1«'  año  de  ingeniería 59 

2^      »  »       14 

3'      .  »       14 

4'      »  .       19 

5*      »  »       18 

Matemáticas  superiores 6 

Ciencias  Naturales 10 

Total  ...  140 

La  nacionalidad  de  estos  alumnos  es  de:  126  argen- 
tinos y  14  extranjeros. 
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Los  cursos  que  siguen  los  alumnos  de  la  Facultad 
son: 

Primer  año  de  ingenieria 

Introducción  al  Algebra  superior  y  Trigonometría. 
Geometría  proyectiva. 
Química  inorgánica. 

Segundo  año  de  ingeniería 

Algebra  superior  y  Geometría  analítica. 

Geometría  descriptiva. 

Química  análica. 

Mineralogía  y  Geología,  1^'  curso. 

Dibujo  de  perspectiva  y  de  sombras. 

Tercer  año  de  ingenieria 

Cálculo  diferencial  é  integral. 
Estática  gráflca. 

Construcciones  civiles,  1"  curso. 
Arquitectura,  1^'  curso. 
Mineralogía  y  Geología,  2^  curso. 
Química  orgánica. 
Dibujo  de  construcciones. 

Cuarto  año  de  ingeniería 

Mecánica  racional. 

Mecánica  aplicada. 

Hidráulica. 

Topografía. 

Dibujo  de  construcción  de  máquinas. 

Física  teórica  y  experimental,  1"  curso. 


88 


ANALES   DE   LA 


Quinto  año  de  ingeniería 

Geodesia. 

Física  teórica  y  experimental,  2^  curso. 

Preparación  de  proyectos. 

Construcción  de  máquinas. 

Construcción  y  explotación  de  ferro-carriles. 

Teoría  de  la  Elasticidad. 

Los  alumnos  de  Ciencias  Naturales  están  inscriptos 
en  Botánica^  asignatura  exigida  por  la  Facultad  de 
Medicina  á  los  alumnos  de  Farmacia. 

Solo  ha  habido  un  alumno  libre. 


Exámenes 


En  el  año  escolar  de  1889  se  han  tomado  433  exá- 
menes parciales,  cuyo  resultado  general  ha  sido: 


CLASIFICACIONES 


Sobresalientes 
Distinguidos.. 

Buenos 

Regulares 

Reprobados... 


63 

4 

130 

6 

106 

13 

67 

12 

27 

5 

393 

40 

67 

136 

119 

79 

32 


433 


Las  proporciones  relativas  del  resultado  de  estos 
exámenes,  son: 
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POR  ClEflTO 


Sobresalientes 15.61 

Distinguidos 31.71 

Buenos 27.27 

Regulares 18.18 

Reprobados 7.23 

100.00 
En  el  año  escolar  de  1888,  el  resultado  fué  de 

POR  CIENTO 

Sobresalientes 19.12 

Distinguidos 32.04 

Buenos 17.28 

Regulares 26.88 

Reprobados 4.68 

100.00 

La  comparación  de  estas  cifras  dá  para  1889,  una 
disminución  de: 

POR  CIENTO 

Sobresalientes 3.51 

Distinguidos 0.33 

y  un  aumento  de: 

Buenos 0.39 

Regulares 1.90 

Reprobados 1.55 

En  el  cuadro  estadístico  que  se  acompaña  á  esta  Me- 
moria, se  encuentran  especificados  detalladamente  los 
resultados  de  los  exámenes  por  asignaturas. 

Durante  el  año  escolar  de  1889,  se  han  tomado  19 
exámenes  generales,  7  de  proyectos  y  2  de  tesis,  que 
han  dado  el  resultado  siguiente: 
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„ 

CLASIFICACIONES 

1 
S, 

i 

1 

1 

Í 

t. 

Exámenes  generóles 

n 

2 

7 

8 

2 

19 

i>         de  provectos.. 

2 

4 

1 

IJ 

0 

7 

n          »  lésis 

2 

ü 

0 

ü 

0 

2 

4 

6 

8 

8 

2 

28 

Proyectos 

La  Facultad,  en  el  deseo  de  que  la  prueba  ñnal  exigi- 
da á  los  alumnos  para  optar  al  título  de  ingeniero, 
fuera  de  utilidad  verdaderamente  práctica  á  los  mis- 
mos, resolvió  sustituirlas  lésis  por  un  proyecto, cuyo 
tema  fuera  fijado  por  la  respectiva  comisión  examina- 
dora. 

Los  proyectos  que,  duranteel  año  escolar,  han  mere- 
cido la  aprobación,  con  la  clasificación  que  se  expresa 
en  cada  uno,  han  sido  presentados  por  los  siguientes 
alumnos. 


Sr.  D.  Ramón  Blanco. 

ClBBiBcaciiSn  obtenida;  dlatinguldo  (nueve  puntos) 

Proyecto 
Proyecto,  memoria,  planos  y  presupuestos  de  un 
teatro  diurno  y  nocturno,  para  funciones  dramáticas  y 
circo,  con  capacidad  para  2000  espectadores. 
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Señor  Ernesto  Díaz 
Clasificación:  distinguido  (ocho  puntos). 


Proyecto 

Construcción  de  un  ediflcio  para  talleres  de  repa- 
ración de  un  ferrocarril  de  1000  kilómetros  de  vía. 

Condiciones  del  proyecto: 

1"  Basándose  en  un  tráfico  análogo  al  que  tiene  lugar 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  fijará— de  acuerdo  con 
él— el  número  y  clase  wagones,  coches  y  locomotivas 
que  puede  necesitar  este  ferro-carril. 

2*  De  acuerdo  con  las  estadísticas  de  los  ferrocarri- 
les  de  dicha  provincia,  establecerá  el  número  de  tone- 
ladas kilométricas  que  soporta,  término  medio,  un 
wagón  "antes  de  entrar  á  los  talleres  para  repara- 
ciones de  importancia,  y  el  número  de  kilón)etros 
que  pueden  recorrer  las  locomotivas  en  las  mismas 
condiciones. 

3®  Basado  en  los  datos  anteriores,  determinará  la 
capacidad  que  deben  tener,  la  fuerza  motriz  y  máquinas 
útiles  necesarias  y  la  superficie  que  deben  ocupar. 

4^  Los  talleres  se  compondrán  de  las  reparticiones 
siguientes: 

A.  Reparación  y  montaje  de  locomotoras. 

B.  Reparación  y  montaje  de  wagones. 

C.  Talleres  de  ajustadores. 

D.  Máquinas  útiles  para  metales. 

E.  id  id    para  maderas. 

F.  Pinturería. 

G.  Forjas. 

H.  Fundición. 

I.  Fundición  para  motores. 
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J.  Patios  para  pequeñas  reparaciones. 

K.  Depósitos  de  agua. 

L.  Casa  de  administración. 

5"*  Los  dibujos  serón  acotados  y  á  las  escalas  si- 
guientes: 

r  Plano  general  á  0"1  por  metro. 
2"      id.    de  detalle  á  0'"01  por  metro. 

6°  Los  materiales  y  precios  serán  los  usuales  en  la 
provincia,  debiendo  formularse  un  presupuesto  de  la 
obra. 


Señor  Carlos  Albarracin 
Clasificación:  distinguido  (ocho  puntos) 


Proyecto 

Proyecto,  planos  y  presupuesto  de  un  puente,  sis* 
tema  Gerver,  de  tres  aberturas,  de  una  luz  total  de  160". 

El  puente  será  para  un  ferro-carril  de  simple  vía,  1™67, 
con  vereda  para  peatones  y  tiene  por  objeto  pasar  un 
río,  cuyo  perfil  se  adjunta. 

Los  trenes  de  prueba  serán  compuestos  de  dos  loco- 
motoras del  tipo  N  del  ferro-carril  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  puestas  frente  á  frente  ó  en  seguida  una 
de  otra,  y  de  wagones  cuyos  ejes  distarán  de  5"  uno 
de  otro  y  pesen  9  toneladas  por  eje,  de  modo  á  llenar 
toda  la  parte  del  puente  que  convenga  para  obtener 
la  sobrecarga  más  desfavorable  á  la  parte  que  se  con- 
sidere. 

Las  veredas  podrán  ser  sometidas  á  una  sobrecarga 
móvil  de  200  ^ 


013. 
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La  presión  del  viento  será  de  250^  para  el  puente 
vacío  y  de  150  ^cargado  con  wagones  vacíos  de  4  to- 
neladas por  eje  ó  llenos,  según  sea  más  desfavorable. 

Pilares  y  Estribos 

Serán  de  hormigón,  de  ladrillo  y  cal  hidráulica,  en 
cajonea  de.  palastro  é  irán  á  la  profundidad  que  re- 
sulte del  estudio  de  los  planos.  Estarán  dispuestos 
no  solo  de  modo  á  dar  el  menos  peso  de  hierro  al  puen- 
te, sino  también  teniendo  en  cuenta  que  el  costo  de  los 
pilares  es  función  de  la  altura. 

Resistencia  de  los  materiales 

Las  condiciones  de  resistencia  de  los  materiales  se 
calcularán  por  las  fórmulas  de  Winckler,  para  hierro 
ó  acero,  poniendo  en  ellos: 

n  =  2,5 
=  36/a  hierro  ^^ 
=  45 

=  30  fundición  (comprensión) 
=  20  ^  para  ladrillo. 
=  20  ^  para  hormigón. 
=  10^  para  el  terreno  en  los  cimientos. 

Escala: 

Planos  y  vistas  generales,  5  milim.  por  metro;  pla- 
nos y  vistas  de  los  tramos,  1  cm.  por  m;  detalles,  10 
cm.  por  m. 

Cálculos  gráficos  permitiendo  una  aproximación  de 
5%. 

Nota:  El  alumno  omitirá  toda  consideración,  his- 
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tórica  ú  otras,  que  no  tengan  relación  directa  con  el 
proyecto. 

Indicará  en  qué  fuentes  ha  tomado  los  datos  que  le 
han  servido  para  hacer  su  proyecto  y  sus  cálculos. 


Señor  Gregorio  Noceti 
Clasificación:   bueno  (cinco  puntos) 


Proyecto 

Se  pide  el  proyecto  de  un  viaducto  metálico  para 
salvar  una  cañada  con  un  ferro-carril  de  una  sola  vía, 
de  un  metro  de  trocha,  que  se  debe  establecer  según 
la  dirección  Ajada  en  el  plano  acotado  adjunto. 

£1  trabajo  de  cada  alumno  consistirá  en  el  estudio 
del  viaducto,  empleando,  según  el  orden  en  que  han 
sido  nombrados: 

r  Tres  tramos  en  forma  de  trapecio,  de  cuarenta  á 
sesenta  (40  á  60)  metros  de  luz,  construidos  de  hierro, 
con  el  riel  en  la  parle  inferior  de  la  viga,  á  la  cota  ocho- 
cientos treinta  y  cinco  (835)  metros. 

Los  tramos  serán  con  montantes  y  cruces-  de  San 
Andrés,  soportándolos  pilares  de  mampostería,  de 
hierro  ó  mixtos. 

2^  Los  mismos  datos  del  proyecto  anterior  con  riel 
en  la  parte  superior  de  la  viga. 

3*  Un  tramo  único  de  acero,  de  120"*  de  luz  como  mí- 
nimum, con  viga  semi-parabólica,  del  sistema  recticu- 
lar  doble,  con  riel  en  la  parte  inferior  de  la  viga,  á  la 
cota  ochocientos  treinta  y  cinco  (835)  metros. 

Los  alumnos  ñjarán  á  voluntad  la  longitud  de 
la  parte  metálica,  siempre  que   quede  comprendida 
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entre  los  límites  respectivamente  señalados,  así  como 
la  forma  y  disposición  de  los  estribos  ó  pilares. 

Para  abreviar  el  trabajo,  se  supondrá  que  la  roca 
viva  sobre  la  cual  se  puede  establecer  sin  peligro  las 
fundaciones,  se  encuentra  regularmente  de  2á  3  me- 
tros bajo  el  lecho  del  torrente. 

La  máxima  creciente  tiene  823  metros  de  cota. 

Se  adoptarán  como  coeficientes  de  rotura  inmediata, 
6  kilogramos  por  milímetro  cuadrado  para  el  hierro  y 
lO  para  el  acero. 

Los  alumnos  presentarán: 

r  Dibujos: 

A.  Plano  general  y  elevación  del  conjunto. 

B.  Cortes  trasversales  á  la  parte  metálica  y  de 

un  estribo  y  un  pilar. 

C.  Para  los  cálculos  de  resistencia  se  empleará 

el  método  gráfico,  debiendo  determinar  las 
diferentes  secciones  por  medio  de  las  fór- 
mulas Winckler. 

D.  La  sección  de  las  principales  piezas  metáli- 

cas en   escala   de  y, -^j -^,  ^,  según  su 

magnitud. 

E.  Detalle  de  la  forma  de  los  pilares,  estribos, 

uniones  y  remachaduras. 
2*  Memorias: 

A.  Que  justifique  la  disposición  del  conjunto  y 

de  los  detalles,  la  elección  del  material, 
forma  y  disposición  de  los  pilares. 

B.  Que  reproduzca  los  cálculos  de  resistencia  ó 

desarrolle  el  procedimiento  seguido. 

C.  Que  analice  los  inconvenientes  ó  ventajas  del 

tramo  señalado. 
Los  alumnos  podrán  completar  su  proyecto  acom- 


96  ANALES  DE   LA 

pafiando  un  presupuesto  de  la  obra,  pero  prescindirán 
de  entrar  en  consideraciones  que  no  estén  directa- 
mente ligadas  con  los  puntos  indicados. 

Nota:  Este  mismo  proyecto  fué  señalado  también 
á  los  alumnos  Rufino  Luro  y  Miguel  Iturbe,  quienes 
hasta  ahora  no  lo  han  presentado. 


Señor  Alfredo  Friedel 

Clasificación  obtenida:  distinguido  (con  ni 

puntos) 

Proyecto 

Memoria,  planos  y  presupuesto  (empleando  los  pre- 
cios corrientes  de  la  plaza  de  Buenos  Aires)  de  un 
puente  para  establecer  la  comunicación  entre  dos  ave- 
nidas situadas  entre  las  márgenes  de  un  río  que  atra- 
viesa una  gran  ciudad.  El  puente  será  colgante,  rígido 
(viga  rígida),  de  hierro,  con  bóvedas  de  mampostería  de 
10  metros  cnda  una,  para  la  circulación  de  los  caminos 
superiores.) 

La  anchura  libre  del  puente  será  de  20  metros,  com- 
prendiendo una  calzada  para  carros,  de  14  metros  de 
ancho,  y  dos  veredas  de  3  metros. 

En  cuanto  á  la  parte  estética  del  puente,  deberá  te- 
nerse en  cuenta  su  destino. 

El  proyecto  deberá  basarse  en  las  condiciones  si- 
guientes: 

1**  Dejar  libre  una  altura  de  6  metros  por  lo  menos 
sobre  el  nivel  de  la  creciente  máxima  debajo  de  los 
arcos. 
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2*  Se  admitirán  las  sobrecargas  para  los  carros  mas 
pesados  que  circulan  en  Buenos  Aires,  pudiendo  las 
veredas  soportar  una  sobrecarga  de  300  kilogramos 
por  m*  (Véase  la  ordenanza  municipal). 

3*  Para  el  viento  se  considerará  un  esfuerzo  máxi- 
mo de  180  kil.  porm*,  suponiendo  el  puente  cargado, 
y  300  kil.  suponiéndolo  descargado. 

4*  Para  los  efectos  de  la  temperatura, se  admitirá 
que  el  montaje  se  efectúa  durante  la  primavera  (en 
Buenos  Aires  la  variación  es  de  3^  más  ó  menos.) 

5*  Los  cálculos  de  resistencia  se  harán  tanto  para 
la  parte  metálica  como  para  la  de  mampostería,  estri- 
bos y  pilares,  muros  de  construcción,  etc. 

6*  Las  barrancas  están  formadas  de  una  tierra  ar- 
cillosa común. 

Notas:  Las  escalas  para  los  dibujos  serán  las  de  cos- 
tumbre. 

Harán  parte  integrante  del  proyecto  tanto  los  cál- 
culos gráficos  como  los  analíticos  que  el  proyectista 
efectúe. 

Se  procurará  la  mayor  uniformidad  en  el  tamaño 
de  los  dibujos  que  se  presenten. 


A  más  de  los  proyectos  aprobados,  han  sido  fijados 
por  la  comisión  respectiva  los  siguientes: 

Al  alumno  Eduardo  Fierro 

Proyecto 

Proyecto  de  una  esclusa  con  balsa,  á  construir  en 
un  puerto  de  mareas. 

Los  datos  relativos  al  régimen  de  las  mareas  son  los 
siguientes: 
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Aguas  máximas  extraordinarias. ...    7  metros 

Pleamar  de  marea  viva 6        » 

Alta  mar  en  calma 5 

Nivel  medio  del  mar 3 

Baja  mar  en  calma 1 

Baja  mar  de  aguas  vivas  O 

La  curva  de  las  mareas  es  una  sinusoide. 

La  esclusa  debe  dar  pasaje  á  buques  de  150  metros 
de  largo,  23  metros  de  ancho  en  la  cuaderna  maestra 
y  G'^SO  de  calado  y,  por  consiguiente,á  otros  de  dimen- 
siones inferiores. 

El  terreno  de  las  fundaciones  es  permeable  y  lije- 
ramente  compresible. 

La  esclusa  desemboca  en  un  ante-puerto  donde  hay 
una  marejada  sensible  cuando  reina  mal  tiempo. 

Estando  el  mar  en  su  nivel  medio  en  el  ante-puerto, 
se  quiere  que  la  balsa  pueda  ser  llenada  en  5  minutos 
cuando  más. 

Los  buques  sólo  podrán  atravesar  el  ante  puerto 
cuando  haya  alta  mar  en  calma,  por  lo  menos. 

El  proyecto  comprenderá: 

1*  Un  plano  del  conjunto  que  representará  la  dispo- 
sición general,  así  como  la  de  los  acueductos  necesa- 
rios para  llenar  ó  vaciar  la  balsa,  los  que  facilitarían 
las  maniobras  de  las  puertas  en  caso  que  conviniera 
establecerlo. 

2''Un  plano  de  detalle  de  la  cabecera  próxima  al  ante- 
puerto, quecomprenderá  las  cámaras  de  las  puertas. 

3°  Una  elevación  de  uno  de  los  muros  laterales,que 
comprenderá  una  longitud  del  zanjeado. 

4*  Cortes  trasversales  suficientes  para  mostrar  la 
construcción  de  los  muros  laterales  del  zanjeado,  ía 
disposición  de  los  acueductos,  pozos  de  las  compuer- 
tas, pasojes  de  las  cadenas  de  maniobras,  etc. 
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5*^  Dibujos  relativos  á  la  construcción  é  instalación 
de  una  hoja  de  puerta,  suponiéndola  metálica. 

6*  Dibujos  relativos  al  establecimiento  de  la  com- 
puerta para  un  acueducto  de  relleno. 

T  El  alumno  prescindirá  de  entraren  consideracio- 
nes que  no  estén  directamente  relacionadas  con  los 
puntos  señalados  en  este  programa. 


Al  alumno  Fernando  F.  Ramírez 

Proyecto 

Se  pide  el  proyecto  de  una  esclusa  con  balsa,  á  cons- 
truir en  un  puerto  de  mareas. 

Los  datos  relativos  al  régimen  de  las  mareas  son  los 
siguientes: 

Aguas  máximas  extraordinarias  ...    9  metros 

Pleamar  de  marea  viva 8       » 

Alta  mar  en  calma 7        » 

Nivel  medio  del  mar 5       » 

Baja  mar  en  calma 2       » 

Baja  mar  en  aguas  vivas O       » 

La  curva  de  las  mareas  es  una  sinusoide. 
La  esclusa  debe  dar  pasaje  á  buques  de  150   me- 
tros de  largo,  30  metros  de  ancho  en  la  cuaderna 
maestra,  T^bO  de  calado  y,  por  consiguiente,  á  otros  de 
dimensiones  inferiores. 
Las  fundaciones  serán  sobre  roca. 
La  esclusa  desemboca  en  un  ante-puerto,donde  rei- 
na una  marejada  sensible  cuando  hay  mal  tiempo. 

Estando  el  mar  en  su  nivel  medio  en  el  ante-puerto, 
se  quiere  que  la  balsa  pueda  ser  llenada  en  5  minutos 
cuando  más. 
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Los  buques  solo  podrán  atravesar  el  ante-puerto 
cuando  haya  alta  mar  en  calma,  por  lo  menos. 

El  proyecto  comprenderá: 

1*  Un  plano  del  conjunto,  que  representará  la  dispo- 
sición general,  así  como  la  de  los  acueductos  necesa- 
rios para  llenar  ó  vaciar  la  balsa,  los  que  facilitarían 
las  maniobras  de  las  puertas  en  caso  que  conviniera 
establecerlas. 

2*  Un  plano  de  detalle  de  la  cabecera  próxima  al 
ante-puerto,  que  comprenderá  las  cámaras  de  las 
puertas. 

3°  Una  elevación  de  uno  de  los  muros  laterales,  que 
comprenderá  un  corte  longitudinal  del  zanjeado. 

4*  Cortes  trasversales  suficientes  para  mostrar  la 
construcción  de  los  muros  laterales  del  zanjeado,  la 
disposición  de  los  acueductos,  pozos  de  las  compuer- 
tas, pasajes  de  las  cadenas  de  maniobras,  etc. 

5"  Dibujos  relativos  á  la  construcción  é  instalación 
de  una  hoja  de  puerta,  suponiéndola  de  madera. 

6°  üibiyos  relativos  al  establecimiento  de  una  com- 
puerta para  un  acueducto  de  relleno. 

7*  Una  memoria  que  justifique  las  disposiciones 
adoptadas. 

El  alumno  prescindirá  de  entrar  en  consideraciones 
que  no  estén  directamente  relacionadas  con  los  pun- 
tos señalados  en  este  programa. 


Al  señob  Cristóbal  Giagnoni 
Revalidación 

Proyecto 
Se  quiere  establecer  una  circulación  de  agua  en  el 
dique  A,  B.  C.  D.,  perteneciente  á  un  puerto,  aprove- 
chando un  canal  existente  E.  F.,  derivando  de  otro 
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canal  siguiendo  la  recta  J.  M.  Se  pide  el  proyecto  de 
la  derivación  que  deberá  sujetarse  á  los  siguientes 
conceptos: 

1®  El  canal  á  construirse  tendrá  un  ancho  de  20  me- 
tros entre  ceja  y  ceja,  pues  debe  poderse  utilizar 
para    la   navegación  de  pequeños    barcos. 

2®  Durante  las  aguas  bajas  deberá  poderse  derivar 
todo  el  caudal  del  canal  E.  F.  en  en  canal  J.  M.  El 
caudal  E.  F.  en  aguas  bajas  es  de  1°3  i3xl. 

3**  Deberá  dejarse  un  pase  libre  de  6  metros  de  ancho 
por  lo  menos,  para  que  los  barcos  puedan  navegar  en 
el  canal  E.  F. 

El  proyectista  deberá  limitarse  á  la  instalación  de 
la  derivación,  indicando  las  maquinarias  que  adopta- 
rá para  el  movimiento  de  las  compuertas  que  esta- 
blezca. 

A  más  de  los  planos  en  las  escalas  de  costumbre, 
presentará  una  memoria  descriptiva  y  un  presupuesto 
aproximado  de  la  derivación,  adoptando  los  precios 
corrientes  de  la  plaza. 

Nota:  Se  evitará  entrar  en  condiciones  que  no  estén 
estrictamente  comprendidas  en  los  límites  de  lo  que 
el  programa  pide. 


Al  alumno  Federico  Bibabén 

Proyecto 

Entre  los  puntos  C.  y  D.  que  figuran  en  el  plano 
acotado  adjunto,  se  proyectará  un  ferro  carril  de  tro- 
cha angosta  (1  metro)  y  cuya  pendiente  máxima  no 
exceda  de  15  %,  y  cuyo  radio  mínimo  no  baje  de  2.00 
mts.  En  el  punto  C,  que  se  considera  como  de  partida, 
se  proyectará  una  estación  cuya  magnitud  correspon- 
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da  á  una  ciudad  de  más  ó  menos  50.000  habitantes. 
El  edificio  de  pasajeros  tendrá  las  localidades  sufi- 
cientes para  el  servicio  de  la  línea  y  del  público, como 
ser:  boletería,  despacho  de  encomiendas,  oficinas 
para  el  jefe,  telégrafo  y  correo,  piezas  de  servicio,  de 
tracción  y  movimiento,  sala  de  espera  de  1»  y  2*  clase, 
restauran!,  confitería  y  letrinas  (todo  en  el  piso  bajo) 
y  en  el  piso  alto  las  habitaciones  del  jefe  de  la  es- 
tación y  su  familia. 

De  este  edificio  se  presentarán  los  planos  corres- 
pondientes á  las  dos  fachadas  principales  y  una  late- 
ral, como  así  mismo  la  planta  alta  y  baja  con  un 
corte  trasversal  normal  al  eje  de  la  vía. 

Para  estos  planos  se  adoptará  la  escala  de  0.02"  por 
metro. 

Además  se  presentarán  planos  típicos  de  las  obras 
principales  de  la  línea  como  ser  alcantarillas,  puen- 
tes y  túneles  (si  los  hay).  Todas  estas  obras  se  pro- 
yectarán para  una  sola  vía,  en  escala  de  0.02"  por  me- 
tro. 

Se  presentará  también  una  planimetría  de  la  línea 
en  escala  de  0.005"  por  kilómetro,  un  perfil  longitu- 
dinal cuya  escala  horizontal  será  de  0.10"  por  kiló- 
metro y  vertical  de  0.002"  por  metro,  con  secciones 
trasversales  necesarias  para  el  cálculo  de  los  movi- 
mientos de  tierra,  en  escala  de  0.02"  por  metro. 

Se  adoptará  el  tipo  de  riel  que  corresponda  al  peso 
de  locomotora  que  resulte  necesario,  según  las  espe- 
cificaciones que  se  expresarán  á  continuación: 

La  locomotora  á  emplearse  tendrá  la  fuerza  de  trac- 
ción necesaria  para  arrastrar  200  toneladas  útiles  de 
carga  con  una  velocidad  media  de  20  kilómetros  por 
hora  sobre  una  pendiente  de  15  ""¡^  y  los  ejes  fijos  se- 
rán dispuestos] de  tal  modo  que  la  locomotora  pueda 
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recorrer  libremente  las  curvas  de  radio  mínimo  de 
200  metros. 

Como  tipo  se  empleará  la  locomotora-tender,  con 
una  capacidad  de  agua  de5m'.  El  trecho  entre  los 
puntos  A  y  B  se  proveerá  con  las  estaciones  indispen- 
sables para  la  provisión  de  agua  de  las  locomotoras, 
suponiendo  que  éstas  arrastren  un  tren  con  la  carga 
útil  indicada  y  caminando  con  la  velocidad  media 
indicada. 

Los  planos  y  proyectos  se  acompañarán  con  una 
memoria  descriptiva,  cálculo,  cómputos  métricos  y 
presupuesto  para  fijar  el  costo  kilométrico  de  la  línea 
y  su  tren  rodante. 

En  cuanto  á  los  precios  unitarios,  se  supondrá  que 
la  línea  se  construye  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
y  la  dotación  de  tren  rodante  corresponderá  al  tráfico 
de  los  ferro  carriles  de  la  Provincia. 


Enseñanza 

El  Consejo  Superior  conoce  las  favorables  opiniones 
emitidas  acerca  de  nuestro  plan  de  enseñanza  por  au- 
toridades europeas. 

Los  resultados  obtenidos  y  que  se  desprenden  de 
los  cuadros  estadísticos  que  acompañan  á  esta  me- 
moria, son  verdaderamente  satisfactorios.  Es  que  rei- 
na un  excelente  espíritu  de  cuerpo  entre  los  señores 
catedráticos,  que  rivalizan  por  llenar  su  misión  hasta 
más  allá  de  lo  que  es  exigible;  que  consideran  un  de- 
ber seguir  continuamente  los  adelantos  de  las  ciencias 
é  introducirlos  én  los  cursos  que  dictan.    Los  estu- 
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(liantes  tienen  confianza  en  la  dedicación  de  sus  maes- 
tros, que  se  impone  cada  dia  más. 

En  efecto,  es  raro  en  los  tiempos  de  mercantilismo 
porque  atravesamos,  ver  hombres  que  piensen  en 
estudiar  siempre,  que  tengan  orgullo  de  que  se  diga 
que  ellos  no  ignoran  la  marcha  de  la  enseñanza  en  el 
viejo  mundo  y  que  aprovechan  todo  lo  bueno  para 
cooperar  á  la  obra  común  de  engrandecimiento  de  la 
escuela  de  ingenieros.  Sin  esta  honrosa  conducta 
nada  podrían  hacer  ni  el  plan  de  estudio  ni  los  seve- 
ros reglamentos  que  lo  complementan.  Nuestros  es- 
tudiantes de  ingeniería  trabajan  como  en  las  mejores 
escuelas  europeas;  casi  todos  están  exclusivamente 
dedicados  á  sus  cursos  y  tienen  amor  á  la  escuela  y  á 
sus  directores.  Lo  sensible  es  que  falten  los  medios 
materiales  indispensables  para  coronar  el  éxito.  Te- 
nemos un  pobre  gabinete  de  Física  y  un  laboratorio  de 
Química  bastante  bien  provisto,  pero  pésimamente 
instalado. 

No  tenemos  gabinetes  de  construcciones  y  mecánica, 
y  aunque  hubiera  fondos  para  adquirir  algunos  mo- 
delos ó  aparatos  de  ensayos,  no  tendríamos  donde 
colocarlos. 

La  Facultad,  como  cuerpo  directivo  y  como  cuerpo 
docente,  hace  todo  lo  que  es  posible  dentro  délos  ele- 
mentos de  que  dispone.  El  resto  depende  del  Consejo 
Superior,  que  está  en  el  imperioso  deber  de  activar  la 
creación  del  edificio  que  se  viene  pidiendo  desde  hace 
años.  Existen  los  recursos  volados  por  el  Honorable 
Congreso,y  la  necesidad  es  cada  vez  mayor  de  instalar 
la  escuela  de  ingenieros  en  condiciones  de  que  llegue 
al  máximo  desarrollo  en  breve  tiempo. 

El  personal  docente  ha  sufrido  algunas  modifica- 
ciones.   El  ilustrado  profesor  de  Matemáticas  supe- 
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riores  y  de  Estática  gráfica  Dr.  Valentín  Balbln,  re- 
nunció á  sus  cátedras  y  la  Facultad  se  vio  obligada, 
por  la  insistencia  de  dicho  señor,  á  elevar  esa  renuncia 
al  Consejo  Superior,  que  venía  á  privar  á  la  escuela 
de  uno  de  sus  mejores  elementos.  La  cátedra  de  Ma- 
temáticas superiores  ha  quedado  vacante  porque  no 
hay  personas  que  quieran  aceptarla  ni  que  estén  en 
condiciones  de  ser  candidatos.  Se  nombró  para  la 
cátedra  de  Estática  gráfica  al  señor  ingeniero  José  F. 
Frogone.  La  cátedra  de  Proyectos  pudo  al  fin  ser 
provista  con  el  señor  Ingeniero  Emilio  Candiani,  en 
calidad  de  sustituto,  hasta  que  pueda  formarse  terna. 

El  Sr.  Inspector  Krause  dictó  durante  este  año, 
gratuitamente,  la  clase  de  mecanismos,  y  aunque  no 
fué  obligatorio  el  examen,  se  hizo  obligatoria  la  asis- 
tencia á  los  estudiantes. 

A  pesar  de  disponer  del  corto  plazo  de  tres  meses, 
los  alumnos  del  5**  año  presentaron  muy  buenos  pro- 
yectos. 

Se  encuentra  dificultad  para  el  nombramiento  de 
profesores  sustitutos,  pues  los  ingenieros  que  viven 
en  la  vida  de  trabajo  activo  y  que  han  abandonado 
el  estudio,  no  quieren  aceptar  un  puesto  que  es  una 
carga  pesada  y  sin  estímulo  de  ningún  género  para 
ellos.  El  profesor  de  construcción  de  máquinas,  por 
ejemplo,  no  pudo  hacer  uso  de  la  licencia  que  le  con- 
cedió el  Consejo,  porque  los  sustitutos  nombrados  re- 
nunciaron y  todo  lo  que  se  ha  hecho  por  decidir  á 
algunos  jóvenes  ingenieros  á  aceptar  el  puesto,  ha 
sido  inútil.  No  hay  quien  quiera  ser  sustituto  de  Físi- 
ca, y  para  nombrar  los  de  las  tres  cátedras  de  Química, 
habrá  que  nombrar  personas  de  otra  Facultad. 

Y  los  profesores  sustitutos  son  indispensables,  es- 
pecialmente en  esta  Facultad,  pues  los  ingenieros  tie- 
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nen,  por  el  carácter  de  sus  trabajos,  que  salir  fuera 
de  la  capital,  y  puede  llegar  el  caso  que  una  cátedra 
quede  sin  dictarse  mucho  tiempo  por  falta  de  pro- 
fesores que  puedan  permanecer  continuamente  en  su 
puesto. 

Una  cátedra  es  para  un  abogado  ó  un  médico,  al 
mismo  tiempo  que  un  honor,  una  ventaja;  no  pasa  lo 
mismo  con  los  ingenieros,  que  muy  poco  tienen  que 
hacer  en  la  ciudad,  y  que  para  ser  profesores  recha- 
zan muy  buenas  proposiciones,  sufriendo  perjuicios 
que  solo  la  Facultad  aprecia. 


Revalidación  de  títulos 

Es  de  pública  notoriedad  que  no  tenemos  ley  alguna 
que  reglamente  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  in- 
geniero y  de  arquitecto.  Es  que  son  profesiones  re- 
lativamente nuevas  en  el  país.  Su  desarrollo  material 
ha  necesitado  por  muchos  años  de  todos  los  hombres 
que  se  han  declarado  competentes:  el  público  y  los 
gobiernos  los  han  recibido  con  gratitud,  como  se  hace 
actualmente  con  los  curanderos  en  la  campaña  de 
algunas  provincias.  Es  un  orden  de  cosas  impuesto 
por  la  necesidad.  Ha  habido  y  hay  un  número 
considerable  de  personas  competentes,  que  poseen  di- 
plomas otorgados  en  el  extranjero, pero— por  desgra- 
cia—al  rededor  de  ese  núcleo  de  extranjeros  compe- 
tentes se  ha  agrupado  una  multitud  de  otras  personas 
que  no  tienen  ni  títulos,  ni  competencia  y,  muchas 
veces,  ni  el  aspecto  culto  que  se  adquiere  en  las  es- 
cuelas.   La  Facultad  dictó  la  ordenanza  sobre  reva- 
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lidación  de  títulos,  que  acompaño,  creyendo  se  debe 
propender  á  que  los  ingenieros  y  arquitectos  extran- 
jeros entren  en  el  cuerpo  de  los  ingenieros  argentinos, 
á  fln  de  que  el  grupo  de  incompetentes  sin  títulos, 
quede  aislado  y  bien  caracterizado.  Varios  ingenie- 
ros extranjeros,  jóvenes  en  su  mayor  parte,  se  han 
presentado  solicitando  la  revalidación,  que  se  les  ofre- 
ce en  condiciones  generosas  y  equitativas.  Es  de 
esperar  que  acabará  por  hacerse  una  costumbre  la 
revalidación  de  diplomas. 

El  Honorable  Consejo,  siendo  consecuente  con  sus 
antecedentes,  podría  cooperar  eficazmente  á  levantar 
la  importancia  social  de  nuestros  ingenieros  al  grado 
que  merece  por  sus  conocimientos  y  por  su  hono- 
rabilidad. No  es  posible  que  un  diploma  de  ingeniero 
valga  tanto  como  el  certificado  que  un  artesano  da  ó 
un  aprendiz  que  llega  á  oficial-,  no  es  posible  que 
cualquiera  pueda  colocar  placas  anunciándose  como 
ingeniero  civil;  no  es  posible  que  la  vida  y  la  fortuna 
de  las  personas  estén  á  merced  del  primer  audaz; 
no  es  posible  que  no  haya  algo  que  garantice  la  pro- 
piedad de  un  honroso  título  ganado  por  el  noble  es- 
fuerzo de  la  labor  intelectual.  Desde  que  hubo 
una  Facultad  de  Ciencias  Exactas  debió  desaparecer 
la  irregularidad  y  el  abuso,  y  con  mayor  razón  debe 
desaparecer  hoy,  que  hay  tantos  ingenieros  argenti- 
nos y  tantos  ingenieros  extranjeros  que  no  revalidan 
sus  títulos  porque  nadie  les  obliga  á  ello  y  que  sin  em- 
bargo, sufren  el  mal  efecto  que  causa  su  consorcio 
con  tanto  hombre  vulgar,  que  jamás  penetró  en  un 
instituto  de  enseñanza  técnica. 

La  iniciativa  de  la  Universidad  consistiría  en  diri- 
girse á  las  autoridades  municipales  de  esta  Capital 
adjuntando  la  ordenanza  vigente  sobre  revalidación 
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de  títulos,  pidiéndoles  que,  en  nombre  delinterés  pú- 
blico y  como  garantía  del  legítimo  derecho  que  con- 
fieren los  títulos  facultativos,  dicten  disposiciones  que 
prohiban  el  ejercicio  de  la  profesión  de  ingeniero  y 
de  arquitecto  á  las  personas  que  no  tengan  diplomas 
otorgados  ó  revalidados  en  los  institutos  de  enseñan- 
za técnica  de  la  Nación. 

Tales  disposiciones  podrían  fijar  un  plazo  para  pre- 
sentar los  títulos  á  las  universidades  ó  escuelas  de 
ingeniería  nacionales  y  un  plazo  conveniente  para 
tener  el  título  revalidado,  so  pena  de  incurrir  en  res- 
ponsabilidades serias  por  el  ejercicio  indebido  de  la 
profesión.  No  habrá  ninguna  autoridad  que  tenga 
argumentos  serios  para  oponerse  á  un  deseo  tan  legí- 
timo y  de  una  utilidad  tan  evidente. 


Publicaciones 

El  señor  profesor  de  Mecánica  aplicada,  Ingeniero 
Jorge  Duclout,  ha  publicado  en  folleto  y  distribuido 
entre  el  personal  docente  y  alumnos  deesa  Facultad 
su  conferencia  final  en  el  curso  de  la  Teoría  de  la 
elasticidad^  en  la  que  resúmela  enseñanza  del  año; 
además  emite  opiniones  sobre  los  consecuencias  ge- 
nerales de  esta  teoría  acerca  de  la  Física  matemática. 

Estas  publicaciones,  cuya  utilidad  es  evidente,  son 
de  uso  general  en  Europa,  y  es  de  desearse  que  se 
hoga  lo  propio  entre  nosotros. 

El  señor  académico  Dr.  Valentín  Balbín  ha  publi- 
cado en  el  año  ppdo.  una  traducción  de  la  obra  del 
profesor  M.  Merriman,  de  la  Universidad  norte-ame- 
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ricana  de  Lehigh,  sobre  ^El  método  de  los  cuadra- 
dos mínimos*  y  otra  de  la  del  profesor  W.  Johnson 
de  la  academia  naval  de  los  Estados  Unidos  sobre  el 
tEl  trasado  de  curoas.* 

Estas  obras  vienen  á  aumentar  la  literatura  cien- 
tífica española  y  están  destinadas  á  prestar  importan- 
tes  servicios  á  los  alumnos  de  esta  Facultad,  conuo 
también  á  los  ingenieros  que  hayan  dejado  las  aulas 
antes  de  la  vigencia  del  actual  plan  de  estudios. 

En  el  mes  de  setiembre  del  año  ppdo.  apareció  y 
sigue  publicándose  La  Revista  de  matemáticas  ele- 
mentales,  bajo  la  dirección  del  académico  Dr.  Valen- 
tín Balbín,  con  la  colaboración  de  varios  jóvenes 
alumnos  de  esta  Facultad. 

Esta  publicación,  destinada  á  investigar  las  múlti- 
ples cuestiones  que  se  presentan  en  los  cursos  de 
nuestra  Escuela  de  ingeniería  y  en  las  del  extranjero, 
presta  importantes  servicios  á  los  alumnos,  en  los 
que  desarrolla  el  estímulo  al  estudio,  y  por  esta  razón 
la  Facultad  resolvió  prestarle  su  concurso  suscribién- 
dose á  un  número  de  ejemplares. 


Exámenes  intermedios 

Conforme  á  lo  resuelto  por  la  Facultad  y  aprobado 
por  el  Consejo  Superior,  se  han  tomado  en  el  mes  de 
febrero  ppdo.  los  primeros  exámenes  intermedios  á 
los  alumnos  de  tercer  año  de  ingeniería,  habiendo 
dado  el  resultado  satisfactorio  que  se  encuentra  de- 
signado en  la  planilla  respectiva  que  acompaña  a  esta 
memoria. 
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La  aprobación  en  estos  exámenes  es  requisito  in- 
dispensable para  que  los  alumnos  puedan  obtener 
matrículas  de  cuarto  año  de  estudios. 


Diplomas 

Durante  el  año  escolar  de  1889  han  obtenido  el  tí- 
tulo de  doctor  en  ciencias  físico-matemáticas  los  ex- 
alumnos 

Ingeniero  Félix  Amoretti 
))         Carlos  M.  Morales 

después  de  rendidos  los  exámenes  parciales,  genera- 
les y  de  tesis  establecidos  en  el  plan  de  estudios. 

En  el  mismo  intervalo  han  obtenido  el  título  de 
Ingeniero  civil  los  siguientes  ex  alumnos:  Ramón  C. 
Blanco,  Ernesto  Díaz,  Carlos  Albarracín,  Gregorio  No- 
ceti,  Vicente  Castro,  Andrés  Cremona. 

El  señor  Alfredo  Friedel  revalidó  su  diploma  de 
Ingeniero  civil,  expedido  á  su  favor  por  el  Instituto 
Politécnico  federal  deZurich. 

Luis   SiLVEYRA 

Félix  Amoretti. 


3p  orpiiB  ounn^ 
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CONSEJO  SUPERIOR 


El  Consejo  Superior  ha  despachado  en  sus  sesiones 
del  año  escolar  pasado,  todos  los  asuntos  sometidos 
á  su  estudio. 

Entre  ellos  ha  sancionado  el  proyecto  de  presupues- 
to para  la  Universidad,  durante  el  año  1891,  abste- 
niéndose de  introducir  modificaciones  que  aumenta- 
ran el  monto  de  los  gastos,  en  vista  de  la  situación 
económica  del  país. 

Las  reformas  introducidas   fueron  las  siguientes: 

1*  Suprimir  las  cátedras  de  Fisiología  Experimental 
y  de  Química  Farmacéutica  y  el  puesto  de  Encargado 
de  trabajos  micrográflcos. 

2*  Crear  las  cátedras  de  Odontología  y  de  Obstetri- 
cia para  parteras,  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
y  de  Práctica  forense  en  la  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales. 

3^  Dar  á  la  cátedra  de  Química  que  queda  subsis- 
tente en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  el  nombre 
de  Química  aplicada  á  las  ciencias  médicas. 

Ha  aprobado  la  división  de  la  cátedra  de  Construc- 
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ción  de  máquinas,  en  dos,— bajo  los  nombres  de  Teoría 
de  los  mecanismos  y  Construcción  de  máquinas. 

Ha  acordado  también  reformar  los  Estatutos,  nom- 
brando al  efecto  una  comisión  compuesta  del  señor 
Rector,  Dr.  D.  Leopoldo  Basavilbaso,  y  de  los  señores 
consejeros  Dres.  D.  Antonio  E.  Malaver  y  D.  Alejo  B. 
González.  Porfallecimientodeesteúltimo,fué designado 
para  reemplazarlo  el  señor  consejero  Dr.  D.  Juan  José 
Montes  de  Oca. 

En  su  sesión  del  V  de  Octubre  resolvió  definitiva- 
mente las  cuestiones  surjidas  con  motivo  de  la  ape- 
lación interpuesta  por  los  Dres.  Marcial  V.  Quiroga  y 
Desiderio  Davel,  candidatos  al  puesto  de  suplente  de 
la  cátedra  de  Patología  Interna.  La  esposición  de  los 
hechos  se  encuentra  en  las  páginas  23  y  siguientes 
de  este  volumen. 

He  aquí  el  texto  del  fallo  del  Consejo: 


Buenos  Aires,  Octubre  1**  de  1889. 


considerando: 


Que  el  Consejo  Superior  es  competente  para  en- 
tender en  este  asunto,  porque  se  trata  de  una  cues- 
tión contenciosa  entre  la  Facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas y  los  Dres.  Marcial  V.  Quiroga  y  Desiderio 
Davel,  candidatos  al  puesto  de  suplente  de  Patología 
Interna; 

Que  lo  es,  porque  no  revee  el  fallo  inapelable  del 
Jurado  ni  se  inmiscuye  en  la  cuestión  técnica,  sino 
que  se  concreta  á  investigar  si  se  han  cumplido  ó  no 
las  prescripciones  reglamentarias,  corrigiendo  erro- 
res de  procedimiento  que   afectan  la  legalidad  del 
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fallo  y  los  derechos  é  intereses  de  los  candidatos  re- 
clamantes; 

Que  la  resolución  observada  no  importa  tampoco 
fijar  reglas  para  la  elección  de  suplente,  lo  que  corres- 
ponde exclusivamente  á  las  Facultades,  según  lo 
dispuesto  por  el  inc.  4**  del  art.  34  de  los  Estatutos, 
sino,  por  el  contrario,  exigir  el  cumplimiento  de  las 
reglas  que  la  misma  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha 
dictado; 

Que,  por  consiguiente,  el  Consejo,  al  tomar  en  con- 
sideración el  asunto  ha  ejercido  simplemente  la  atri- 
bución que  le  acuerdan  el  inc.  3%  art.  1*  de  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1885  y  el  inc.  9'  del  art.  9'  de  los  Esta- 
tutos; 

Y  CONSIDERANDO,    EN    CUANTO   AL   FONDO". 

Que,  según  lo  manifiesta  la  Facultad  en  su  nota  de 
10  de  Setiembre  ppdo,  el  Jurado  ha  practicado  una 
sola  votación;  que  en  ella  han  figurado  boletas  en 
blanco  no  autorizadas  por  el  Reglamento  de  concur- 
sos, cuando  hay  dos  candidatos;  y  que  han  aparecido 
mayor  número  de  boletas  en  una  urna  que  en  otra; 

Que  estas  irregularidades  provienen  evidentemente 
de  haberse  votado  á  la  vez  dos  cosas  distintas  é  irre- 
ductibles: la  admisibilidad  de  las  pruebas  y  la  desig- 
nación de  candidato; 

Que  ellas  indican  que  dos  miembros  del  Jurado, 
contrarios  á  la  aceptación  de  las  pruebas,  han  negado 
su  voto  á  uno  y  otro  candidato; 

Que  en. los  cuerpos  colegiados  la  emisión  del  voto 
es  obligatoria  y,  por  consiguiente,  si  en  el  presente 
caso  la  mayoría  del  Jurado  aceptaba  las  pruebas,  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  miembros  tenían  el  deber  de 
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votar  designando  candidato,  aceptando  los  menos  la 
voluntad  de  los  más; 

Que  existiendo  disconformidad  sobre  la  admisibi- 
lidad de  las  pruebas,  no  era  suficiente  la  votación  es- 
tablecida por  el  art.  11  del  Reglamento  de  concursos, 
aun  cuando  ella  se  hubiera  practicado  correctamente, 
pues  era  necesario  averiguar  previamente  si  la  ma- 
yoría encontraba  ó  no  satisfactorias  dichas  pruebas; 

Que  esto  era  tanto  más  necesario  cuanto  que  el 
art.  14  del  mismo  Reglamento  declara  obligatoria  la 
elección  de  candidato,  siempre  que  las  pruebas  sean 
satisfactorias; 

Que  aun  cuando  el  Jurado  ha  manifestado  que 
las  pruebas  son  satisfactorias,  á  su  juicio,  pero  que 
no  bastan  para  designar  candidato,  esta  declaración 
está  contradicha  por  el  resultado  de  la  votación,  en  la 
cual  tres  jurados,  la  mayoría,  designó  candidato; 

Que  es  también  posible  que  alguno  ó  algunos  miem- 
bros del  Jurado  se  hayan  creído  obligados  á  designar 
candidato  y  que,  en  consecuencia,  el  escrutinio  no 
haya  dado  la  opinión  de  la  mayoría  sobre  la  aceptar 
ción  de  las  pruebas; 

Que,  finalmente,  no  ha  podido  decretarse  la  apertu- 
ra de  un  nuevo  concurso,  desde  que  las  pruebas  de 
los  candidatos  presentados  no  han  sido  desechadas, 
así  como  tampoco  puede  tenerse  en  cuenta  una  vota- 
ción irregularmente  practicada. 

Por  estos  fundamentos  y  los  concordantes  de  la 
resolución  observada,  de  16  de  Agosto  ppdo.,  el  Conse- 
jo Superior 

Resuelve: 

I*"  Que  es  competente  para  entender  en  este  asunto, 
2°  Que  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ordene  al 
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Jurado  de  Patología  Interna  que  proceda  á  votar  si 
las  pruebas  son  ó  no  satisfactorias. 

3*  Que  si  resultare  mayoría  por  la  afirmativa,  pro- 
ceda—en la  forma  establecida  en  el  el  art.  11  del  Re- 
glamento de  concursos— á  designar  candidato,  estando 
todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  Jurado  obliga- 
dos, en  tal  caso,  á  dar  su  voto  por  uno  íi  otro  de  los 
candidatos  presentados. 

Firmado:— Basavilvaso 

Eduardo  L.  Bidau 


Las  resoluciones  do  carácter  general  adoptadas, 
son  las  siguientes: 

1*   Sobre  pago  de  derechos  de  matricula. 

El  pago  de  los  derechos  de  matricula  se  cobrarA, 
en  lo  sucesivo,  por  todas  las  materias  de  enseñanza, 
sea  ó  no  obligatorio  su  examen.  (Sesión  del  16  de 
Agosto  de  1889. 

2*  Sobre  aceptación  de  renuncias. 

Las  renuncias  de  los  profesores  deberán  elevarse 
al  Consejo  Superior  para  que  este,  á  su  vez,  la  dirija 
al  P.  E.   (Sesión  del  14  de  Noviembre  de  1889, 

3*  Sobre  llamamiento  de  los  suplentes. 

Las  Facultades  no  deben  llamar  á  los  suplentes 
sino  en  los  siguientes  casos: 

A.  Cuando  el  Consejo  Superior  haya  concedido  li- 
cencia al  catedrático  titular  ó  se  haya  aceptado  su 
renuncia. 

B.  Guando  el  titular,  habiendo  solicitado  licencia  ó 
presentado  su  renuncia,  se  encuentre  imposibilitado 
de  continuar  dictando  la  cátedra  y  no  pueda,  por  esto, 
esperar  la  resolución  del  Consejo  Superior,  si  hubiese 
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pedido  licencia,  ó  la  del  Ministerio  si  hubiese  renun- 
ciado.   (Sesión  del  10  de  Marzo  de  1890.) 


La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha 
dado  cuenta  al  Consejo  Superior  de  las  siguientes 
reformas  introducidas  en  el  Reglamento: 

1*  Agregar  al  artículo  146  este  párrafo: 
«Las  que  se  presenten  (se  refiere  á  las  tesis)  hasta 
el  15  de  Marzo,  deberán  ser  despachas  por  las  comi- 
siones examinadoras  de  manera  que  los  disertantes 
puedan  recibir  el  grado  en  la  colación  del  24  de  Mayo 
y  las  que  se  presenten  hasta  el  1*  de  Agosto,  deberán 
ser  despachadas  para  la  colación  del  12  de  Octubre.» 

2*   Redactar  así  el  artículo  193: 

«Los  abogados  de  universidades  extranjeras  que 
quieran  revalidar  su  título,  deberán  rendir  los  siguien- 
tes exámenes,  en  dos  términos:  V  Derecho  civil,  Co- 
mercial, Penal  y  Teoría  y  práctica  de  los  procedimien- 
tos  civiles  y  criminales;  2^  Derecho  constitucional  y 
administrativo  vigentes,  Internacional  privado  y  De- 
recho público  eclesiástico. 

3*  Modificar  el  articulo  64,  reduciendo  á  siete  el  quo- 
rum necesario  para  ser  elegido  académico. 

La  Facultad,  en  su  sesión  del  15  de  Junio  de  1889, 
sancionó  el  siguiente  proyecto  que  la  Comisión  de 
Enseñanza  había  presentado  en  sustitución  del  formu- 
lado por  el  académico  Dr.  Lahitte: 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la 
Capital,  en  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  ar- 
tículo IVinc.  4^  de  la  ley  de  3  Julio  de  1885,  ha  acordado 
la  siguiente 
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Ordenanza: 


Articuló  V  Para  ser  admitido  en  los  cursos  de  esta 
Facultad,  se  requiere  que  el  que  lo  pretenda  justifique 
debidamente  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes 
de  los  estudios  preparatorios  que  más  adelante  se  in- 
dicarán,y  que  hayan  sido  hechos  por  él  en  algunos  de 
los  colegios  nacionales  de  la  República  ó  en  institu- 
tos de  enseñanza  secundaria  establecidos  por  autori- 
dad de  los  Gobiernos  de  Provincia,  ó  en  colegios  par- 
ticulares acojidos  al  beneficio  de  la  Ley  de  30  de 
Setiembre  de  1878. 

Respecto  de  los  estudios  preparatorios  hechos  en 
los  institutos  provinciales,  los  certificados  de  exáme- 
nes deberán  presentarse  con  la  comprobación  oficial 
de  que  el  establecimiento  de  que  proceden  se  halla  en 
las  condiciones  exigidas  por  el  art.  5*  de  la  ley  citada 
de  1878,  la  que  tendrá  lugar  ante  el  Rector  del  Colegio 
Nacional  de  la  Capital. 

Respecto  de  los  estudios  hechos  en  los  expresados 
colegios  particulares,  la  única  justificación  que  de 
ellos  se  admitirá  serán  los  certificados  de  haber  sido 
aprobado  el  que  los  presente,  en  los  exámenes  que 
haya  rendido  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital  ó 
de  la  Provincia  en  que  tales  colegios  estuviesen  situa- 
dos, debiendo  comprender  dichos  certificados  la  cir- 
cunstancia de  haber  cumplido  la  dirección  del  colegio 
particular  de  que  se  trate,con  las  condiciones  que  exi- 
ge el  art.  1**  de  la  misma  ley. 

Los  alumnos  libres  de  estudios  prepatorios  no  com- 
prendidos en  los  incisos  precedentes,  los  comproba- 
rán con  los  exámenes  dados  por  ellos  en  el  Colegio 
Nacional  de  la  Provincia  de  su  residencia  ó  de  la  Ca- 
pital. 
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Art.  2®  Las  materias  que  se  declaran  obligatorias  y 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  son  todas  las  com- 
prendidas en  el  plan  de  estudios  de  los  Colegios  Na- 
cionales, establecido  en  el  decreto  de  14  de  Enero  de 
1888,  con  excepción  de  la  historia  natural,  la  química 
orgánica,  la  cosmografía,  las  nociones  de  derecho  po- 
lítico y  de  economía  política. 

Art  3®  No  será  puesta  en  vigencia  la  presente  Orde- 
nanza mientras  no  se  recabe  del  Exmo.  Gobierno  Na- 
cional, por  intermedio  del  Consejo  Superior  de  la  Uni- 
versidad, la  adopción  déla  medida  necesaria  para  que 
los  rectores  de  los  Colegios  Nacionales  le  presten  el 
concurso  necesario,  á  cuyo  fin  será  elevada  con  lañó- 
la correspondiente  al  señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  último  artículo  de 
esta  ordenanza,  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  dirijió  al  Rectorado  la  siguiente  nota: 

Buenos  Aires,  Junio  17  de  1889. 

Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de  la  Capital^  Dr. 
D.  Leopoldo  Basavilbaso. 

Por  disposición  de  la  Facultad  que  presido,  tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  que,  en 
su  sesión  del  15  del  corriente,  sancionó  el  proyecto  de 
ordenanza  que  le  fué  presentado  por  su  Comisión  de 
Enseñanza,  en  sustitución  de  otro  del  Dr.  Lahitte,  re- 
lativo á  los  estudios  preparatorios  indispensables  para 
la  admisión  en  la  Escuela  de  Derecho  y  cuyo  proyecto, 
así  como  el  informe  respectivo  de  la  espresada  comi- 
sión, en  copia  autorizada  acompaño. 

Ruego,  por  tanto,  al  señor  Rector,  se  digne  dar  co- 
nocimiento de  este  asunto  al  Consejo  Superior  de  la 
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Universidad,  esperando  se  sirva  recabar  del  Exmo. 
Gobierno  Nacional  la  medida  indicada  en  el  art.  3®  de 
la  ordenanza,  á  Un  de  que  esta  pueda  ser  puesta  en 
vigencia. 

Me  es  grato  con  este  motivo,  reiterar  al  señor  Rec- 
tor las  seguridades  de  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

M.  Obarrio 

E.  Navarro  Viola 

Secretario. 

La  Ordenanza  fué  elevada  por  el  Rectorado  al  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  sin  emitir  opinión  á 
su  respecto,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Consejo 
Superior  y  aquel,  con  fecha  r  de  Julio,  dictó  la  si- 
guiente resolución: 

Vista  la  ordenanza  que,  alterando  las  actuales  con- 
diciones de  ingreso  de  los  estudiantes  á  las  aulas,  ha 
adoptado  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad 
de  la  Capital  y  que,  por  intermedio  del  señor  Rector, 
ha  sido  sometida  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
solicitando  la  modificación  del  plan  de  estudios  que 
rige  en  los  Colegios  Nacionales,  á  fin  de  que  tal  orde- 
nanza pueda  obtener  efecto  y  subsistir; 

Y  considerando: 

Que  la  misión  de  los  Colegios  Nacionales  no  es  ex- 
clusivamente preparar  alumnos  para  tales  ó  cuales 
facultades  universitarias,  sino  suministrar  sobre  las 
ramas  principales  de  los  conocimientos  humanos 
una  cantidad  de  enseñanza  que,  desarrollada  gradual 
y  metódicamente  y  comprendida  dentro  de  un  cuadro 
prudentemente  limitado,  proporcione  á  quienes  de 
ella  aprovechen,  las  nociones  científicas  y  literarias 
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esenciales  para  emprender,  sobre  segura  base,  cual- 
quiera de  las  funciones  á  que  puede  dedicarse  la 
vida; 

Que  aceptar  tal  ordenanza  importaría  no  solo  des- 
conocer la  índole  y  los  propósitos  de  aquellos  esta- 
blecimientos, sino  destruir  por  completo  el  fundamen- 
to racional  del  plan  uniforme  á  que  se  ajusta  la 
enseñanza  que  en  ellos  se  dá; 

Que,  aparte  de  estas  razones  capitales,  no  puede 
sostenerse,  como  lo  pretende  el  informe  de  la  comisión 
que  ha  proyectado  la  Ordenanza,  que  la  supresión  de 
las  cinco  materias  eliminadas  permitirá  á  los  alum- 
nos hacer  «un  estudio  más  completo  y  profundo  de 
la  Filosofía,  de  la  Geografía,  de  la  Historia,  del  Latín 
y  de  los  idiomas  vivos,»  puesto  que  estando  en  los 
Colegios  Nacionales,  como  está,  sujeto  ese  estudio  á 
programas  Ajos  y  uniformes,  la  enseñanza  sería  la 
misma  con  ó  sin  los  ramos  que  se  quiera  eliminar; 

Que  tampoco  puede  sostenerse  que  la  supresión 
beneficia  á  los  alumnos  en  lo  relativo  á  acelerar  la 
terminación'de  sus  estudios  preparatorios,  pues  estan- 
do las  materias  mencionadas  distribuidas  entre  las  de 
quinto  y  las  de  sexto  año,  muy  raro  será  que  haya 
quien  pueda  reunir  en  uno  solo  esos  dos  años;  y  aun 
en  el  supuesto  de  que  así  sucediera,  introducir  varia- 
ciones en  los  planes  de  enseñanza  con  el  solo  objeto 
de  facilitará  los  alumnos  excepcionalmente  dotados 
la  conclusión  de  sus  cursos,  sería,  sin  duda  alguna, 
el  peor  de  los  sistemas  que  pudiera  adoptarse  en 
cuanto  á  instrucción  pública  se  refiere; 

Que  la  proyectada  supresión,  además  de  innecesaria 
y  perjudicial,  es  ilógica,  puesto  que  si  se  solicita  que 
sean  eliminadas  la  Química  Orgánica,  la  Historia  Na- 
tural y  la  Cosmografía,  «porque  estos  estudios— dice 
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el  informe  citado— muy  poco  ó  nada  se  relacionan  con 
los  de  Derecho,))  por  idéntica  razón  debía  haberse  pe- 
dido la  eliminación  de  la  Química  Inorgánica,  de  la 
Física,  del  Álgebra  y  de  la  Geometría^  que  se  hallan 
en  las  mismas  condiciones  que  los  otros  ramos  men- 
ciojiados,  con  lo  que,  indudablemente,  se  habría  con- 
seguido ofrecer  á  los  alumnos  facilidades  mayores 
aun,  como  que  el  plan  de  estudios  quedaría  reducido 
á  dos  quintas  partes  de  lo  que  es; 

Que  tampoco  es  posible  sostener  que  quien  va  á  re- 
cibir el  título  de  doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les no  necesita  tener  ni  nociones — las  breves  nociones 
que  da  el  Colegio  Nacional— de  lo  que  es  Química 
Orgánica,  de  lo  que  es  Cosmografía,  de  lo  que  es  His- 
toria Natural; 

Que,  sobre  todos  los  perjuicios  é  inconvenientes 
apuntados,  la  supresión  propuesta,  la  bifurcación 
proyectada,  traería  estos  otros:  V  Que  el  niño  alumno 
de  un  colegio  tendría  que  resolver  á  qué  carrera  ó 
profesión  universitaria  se  había  de  consagrar,  antes 
de  haber  empezado  el  5'  año  de  estudios  preparatorios, 
pues  desde  este  año  comenzaría  la  bifurcación,  es 
decir,  la  supresión  de  ramos  según  la  carrera  adop- 
tada; 2?  Que  el  alumno  que,  después  de  terminado 
el  5*  ó  el  6**  año,  modificase  sus  opiniones  respecto  de 
la  profesión  elegida  tendría  que  invertir,  á  lo  menos, 
un  año  más  para  hacer  el  estudio  de  los  ramos  que 
dejó  de  aprender.  3'  Que  todos  aquellos  que,  tenien- 
do el  propósito  de  seguir  determinada  carrera,  se  ven 
más  tarde  en  el  caso  de  cortar  sus  estudios,  queda- 
rían privados,  por  causa  de  tal  bifurcación,  de  apren- 
der varios  de  los  ramos  más  útiles  y  más  importantes 
que  se  enseñan  en  los  Colegios  Nacionales,  esterili- 
zándose así  esfuerzos,  tiempo  y  capitales,  no  solo  por 
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parte  de  la  Nación,  sino  principalmente  en  perjuicio 
directo  de  las  generaciones  que  acuden  en  dennanda 
de  instrucción  general  á  los  establecimientos  que  el 
tesoro  de  la  República  levanta  y  sostiene; 

Y  considerando,  finalmente,  que  si  se  aceptase  lo 
que  solicita  la  Facultad  de  Derecho,  lógico  y  forzo- 
so sería  hacer  análogas  concesiones  á  la  de  Medici- 
na y  á  la  de  Matemáticas,  suprimiendo  ciertos  ramos 
para  la  primera,  otros  para  la  segunda  y  otros  dis- 
tintos para  la  tercera,  lo  que  importaría,  no  sola- 
mente formar  abogados,  médicos  é  ingenieros  con 
una  pobre  y  defectuosa  preparación,  sino,  además, 
introducir  el  mayor  desorden,  la  más  completa  irre- 
gularidad y  confusión  en  todo  lo  referente  al  Plan  de 
Estudios  de  los  Colegios  Nacionales; — 

Por  todo  lo  expuesto. 

Se  resuelve: 

Negar  el  consentimiento  solicitado  por  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
para  que  el  Plan  de  Estudios  que  rige  en  los  Cole- 
gios Nacionales  sea  modificado  en  el  sentido  que  ex- 
presa la  Ordenanza  mencionada.  Transcríbase  esta 
resolución  al  Señor  Rector  de  la  Universidad  y  ar- 
chívese este  expediente.    (Firmado):  'Filemón  Posse. 


La  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  por  su  parte,  ha 
reformado  el  artículo  74  de  su  Reglamento  en  la  si- 
guiente forma: 

«El  quorum  mínimum  para  las  sesiones  especiales 
ó  extraordinarias,  será  de  ocho  miembros  titulares.» 
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La  Facultad  de  Ciencias  Físico— Matemáticas  san- 
cionó, en  su  sesión  de  25  de  Agosto  de  1889,  una  or- 
denanza sobre  revalidación  de  diplomas  expedidos 
por  Universidades  ó  Escuelas  extranjeras,  la  cual  fué 
aprobada  por  el  Consejo  Superior  con  algunas  modi- 
ficaciones que  aconsejó  su  Comisión  de  Enseñanza. 

Es  la  siguiente: 

De  la  revalidación  de  diplomas  de  ingenieros 

y  arquitectos 

• 

Art.  1*  La  Facultad  revalida  todo  título  de  compe- 
tencia para  ejercer  las  funciones  de  ingeniero  ó  ar- 
quitecto, expedido  en  mérito  de  estudios  regulares  y 
completos,  hechos  en  Universidades  ó  Escuelas  ofi- 
ciales. 

Art.  2f*  Las  condiciones  que  deberá  llenar  el  intere- 
sado para  obtener  la  revalidación  son  las  siguientes: 
1*  Comprobar  plenamente  la  legitimidad  del  título 
y  la   identidad  de  la  persona;  declarar  cuales 
fueron  las  asignaturas   cursadas  y  que  traba- 
jos profesionales  ha  ejecutado. 
2^  Desarrollar  satisfactoriamente  un  proyecto  que 
le  será  formulado  por  la  Comisión  examinadora 
respectiva,  y  satisfacer  cualquier  pregunta  so- 
bre cuestiones  que  se  relacionen  directamente 
con  el  proyecto. 
Art.  3°  El  interesado  satisfará  la  prueba  establecida 
en  el  inciso   2°  del  artículo  anterior,  en  la  forma  si- 
guiente: 

1°  Los  croquis  y  cálculos  serán  serán  hechos  en 
totalidad  en  una  aula  de  la  escuela  durante  las 
las  lecciones  prácticas,  pudiendo  la  Comisión 
examinadora  conceder  al  interesado  que  ejecu- 
te una  parte  de  los  planos  fuera  de  la  Escuela. 
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2^*  Tratándose  de  dibujos  á  hacer  en  la  Escuela, 
el  examinando  no  empezará  á  trabajar  hasta  que 
la  hoja  de  papel  no  haya  sido  firmada  por  el 
secretario  de  la  Facultad,  después  de  eslar  pe- 
gada perfectamente  sobre  la  plancheta. 

3°  Acompañará  los  planos  con  una  memoria. 

4®  Explicará  los  procederes  seguidos  y  está  obli- 
gado á  hacer  nuevas  explicaciones  con  datos 
que  formule  la  Comisión  examinadora. 

5*  El  examinando  podrá  desarrollar  su  proyecto 
en  la  forma  y  manera  que  creyera  conveniente, 
siempre  que  se  sujete  á  !as  prescripciones  fun- 
damentales del  programa,  que  llegue  á  resulta- 
dos prácticamente  aceptables  y  que  cumpla  la 
condición  anterior. 

DE   LA  REVALIDACIÓN  DEL  DIPLOMA   DE  AGRIMENSOR. 

Art.  i?  La  Facultad  revalida  todo  diploma  de  agri- 
mensor expedido  en  las  condiciones  establecidas  en 
el  artículo  64  para  los  ingenieros  y  arquitectos. 

Art.  6^  El  interesado  deberá  llenar  las  siguientes 
condiciones: 

1°  La  que  establece  el  inciso  T  del  artículo  65. 
2^  Ser  aprobado  en  un  examen 'escrito,  que  versa- 
rá sobre  problemas,  frecuentes  en  la  profesión. 
3°  Demostrar  competencia   en  It.   verificación   y 

corrección  de  los  instrumentos  usuales. 
i?  Ser  aprobado  en  un  examen  oral  sobre  agri- 
mensura legal. 


PREMIO  MONTES  DE  OCA 


SOBRE  LA  RESECCIÓN 


PARCIAL  Y  TEMPORARIA 


DE  LA 


BÓVEDA  DEL  CRÁNEO 


«  Perfeccionemos» 
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PREMIO  MONTES  DE  OCA 


SOBRE    LA    RESECCIÓN 

PARCIAL  Y  TEMPORARIA  de  la  BÓVEDA  del  CRÁNEO  'O 


((Perfeccionemos» 


I 


La  operación  de  abrir  la  caja  del  cráneo  es  una  de 
las  nniás  antiguas  que  se  han  hecho  en  el  cuerpo  del 
hombre.  Desde  las  edades  prehistóricas  se  la  ha 
practicado  para  dar  satisfacción  á  creencias  supers- 
ticiosas ó  para  llenar  prescripciones  empíricas;  hoy 
se  la  practica  para  realizar  fines  racionales  y  positi- 
vos. 


(1)  Este  trabajo  ha  sido  el  primero  que  ha  obtenido  el  premio 
Manuel  Augusto  Montes  de  Oca^  instituido  por  la  señora  viuda 
de  este  distinguido  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
para  el  meior  trabajo  que  se  presente  sobré  cirujía.  Este  premio 
es  bi*anual. 
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En  efecto,  la  trepanación,  que  ha  sido  hasta  ahora 
su  forma  más  usual,  después  de  haber  pasado  ante 
el  juicio  de  los  hombres  del  arte  por  las  alternativas 
más  variadas,  después  de  haber  sido  sucesivamente 
aconsejada  con  exajeración  y  rechazada  en  absoluto, 
parece  haber  llegado  á  la  época  en  que  definitivamen- 
te se  fijarán  las  circunstancias  en  que  puede  ser  útil. 

Y  en  vista  de  los  grandes  progresos  últimamente 
hechos  en  el  terreno  de  la  clínica  y  de  la  experimenta- 
ción, no  se  puede  menos  que  admitir  que  esas  circuns- 
tancias se  presentan  con  frecuencia,  y  aplaudir  el 
desarrollo  que  toma  dia  á  dia  la  cirujía  del  cerebro. 

Pero  si  la  abertura  artificial  del  cráneo  ha  ganado 
en  la  oportunidad  desús  aplicaciones,  la  técnica  de 
su  ejecución  ha  quedado  hasta  ahora  más  ó  menos 
estacionaria.  Los  cirujanos  parecían  haberse  resig- 
nado á  que  su  intervención  dejara  como  huella  inde- 
leble un  defecto  en  la  caja  del  cráneo.  Se  inicia  ac- 
tualmente un  serio  perfeccionamiento  de  la  operación, 
con  el  cual  se  suprime  ese  defecto. 

A  principios  de  este  siglo,  Merrem  (1)  experimen- 
tando en  perros  y  gatos,  reimplantó  en  su  sitio  con 
éxito  las  rodajas  óseas  obtenidas  por  la  trepanación. 
Walther  (1782—1849)  repitió  en  un  perro  el  experi- 
mento, y  lo  ensayó  después  en  un  hombre  con  éxito 
relativo.  Wattman  consiguió  el  mismo  resultado  en 
la  trepanación  de  un  epiléptico.  Merrem,  Walther  y 
Dubrueil  aconsejaron  esa  manera  de  hacer,  pero  sus 
tentativas  fueron  con  razón  consideradas  más  como 
experimentos  de  fisiología  patológica  que  como  un 
procedimiento  terapéutico. 


(1)  B.  von  Langenbeck— Vorlesungen   über  Akiurgie— 1888— 
Pág.  351 . 
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En  1863,Julius  Wolff  publicó  en  los  Archiv  für  Kli- 
nische  Chirurgie  su  trabajo  sobre  osteoplastia;  pro- 
pone en  él  la  «resección  osteoplástica  del  cráneo*  ó 
«trepanación  osteoplástica»,  demuestra  con  experi- 
mentos en  los  animales  la  posibilidad  de  su  ejecución 
y  discute  sus  ventajas.  (1) 

Ya  en  la  era  antiséptica,  diversos  cirujanos  reapli- 
can  con  éxito  las  rodajas  óseas  en  las  heridas  de 
trépano. 

Nuevos  experimentos  de  Spitzka,  en  1887  (2),  de 
Mossé  (3),  de  Adamkiewicz  (4)  demuestran  una  vez 
más  la  posibilidad  de  reimplantación  de  las  rodajas 
óseas  extraídas  por  el  trépano. 

Por  fin,  en  el  número  del  Centralblatt  für  Chirurgie, 
aparecido  el  23  de  Noviembre  de  1889,  W.  Wagner 
publica  una  comunicación  en  la  cual  propone  categó- 
ricamente la  resección  temporaria  de  la  bóveda  del 
cráneo,  establece  lijeramente  sus  ventajas  sobre  la  tre- 
panación, dá  un  método  operatorio  basado  en  sus  en- 
sayos en  el  cadáver  y  expone  la  historia  de  un  caso 
de  fractura  de  la  base  del  cráneo,  con  desgarradu- 
ra de  la  arteria  meníngea  media  y  hematoma  conse- 
cutivo, en  que  la  ha  practicado.  Esta  operación,  la 
primera  resección  temporaria  de  la  bóveda  del  cráneo 
practicada  en  el  hombre  vivo,  no  pudo  dar  un  resul- 
tado favorable  porque  el  enfermo  sucumbió  á  las  le- 
siones primitivas. 

Yo  he  hecho  la  operación  dos  veces:  la  primera  en 
un  niño  epiléptico,  el  29  de  Abril  del  corriente  año,  la 


(í)  Centralblatt  fúr  Chirurgie— 1890- -núm.  1. 
(z)  Decressac — Coutribution  á  Tetude  de  la  chirurgie  du  cer- 
veau— 1890— Pág.  112. 

(3)  Decressac— Loe.  cit. 

(4)  Revue  des  Sciences  Medicales— Tomo  XXXIII— Pág.  622. 
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segunda  ocho  dias  después  en  un  hombre  hemiplé- 
gico  y  afásico.  Los  resultados  de  la  primera,  bajo  el 
punto  de  vista  operatorio,  están  ya  completamente 
asegurados;  tengo,  pues,  el  derecho  de  presentarla 
como  la  primera  resección  temporaria  de  la  bóveda 
del  cráneo  hecha  con  éxito  en  el  hombre. 


II 


Las  pérdidas  de  sustancia  del  cráneo  no  se  reparan. 
Formada  de  distinta  manera  que  las  otras  partes  del 
esqueleto,  la  bóveda  craneal  tiene  una  fisiología  pa- 
tológica que  le  es  propia.  El  periostio  que  la  cubre, 
ó  pericráneo,  no  reacciona  ante  la  irritación  ordina- 
ria, produciendo  hueso;  su  poder  osteogénico  es  muy 
débil.  La  duramadre,  ó  periostio  interno,  no  lo  aven- 
taja mucho  en  ese  sentido,  como  lo  han  probado  los 
experimentos  de  OUier. 

La  clínica  ha  demostrado,  por  otra  parte,  la  dificul- 
tad extrema  de  la  producción  ósea  en  las  pérdidas  de 
sustancia  de  la  bóveda  del  cráneo,  sean  ellas  conse- 
cutivas á  la  trepanación,  á  la  extracción  de  esquirlas 
ó  á  una  herida  por  instrumento  cortante,  de  esas 
adornadas  con  el  nombre  de  aposkeparnismos.  La 
abertura  parece  entonces  estrecharse,  sobretodo  gra- 
cias ni  brotamiento  de  los  bordes  mismos  de  la  pér- 
dida de  sustancia,  lo  que  trae  el  estrechamiento  con- 
céntrico de  la  perforación,  pero  queda  siempre  una 
parte  obturada  por  tejido  fibroso.  Esta  ausencia  de 
reparación  ósea  completa  es  constante,  según  Larrey, 
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cuando  la  abertura  excede  dos  ó  tres  centímetros 
(Clínique  chirurgicale-Tomo  V— Pág.  5)  (1) 

Los  trabajos  de  Poulet  concuerdan,  respecto  de  esta 
pobreza  del  trabajo  reparador,  con  los  de  Kosmowski; 
experinnentando  en  gatos  jóvenes  jamás  ha  obtenido 
la  reparación  de  las  pérdidas  de  sustancia  del  crá- 
neo. (2) 

Todos  los  procedimientos  operatorios  que  para  ha- 
cernos accesible  el  interior  del  cráneo  dejen  en  este 
una  pérdida  de  sustancia  tienen,  pues,  serios  incon- 
venientes. El  encéfalo  es  muy  débilmente  protejido 
por  una  cicatriz  fibrosa  más  ó  menos  espesa;  los  ope- 
rados se  ven  así  obligados  á  usar  una  placa  de  cuero 
ó  de  metal  para  prevenir  accidentes  que  fácilmente 
serían  fatales.  Se  ha  dado  el  caso  de  un  trepanado 
que  se  suicidó  introduciéndose  un  instrumento  pun- 
zante por  la  cicatriz.  Además,  al  nivel  de  esas  pérdi- 
des  de  sustancia,  el  cuero  cabelludo  deprimido  recibe 
visiblemente  la  impulsión  de  los  latidos  delcerebro  y 
se  eleva  sobre  el  resto  de  la  superficie  cefálica  cuando 
el  paciente  hace  un  esfuerzo.  Todo  eso  está  lejos  de 
ser  agradable,  y  no  es  una  compensación  para  los 
trepanados  el  poder  oir  directamente  por  su  cicatriz, 
como  en  los  curiosos  casos  de  Larrey. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  reemplazar  la  trepana- 
ción y  las  operaciones  análogas,  que  mutilan  al  enfer- 
mo, por  procedimientos  autoplásticos  que  den  todo 
el  campo  necesario  para  la  acción  quirúrgica  en  las 
meníngeas  ó  el  cerebro,sin  atentar  por  eso  de  una  ma- 
nera permanente  contra  la  integridad  de  las  paredes 


(l)Carlet— Art.  Cráne,  del  Diccionario  Dechambre—Torao  XXII 
-Pág.  428. 
(2)  Poulet  etBousíjuet—Palhologie  Externe— Tomo 2«--Piig.  32. 
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craneales.  Y  tenemos  un  ejemplo  que  seguir:  el  de 
la  resección  temporaria  del  maxilar  superior,  aplicada 
por  B.  von  Langenbek  desde  1859  á  la  extirpación  de 
ciertos  pólipos  naso-faríngeos. 


III 


Veamos  cuales  son  las  nociones  de  Anatomía  nor- 
mal y  de  Fisiología  patológica  que  han  podido  servir 
de  base  para  la  creación  del  nuevo  método;  veamos 
también  que  parte  han  tenido  en  ella  la  experimenta- 
ción y  la  clínica. 

La  vascularidad  del  cuero  cabelludo  y  de  la  bóveda 
del  cráneo  es  considerable.  Entre  la  piel  y  la  apo- 
neurosis  epicraneana,  las  ramas  délas  frontales,  de 
las  temporales  superficiales,  de  las  auriculares  poste- 
riores y  de  las  occipitales  de  uno  y  otro  lado,  forman 
una  rica  red  anastomótica  que  asegura  la  vitalidad  de 
los  colgajos  de  cuero  cabelludo,  por  grandes  que  ellos 
sean.  De  esa  red  salen  pequeños  y  numerosos  ramos 
profundos  que  se  distribuyen  en  el  pericráneo,  este 
recibe  además  ramos  délas  arterias  temporales  pro- 
fundas. Del  pericrúneo,  tan  bien  provisto  de  sangre 
arterial,  pasa  gran  número  de  pequeños  vasos  arte- 
riales al  hueso  mismo,  en  el  que  penetran  por  innu- 
merables agujeros,  perceptibles  á  la  lente,  en  la  lámina 
externa.  Estos  vasos,  de  pequeño  calibre,  tienen  un 
territorio  muy  limitado,  pero  no  son  los  únicos  que, 
dirijiéndose  de  fuera  á  dentro,  contribuyen  á  la  nutri- 
ción de  la  calota  craneana.  Hyrll  ha  demostrado  que 
la  arteria  occipital,  la  frontal  y  la  supraorbitaria  envían 
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al  díploe,  de  una  manera  constante,  ramos  que  pene- 
tran respectivamente  por  el  agujero  mastóideo,  por 
un  orificio  especial  de  la  parte  orbitaria  del  hueso 
frontal  y  por  otro  agujero  especial  situado  en  la  es- 
cotadura supraorbitaria.  Por  su  parte  la  duramadre, 
que  encierra  la  red  arterial  proveniente  de  la  menín- 
gea media,  da  muchos  pequeños  vasos  arteriales  que 
entran  por  la  lamina  vitrea  y  nutren  las  partes  más 
centrales  del  díploe.  Por  fin,  están  los  vasos  descri- 
tos por  Hyrtl  bajo  el  nombre  de  ramos  perforantes, 
que  establecen  una  comunicación  directa,  al  través  del 
díploe,  entre  la  arteria  meníngea  media  y  los  vasos 
arteriales  del  pericráneo  (1). 

En  cuanto  á  la  circulación  venosa,  está  asegurada 
por  numerosos  canales  que  del  cuero  cabelludo  y  del 
hueso  mismo  pasan  á  las  venas  del  cuello  y  á  los 
senos  de  la  duramadre. 

Conocemos  ya  los  elementos  de  nutrición  con  que 
cuenta  la  bóveda  del  cráneo;  consideremos  ahora  la 
evolución  normal  desús  soluciones  de  continuidad. 

La  reacción  reparadora  que  sucede  á  esas  lesiones 
no  corresponde  á  la  riqueza  vascular  de  la  región; 
es  tan  escasa  que  algunos  han  dudado  de  que  las  frac- 
turas de  la  bóveda  del  cráneo  se  consoliden.  Diferen- 
tes piezas  patológicas  conservadas  en  los  museos 
prueban,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  la  consolida- 
ción. En  el  museo  Dupuytren  hay  varias  fracturas 
lineares  de  la  bóveda  del  cráneo,  consolidadas  por 
tejido  óseo  (2).  No  es  menos  cierto  por  eso  que  la 
reparación  es  siempre  lenta,  con  frecuencia  incom- 

(1)  Hyrtl—Handbuch   der  Topographsichen   Anatomie—Tomo 
1  ^  — Pág.  55. 

(2)  FoUin  et  Duplay— Pathol)gie  Externe -Tomo  3^— Pág.  483. 
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pleta  y  en  algunos  casos  nula.  Richet  ha  formulado 
muy  bien,  como  sigue,  los  resultados  de  la  observa- 
ción sobre  este  punto:  r  las  soluciones  de  continui- 
dad del  cráneo,  aun  cuando  sean  acompañadas  de 
hundimiento  de  los  fragmentos,  pueden  cicatrizarse 
si  los  huesos  quedan  en  contacto;  2°  las  pérdidas  de 
sustancia,  á  menos  que  sean  muy  lijeras,  no  se  repa- 
ran sino  por  medio  de  una  membrana  mós  6  menos 
espesa,  que  se  inserta  sólidamente  en  la  periferia  de 
la  perforación;  3°  las  fracturas  lineares  y  las  ñsuras 
sin  separación,  se  cicatrizan  en  general  de  una  manera 
tan  perfecta  que  es  á  menudo  difícil  encontrar  sus 
huellas,  pero  parecen  poner  un  tiempo  muy  largo  en 
consolidarse  perfectamente,  sobre  todo  en  los  huesos 
en  cuya  estructura  la  sustancia  compacta  entra  como 
mayor  parte;  4*,  en  fin,  en  los  casos  en  que  los  frag- 
mentos quedan  separados,  la  cicatrización  de  las  su- 
perficies fracturadas  se  hace  aisladamente  y  las  hen- 
diduras que  quedan  entre  ellas  persisten  siempre 
solamente  cerradas  por  una  membrana  (1). 

El  carácter  propio  de  las  soluciones  de  continuidad 
de  la  bóveda  del  cráneo  que  más  nos  interesa  hacer 
resaltar,  es  que  su  consolidación  no  da  lugar  á  la  for- 
mación de  callo.  Sea  por  falta  de  cambios  en  la  posi- 
ción respectiva  de  los  fragmentos,  sea,  como  es  más 
verosímil,  por  la  debilidad  de  la^  propiedades  osteo- 
génicas  de  la  duramadre  y  del  pericráneo,  el  caso  es 
que  falta  por  completo  el  callo  {provisorio  y  que  no 
se  observa  esa  exhuberante  producción  de  tejido  óseo, 
tan  común  en  las  fracturas  de  los  otros  huesos. 

Pasemos  á  los   hechos  experimentales  y  clínicos. 


(1)  Richet-TralLé  d'Anatomie    médico-chirurgicale — 3*edic.— 
Pág.  266. 
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Los  experimentos  ya  antiguos  de  Walther  y  los  re- 
cientes de  Adannkíewicz,  aunque  se  refieren  ala  con- 
solidación de  fragmentos  de  cráneo  completamente 
separados  de  sus  conexiones  normales,  me  han  pare- 
cido de  interés  para  la  cuestión  de  que  trato. 

Walther  trepanó  el  hueso  frontal  de  un  perro  y 
reaplicó  inmediatamente  en  su  sitio  la  rodaja  ósea  así 
obtenida;  obtuvo  la  reunión  inmediata  y  no  hubo  ac- 
cidentes; la  autopsia,  practicada  un  año  después,  mos- 
tró que  la  rodaja  estaba  completamente  reunida  al 
resto  del  hueso,  casi  sin  señal  de  callo.  Animado  por 
esos  resultados  y  habiéndosele  presentado  la  ocasión 
de  aplicar  el  procedimiento  en  el  hombre,  volvió  á 
poner  en  su  sitio  la  rodaja  que  acababa  de  obtener 
por  la  trepanación,  en  un  hombre  de  36  años,  y  la 
mantuvo  por  medio  de  bandeletas  aplicadas  sobre  los 
colgajos;  la  supuración  fué  larga,  la  porción  externa 
del  fragmento  óseo  se  esfolió  y  el  resto  solamente  que- 
dó reunido  (1). 

Adamkiewicz,  conducido  por  sus  investigaciones 
sobre  la  compresión  cerebral  á  hacer  numerosas  tre- 
panaciones en  los  animales,  ha  repetido  en  grande  es- 
cala los  experimentos  de  Walther;  ha  vuelto  á  poner 
en  su  sitio  las  rodajas  óseas  y  ha  suturado  sobi^e 
ellas  el  periostio  y  la  piel.  Los  resultados  obtenidos 
lo  han  autorizado  á  formular,  á  lo  menos  para  el  co- 
nejo, las  conclusiones  siguientes:  1°  fragmentos  re- 
dondeados de  6  á  9  milímetros  de  diámetro  se  conso- 
lidan cuando  se  han  tomado  todas  las  precauciones 
antisépticas;  2®  el  tiempo  necesario  para  la  consoli- 
dación parece  ser   de  cuatro  á  seis  semanas;  3^  se 


(1)  A.  Poulet— Art.  Trepanation,  del  Diccionario  Jaccoud— To- 
mo xxxv. 


138  ANALES  DE  LA 

puede  dejar  sin  inconveniente  durante  algún  tiennpo 
el  fragmento  á  reimplanlar  expuesto  al  aire  ó  en 
una  solución  fenicada  al  2  ó  3  %;  4^  aun  fragmentos 
de  más  de  un  centímetro  de  largo  y  de  igual  ancho 
pueden  adherirse,  cuando  las  condiciones  de  antisep- 
sia están  satisfechas;  5"  se  puede  trasplantar  fragmen- 
tos semejantes  de  un  animal  á  otro;  6^  es  necesario 
para  que  la  consolidación  ósea  se  produzca,  que  los 
dos  fragmentos  estén  exactamente  en  contacto,  por- 
que si  no  lo  están  no  hay  consolidación  óseasino  sola- 
mente un  puente  fibroso  éntrelos  dos  (1). 

Los  injertos  óseos  han  sido  también  ensayados 
para  obturar  las  pérdidas  de  sustancia  del  cráneo. 
En  los  casos  de  fractura  conminuta  expuesta,  Mac- 
Ewen  reúne  los  fragmentos,  los  limpia  en  una  solu- 
ción de  ácido  fénico  al  2  OíO,  los  reduce  á  pedazos 
muy  pequeños,  y  los  pone,  por  fin,  en  forma  de  mo- 
saico, en  su  sitio  primitivo;  según  él,  cuando  no  se 
produce  supuración  alguna,  la  mayor  parte  se  adhie- 
ren y  organizan.  Esto  cita  Seydel  (2}  á  propósito  de 
un  caso  suyo,  en  que  reforzó  la  oclusión  de  una  vasta 
pérdida  de  sustancia  del  cráneo,  poniendo  sobre  la 
duramadre  seis  ú  ocho  pequeños  pedazos  de  hueso 
cubiertos  de  periostio,  tomados  de  la  cara  interna  de 
la  tibia. 

Wolff  (3)  ha  hecho  por  primera  vez  la  resección 
temporaria  experimental  de  la  bóveda  del  cráneo. 
En  uno  de  sus  experimentos  en  animales,  la  porción 
de  cráneo  fué  completamente  separada  por  medio 
del  escoplo  de  sus  adherencias  óseas  y  mantenida 

(1)  Revue  des  Sciences  Medicales— Tomo  XXXIII— Pág.  612. 

(2)  Seydel-Eine  neue  Methode    groase    Knochendefekte  des 
SchHdels  zudeckea,  en  el  Centralb  für  Chirurgie.  1889,  núm.  12. 

(3)  Loe.  ciL 
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en  continuidad  con  el  organismo  solo  por  el  perlera- 
neo;  en  el  otro,  un  pedazo  cuadrangular  de  la  bóvedo 
fué  cortado  con  el  escoplo  por  tres  de  sus  lados  y 
doblado  á  viva  fuerza  por  el  otro  costado.  En  amboa 
casos  se  obtuvo  la  curación  por  primera  intención 
y  la  unión  entre  el  fragmento  resecado  y  los  bordes 
del  agujero  de  las  paredes  del  cráneo  fué,  en  su  ma- 
yor parte,  puramente  ósea. 

En  el  Congreso  alemán  de  Cirujía  de  1889,  Ger^f 
tein  comunicó  un  caso  muy  interesante.  Le  fué  lle- 
vado al  hospital  en  Dortmund  un  montañés  con  una 
grave  lesión  del  cráneo.  Puesto  á  descubierto  el 
foco  de  fractura,  se  encontró  que  dos  grandes  esquir- 
las hundidas  estaban  de  tal  modo  encajadas  entre  sí 
que  no  se  las  podía  levantar;  fué  necesario  extraer 
una  de  ellas  de  4  c.  m.  de  largo  por  1.3  c.  m.  de  an- 
cho, que  se  puso  en  la  solución  débil  de  sublimado. 
Después  de  enderezar  la  otra  esquirla  y  de  tratar  la 
lesión  encefálica,  Gerstein  reimplantó  en  su  sitio  el 
fragmento  extraído,  para  lo  que  fué  necesario  recor- 
tarle la  lámina  interna,  que  excedía  en  mucho  á  la 
externa.  Hemostasia  prolija,  sutura.  Curación  rápi- 
da. Un  año  después  el  paciente  sucumbió  á  una  le- 
sión pulmonar;  la  autopsia  demostró  que  el  fragmen- 
habfa  adquirido  adherencias  óseas  en  todos  los  puntos 
en  que  estaba  en  contacto  con  los  huesos  del  crá- 
neo. (1) 

La  clínica  de  ¡as  heridas  del  cráneo  nos  propor- 
ciona datos  sumamente  instructivos  para  la  cuestión 
que  tratamos.  Los  instrumentos  contundentes  y, 
sobre  todo,  los  cortantes  han  desprendido  muchas  ve- 


(1)    Verhandl.     der    deutschen    Gesellschaft   für     Ghirurgie- 
XVIII  Kongress. 
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ees  un  colgajo  de  cuero  cabelludo  con  un  fragmento 
óseo  adherido,  más  ó  menos  grande.  En  esos  casos 
la  conducta  de  los  cirujanos  ha  variado:  algunos,  de- 
masiado tímidos,  antes  dereaplicar  el  colgajo,  le  han 
quitado  el  fragmento  óseo;  otros  lo  han  conservado  y 
han  tratado  de  obtener  la  reparación  inmediata,  tanto 
de  la  herida  del  hueso  como  de  la  de  las  partes  blan- 
das. Los  resultados  de  este  segundo  modo  de  hacer 
son  hoy  los  más  favorables;  son  ya  numerosos  los 
casos  en  que  la  reunión  ha  sido  perfecta.  Citaré  uno 
de  Ambrosio  Paré,  interesante  por  la  época  en  que  fué 
observado,  y  otro  del  hospital  San  Roque,  de  esta  ciu- 
dad. 

Paré  refiere  haber  hecho  lo  que  Celso  ordena,  en  un 
caso  en  que  el  medio  del  hueso  coronal  estaba  despren- 
dido. El  fragmento,  de  un  largo  y  de  un  ancho  de 
tres  dedos  más  ó  menos,  estaba  invertido  sobre  la  cara, 
en  conexión  únicamente  con  el  pericráneo  y  el  cuero 
cabelludo.  Paré  enjugó  la  sangre  derramada  sobre 
la  duramadre,  la  que  latía  visiblemente,  y  en  seguida 
puso  de  nuevo  en  su  lugar  el  colgajo  desprendido; 
para  fijarlo  mejor,  puso  tres  puntos  de  sutura  en  su 
parte  superior,  y  á  fin  de  dar  salida  á  la  sanies  co- 
locó pequeñas  mechas  á  los  lados  de  la  herida.  Todo 
se  adaptó  tan  bien,  que  la  curación  tuvo  lugar.  (1) 

El  casó  del  hospital  San  Roque  es  el  siguiente:  Se 
trataba  de  un  albañilque,  trabajando  en  los  andamios, 
había  caido  de  una  altura  de  6  metros  próximamente; 
había  chocado  con  un  montón  de  piedras  sueltas  co- 
locadas en  el  borde  de  la  vereda.  El  cuero  cabelludo, 
con  el  pericráneo,  estaban  desprendidos  de  la  caja 
ósea  en  una  superficie  de  cinco  centímetros  próxima- 

(Ij    Vidal  (de  Qassis)— Pathologie  Externe— Tomo  II— Pag.  527. 
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mente,  y  afectando  una  forma  oval  de  bordes  suma- 
mente contundidos  6  irregulares.  En  uno  de  los  col- 
gajos del  cuero  cabelludo,  sostenido  por  una  ligera 
cinta  de  pericróneo,  estaba  adherida  una  porción  del 
parietal  izquierdo,  de  forma  ligeramente  circular,  y 
más  ó  menos  de  un  diámetro  de  3  c.  m.  Se  veía  la 
duramadre  al  descubierto  y  se  percibían  los  movi- 
mientos cerebrales.  No  había  más  lesiones  externas, 
ni  signos  de  otras  internas.  El  practicante  de  guar- 
dia Sr.  Novaro,  reaplicó  el  fragmento  óseo  y,  haciendo 
el  mejor  arreglo  posible  de  los  colgajos  del  cuero  ca- 
belludo, suturó  la  herida.  El  fragmento  se  había 
coaptado  con  toda  regularidad.  Curación  iodoforma- 
da.  Aplicación  de  hielo  en  el  sitio  de  la  lesión.  Al 
día  siguiente,  como  el  enfermo  presentara  un  estado 
general  inmejorable,  el  doctor  Aguilar,  jefe  del  servi- 
cio, no  modificó  el  tratamiento  instituido.  «A  los  cua- 
tro días  se  sacaban  los  puntos  de  sutura,  no  había  fe- 
nómenos generales  y  la  herida  comenzaba  á  cicatrizar- 
aunque  una  ligera  supuración  cubría  sus  bordes.  Al 
mes  próximamente  el  enfermo  era  dado  de  alta,  com- 
pletamente curado.»  (1) 

Hagamos  las  síntesis  délos  datos  que  hemos  ob- 
tenido en  el  desarrollo  de  este  capítulo.  La  anatomía 
nos  ha  hecho  presumir  la  vitalidad  de  un  colgajo 
ósteo-culáneo  de  la  bóveda  del  cráneo;  la  fisiología 
patológica  nos  ha  mostrado  que  la  reparación  de  las 
soluciones  de  continuidad  de  la  bóveda  del  cráneo 
es  un  hecho,  y  que  no  dá  lugar  á  la  formación  de 
callo;  la  experimentación  ha  establecido  que  esa  re- 
paración se  realiza    también   cuando    un  fragmento 

(1)  M.  Beguerestain— Trepanación— Tesis  de  Buenos  Aires— 
ím.    Pág.  69. 
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solo  ooiiderva  sos  conexiones  con  el  per¡03tio  y  con 
la  piel;  en  fln,  la  clínica  nos  ha  presentado  ejemplos 
accidentales  de  reparación  en  esas  condiciones,  suce- 
didos en  el  hombre. 

No  necesitamos  más  para  vernos  inducidos  y  au- 
torizados á  practicar  en  el  hombre  enfermo  la  resec- 
ción parcial  y  temporaria  de  la  bóveda  del  cráneo,  en 
lugar  de  la  trepanación. 


IV 


Llego  á  la  parte  clínica  de  este  trabajo,  en  la  que 
expondré  la  historia  de  tres  casos  de  resección  tem- 
poraria de  la  bóveda  del  cráneo.  El  primero  de 
ellos  corresponde  ú  W.  Wagner,  cirujano  de  la  ciu- 
dad alemana  de  Kónigshütte;  los  otros  dos  son  de  mi 
práctica  hospitalaria.  No  es  imposible  que  otras 
operaciones  semejantes  hayan  sido  hechas  desde  la 
aparición  del  artículo  de  Wagner  hasta  este  momen- 
to, pero  en  todo  caso  no  han  sido  aun  publicadas. 

Obseroacióní.''  P.  Chowolka,  de  27  años  de  edad, 
entra  el  1*  de  Octubre  al  lazareto.  Un  carro  pesada- 
mente cargado  le  había  apretado  la  cabeza.  A  su  en- 
trada C.  está  en  completa  pérdida  del  conocimiento 
y  sangra  por  ambos  oidos,  por  la  boca  y  la  nariz;  el 
pulso  está  blando,  rápido  y  regular,  con  excepción 
de  un  derrame  sanguíneo  manifiestamente  fluctuante, 
situado  en  la  sien  izquierda,  no  se  encuentra  lesión 
externa  alguna;  no  responde  absolutamente  á  los  lla- 
mados; las  pupilas  están  ambas  dilatadas  y  reaccio- 
nan débilmente. 
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Octubre  2— Hasla  media  noche  la  sangre  ha  conti- 
nuado saliendo  abundantemente  por  la  boca  y  los 
oídos.  Ha  habido  vómitos.  El  enfermo  responde  á 
los  llamados  abriendo  los  ojos  y  mirando  sin  expre- 
sión. Hay  ptosis  del  lado  izquierdo  y  la  pupila  del 
mismo  lado  no  reacciona  á  la  luz.  Pulso  normal.  No 
hay  otros  desórdenes  de  la  sensibilidad  ni  de  la  mo- 
tilidad. 

Octubre  3— La  somnolencia  es  mayor  que  anterior- 
mente; el  pulso  late  60  veces;  el  brazo  derecho  está 
completamente  insensible  y  paralizado;  la  pierna,  al 
contrario,  se  encoje  cuando  se  la  pincha.  A  mediodía 
el  pulso  desciende  á  52.  A  las  3  li2  p.  m.,  como  los 
síntomas  de  compresión  cerebral  aumentan  y  se  les 
refiere  á  un  hematoma  de  la  arteria  meníngea  media, 
se  busca  á  esta  para  ligarla. 

En  el  sitio  típico  de  la  ligadura  se  hace  un  corte 
hasta  el  periostio  en  forma  de  omega,  Q,  de  modo  que 
el  pedículo  del  colgajo  así  circunscrito  queda  hacia 
abajo;  retraídas  las  partes  blandas  que  forman  el  col- 
gajo, se  secciona  el  periostio  á  un  centímetro  por  den- 
tro del  primer  corte.  Se  corta  el  hueso  por  medio  del 
escoplo  en  toda  la  parte  circular  de  la  incisión  del  pe- 
riostio y  en  seguida  se  hace  una  gotera  en  la  parte 
del  cráneo  correspondiente  á  la  porción  horizontal 
posterior  del  corte.  A  partir  de  esta  gotera,  se  corta 
con  facilidad  el  puente  óseo  que  fija  el  colgajo.  Se  levan- 
ta entonces  este;  el  fragmento  óseo  que  contribuye  á 
formarlo  mide  6.5  centímetros  de  largo  por  5  c.  m.  de 
ancho;  su  base  tiene  tres  centímetros.  Las  partes 
blandas  del  colgajo  sobrepasan  el  hueso  de  un  cen- 
tímetro. Levantado  el  colgajo,  se  presentan  coágulos 
que  cubren  la  duramadre,  y  que  son  extraídos.  Se 
ve  entonces  el  tronco  principal  de  la  arteria  menín- 
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gea  media,  que  completamente  sin  sangre  descansa 
sobre  la  duramadre.  Cerca  del  ángulo  inferior  de  la 
herida  se  ve  la  rotura  de  la  arteria  por  la  que  sale  san- 
gre rutilante.  La  hemorragia  cesa  después  de  la  liga- 
dura del  vaso.  Se  ve  en  la  escama  del  temporal,  algo 
detrás  del  borde  de  la  herida,  una  fisura  que  se  pro- 
longa profundamente,  y  por  la  cual  fibras  del  músculo 
temporal  se  han  introducido  en  el  interior  del  cráneo. 
Al  limpiar  la  herida  salen  pequeños  fragmentos  de 
sustancia  cerebral.  Se  repone  el  colgajo  en  su  sitio 
primitivo,  se  le  sutura  y  se  establece  el  drenaje  en 
el  ángulo  inferior  de  la  herida. 

El  enfermo  pasa  tranquilo  el  resto  del  día  y  la  no- 
che siguiente  á  la  operación.  El  coma  es  profundo, 
el  pulso  (80-100)  regular  y  fuerte,  el  brazo  derecho 
ha  recobrado  su  motilidad  y  está  flexionado  en  ángulo 
recio. 

Octubre  4— Hasta  la  mañana  todo  ha  seguido  y  si- 
gue lo  mismo.  A  mediodía  la  somnolencia  ha  aumen- 
tado, la  respiración  es  más  superficial,  el  pulso  es 
más  pequeño  y  más  lento.  A  la  tarde,  más  ó  menos 
24  horas  después  de  la  operación,  el  enfermo  muere. 

Autopsia— La  parte  cutánea  del  colgajo  no  presen- 
ta nada  que  haga  creerlo  gangrenado;  el  fragmento 
óseo  está  sólidamente  implantado  en  el  agujero.  Los 
vasos  meníngeos  están  henchidos;  no  hay  vestigios 
de  inflamación;  la  arteria  meníngea  media  está  ligada 
y  vacío.  |La  base  del  cráneo  presenta  una  fractura  que 
la  recorre  desde  la  escama  del  temporal  izquierdo  has- 
ta el  peñasco  del  lado  derecho.  El  encéfalo  presenta 
contusiones  en  diferentes  puntos. 
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Wagner  agrega  las  siguientes  cohsideraciones  á  lá 
relación  de  su  caso.  «Se  trataba,  pues,  de  una  grave 
fractura  de  la  base  del  cráneo  con  desgarradura  de  la 
artería  meníngea  medía  izquierda.  La  indicación  de 
la  resección  temporaria  del  cráneo  fué  dada  por  el 
hematoma  creciente  de  la  duramadre.  La  extracción 
de  este  dio  por  resultado  la  desaparición  de  los  gra- 
ves fenómenos  de  compresión  cerebral,  pero  queda- 
ban á  pesar  de  eso  otras  lesiones  tan  graves  del  encé- 
falo; que  la  muerte  sobrevino  á  las  24  horas.»  «Por 
supuesto,  agrega  después,  que  este  caso  no  prueba 
sino  que  la  operación  es  fácil  de  practicar  en  el  vi- 
vo.» 

Las  dos  operaciones  que  yo  he  hecho  han  sido 
principalmente  esploratrices.  Mi  conducta  podrá  pa- 
recer excesivamente  emprendedora;  yo  la  justifico 
con  el  ejemplo  de  los  grandes  maestros.  Recorriendo 
las  88  observaciones  de  cirujía  de  las  meníngeas  y 
del  cerebro,  reunidas  por  Decressac  en  su  interesante 
libro,  se  encuentran  muchos  casos  de  parálisis  y  pa- 
resias más  ó  menos  localizadas,  acompañadas  ó  no  de 
accidentes  convulsivos,  en  que  la  abertura  artificial 
del  cráneo  ha  sido  enormente  benéfica  para  los  enfer- 
mos, revelando  la  presencia  de  derrames  sanguíneos 
supra  ó  sub  durales,  de  fragmentos  óseos  implantados 
en  el  cerebro,  etc,  y  haciendo  posible  su  inmediata 
supresión.  Esos  casos,  debidos  sobretodo  á  la  prác- 
tica de  Mac  Ewen,  de  Golding  Bird,  de  LucasCham- 
pionniére,  han  sido  de  origen  traumático.  En  el  pri- 
mero de  mis  operados  el  traumatismo  parecía  haber 
ejercido  una  influencia  considerable  sobre  la  marcha 
de  la  enfermedad  y  en  el  segundo,  el  origen  traumá- 
tico de  la  misma  estaba  fuera  de  toda  duda.  La  gra- 
vedad de  los  desórdenes  funcionales  que  presentaban 
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los  enfermos,  justificaba  también  una  intervención, 
cuyas  consecuencias  han  sido  de  una  simplicidad  tan 
grande.  En  el  segundo  caso,  una  mejoría  manifiesta 
de  los  síntomas^  que  hasta  entonces  habían  quedado 
estacionarios,  ha  seguido  de  cerca  á  la  operación. 

Observación  //—Lorenzo  Ibarra,  de  7  años  de  edad, 
argentino,  viene  al  consultorio  del  Hospital  en  Abril 
de  1890.  Sus  padres  son  sanos  y  él  no  ha  tenido 
más  enfermedad  que  la  que  motiva  su  consulta.  Des- 
de hace  dos  años  ha  sufrido  pequeños  ataques  de 
convulsiones,  ocasionados  por  sorpresas,  etc.    Hace 

# 

más  ó  menos  seis  meses  se  cayó  de  un  techo,  de  cua- 
tro varas  de  altura,  luxándose  hacia  adelante  la  ex- 
tremidad interna  de  la  clavícula  izquierda.  A  partir 
de  esa  caida,  los  fenómenos  anormales  del  lado  del 
sistema  nervioso  se  acentuaron;  los  ataques  se  hicie* 
ron  más  frecuentes  é  intensos,  y  el  enfermo  ha  ido 
decayendo  hasta  encontrarse  en  el 

Estado  actual— El  paciente  es  un  muchacho  bien 
desarrollado.  El  estado  de  su  nutrición  general  es 
satisfactorio;  su  pulso  late  120  veces  por  minuto;  los 
movimientos  respiratorios  son  35  en  el  mismo  tiempo; 
la  temperatura  es  normal. 

La  actitud  del  enfermo  hace  sospechar  una  hemi- 
paresia  del  lado  derecho,  lo  que  se  comprueba  por 
un  examen  más  detenido.  Los  pliegues  de  la  mitad 
derecha  de  la  cara  están  poco  marcados;  el  brazo  de- 
recho cae  vertical  á  lo  largo  del  tronco  durante  la 
marcha,  y  la  pierna  del  mismo  lado  presenta  una 
manifiesta  debilidad  funcional.  Las  pupilas  están 
normales.  La  sensibilidad,  en  sus  diversas  modali- 
dades, no  presenta  alteraciones  del  lado  paresiado  ni 
del  sano.  El  enfermo  ve  y  oye  bien.  La  expresión, 
de  su  fisonomía  es  nula;  no  ríe  nunca^  tarda  mucho 


UNIVERSIDAD  147 

en  contestar  ó  no  contesta  absolatamente  á  las  pre- 
guntas que  se  le  hacen.  Su  pronunciación  es  defec- 
tuosa; á  veces  no  hace  sino  repetir  maquinalmenle 
lo  que  se  le  pregunta  ó  lo  que  se  le  dice.  Sus  faculta- 
des intelectuales  están,  pues,  muy  deprimidas:  cor- 
responden ú  las  de  un  inbécil.  Según  la  madre, 
estos  desórdenes  intelectuales  datan  del  golpe.  Des- 
de entonces  se  han  hecho  más  frecuentes  los  ataques 
convulsivos  que  sobrevienen  ahora  más  ó  menos  en 
número  de  seis  por  dia;  á  veces  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana el  paciente  ya  ha  tenido  cuatro  ó  cinco.  En 
esos  ataques  cae  sin  conocimiento,  da  gritos  ahoga- 
dos y  presenta  convulsiones  durante  un  corto  tiem- 
po; á  veces  él  conoce  cuando  le  va  á  dar  el  mal. 

El  examen  exterior  del  cráneo  no  revela  cosa  algu- 
na anormal. 

El  enfermo  se  queja  con  frecuencia  de  dolor  de  ca- 
beza. Se  le  somete  durante  diez  dias  á  un  tratamien- 
to antisifllítico,  sin  resultado  alguno. 

Con  esos  datos— y  en  la  esperanza  de  mejorar  Id 
situación  tan  miserable  del  paciente — me  resuelvo  á 
abrir  el  cráneo  en  busca  del  punto  de  partida  délos 
fenómenos  espasAiódicos,  sea  él  una  adherencia  de 
de  las  meníngeas,  una  cicatriz  cortical  ú  otra  lesión 
macroscópica  cualquiera.  La  hemiparesia  del  lado 
derecho  es  una  razón  para  esplorar  la  zona  cortical 
motriz  del  lado  izquierdo;  la  falta  de  desórdenes  de 
la  palabra  y  la  debilidad  de  la  paresia  hemifacial,  me 
inducen  á  poner  á  descubierto  la  parte  superior  de 
esa  zona,  donde  está  el  centro  de  los  movimientos  del 
brazo  y  de  la  pierna.  Convencido,  por  otra  parte,  de 
la  superioridad  de  la  resección  temporaria  sobre  la 
trepanación,  me  preparo  á  hacerla,  ensayándola  en  el 
cadáver. 


148  ANALES  DE  LA 

Abril  29— Hago  la  operación  en  presencia  de  varios 
médicos  y  de  los  practicantes  que  me  ayudan. 

La  cabeza  del  paciente  es  afeitada  y  lavada  con  jabón 
y  bicloruro  de  mercurio.  Determino,  según  el  proce- 
dimiento de  Lucas-Championniére,  la  situación  de  la 
cisura  de  Rolando  del  lado  izquierdo,  y  á  la  altura 
de  su  parte  superior  trazo  el  colgajo.  La  incisión 
que  hago  hasta  el  periostio  es  deforma  de  herradura; 
el  pedículo,  muy  corto,  queda  hacia  abajo.  Hecha  la  he- 
mos tasia  y  retraídas  las  partes  blandas,  secciono  el  pe- 
ríos  tio  al  nivel  del  borde  libre  del  colgajo  y  separo 
lijeramente  con  la  legra  los  labios  de  esa  sección. 
Corto  entonces  por  completo  el  cráneo  con  un  escoplo 
de  15  milímetros  de  ancho,  en  toda  la  porción  curva 
de  la  herida,  y  escavo  una  lijera  gotera  de  cada  lado 
del  pedículo.  Con  un  escoplo  más  angosto  me  es 
fácil  entonces  completar  la  separación  del  fragmento 
óseo  sin  lesionar  el  puente  del  cuero  cabelludo.  Le- 
vanto después  el  colgajo  usando  el  escoplo  como  pa- 
lanca. El  fragmento  óseo  resecado  mide  4.5  centíme- 
tros de  largo  por  3.5  de  ancho;  su  pedículo  tiene  más 
ó  menos  L5  centímetros.  La  duramadre,  que  queda 
á  descubierto,  ha  sido  interesada  en  dos  puntos  por  el 
fllo  del  instrumento.  No  encuentro  en  ella  nada  de 
anormal.  La  secciono  verticalmente  en  una  exten- 
sión de  cuatro  centímetros;  el  aspecto  de  las  circun- 
voluciones así  descubiertas,  me  parece  el  ordinario. 
No  creyendo  deber  llevar  mi  intervención  más  lejos, 
dispongo  todo  para  la  oclusión  de  la  herida.  Reaplico 
el  colgajo,  para  lo  cual  me  veo  obligado  á  regularizar 
algo  los  bordes  del  fragmento  óseo.  Hago  la  sutura  del 
cuero  cabelludo  perpuntes  separados  y  establezco 
el  drenaje  en  la  parte  posterior  de  la  herida,  con  una 
mecha  de  gaza  iodoformada. 
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Abril  30— Anoche  38*,  esta  mañana  37*3.  Ha  estado 
algo  inquieto.  La  curación  está  manchada  de  sero- 
sidad sanguinolenta;  la  cambio  y  encuentro  satisfac- 
torio el  estado  de  la  herida. 

Mayo  1*— Ayer  á  las  7  p.  m.  se  ha  sacado  la  curación; 
salió  un  poco  de  sangre  y  se  cayó  la  mecha  de  gaza. 
Se  le  ha  hecho  otra,  que  cambio  hoy;  la  herida  está 
bien.  La  cara  está  algo  vultuosa  y  hay  cierta  exci- 
tación general.  Ha  habido  una  deposición  y  el  apetito 
es  grande.  Anoche  38*3,  que  es  la  temperatura  más 
elevada  que  presenta  en  toda  la  evolución  de  la  heri- 
da; hoy  por  la  mañana  37*5. 

Mayo  2— La  curación  tiene  una  pequeña  mancha 
de  sangre.  Mucho  apetito.  Reaparecen  los  ataques 
convulsivos,  de  los  que  todavía  no  he  presenciado 
ninguno.    Anoche  38*1;  esta  mañana  37*4. 

Mayo  3— Quito  todas  las  suturas;  la  reunión  es  per- 
fecta menos  en  el  punto  del  drenaje.  El  estado  gene- 
ral bueno;  la  temperatura  queda  ya  definitivamente 
debajo  de  38*.    Se  repiten  los  ataques. 

Mayo  8— Cambio  la  curación;  la  reunión  es  com- 
pleta; el  colgajo  no  ha  sufrido  nada  en  su  nutrición. 
Veo  por  primera  vez  al  enfermo  durante  un  ataque 
convulsivo,  el  tercero  que  ha  tenido  hoy.  En  el  pri- 
mer momento,  gritos  espasmódicos  y  ahogados  acom- 
pañan las  contracciones  tónicas  del  cuerpo  entero;  los 
brazos  están  en  abducción,  las  manos  en  flexión;  des- 
pués sobrevienen  espasmos  clónicos  y,  por  fin,  la  re- 
solución. Todo  el  ataque  habrá  durado  dos  ó  tres 
minutos. 

Mayo  11— Cambio  el  algodón  que  proteje  la  cicatriz. 
Esta  tiene  una  forma  circular;  el  pedículo,  que  se  ha 
borrado  casi  por  completo,  mide  2.5  centímetros  de 
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ancho.  Al  tacto  no  se  siente  saliéncia  alguna  de  la 
porción  ósea. 

Mayo  15— La  reunión  del  colgajo  ósteo-cuténeo  es 
indudablemente  definitiva.  El  estado  del  enfermo  es 
exactamente  el  mismo  que  antes  de  la  operación.  Si 
la  marcha  ulterior  de  su  enfermedad  proporciona  da- 
tos más  precisos  sobre  la  localización  de  su  punto 
de  partida,  se  estará  autorizado  á  intervenir  nueva- 
mente. 

Observación  ///—Pedro  Aury,  francés,  de  34  años 
de  edad,  entra  al  Hospital  el  29  de  Abril  de  1890  y  ocu- 
pa la  cama  n^  7  de  la  sala  1* .  Está  afásico.de  modo  que 
hay  que  pedir  los  antecedentes  á  su  mujer.  El  13  de 
Abril  iba  á  caballo  por  el  campo,  cuando  unos  gau- 
chos—para  robarlo— lo  echaron  al  suelo  y  le  golpea- 
ron repetidas  veces  en  la  cabeza  con  el  cabo  de  los 
rebenques,  produciéndole  así  una  herida  del  cuero 
cabelludo  y  la  pérdida  completa  del  conocimiento. 
Después  de  un  tiempo  que  se  calcula  en  dos  horas, 
Aury  volvió  en  sí,  pudo  montar  su  caballo,  que  había 
permanecido  á  su  lado,  y  volver  á  su  casa.  Ya  no 
podía  hablar  ni  mover  el  brazo  derecho.  En  los 
dias  sucesivos  la  herida  se  cicatrizó,  pero  como  los 
fenómenos  paralíticos  persistían  en  el  mismo  grado, 
resolvió  buscar  remedio  en  la  ciudad. 

Estado  actual- El  paciente  es  de  una  constitución 
medianamente  fuerte;  su  estado  general  es  bueno.  El 
cráneo  es  asimétrico;  la  mitad  izquierda  de  la  frente 
es  menos  convexa  que  la  derecha,  la  cresta  media 
del  paladar  es  oblicua  hacia  atrás  y  á  la  izquierda. 
Presenta  una  cicatriz  reciente  y  ramificada,  de  3.5  cen- 
tímetros de  largo,  sóbrela  eminencia  parietal  derecha. 
La  palpación  de  la  cabeza  no  revela  nada  de  anor- 
mal. 
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Lo  que  más  llama  la  atención  del  que  lo  examina, 
es  una  extrema  diflcultad  en  la  emisión  de  la  palabra. 
Pronuncia  cada  sílaba  aisladamente,  con  una  caden- 
cia especial,  repitiendo  varias  veces  la  misma  ó  po- 
niendo en  su  lugar  otras  que  no  vienen  bien,  lo 
que  da  por  resultado  que  no  se  le  entiende  nada.  Con 
mucho  trabajo  consigue  decir  aproximadamente  su 
nombre,  su  profesión,  y  lo  que  se  le  comprende  con- 
cuerda con  los  datos  que  proporciona  su  mujer.  •  Re- 
cuerda perfectamente  los  sucesos,  los  nombres  de  los 
objetos,  etc.  pero  no  le  es  posible  espresarlos.  Emplea 
con  frecuencia  la  palabra  «seulement»  que  pronuncia 
bastante  bien,  y  pronuncia  aisladamente  las  vocales 
y  las  consonantes  de  una  manera  apenas  inteligible. 
En  suma,  presenta  incompletos  los  desórdenes  de  la 
afasia  atáxica  ó  logoplegia. 

Hay  una  hemiplegia  del  lado  derecho  del  cuerpo. 
En  la  cara  es  muy  acentuada;  la  comisura  labial  de 
ese  lado  está  muy  baja,  y  los  pliegues  cutáneos  casi 
completamente  borrados.  La  parálisis  es  completa 
en  los  músculos  del  antebrazo  y  de  la  mano;  el  codo 
tiene  movimientos  débiles  é  incompletos  de  flexión 
y  de  extensión;  el  hombro  conserva  también  parte 
de  su  capacidad  funcional.  El  miembro  inferior  está 
solamente  paresiado;  el  enfermo  camina  arrastrando 
algo  sobre  el  suelo  la  planta  del  pié  derecho. 

La  pupila  del  lado  derecho  está  un  poco  más  dila- 
tada que  la  izquierda. 

La  sensibilidad  está  intacta. 

El  paciente  se  queja  de  dolor  del  lado  izquierdo  de 
la  cabeza,  dolor  que  ha  tenido  desde  el  principio,  y 
que  no  es  muy  intenso. 

La  temperatura  general  es  normal;  el  pulso  late  de 
80  á  85  veces  por  minuto  y  presenta  frecuentes  inter- 
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initencias.    Los    ruidos   del   corazón  son  normales. 

Mayo  6— El  brazo  paralizado  ha  sido  asiento  de  un 
fuerte  temblor,  según  el  enfermo* 

Como  los  fenómenos  que  este  presenta  pueden  ser 
causados  por  la  compresión  de  la  extremidad  poste* 
rior  de  la  tercera  circunvolución  frontal  izquierda 
(centro  de  Broca)  y  de  la  mitad  inferior  de  la  circun- 
volución central  anterior  (centros  de  la  cara  y  del 
brazo),  me  resuelvo  á  hacer  á  ese  nivel  la  resección 
temporaria  del  cráneo.  El  agente  compresor  es  ve- 
rosímilmente un  derrame  de  sangre  en  las  meníngeas 
ó  un  fragmento  óseo  que  deprime  el  cerebro. 

Mayo  7— Operación.  Determino  la  situación  de  la 
extremidad  inferior  de  la  cisura  de  Rolando  por  el 
procedimiento  de  Lúcas-Championniére,  y  la  del  centro 
de  Broca  por  el  procedimiento  del  mismo.  La  prime- 
ra está  á  7  centímetros  detrás  y  3  arriba  de  la  apófi- 
sis orbitaria  externa  del  frontal;  el  segundo  á  5  centí- 
metros detrás  y  2  arriba  de  la  base  de  la  misma  apófo- 
sis.  Corto  un  colgajo  en  forma  de  herradura,pediculado 
inferiormente  y  que  corresponde  á  los  centros  recién 
determinados.  Ligo  varios  vasos  arteriales  que  dan 
sangre,  uno  de  ellos  en  el  colgajo  mismo,  lo  que  me 
hace  creer  segura  su  vitalidad.  Corto  la  aponeurosis 
y  el  músculo  temporal.  Retraído  el  colgajo,  secciono 
el  periostio  á  su  alrededor,  y  siento  en  la  parte  supe- 
rior de  la  herida  un  desnivel  que  me  hace  pensar  en 
una  fractura  ya  consolidada  de  la  bóveda  del  cráneo. 
Separo  con  la  legra  los  labios  periósticos  y  empiezo 
á  trabajar  con  el  escoplo;  la  acción  de  este  es  lenta 
y  difícil;  resbala  fácilmente  sobre  el  hueso  com- 
pacto y  frágil.  Por  fln  consigo  levantar  el  colgajo 
con  parte  solamente  del  fragmento  que  yo  había  cir- 
cunscrito, pues  este  se  ha  fracturado  en  la  unión  de 
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los  dos  tercios  superiores.  Queda  un  orificio  de  unos 
dos  centímetros  de  diámetro,  limitado  por  dentella* 
duras  de  la  lámina  vitrea,  que  regularizo  en  parte  con 
la  pinza  incisiva.  La  duramadre,  al  través  de  la  cual 
se  sienten  al  tacto  los  movimientos  del  cerebro,  está 
cubierta  de  un  exudado  amarillento.  La  corto  ver* 
ticalmente  y  todo  lo  que  encuentro  es  que  la  piamadre 
tiene  sus  vasos  muy  inyectados.  Soy  bastante  tímido 
ó  bastante  prudente  para  no  llevar  más  lejos  mi  inter- 
vención. En  un  movimiento  del  colgajo,  el  fragmento 
óseo  pierde  casi  todas  sus  convexiones  con  las  partes 
blandas.  Lo  reapHco,  sin  embargo;  establezco  el  dre- 
naje en  la  parte  posterior  de  la  herida  y  suturo  el 
colgajo.  Curación  antiséptica  con  gaza  fenicada  y 
algodón.  Inmediatamente  después  de  la  operación, 
que  ha  sido  hecha  bajo  la  acción  del  cloroformo,  el 
enfermo  se  encuentra  pasablemente  bien. 

Mayo  8— Estado  general  bueno— Pulso  lleno  y  fre- 
cuente.   Anoche  38*1;  esta  mañana  37*5. 

Mayo  9 -Anoche  38*3;  esta  mañana  37*7.  Mucho 
apetito. 

Mayo  10— Estado  general  bueno;  la  temperatura 
baja  definitivamente  de  38*.  Los  fenómenos  paralíticos 
persisten. 

Mayo  11— Cambio  la  curación  por  primera  vez;  la 
parte  superior  del  colgajo  tiene  un  color  oscuro  que 
me  hace  creer  su  gangrena  inminente.  Saco  las  su-* 
turas  y  la  mecha  del  drenaje.  Sobreviene  un  desvane- 
cimiento y  vómitos. 

Mayo  13— El  enfermo  mueve  la  muñeca  y  los  dedos 
del  lado  derecho.  El  estado  general  sigue  inmejora- 
ble. Cambio  la  curación;  la  gangrena  del  colgajo 
promete  ser  muy  limitada. 

Mayo  15— Los  movimientos  de  la  muñeca  y  de  los 
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dedos  han  adquirido  bastante  fuerza.  El  enfermo 
cree  que  habla  mejor.  Cambio  la  curación;  la  gan- 
grena se  ha  limitado  á  las  capas  más  superflciales  de 
la  parte  superior  del  colgajo.  La  herida  está  reunida, 
no  hay  supuración  ni  secreciones  fétidas.  El  estado 
general  continúa  siendo  inmejorable.  El  pedículo  del 
colgajo  tiene  solo  dos  centímetros  de  ancho  y  es,  al 
mismo  tiempo,  demasiado  largo.  Veo  en  esas  dos  cir- 
cunstancias la  causa  de  la  líjera  mortificación  que  ha 
sobrevenido  en  el  colgajo. 


No  se  puede  asegurar  nada  respecto  de  la  evolu- 
ción que  seguirá  ulteriormente  este  caso  en  cuanto 
á  la  consolidación  ósea,  pero  sí  afirmar  que  esta  es 
sumamente  probable. 

En  cuanto  á  la  notable  mejoría  observada  en  los 
fenómenos  paralíticos  á  los  seis  dias  de  hecha  la  ope- 
ración, me  limitaré  á  hacerla  constar,  ya  que  no  me 
es  posible  explicarla. 

Los  dos  últimos  casos  prueban  la  gran  benignidad 
de  las  operaciones  en  el  cráneo,  cuando  se  cumplen 
debidamente  los  preceptos  de  la  antisepsia.  Las  com- 
plicaciones como  la  erisipela  y  la  meninge — encefalitis 
aguda,  que  en  otro  tiempo  hubieran  arrebatado  un 
gran  número  de  operados,  no  se  observarán  hoy 
después  de  la  resección  temporaria  de  la  bóveda  del 
cráneo,  sino  cuando  el  cirujano  haya  hecho  posible 
la  infección  de  sus  enfermos. 

Cuando  después  de  esta  operación,  por  una  razón 
cualquiera,  el  fragmento  óseo  no  se  consolide  y  se 
necrose,  será  fácilmente  extraído  y  el  enfermo  no  se 
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encontrará  peor  que  después  de  una  trepanación  or- 
dinaria. 

No  entra  en  los  límites  de  este  trabajo  la  discusión 
de  las  indicaciones  de  abrir  el  cráneo.  Debo  sola- 
mente indicar  los  casos  en  que  la  resección  témpora* 
ria  de  la  bóveda  será  la  operación  de  elección.  Estos 
casos  son:  V  aquellos  en  que  se  abre  el  cráneo  con 
un  fin  exploratriz;  2*  los  de  tumor  cerebral  y  d$  epi- 
lepsia por  adherencias  meníngeas  ó  cicatrices  corti- 
cales; y  los  de  hematoma  de  las  meníngeas  y  de  ab- 
ceso  del  cerebro;  en  estos  será  necesario  dejar  siem- 
pre una  pequeña  abertura  ósea  para  establecer  el 
drenaje  de  las  cavidades  desocupadas  respectivamen- 
te de  sangre  y  de  pus. 


V 


La  técnica  de  la  resección  temporaria  del  cráneo 
ha  sido  ya  tocada  á  propósito  de  los  casos  en  que 
se  la  ha  practicado;  en  este  capítulo  voy  á  hacer  su 
descripción  metódica. 

La  preparación  del  enfermo  consiste  en  afeitarle  la 
cabeza  y  trazar  las  líneas  de  mira  en  el  cuero  cabe* 
Iludo.  El  trazado  de  las  líneas  se  hace  de  la  manera 
más  cómoda  con  el  lápiz  de  nitrato  de  plata  lijera- 
mente  humedecido;  estas  señales  no  se  borran  después 
al  lavar  la  cabeza  con  los  líquidos  antisépticos. 

La  antisepsia  más  rigorosa  y^  en  lo  que  es  aplica- 
ble, la  asepsia  más  absoluta,  deben  presidir  á  todos 
los  preparativos  y  actos  de  la  operación.  Los  instru- 
mentos deben  ser  esterilizados  por  la  acción  del  ca- 
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lor  seco  ó  húmedo.  Davidsohn  ha  probado  la  com- 
pleta suñcíencía  de  la  acción  del  agua  hirviendo, 
prolongada  durante  cinco  minutos.  Según  el  arsenal 
disponible,  variarán,  por  supuesto,  los  instrumentos 
que  se  preparen.  Cuando  se  tiene  un  bisturí  con- 
vexo  ordinario  y  otro  recto  de  resección,  unas  pin- 
zas de  dientes  de  ratón,  muchas  pinzas  hemostáticas, 
una  legra,  dos  escoplos  de  Mac-Ewen  bien  afllados, 
de  15  y  8  milímetros  de  ancho  respectivamente,  un 
martillo,  de  preferencia  el  de  Farabeuf— de  plomo  y 
madera— unas  pinzas  cortahueso,  un  elevador,  unas 
tijeras^  una  cureta,  una  sonda  acanalada  y  varias  agu- 
jas de  sutura,  se  tiene  todo  lo  necesario. 

Si  no  se  tienen  esponjas  de  una  conflanza  absoluta, 
es  mejor  emplear  en  su  lugar  pedazos  de  algodón 
antiséptico  envueltos  en  una  hoja  de  gaza  y  hume- 
decidos en  solución  de  bicloruro  al  milésimo.  Como 
hilo,  la  seda  esterilizada  podrá  llenar  todas  las  nece- 
dades. 

Las  manos  del  operador  y  del  ayudante,  porque 
para  la  operación  misma  no  se  precisa  más  que  uno, 
serán  desinfectadas  tan  perfectamente  como  sea  po- 
sible, según  el  método  de  Fürbringer,  bañándolas  en 
alcohol  á  90^  antes  de  sumerjirlas  en  la  solución  de 
bicloruro  al  milésimo,  en  la  que  deben  permanecer 
un  buen  rato. 

La  piel  de  la  rejión  á  operar  será  cuidadosamente 
lavada  con  jabón  y  solución  de  bicloruro  al  1  por  1000; 
la  cabeza  estará  rodeada  de  compresas  empapadas  en 
el  mismo  líquido  antiséptico. 

La  anestesia  no  es  necesaria  en  los  casos  en  que  el 
enfermo  está  en  un  coma  profundo.  Si  por  tener  que 
operar  en  la  parte  anterior  de  la  bóveda  del  cráneo, 
ó  por  una  exigencia  más  de  la  antisepsia,  conviene 
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alejar  el  ayudante  que  da  el  cloroformo,  se  insuflarán 
directamente  los  vapores  de  este  en  la  cavidad  poste- 
rior de  las  fosas  nasales,  por  medio  de  un  tubo  me- 
tálico introducido  en  la  nariz  al  cual  se  adapta  el 
tubo  del  aparato  de  Junker. 

Como  conviene  dejar  en  el  colgajo  el  mayor  núme- 
ro de  vasos  arteriales  que  sea  posible,  al  trazarlo  hay 
que  tener  en  cuenta  la  dirección  de  los  ramos  prin- 
cipales del  cuero  cabelludo,  para  que  el  pedículo 
quede  del  lado  de  ellos.  Las  ramas  de  la  temporal 
superñcial,  partiendo  de  un  punto  situado  algo  por 
delante  del  trago,  irradian  hacia  arriba  y  adelante,  y 
hacia  arriba  y  atrás.  Las  de  la  auricular  posterior 
suben  más  ó  menos  directamente  hacia  arriba.  El 
pedículo  deberá  estar,  pues,  dirijido  hacia  el  trago  en 
los  dos  tercios  anteriores  de  la  cabeza,  y  directamen- 
te hacia  abajo  en  el  tercio  posterior. 

Otro  dato  anatómico  muy  importante  es  el  espesor 
del  cráneo,  muy  variable  según  los  sujetos.  Como 
representando  su  término  medio,  Nancrede  (1)  dá  5 
milímetros,  Krause  (2)  5  á  7  milímetros.  Esto  es  cier- 
to para  el  frontal  y  los  parietales,  pero  no  para  las 
partes  del  cráneo  cubiertas  de  una  espesa  capa  mus- 
cular, como  las  eminencias  occipitales  inferiores  y 
la  escama  del  temporal»  que  son  mucho  más  delgadas; 
esta  última  mide,  según  Krause,  2  m.  m.  de  espesor. 
Por  el  contrario,  al  nivel  déla  protuberancia  externa, 
el  espesor  del  cráneo  es  de  15  á  20  m.  m  En  los 
niños,  el  díplol  suele  faltar;  en  los  viejos  el  cráneo 


(1^  Ch.  Nancrede— Lesions  traumatiques  de  la  tete— en  la  En- 
cyclopedie  Internationale  de  Chirurgie— Tomo  V— Pág  101. 

(2)  H.  Vierordt— Daten  und  Tabellen  fiir  Mediciner-1888— 
Pág.  30. 
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se  adelgaza  á  menudo  por  un  trabajo  de  reabsorción. 
Se  debe  seguir  siempre  el  consejo  de  Rolden:  tCreed 
que  operáis  sobre  el  cráneo  más  delgado  que  se  haya 
visto,  y  más  delgado  en  un  punto  de  la  perforación 
que  en  otro.» 

El  enfermo  está  acostado  y  su  cabeza,  inmovilizada 
par  un  ayudante,  en  rotación  hacia  el  lado  opuesto  al 
de  la  operación.  £1  cirujano,  que  tiene  á  su  alcance 
la  vasija  de  los  instrumentos,  se  coloca  en'  la  cabe- 
cera de  la  cama,  á  la  izquierda  de  la  cabetza  del  en- 
fermo si  va  á  operar  del  lado  izquierdo,  como  es  lo  más 
frecuente,  á  la  derecha  en  el  caso  contrario.  En  el 
punto  determinado  hace  una  incisión  en  íorma  de 
omega,  Q,  cuya  base  esté  hacia  abajo,  más  ó  menos 
oblicuamente  según  la  región.  Hecha  la  hemostasia 
y  retraídas  las  partes  blandas,  queda  el  pericrá neo  á 
descubierto;  fijando  entonces  el  colgajo  sobre  el  es- 
queleto con  la  mano  izquierda,  se  corta  á  su  alrededor 
el  periostio  con  el  bisturí  de  resección;  se  hace  lo 
mismo  en  las  prolongaciones  laterales  de  la  incisión. 
Se  empieza  á  trabajar  con  el  escoplo,  usando  el  más 
ancho,  aplicándolo  oblicuamente,  como  para  cortar 
en  bisel  á  expensas  de  la  lámina  externa  y  golpeán- 
dole con  golpes  suaves  y  regulares,  se  corta  el  hueso 
en  todo  su  espesor  en  la  porción  curva  de  la  incisión 
perióstica;  durante  esta  parte  de  la  operación,  los  ojos 
del  operador  deben  estar  en  el  filo  del  instrumento, 
y  no  en  su  mango;  se  procederá  con  sumo  cuidado, 
aun  á  riesgo  de  parecer  poco  espeditivo  á  los  es- 
pectadores. Con  el  mismo  escoplo  se  escava  una 
gotera  en  cada  una  de  las  ramas  de  la  incisión,  sin 
cortar  á  su  nivel  todo  el  espesor  del  hueso.  Se  toma 
entonces  el  escoplo  angosto  y  aplicándolo  muy  obli- 
cuamente en  la  parte   interna  de  una  de  las  gote- 
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ras  escavadas,  se  secciona  el  puente  óseo  que 
hay  entre  las  dos,  sin  lesionar  el  pedículo  de  parles 
blandas  que  lo  cubre.  Se  levanta  el  colgajo  ósteo- 
cutáneo  con  una  espátula  ó  con  un  elevador  y^ 
doblando  su  pedículo,  se  le  deja  descansar  sobre  la 
parte  adyacente  de  la  cabeza.  Queda  una  amplia  aber- 
tura por  la  cual  se  puede  inspeccionar  e!  estado  de 
las  meníngeas  y  del  cerebro  y,  si  es  necesario,  llevar 
la  acción  operatoria  más  adelante.  Conviene  dejar 
las  dentelladuras  de  la  lámina  interna  que  hayan  que- 
dado, para  que  sostengan  el  fragmento  resecado  cuan- 
do se  le  reaplique  en  su  sitio.  Terminada  la  exploración 
ó  la  operación  intracraneana  y  hecha  perfectamente 
la  hemostasia,  se  reaplica  el  colgajo  sobre  el  agujero 
del  cráneo,  al  cual  se  adapta  bien  si  ha  sido  bien  cor- 
tado y  se  suturan  las  partes  blandas,  de  preferencia 
con  puntos  separados,  en  razón  de  la  forma  de  la  he- 
rida. El  drenaje,  que  puede  ser  suprimido  cuando 
se  ha  procedido  de  una  manera  aséptica,  se  estable- 
cerá, si  es  necesario,  en  la  parte  posterior  de  la  he- 
rida. 

£1  trazado  del  colgajo  de  las  partes  blandas  es  sus- 
ceptible de  diferentes  modificaciones.  En  mis  dos  ope- 
raciones le  he  dado  la  forma  de  herradura;pero  como  si 
el  pedículo  no  es  muy  corto  el  colgajo  así  trazado  se  ve 
privado  de  casi  todos  sus  vasos,  es  preferible,  en  ge- 
neral, la  forma  de  omega  O  que  aconseja  Wagner. 
Cualquiera  de  las  dos  que  se  siga,  el  pedículo  deberá 
tener  un  ancho  mínimo  de  2.5  centímetros.  En  el 
procedimiento  de  la  omega,  las  dos  prolongaciones 
laterales  solo  son  necesarias  cuando  el  puente  óseo 
que  hay  que  cortar  por  debajo  del  pedículo,  es  muy 
ancho;  en  los  demás  casos  bastará  una  sola  de  ellas. 

El  uso  del  escoplo  para  seccionar  los  huesos  está 
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lejos  de  ser  una  novedad  en  círujía,  pues  es  el  ins- 
truniento  más  antiguo  que  se  ha  usado  con  ese  fín. 
Actualmente  los  alemanes,  en  general,  lo  prefieren  al 
trépano,  yTillauxledá  también  su  preferencia.  Tie- 
ne la  ventaja  de  dar  á  conocer  inmediatamente  al  ope- 
rador las  variaciones  de  espesor  del  cráneo  en  las 
diferentes  partes  de  la  perforación. 

Cuando  se  trate  de  resecar  una  porción  conside- 
rable de  la  bóveda,  habrá  que  preocuparse  del  peligro 
de  conmoción  por  los  golpes  de  martillo.  Para  evitarlo 
se  trabajará  con  el  escoplo  muy  oblicuamente,  ó  se  le 
reemplazará  con  una  sierra  especial.  En  la  sección 
de  cirujla  del  congreso  de  los  médicos  rusos,  de  1889, 
Stoll  trató  de  rehabilitar  el  procedimiento  de  Heliodo- 
ro  para  usar  el  escoplo.  Este  consiste  en  emplear 
dos  escoplos  en  lugar  de  uno,  de  los  cuales,  el  prime 
ro  es  manejado  por  el  operador  de  la  manera  ordina- 
ria y  el  otro,  fuertemente  apoyado  sobre  el  hueso  por 
un  ayudante,  en  dirección  opuesta  á  la  acción  del 
primero.  Sloll  recomendó  especialmente  la  manio- 
bra para  la  sección  de  los  huesos  esclerosados  del  crá- 
neo (1). 

La  fragilidad  de  ciertas  partes  de  la  bóveda  del  crá^ 
neo,  como  la  escama  del  temporal,  hace  que  se  deba 
considerar  muy  seriamente  el  empleo  de  sierras  de 
diferentes  formas  en  la  resección  de  esas  partes.  Las 
pequeñas  sierras  de  mano,  de  forma  redonda  ó  de 
cresta  de  gallo  son  de  un  manejo  algo  incómodo, 
pero  en  ciertos  casos  prestarían  indudablemente  ser- 
vicios. La  sierra  rotativa  de  Ollier  y  el  politrítomo  de 
Pean  encontrarían  tabién  su  aplicación  en  la  resec- 
ción de  grandes  fragmentos. 

Juan  B.  Justo 

(1)  Centralblatt  fúr  Chirurgie— 1889— núm.  27. 
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Introducción 


Al  publicar,  por  primera  vez  entre  nosotros,  el  mo- 
vimiento estadístico,  comentado,  de  uno  de  los  pabe- 
llones de  nuestro  Hospital  de  Clínicas,  séanos  per- 
mitido encabezar  estas  líneas  tributando  un  débil 
homenaje  á  la  memoria  del  hombre  que  fué  aquí  el  crea- 
dor de  la  clínica  oftalmológica,  y  que,  con  sus  vastos 
conocimientos  y  abnegados  servicios, ha  sido  el  alivio 
de  los  que  sufren  las  múltiples  dolencias  que  afectan 
al  aparato  de  la  visión.  El  nombre  del  Dr.  D.  Cleto 
Aguirre  será  siempre  venerado  por  todos  los  que,  co- 
mo nosotros,  han  recibido  de  sus  labios  las  lecciones 
que  nos  sirvieron  más  tarde  de  guía  en  la  ciencia  á 
que  nos  dedicamos,  y  vivirá  su  recuerdo  como  el  del 
benefactor  desinteresado  que,  siguiendo  una  senda 
luminosa,  fué  el  consuelo  de  los  dolientes  é  infundió 
en  sus  discípulos  el  estímulo  por  la  ciencia  y  el  tra- 
bajo, que  ha  de  perpetuarse  vigoroso  para  gloria  de 
su  nombre. 
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Este  trabajo  que  publicamos^  es  el  resultado  de  la 
observación  paciente  del  movimiento  de  enfermos  ha- 
bido durante  el  año  de  1889  en  la  Clínica  Oftalmoló- 
gica, y  las  cifras  consignadas  representan  exactamen- 
te el  número  de  casos  puestos  en  tratamiento;  en  gran 
parte  se  debe  esta  estadística  á  la  consagración  y 
laboriosidad  de  los  practicantes  de  servicio,  señores 
Juan  F.  Fernandez  y  Dionisio  Keravenant,  que  con 
exactitud  y  precisión,  digna  de  encomio,  han  sabido 
llevar  el  movimiento  anual  de  las  salas  y  el  consul- 
torio. 

Con  respecto  á  tratamientos,  debemos  declarar  que 
en  el  servicio  de  Oftalmología  jamás  se  sigue  por  sis- 
tema tratamiento  alguno  con  exclusión  de  otros,  sino 
que  se  ha  preferido  siempre  emplear  todo  lo  se  que  ha 
encontrado  útil  y  aplicable  en  los  tratados  y  revistas 
oftalmológicas  y  lo  que  la  experiencia  nos  ha  enseña- 
do á  apreciar  como  de  más  eficaces  resultados. 

Llamará  la  atención,  á  no  dudarlo,  el  gran  número 
de  enucleaciones  preventivas  que  consigna  nuestra 
estadística,  pero  las  siguientes  consideraciones  en- 
vuelven una  justificación  del  hecho:  Todo  ojo  atrofia- 
do, inútil  por  lo  tanto  para  el  ejercicio  de  la  visión, 
solo  sirve  de  amenaza  constante  y  peligrosa  para  el 
funcionamiento  regular  de  su  congénere. 

La  observación  ha  demostrado  que  iniciado  el  pro- 
ceso simpático  en  un  ojo,  lleva  á  este  órgano  de  una 
manera  casi  fatal  á  la  pérdida  absoluta  de  la  visión, 
y  es  en  previsión  de  tan  funestos  resultados  que  se 
realizan  las  enucleaciones  preventivas  en  individuos 
que,  por  condiciones  particulares,  viven  alejados  de 
los  centros  de  población,  de  los  recursos  científicos 
é  inhabilitados  por  el  hecho  para  proporcionarse  la 
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intervención  eficaz  y  rápida  que  demanda  toda  mani- 
festación del  proceso  simpático. 

No  terminaremos  esta  breve  introducción,  sin  fijar 
antes  la  atención  de  los  médicos  y  estudiantes  sobre 
el  gran  número  de  afecciones  oculares  que  se  pro- 
ducen entre  nosotros  y  que  requieren  un  tratamiento 
tanto  más  pronto  y  seguro,  cuanto  que  tales  enfer- 
medades no  permiten  dilaciones,  so  pena  de  crear 
trastornos  que  destruyen  en  pocas  horas  y  para  siem- 
pre la  visión.  Esto  sentado,  creemos  que  jamás  ha 
de  recomendarse  demasiado  á  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  las  ciencias  médicas  el  cultivo  de  esta  es- 
pecialidad, tan  necesaria  por  los  peligros  que  conjura 
y  por  los  grandes  fines  á  que  se  aplica. 

F.  C.  B. 


Vías  lagrimales 

Todos  los  enfermos  de  las  vias  lagrimales  han  sido 
tratados  en  el  consultorio  externo.  Forman  un  to- 
tal de  59  casos,  clasificados  asi: 

Dacryocistitis . .    22 

Estrecheces  del  conducto  nasal 22 

»  ))  ))         lagrimal...      8 

Obstrucciones  del  punto  lagrimal. ...      7 
De  los  cuales  son: 

Varones 15 

Mujeres. 44 

Se  han  practicado  en  los  mismos  las  operaciones 
siguientes: 

Stricturotomías 3 

Destrucciones  del  saco 1 

Dilataciones  del  punto  inferior 15 
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Por  lo  general  en  estas  afecciones  se  realiza  la  di- 
latación del  punto  y  en  seguida  se  efectúa  el  cateteris- 
mo gradualmente  progresivo.  Solo  en  los  casos  en 
que  la  sonda  núm.  1  de  la  serie  de  Bowman  no  pene- 
tra, se  pone  en  práctica  la  operación  de  Stiiling. 

Los  resultados  son  siempre  favorables,  excepto  para 
aquellos  casos  en  que,  por  abandono  injustiñcable,  no 
acuden  los  operados  al  consultorio  á  continuar  los 
sondajes  progresivos,  que  son  completamente  nece- 
sarios para  el  buen  éxito  de  estas  operaciones  del 
aparato  lagrimal. 

La  destrucción  del  saco  que  más  arriba  se  men- 
ciona, verificóse  en  un  niño  que,  por  traumatismo,  su- 
frió una  fractura  de  los  huesos  propios.  No  está 
completamente  curado  todavía:  el  profesor  Lagleyze 
le  ha  hecho  ingresar  á  la  clínica  interna  para  hacerle 
la  extirpación  de  la  glándula  lagrimal. 


Párpados 

188  casos  de  afecciones  de  los  párpados  han  sido 
atendidos  en  el  servicio  interno  y  en  el  consultorio. 
Son  los  siguientes: 

Blefaritis  glandular 37 

»  pitiriásica 23 

Cuerpos  extraños 1 

Epitelioma 1 

Chalazion 15 

Enfisema 1 

Eczema 31 
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Edema 4 

Ectropion  senil 6 

))        cicatricial 5 

»        inflamatorio 3 

»  .      paralítico 1 

Entropión  inflamatorio 15 

Heridas 8 

Lupus ...  1 

Orzuelo 13 

Ptosis  congénita 1 

Quemaduras 1 

Quiste  dermoide 3 

Simbléfaron 4 

Triquiasis 14 

Zona  oftálmica 1 

De  los  cuales  son: 

Varones 110 

Mujeres 78 

Se  han  practicado  para  estos  casos  las  siguientes 

operaciones: 

Blefaroplaslia  (proceder 

de  Wharton  Jones)...  1 

Ectropion  {              »            Lagleyze  1 

»    injerto  dérmi- 

de  Wecker 1 

Extracción  de  cuerpo  extraño 1 

»          »    chalazion 15 

»          »    quiste  cebáceo 2 

Operación  de  Spencer  Watzon 1 

Operación  de  Arlt 1 

Suturas  de  Sneller 3 

»         »    Gaillard 2 

Tarsorraflia 3 

Xantoplastia 2 

La  historia  del  caso  en  que  se  practicó  la  blefaroplas- 
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tía  por  el  proceder  en  mosaico  de  Wecker,  fué  escrita 
por  el  Dr.  Teófilo  Moret  como  la  transcribimos  en  se- 
guida: 

«N.  N.  de  25  años  de  edad,  se  presentó  á  la  Clínica 
Oftalmológica  del  Hospital  de  Clínicas  el  13  de  Julio 
de  1888,  refiriéndonos  la  historia  siguiente: 

El  23  de  Diciembre  de  1880,  después  de  una  sucu- 
lenta comida,  se  sintió  mal,  viéndose  en  la  necesidad 
de  recostarse  con  el  codo  sobre  la  mesa  y  la  cabeza 
apoyada  en  la  mano;  ella  ignora  lo  que  pasó,  dice  no 
haber  sentido  nada.  Recobrando  sus  sentidos,  pró- 
ximamente á  las  10  1(2  p.  m.,  es  decir,  hora  y  media 
después  de  su  comida,  llevóse  la  mano  á  la  cara,  aperci- 
biéndose entonces  de  una  sensación  particular  que  le 
llamó  la  atención  y  de  que  se  dio  pronto  cuenta  viendo 
á  su  alrededor  los  restos  de  un  pañuelo  de  cabeza  que 
estaba  junto  á  ella,  incompletamente  quemado,  y  que- 
mado indudablemente  por  la  vela  que  ardía  á  su  lado. 

Nos  llamó  mucho  la  atención  este  caso  de  una  que- 
madura de  media  cara  sin  que  la  paciente  se  diese 
cuenta  del  hecho;  pero  por  más  que  hicimos  por  dar 
con  una  explicación,  no  la  encontramos  y  por  más 
que  rebuscamos  en  los  datos  que  la  enferma  nos  su- 
ministró, no  la  encontramos  tampoco. 

La  retracción  cicatricial  consecutiva  á  esta  extensa 
quemadura  fué  enorme,  quedando  completamente  á 
descubierto  las  dos  conjuntivas  palpebrales.  Los 
bordes  ciliares  coincidían  el  uno  con  el  reborde  orbi- 
tario V  el  otro  con  el  nivel  horizontal  del  ala  de  la 
ti 

nariz,  dejando  sin  protección  el  globo  ocular  que  con- 
servaba, sin  embargo,  su  más  completa  integridad. 

Incitada  á  ser  operada  por  un  médico  italiano,  que  le 
recomendó  la  clínica   de  Milán  como  el  punto    más 
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ú  propósito  para  someterse  á  la  operación,  se  dirige 
allí,  de  donde  vuelve  después  de  sufrir  dos  interven- 
ciones que  la  dejaron,  sino  en  peores  condiciones, 
por  lo  menos  con  el  recuerdo  de  un  sufrimiento  inú- 
til y  sin  el  más  mínimo  beneficio. 

Examinamos  á  la  enferma  y  notamos  los  dos  bor- 
des ciliares  enarmemente  separados,  como  lo  hemos 
dicho:  uno,  el  superior,  sobre  la  región  superciliar; 
el  otro  por  debajo  del  borde  inferior  del  hueso  malar. 
La  conjuntiva  de  ambos  párpados  sumamente  hiper- 
trofiada, especialmente  la  del  superior,  contribuye 
por  la  hipertrofia  misma  á  protejer  en  parte  el  globo 
del  ojo,  que  se  encuentra  por  detrás.  Esa  gran  su- 
perficie roja,  en  una  cara  más  de  cuya  mitad  es  una 
extensa  cicatriz,  crea  en  verdad  un  aspecto  deforme 
y  repugnante. 

Dada  la  considerable  retracción  cicatricial  con  que 
se  presentaba  la  lesión,  era  injposible  emplear  cual- 
quiera de  los  numerosos  procedimientos  comunes  de 
blefaroplastia,  de  que  es  tan  rica  la  cirujía  ocular;  no 
podía  emplearse  tampoco  la  anaplastia  por  trasposi- 
ción ó  autoplastia,  ya  fuera  el  método  francés  ó  ya  el 
indiano,  porque  ambos  exigen  tomar  el  colgajo  en  la 
proximidad  de  la  pérdida  de  sustancia,  lo  que  no  po- 
día hacerse  en  este  caso  por  el  tejido  cicatricial  que 
circundaba  la  lesión. 

El  método  indiano  ofrece  demasiados  inconvenien- 
tes para  que  en  operaciones  de  esta  naturaleza  deba 
recordársele,  y  es  con  razón  que  al  presente  se  halla 
casi  del  todo  abandonado. 

El  ingerto  cutáneo  ó  dérmico  de  M.  León  Lefort,  á 
quien  Wecker  debe  su  procedimiento  de  blefaroplastia, 
se  imponía  pues  en  este  caso  como  una  real  necesidad. 

Vemos  pues  perfectamente  que,  dadas  las  condicio- 
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nes  en  que  se  hallaba  nuestra  enferma,  á  todo  trance 
se  debía  operar,  y  diera  ó  no  resultado  la  restaura- 
ción tentada  por  el  ingerto  de  Wecker,  habríase  conse- 
guido al  menos  con  la  tarsorrafla  (uno  délos  tiempos 
de  la  operación)  un  beneficio  evidente  evitando  á  la 
enferma  los  peligros  consiguientes  á  que  la  exponía 
un  ojo  sin  protección  ante  las  influencias  exteriores. 
Podía  pues— como  el  Dr.  Masselon  lo  dice — empren- 
derse con  toda  tranquilidad  de  espíritu  la  restaura- 
ción de  los  párpados. 

Reconocidas  pues  las  indicaciones  de  la  operación, 
precedió  elDr.  Lagleyze  á  realizarla  el  29  de  Julio  en 
presencia  de  varios  estudiantes.  Cloroformada  la 
enferma,  se  incindió  la  piel  é  1  ó  2  milímetros  próxi- 
mamente del  borde  ciliar  en  cada  párpado;— Wecker 
quiere  que  la  incisión  corresponda  á  uno  ó  dos  centí- 
metros del  borde  ciliar,  lo  que  no  debía  hacerse  aquí 
pues  no  teníamos  á  nuestra  disposición  más  que  teji- 
do cicatricial;— se  disecó  en  seguida  minuciosamente 
las  partes  limitadas  de  esta  manera  hasta  que  fué 
posible  el  contacto  (invirtiéndose  los  colgajos  así  ob- 
tenidos) de  los  dos  bordes  ciliares.  Esta  primera 
parte  de  la  operación  verificada,  se  procedió  á  la  se- 
gunda, es  decir  á  la  tarsorrafla, cambiándose  con  ven- 
taja los  tiempos  déla  operación  de  Wecker,  que  quiere 
que  se  comience  por  avivar  en  toda  su  extensión  el 
borde  ciliar  y  se  proceda  luego  á  la  disección  de  los 
colgajos.  He  dicho  que  con  ventaja,  porque  operando 
en  er  orden  en  que  lo  hizo  el  profesor  Lagleyze,  se 
está  seguro  de  la  extensión  que  debe  darse  al  aviva- 
miento  ciliar.  Avivados  los  bordes,  fueron  adapta- 
dos perfectamente  por  medio  de  cinco  suturas  de 
metal. 

Ejecutada   la  tarsorrafla,  quedaron    dos    extensas 
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superficies  sangrientas  que  debían  ser  cubiertas  por 
el  mosaico  de  Wecker.  Lavado  cumplidamente  el 
antebrazo  izquierdo  déla  enferma  con  jabón  y  una 
solución  de  bicloruro  de  met^curio,  se  hicieron  en  su 
cara  anterior  dos  incisiones  longitudinales  de  unos 
doce  centímetros  y  que  reunidas  en  sus  extremos  li- 
mitaron un  extenso  colgajo  de  piel  del  que  tomamos 
la  que  nos  era  necesaria,  dividiéndolo  en  22  colgajitos 
que  iban  siendo  inmediatamente  aplicados  á  la  super- 
ficie cruenta  después  de  haberse  hecho  una  hemos- 
tasia  lo  más  perfecta  posible.  Cubierto  el  párpado 
superior  con  la  piel  del  antebrazo  y  bien  juxtapues- 
tos  los  colgajos,  ofrecía  verdaderamente  un  lindo  as- 
pecto ese  empedrado.  Faltaba  aún  el  párpado  infe- 
rior; por  no  tener  una  pérdida  muy  considerable  de 
piel  del  antebrazo,  se  resolvió  tomarla  del  brazo,  dise- 
cándose al  efecto  sobre  el  bíceps  un  colgajo  análogo 
al  anterior  y  precediéndose  de  la  misma  manera  (19 
colgajos)  que  para  el  párpado  superior. 

Hasta  aquí  todo  iba  perfectamente;  la  sangre  no 
había  molestado,  pero  ya  fuese  porque  la  enferma  no 
estuviese  completamente  en  ayunas  ó  por  cualquier 
otra  causa,  sobrevinieron  de  pronto  esfuerzos  de  vó- 
mitos que,  interrumpiendo  la  hemostasia,  permitieron 
que  al  derramarse  la  sangre  por  debajo  y  entre  los 
colgajos  dérmicos,  desarreglara  completamente  la  dis- 
posición de  los  mismos;  absorbida  la  sangre  con  la 
esponja,  volvióse  á  arreglar  todo  lo  mejor  y  más  rápi- 
damente que  se  pudo,  aplicando  sobre  la  región  un 
vendaje  contentivo,  después  de  haber  colocado  en 
contacto  con  la  herida  un  pedazo  de  protectioe  cu- 
bierta una  de  sus  caras  por  una  ligera  capa  de  vase- 
lina boratada,  al  40por  100. 

Reunidos  los  labios  de  las  heridas  del  miembro  por 
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suturas  ensortijadas  y  aplicado  un  vendaje  con- 
veniente, se  colocó  á  la  operada  en  una  cama,  reco- 
mendándole un  absoluto  reposo,  que  únicamente 
fué  interrumpido  por  esfuerzo  de  vómito  frecuen- 
tes. Esto  nos  hizo  concebir  temores  por  la  coap- 
tación délos  fragmentos  cutáneos,  pero  confiados,  sin 
embargo,  en  la  seguridad  del  vendaje  contentivo,  re- 
solvimos no  tocar  la  curación  hasta  pasadas  veinti- 
cuatro horas,  separándonos  en  esto  de  lo  prescrito 
por  Wecker,  que  dice  que  la  curación  debe  ser  reno- 
vada por  lo  menos  tres  veces  al  día. 

Al  descubrir  la  herida  el  día  siguiente,  no  encon- 
tramos más  que  uno  ó  dos  colgajos  que,  por  su  colo- 
ración, hicieran  temer  el  esfacele;  limpióse  perfecta- 
mente la  sangre  derramada  y  se  renovó  la  curación. 

Dicha  curación  se  realizó  diariamente  hasta  el  19  de 
Agosto,  fecha  en  que  dejó  á  la  enferma  completamen- 
te libre,  cubierta  su  herida  con  una  pañoleta.  No  ha 
habido  que  lamentar  algún  accidente  desfavorable; 
muy  al  contrario,  todos  los  colgajos  adhirieron  per- 
fectamente, siendo  solo  necesario  limpiar  muy  bien 
toda  la  superficie  operada  de  la  ligera  capa  de  supu- 
ración que  apareció  á  los  pocos  dias  de  la  interven- 
ción quirúrjica  y  que  dejó  de  presentarse  después  de 
tres  ó  cuatro  días  de  curaciones  con  iodoformo. 

Cortadas  las  suturas  metálicas,  se  dejó  á  la  enfer- 
ma hasta  el  22  de  Agosto  en  que  se  libró  á  ambos 
párpados,  los  que,  al  entreabrirse  ligeramente,  dejaron 
ver  el  globo  ocular  perfectamente  bien. 

Se  recordará  que  el  párpado  superior  fué  recons- 
tituido por  la  piel  del  antebrazo  mientras  que  el  in- 
ferior lo  fué  por  la  del  brazo.  Ahora  bien,  el  párpado 
inferior  ha  quedado  más  rugoso,  más  consistente  y 
menos  hermoso  que  el  superior,  lo  que  atribuimos 
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al  diferente  espesor  de  los  fragmentos  de  piel  usa- 
dos, y  por  lo  que  aconsejamos  que  se  tome  en 
casos  análogos,  piel  de  las  partes  en  que  sea  más  del- 
gada. 

La  sensibilidad  de  las  porciones  ingertadas  es  ex- 
celente; el  menor  contacto  la  despierta  y  la  explora- 
ción por  medio  de  un  alfiler  revela  solo  una  leve  dis- 
minución con  relación  á  las  partes  vecinas  de  la 
sensibilidad  al  dolor,  disminución  imputable  al  mayor 
espesor  de  la  piel  en  la  nueva  superficie. 

Hasta  la  fecha,  las  probabilidades  de  reproducción 
del  ectropión  no  se  han  presentado;  los  párpados 
guardan  bien  su  posición,  y  sí  están  bastantes  grue- 
sos por  la  hipertrofia  de  la  mucosa  palpebral,  hemos 
podido  también  comprobar  que  tienden  á  adelgazar- 
se, sin  duda  por  la  nueva  posición  de  la  mucosa,  pro- 
tegida por  los  párpados  como  al  presente  lo  está. 
Es  claro  que  aun  no  tienen  ni  será  quizás  posible 
que  readquieran  su  movilidad  de  antes,  pero  sí,  cree- 
mos, que  han  readquirido  la  suficiente  para  que  la 
enferma  pueda  servirse  de  ese  ojo,  sin  temer  para  él, 
como  antes,  los  graves  accidentes  á  que  estaba  ex- 
puesto. Por  lo  demás,  y  esto  no  es  poco,  esta  ope- 
ración, que  según  creemos  es  la  primera  vez  que  se 
ejecuta  en  Buenos  Aires,  habrá  contribuido  en  gran 
manera  á  mejorar  mucho  el  aspecto  de  la  enferma. 

Pero  habíamos  fundado  demasiadas  esperanzas  en 
los  resultados  observados  después  de  librar  los  pár- 
pados, porque  la  tendencia  al  adelgazamiento  del  pár- 
pado superior,  si  bien  manifiesta  en  un  principio, 
no  fué  tan  apreciable  después,  y  además  el  párpado 
inferior  aunque  reconstituido,  quedaba  á  un  nivel 
más  bajo  del  que  normalmente  alcanza,  estado  á  la 
misma  altura  que  el  Jornix  inferior;  conservábanse 
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fijos  los  párpados,  casi  por  completo  inmóviles,  cu- 
briendo el  superior  á  la  córnea  en  la  mira  de  frente 
hasta  su  tercio  inferior  y  ocultando  por  consiguiente 
la  abertura  pupilar,  y  el  inferior  á  la  altara  mencio- 
nada, dejando  percibir  un  plano  horizontal  consti- 
tuido por  la  conjuntiva,  extendida  desde  el  borde  libre 
del  párpado  hasta  su  inflexión  bulbar. 

Era  pues  menester,  en  vista  de  un  estado  semejan- 
te, recurrir  á  algún  proceder  operatorio  que,  á  la  par 
que  protegiera  la  mucosa  conjuntiva,  dejase  libre  al 
párpado  inferior  é  hiciera  ascender  su  borde  libre,  si 
fuera  posible,  al  mismo  nivel  que  su  conjénere  del 
ojo  izquierdo,  y  persiguiendo  estas  miras  se  hizo  el 
4  de  Octubre  una  nueva  tarsorrafla,  previa  una  incisión 
profunda  en  el  tejido  cicatricial  de  los  colgajos  en 
mosaico,  la  que  se  dejó  descubierta  para  cauterizarla 
diariamente  con  el  lápiz  de  sulfato  de  cobre. 

A  mediados  del  mismo  mes,  completamente  cica- 
trizada la  incisión  y  coaptados  los  bordes  palpebrales, 
aconsejóse  á  la  enferma  que  permaneciera  así  por 
Algún  tiempo  y  concurriera  á  la  clínica  á  ñn  de  que 
pudiéramos  observar  su  estado  y  determinar  la  época 
en  que  de  nuevo  debiérase  librar  los  párpados. 

Fácil  nos  era  observar  cada  vez  que  veíamos  á  nues- 
tra enferma  la  disminución  notable  y  continuada  del 
espesor  del  párpado  superior,  el  que  á  la  par  que 
dejaba  percibir  cada  vez  más  á  su  través  el  movimien- 
to y  forma  del  globo  en  cualquier  posición  de  la  mi- 
rada, perdía  la  aspereza  debida  á  su  textura  cicatricial 
y  se  hacía  blando,  liso  y  móvil  por  la  tracción  del 
músculo  frontal.  El  párpado  inferior  se  mostraba  un 
poco  más  elevado  pero  no  tanto  como  fuera  de  desear, 
porque  existía,  al  comparar  ambos  ojos,  un  desnivel 
aún  muy  manifiesto  para  la  hendidura  palpebral. 
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En  vista  del  estado  halagador  de  nuestra  enferma 
juzgóse  inútil  mantener  por  más  tiempo  la  tarsorrafía 
y  se  procedió  en  Abril  del  siguiente  año,  es  decir 
después  de  seis  meses  de  hecha,  á  dejar  libres  los  pár- 
pados, pudiendo  apreciarse  entonces  el  poco  espesor 
del  párpado  superior  y  el  importante  ascenso  del  pár- 
pado inferior,  que  podía  calcularse  en  un  medio  cen- 
tímetro y  tal  vez  más. 

Habíase  conseguido  pues,  por  esa  tarsorrafla  man- 
tenida durante  seis  meses,  un  resultado  halagüeño, 
pero  después  de  cicatrizados  los  dos  bordes  palpe- 
brales  pudo  apreciarse  que  el  párpado  inferior  mos- 
traba tendencias  á  la  caida  y  más  que  todo  á  la  ever- 
sión. Como  teníamos  una  abertura  palpebral  de 
mayor  longitud  que  en  el  otro  ojo,  aprovechamos 
tal  circunstancia  para  realizar,  á  fines  delmismo  mes, 
una  tarsorrafía  parcial  en  el  ángulo  externo,  la  que 
remedió  la  deformación  que  se  iniciaba,  manteniendo 
el  párpado  inferior  en  una  buena  posición. 

El  resultado  obtenido  después  de  estas  múltiples 
operaciones  de  necesidad  era  muy  satisfactorio,  á  pe- 
sar de  la  tenacidad  con  que  surgían  tropiezos  é  incon- 
venientes, nacidos  todos  de  la  permanente  retracción 
de  esa  inmensa  cicatriz  de  la  mejilla.  Era,  repetimos, 
muy  satisfactorio,  porque  se  había  conseguido  prote- 
jer  toda  la  mucosa  conjuntival  y  si  era  cierto  que  los 
párpados  carecían  de  gran  movilidad,  tenían  empero 
la  necesaria  para  cubrir  el  globo  ocular,  el  cual  no 
sufrió  absolutamente,  conservándose  bajo  todo  punto 
de  vista  como  un  ojo  normal.  La  abertura  palpebral 
no  es  sin  embargo  suficientemente  grande  para  que 
el  ojo  sea  útil  á  la  paciente  en  cualquiera  dirección;  la 
percepción  visual  se  verifica  en  la  mirada  hacia  aden- 
tro porque  la  abertura  palpebral  es  amplia;  no  ocurre 
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lo  mismo  en  la  mirada  hacia  afuera,  porque  en  el 
ángulo  externo  se  halla  cubierta  la  pupila  por  el  pár- 
pado inferior. 

Como  siguiera  la  tirantez  de  los  tejidos  sobre  el 
pái'pado  inferior,  procedióse  el  9  de  Enero  del  presen- 
te año  á  realizar  una  incisión  profunda  por  debajo  de 
la  superficie  injertada  del  párpado  inferior,  la  que  me- 
día las  tres  cuartas  partes  de  su  circunferencia  á 
partir  del  ángulo  interno  del  ojo  y  fue  tratada  hasta 
su  cicatrización  completa  por  cauterizaciones  diarias 
con  el  lápiz  de  sulfato.  Además,  persiguiendo  el  pro- 
pósito de  mantener  levantado  el  párpado  inferior,  y 
abierta  aún  la  incisión  que  mencionamos,  se  pasó  una 
sutura  que,  abrazando  el  espesor  del  párpado,  iba  por 
fuera  del  superior  á  cerrarse  sobre  un  pliegue  cutá- 
neo déla  región  supercilial.  Esa  sutura  fué  cortada 
después  de  cicatrizada  la  incisión. 

Esta  última  operación,  verificada  con  el  objeto  ex- 
clusivo de  terminar  la  liberación  del  párpado  inferior, 
dejándolo  puede  decirse  casi  independiente  de  las  ci- 
catrices adyacentes,  concluye  el  tratamiento  á  que 
se  sometió  á  esa  enferma.  El  estado  actual  es  el  des- 
crito, salvo  la  mayor  movilidad  de  los  dos  párpados 
por  la  casi  total  liberación  del  inferior. 

Es  indudable  que  el  resultado  final  no  puede  ser 
mejor  que  el  obtenido;  resultando  manifiestamente 
provechoso  para  la  enferma  y  científicamente  satis- 
factorio para  nosotros,  si  se  tiene  en  cuenta  el  estado 
en  que  se  nos  presentó  este  caso  y  los  variados  in- 
convenientes ocurridos,  cuya  naturaleza  y  vencimien- 
to miden  el  mérito  real  de  nuestra  intervención.» 

La  historia  que  sigue  es  la  de  un  caso  de  ectropión 
cicatricial  para  el  que  se  empleó  un  nuevo  procedí- 
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miento  de  blefaroplastia  imajinado  por  el  Dr.  La- 
gleyze. 

Domingo  Constanzo,  italiano,  de  35  años,  labrador, 
es  recibido  en  la  Clínica  Oftalmológica  el  21  de  No- 
viembre de  1889. 

Presenta  un  ectropion  cicatricial  en  el  párpado  su- 
perior del  ojo  izquierdo;  el  borde  ciliar  está  adherido 
á  la  parte  inferior  de  la  ceja;  leucoma  consecutivo  á 
keratitis  traumática,  por  falta  de  protección. 

Es  operado  el  7  de  Diciembre,  previa  inyección  hipo- 
dérmica  en  la  región,  de  una  solución  acuosa  de  clor- 
hidrato de  cocaína  al  2  1(2  %;se  inyecta  5  centigramos 
de  dicha  sal. 

Operación:  1*  Incisión  de  la  piel  entre  la  ceja  y  el 
borde  ciliar,  rasando  la  parle  inferior  de  la  ceja  para 
dejar  la  mayor  porción  posible  de  piel  hacia  el  borde 
libre  del  párpado.  Disección  del  párpado  para  redu- 
cir el  flbro-cartílago  á  su  posición  normal,  tratando 
de  conservaren  lo  posible  las  Abras  del  orbicular  que 
existan.    Sutura  de  ambos  párpados  entre  sí. 

2*  Incisión  de  la  piel,  paralela  é  inmediatamente  so- 
bre la  ceja,  desde  la  cabeza  hasta  la  cola,  uniendo  las 
extremidades  de  esta  incisión  con  las  de  la  anterior. 

y  Incisión  de  la  piel  en  la  rejión  frontal,  paralela 
á  la  última  y  á  uno  y  medio  centímetro  de  ella; 
esta  distancia  puede  variar  según  lo  exija  el  caso. 

4'  Disección  de  toda  la  piel  limitada  por  las  dos  in- 
cisiones segunda  y  tercera,  de  manera  á  obtenerse  un 
colgajo  unido  á  la  piel  de  la  frente  por  ambos  extre- 
mos. 

5*^  Traslación  del  colgajo  pasando  por  sobre  la  ceja 
convertida  en  isla,  de  manera  á  cubrir  la  superficie 
cruenta  resultante  de  la  reducción  del  ectropion. 

6*  Suturas  del  colgajo:  del  borde  inferior  con  la  piel 
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vecina  á  la  región  ciliar  y  del  borde  superior  del 
colgajo  con  la  piel  de  la  parte  inferior  de  la  ceja. 

Los  dos  labios  separados  que  limitan  la  superficie 
sin  piel  en  la  parte  superior  de  la  ceja,  se  unen  su- 
turándolos con  varios  puntos  ensortijados.  Si  la  dis- 
tancia que  los  separa  fuera  mayor  de  uno  y  medio 
centímetros,  será  conveniente  disecar  la  piel  frontal 
para  facilitar  el  deslizamiento  del  labio  superior  sobre 
la  ceja. 

V  En  esta  operación  el  colgajo  autoplástico  tiene 
asegurada  la  vida,  bebiendo  su  nutrición  por  los  dos 
extremos. 

2*^  La  piel  de  la  ceja,  por  sus  vínculos  de  adherencia 
al  reborde  orbitario,  juega  un  gran  rol  en  este  nuevo 
proceder:  lucha  suficientemente  contra  la  tracción  su- 
perior y  sirve  de  punto  de  apoyo  al  colgajo. 

3°  La  armonía  estética  de  la  fisonomía  se  conserva 
mucho  mejor  que  con  cualquier  otro  proceder  de  los 
descritos,  adaptables  para  este  caso;  las  incisiones, 
á  causa  de  la  dirección  que  llevan,  se  contunden  con 
los  pliegues  naturales. 

4*^  El  resultado  jamás  trae  el  peligro  de  desviaciones 
ulteriores  por  retracciones  consecutivas  á  la  direc- 
ción de  las  incisiones. 


Músculos  del  ojo 

El  número  de  afecciones  músculo-oculares  atendi- 
das en  la  Clínica,  alcanza  á  17.  Dichas  afecciones  han 
sido  clasificadas  en  esta  forma: 

Estrabismos  verdaderos 12 

Ptósis  paralítica 1 
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Parálisis  del  tercer  par 3 

»         9     recto  interno 1 

De  los  que  son: 

Varones 9 

Mujeres 8 

La  intervención  quirúrjica  dá  la  siguiente  cifra  de 
operaciones: 

Avanzamientos 4 

Tenotomías 8 

En  todos  los  operados  hemos  obtenido  el  resultado 
deseado. 


Conjuntiva 

Las  afecciones  inflamatorias  de  la  mucosa  conjun- 
tiva son  las  que  predominan  en  la  clínica.  Se  han 
presentado  cuatrocientos  trece  casos,  de  los  que  cua- 
trocientos son  de  conjuntivitis,  repartidas  de  esta  ma- 
manera: 

Conjuntivitis  catarral 222 

»  granulosa 90 

))  leucorreica 11 

»  flictenular .  • .      33 

»  blenorrágica 25 

))  de  los  recién  nacidos.  •  .    19 

Y  por  su  división  en  se;xos: 

Varones 221 

Mujeres , 192 

Se  han  realizado  las  siguientes  operaciones: 

Extirpación  de  pterigion 6 

»  »    quiste  seroso 1 

Punción  de  orzuelo 12 
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La  sindectomía,  operación  que  se  practica  en  algu- 
nos casos  en  que  se  producen  ingurjitamientos  de  la 
conjuntiva  bulbar  (quémosis),  como  también  las  es- 
carificaciones que  se  hacen  con  frecuencia  sobre  la 
conjuntiva  bulbar  y  palpebral,  no  figuran  entre  las 
operaciones  de  la  estadística. 

El  pterigion  se  ha  operado  siempre  por  el  proceder 
de  extirpación,  con  sutura  ó  sin  ella,  según  el  caso  en 
especial. 


Córnea 

Las  afecciones  infiamatorias  de  la  córnea  abundan 
en  nuestra  clínica  y  responden  casi  siempre  á  deter- 
minaciones diatésicas  ó  son  manifestaciones  del  tem- 
peramento linfático,  de  cuyo  predominio  en  la  niñez 
surje  la  cifra  relativamente  mayor  de  afecciones  de 
la  córnea  para  los  primeros  años  que  para  las  demás 
edades. 
He  aquí  la  serie  de  los  casos  asistidos. 

Abcesos  de  la  córnea 17 

Cuerpos  extraños 22 

Estafiloma  parcial  opaco 8 

»  total  )>    5 

Heridas  de  la  córnea 8 

Keratitis  flictenular 86 

»         granulosa 22 

»         intersticial 11 

»         neuro-paralf  tica 2 

»        punteada 1 

Leucoma  central 25 

Necrosis 12 


I  Total:  317 
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Ulceras  roedoras ..  9 

»        esténicas 48 

»        asténicas 33 

Quemaduras  con  cal 3 

»  D  metal  fundido. •• .  5 
De  dichos  casos  son: 

Varones  210 

Mujeres 107 

Se  han  practicado  para  su  tratamiento  las  siguien- 
tes operaciones: 

Extracción  de  cuerpo  extraño.,  22  ] 

Kérato-ectomfas 6  (  rp^i^i    k^ 

Operación  de  Saemish 23  ¡  ^  ^^®'    ^• 

Trasplantación  de  córnea 2  ) 

La  trasplantación  total  de  la  córnea,  hecha  dos  ve- 
ces, no  dio  resultados  satisfactorios.  Empero,  como 
las  tentativas  de  esa  naturaleza  son  siempre  dignas 
de  encomio,  publicamos  la  observación  diaria  de  di- 
chas operaciones  tal  como  se  iba  anotando  en  el  libro 
de  observaciones  y  siquiera  sea  como  útiles  prece- 
dentes para  ensayos  ulteriores  de  análoga  naturaleza. 

Primbk  caso 

Varón,  de  dos  años  de  edad.  Es  presentado  al 
consultorio  el  12  de  Mayo  de  1889.  Antecedentes: 
conjuntivitis  purulenta  en  ambos  ojos. 

Ojo  derecho:  Estaflloma  opaco  adherente,  descan- 
sando por  la  base  sobre  un  ribete  de  córnea  translú- 
cida de  poco  menos  de  un  milímetro;  no  existía  cris- 
talino; vitreo  normal. 

Ojo  izquierdo:  leucoma  cicatricial  total,  adherente; 
córnea  aplanada. 

Operación— 15  de  Mayo:  Anestesia  por  el  clorofor- 
mo. Excisión  de  la  córnea  á  un  milímetro  más  allá 
del  limbo,  de  modo  que  la  córnea  excindida  iba  acom- 
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panada  por  un  reborde  esclerotical;  excisión  del  iris 
adherido  á  la  cara  posterior  del  estaflloma  y  excisión, 
á  tres  milímetros  del  limbo,  de  la  mucosa  conjuntí- 
val.    No  hubo  pérdida  de  vitreo. 

Idéntica  operación  se  practicó  en  un  conejo:  exci- 
sión de  la  córnea  acompañada  de  un  reborde  escleroti- 
cal de  un  milímetro  y  tres  milímetros  de  conjuntiva. 
Lavóse  lo  excindido  con  ácido  bórico  en  solución  y 
trasportado  sobre  el  ojo  del  paciente,  se  suturó  por 
los  cuatro  puntos  cardinales:  arriba,  abajo,  adelante 
y  afuera. 

Las  suturas  se  practicaron  después  de  mojar  la 
seda  en  una  solución  feniada,  abrazando  en  el  asa 
á  la  esclerótica  trasplantada  y  á  la  del  ojo  en  opera- 
ción. 

La  conjuntiva  fué  aplicada  sobre  la  solución  de 
continuidad  como  si  fuera  un  protectivo  de  la  herida 
y  bien  extendida,  adaptándola  á  la  superficie  esclero- 
tical, que^  como  lo  hemos  dicho,  se  hallaba  descu- 
bierto de  la  membrana  conjuntiva  por  haber  sido 
esta  excindida  hasta  3  ó  4  milímetros  del  limbo  con- 
juntival. 

Se  hizo  la  oclusión  de  los  párpados  cuidadosa- 
mente, para  que  la  conjuntiva  no  se  replegara  sobre 
sí  misma.  Cubriéronse  ambos  ojos  con  algodón  im- 
pregnado de  una  solución  de  ácido  bórico  y  aplicóse 
un  vendaje  contentivo. 

Esta  operación  se  verificó  con  el  concurso  del  clo- 
roformo en  la  fecha  indicada  ut  supra. 

17  de  Mayo— Desarreglada  la  venda  fué  necesario 
levantar  la  curación,  aunque  el  profesor  Lagleyze  se 
había  propuesto  mantenerla  por  más  tiempo;  lavóse 
con  cuidado  la  superficie  palpebral,  se  entreabrie- 
ron ambos  párpados  y  con  gran  satisfacción  del  ope- 
rador se  vio  que  la   córnea  estaba  tensa,  lo  que  le 


UNIVERSIDAD  183 

hizo  suponer  que  se  había  formado  la  cámara  ante- 
rior y  que,  por  lo  tanto,  había  probabilidades  de  que 
la  unión  se  efectuara.  La  nueva  córnea  estaba  tras- 
parente en  la  periferia,  y  en  el  centro  velada  por 
una  coloración  grisácea. 

Reflexiones— Rasldi  hoy  no  se  había  logrado  resul- 
tados satisfactorios  en  la  trasplantación  de  la  córnea, 
porque  ninguna  de  las  tentativas  llenaba  las  con- 
diciones necesarias  para  la  nutrición  del  ingerto;  en 
efecto,  el  humor  acuoso  penetraba  por  el  espacio  de 
unión  entre  la  córnea  del  paciente  y  la  trasplantada 
infiltrando  á  ambas,  pero  sobretodo  al  pequeño 
fragmento  trasplantado,  que  concluía  por  gangrenarse 
desprendiéndose  completamente.  Además,  la  mem- 
brana de  Descemet  era  un  obstáculo  á  la  cicatriza- 
ción inmediata,  membrana  vitrea  que  resiste  tanto 
á  la  vida  como  á  las  causas  patológicas.  Por  razón 
de  la  dificultad  que  ofrece  la  adhesión  de  esta  mem- 
brana, se  dio  como  regla  que  la  córnea  debía  ser  tras- 
plantada sin  la  membrana  de  Descemet,  pero  nos 
preguntamos:  ¿cómo  podremos  salvar  á  la  córnea 
trasplantada  faltándole  la  protección  para  los  cam- 
bios nutritivos  osmóticos  sin  que  la  nueva  córnea  se 
infiltre  y  muera?  Era  necesario  buscar  un  procedi- 
miento que  protegiera  á  la  nueva  córnea  y  garantie- 
ra su  nutrición. 

El  operador  ha  pretendido  salvar  tales  inconve- 
nientes conservando  la  membrana  de  Descemet,  por 
medio  de  la  cual  quizás  lograra  la  nutrición  de  las 
capas  profundas  déla  córnea  y  talvez  de  toda  ella, 
porque  el  humor  acuoso  que  filtra  rápido  por  varios 
puntos  de  la  gran  herida  circular  es  segregado  con- 
tinuamente y  lleva  elementos  nuevos  á  cada  instan- 
te. El  collar  conjuntival  se  adhiere  rápidamente  al 
tejido  episcleral,  tan  rico  en  vasos;  la  esclerótica  en 
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el  punto  cortado  es  donde  cicatriza  con  más  ffiicili- 
dad,  pues  de  esta  membrana  fibrosa,  tan  pobre  en 
vasos,  es  la  zona  que  más  sangre  tiene  en  circulación 
lo  cual  crea  una  circunstancia  propicia  para  la  unión. 
Además,  el  operador  considera  que  la  incisión  se 
adhiere  en  este  punto  mucho  más  pronto  que  en  el 
tejido  de  la  córnea,  pues  las  vías  de  nutrición  son 
más  abundantes  en  la  peri córnea  esclerotical. 

Se  debe  tener  en  vista  que  el  ingerto  se  produce 
sobre  una  córnea  que  ha  sufrido  un  proceso  patoló- 
gico que  siempre  crea  una  mayor  densidad  ó  sea 
una  esclerosis  de  todo  ó  la  mayor  parte  deesa  mem- 
brana, según  cual  haya  sido  la  profundidad  que  al- 
canzó la  enfermedad  que  dio  lugar  alleucoma.  Esta 
córnea,  alterada  profundamente  en  su  nutrición  fi- 
siológica, se  encuentra  bien  distante  de  las  condicio- 
nes requeridas  para  una  pronta  adhesión  y  presenta 
un  terreno  miserable  para  la  nutrición  de  la  córnea 
trasplantada. 

Mayo  iP— Un  poco  de  supuración  en  el  aposito; 
los  párpados  ligeramente  edematosos;  la  córnea  ve- 
lada en  toda  su  extensión,  pero  parece  superficial 
la  causa  de  la  opacidad;  probablemente  reside  en  la 
capa  epitelial.  La  conjuntiva,  blanca  é  hinchada,  no 
se  ha  adherido:  se  halla  mortificada,  macerada  por 
el  humor  acuoso  y  liquido  segregados  por  la  conjun- 
tiva y  glándula  lagrimal.  Se  verificó  una  excisión  de 
la  parte  que  fué  posible,  excisión  muy  limitada  por 
las  dificultades  que  se  ofrecían^  pues  no  se  podía  sin 
riesgo  descubrir  la  parte  superior  que  cubría  el 
párpado.  No  se  intentó  esto  último,  porque  si  se  to- 
maba el  ojo  con  una  pinza  de  fijar  para  bajarlo,  se 
ofrecía  el  riesgo  deque  los  puntos  de  sutura  que  se 
habían  adherido  se  desprendieran.  Por  estas  razones, 
solo  algunos  pedacitos  de  la  porción  inferior  de  con- 
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junliva  fueron  sacados,  con  sentimiento  por  cierto, 
porque  había  fundados  temores  de  infección. 

Reflexiones— La  conjuntiva  tenía  que  gangrenarse 
forzosamente  y  esto  no  se  nos  ocurrió.  En  efecto 
¿cómo  había  de  adherirse  esa  membrana  bañada  y 
empujada  continuamente  por  el  humor  acuoso  que 
filtraba  por  la  línea  de  unión  del  ingerto  con  la  es- 
cleróHcat 

Mayo  21— Párpados  ligeramente  edematosos,  pero 
tan  poco  que  casi  pasa  desapercibido;  un  poco  de 
supuración  en  el  aposito. 

La  córnea  de  igual  aspecto  que  en  el  día  19;  la  con- 
juntiva trasplantada,  blanca  y  aumentada  de  volu- 
men. Salvo  un  poco  más  de  humedad  en  el  aposito 
por  las  secreciones  y  supuración  del  ojo,  todo  se 
hallaba  en  igual  estado  que  cuando  la  última  cura- 
ción. Esa  conjuntiva,  blanca  y  engrosada,  era  nues- 
tra pesadilla  y  se  resolvió  extirparla.  Se  clorofor- 
mizó al  enfermo  para  vencer  las  resistencias  del  ni- 
ño, hecho  lo  cual,  se  tomó  con  unas  pinzas  rectas 
de  iridectomía  á  la  conjuntiva  para  levantarla  y 
excindirla  contra  la  córnea  con  unas  tijeras  peque- 
ñas, curvas.  Al  tirarla  pinza,  la  parte  de  conjuntiva 
pellizcada  dio  sangre  y  se  resistió  á  la  tracción:  la 
conjuntiva  se  había  adherido  por  lo  menos  en  ese 
punto,  el  inferior.  No  se  intentó  explorar  la  parte 
superior  porque  se  temía  que  al  ejercer  tracción  so- 
bre uno  de  los  puntos  del  globo  para  hacerlo  rodar, 
se  rompiera  ó  perjudicara  la  adhesión. 

En  las  reflexiones  del  día  19  se  ha  dicho:  «¿Cómo 
iba  á  adherirse  la  conjuntiva,  etc?»....el  fenómeno  se 
produjo;  la  conjuntiva  se  adhirió,  por  lo  menos  en 
una  parte. 

Mayo  ¿<?— La  córnea  más  blanquecina;  lo  demás 
sin  cambio  notable  con  relación  al  día  21. 
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Mayo  25— Lh  córnea  lechosa,  más  opaca  que  el 
día  23.    Igual  estado  por  lo  demás. 

Mayo  27— Córnea  un  poco  despejada  al  parecer; 
párpados  casi  normales:  el  aposito  mojado  y  un  poco 
de  pus  ó  de  conjuntiva  macerada  en  forma  de  mag- 
ma.   Ha  caído  el  hilo  déla  sutura  superior. 

Mayo  29  y  31— Córnea  lechosa  y  en  su  porción 
ínfero-interna  con  una  coloración  amarillenta.  Es 
indudable  que  la  córnea  se  ha  adherido. 

Junio  5— La  córnea  ha  cambiado  de  aspecto :  en 
vez  de  la  coloración  amarillenta  hoy  presenta  una 
azulada  (blanco-azulada),  lo  que  índica  que  está  en 
vía  de  ponerse  trasparente,  pues  la  coloración  azu- 
lada demuestra  que  ya  empieza  á  percibirse  el  color 
negro  del  fondo.  La  córnea  está  ya  bien  adherida, 
y  en  la  parte  superior,  los  vasos  escleroticales  han 
invadido  el  borde  de  la  nueva  córnea. 

Todavía  se  mantienen  tres  suturas  que  sacaríamos 
de  buen  grado,  por  el  temor  de  que  produzcan  una 
irritación  de  los  procesos  á  causa  de  su  proximidad. 

La  curvatura  de  la  córnea  vá  á  resultar  bastante 
irregular;  astigmatismo  irregular  hipermetrópico. 

Junio  5— La  córnea  se  aclara  y  persisten  lastres 
suturas,  pero  se  ha  reducido  en  sus  distintos  diáme- 
tros, de  tal  modo  que  parece  que  la  retracción  cica- 
tricial  de  la  esclerótica  á  manera  de  corbata  la  es- 
trangulara. 

Quizás  tengan  cierta  influencia  en  la  reducción  de 
los  diámetros  déla  córnea,  los  hilos  délas  suturas; 
no  sería  difícil  que  ellos  dejaran  ñltrar  el  humor 
acuoso  en  abundancia  obrando  como  drenajes.  Si 
la  pérdida  de  humor  acuoso  no  se  produjera,  quizás 
la  córnea  no  se  reduciría,  por  la  explicable  acción 
del  líquido  que  actuaría  por  presión  sobre  esa  mem- 
brana y  á  la  vez  sobre  toda  la  cascara  ocular. 
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Conclusión—Ldi  córnea  fué  sucesivamente  reducién 
dose  según  sus  diámetros  y  de  ana  manera  concén 
trica  hasta  desaparecer. 


Segundo  caso 
Trasplantación  de  toda  la  córnea  en  el  ojo  derecho 


Indicación:  Estaflloma  total  opaco  adherente,  por 
conjuntivitis  purulenta  en  el  O.  D. 

Leucoma  cicatricial,  total,  adherente,  en  el  O.  I. 

Isidoro  Barres,  Español,  de  2  años  y  medio. 

El  7  de  Julio  de  1889— Previa  anestesia  por  el  clo- 
roformo y  realizadas  las  indicaciones  como  en  el  ca- 
so anterior,  se  trasplanta  la  córnea  de  un  conejo  con 
un  reborde  de  esclerótica,  pero  sin  conjuntiva.  Se 
fija  por  medio  de  cuatro  suturas,  en  la  extremidad 
de  los  meridianos  principales  cada  una,  hechas  de 
esclerótica  é  esclerótica  y  comprendiendo  en  el  asa  la 
conjuntiva  del  sujeto  de  modo  que  sirviera  para  cu- 
brir la  incisión  operatoria. 

Después  de  la  sección  de  la  esclerótica,  sale  una 
gran  cantidad  de  líquido  muy  poco  consistente  que 
hace  pensar  en  el  vitreo,  no  siendo  sin  embargo  más 
que  el  humor  acuoso  acumulado  detras  del  iris, 
porque  puede  reconocerse  al  completar  la  excisión 
que  el  vitreo  conserva  casi  su  consistencia  normal. 
A  través  del  vitreo  se  trasparenta  una  membrana 
flotante  que  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  retina  des- 
prendida.   Poca  sangre  durante  la  operación. 

Curación  antiséptica  y  vendaje  contentivo. 

9  de  Julio— Párpados  normales;  vendaje  limpio; 
muy  poca  secreción  conjuntival  en  el  ángulo  interno; 
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córnea  globulosa,  ligeramente  azulada,  reflejando 
bien  la  luz.  Lijera  acumulación  de  mucosidades  ad- 
herentes  y  consistentes  al  nivel  de  la  herida. 

10  de  Julio— Igual  estado;  mayor  cantidad  de  mu- 
cosidades siempre  consistentes  y  que  en  su  mayor  par- 
te se  abandonaron  por  no  poder  desprenderlas  con  el 
algodón. 

1 1  de  Julio— Lijero  movimiento  febril  vesperal  el  dia 
anterior. 

12  de  Julio— Córnea  traslúcida  blanco  azulada;  me- 
nos adherente  en  la  parte  superior  de  la  herida. 

13  de  Julio— Igual  estado;  menos  mucosidades. 
15  de  Julio- Igual  estado  hasta  el  dia  18. 

19  de  Julio  -Alteración  de  la  coloración  déla  córnea, 
que  se  ha  hecho  menos  traslúcida  y  algo  blanque- 
cina. 

21  de  Julio— Coloración  blanco  lechosa  de  la  córnea. 
Cae  la  sutura  exlerna  y  la  córnea,  propulsada  hacia 
adelante  parece  más  pequeña. 

Conclusión— Como  en  el  caso  anterior,  la  córnea  fué 
disminuyendo  de  tamaño  según  sus  diámetros  y  fi- 
nalmente desapareció.)) 

Va  en  seguida  la  historia  de  uno  de  uno  de  los  casos 
de  keratitis  neuro-paralítica,  escrita  por  el  practicante 
de  la  sala  3»,  Sr,  Keravenant. 

José  Rosso,  italiano,  blanco,  soltero,  22  años,  nacido 
de  padres  italianos,  llegó  á  esta  capital  á  principios  de 
1888;  habitaba  en  la  calle  24  de  Setiembre;  su  oficio 
era  el  de  albañil. 

Entró  al  hospital  el  14  de  Julio  presentando  en  el 
ojo  derecho  una  quemadura  por  la  cal^  con  ulceración 
de  la  córnea,  una  violenta  cefalalgia  casi  continua  y 
una  parálisis  del  miembro  superior  é  inferior  del  lado 
derecho. 
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Esta  parálisis  muy  poco  marcada  no  llama  la  aten- 
ción del  enfermo. 

Sometido  á  un  enérgico  tratamiento,  permanece  has- 
ta el  12  de  Noviembre,  día  en  que,  por  asuntos  par- 
ticulares, abandona  el  establecimiento  para  entrar  nue- 
vamente el  20  del  mismo  mes. 

La  marcha  lenta  de  la  úlcera  despierta  sospechas; 
examínase  detenidamente  al  enfermo  y  la  anestesia 
de  la  córnea  y  de  la  conjuntiva  que  se  encuentra,  de- 
muestra que  se  trata  de  una  queratitis  neuro-paralí* 
tica  y  no  de  una  ulceración  simple. 

Después  de  dos  meses  de  tratamiento  por  la  atro* 
pina  y  eserina  atenuadas,  por  los  vejigatorios  volan» 
tes  en  las  regiones  temporales  y  mastóideas  y  por  la 
electricidad  (corrientes  continuas  aplicando  el  polo 
positivo  en  la  región  occipital  y  el  negativo  sobre  el 
ojo  enfermo)  la  pérdida  de  sustancia  se  repara  por 
medio  de  un  tejido  cicatricial,  produciéndose  un  leu- 
coma casi  total. 

Entre  tanto  la  parálisis  invade  el  facial  del  lado  de- 
recho y,  acentuándose  cada  dia  más  en  los  miembros 
superior  é  inferior  del  mismo  lado,  obliga  al  enfermo 
á  guardar  cama;  luego  la  voz  se  torna  grave  y  la  ar- 
ticulación de  la  palabra  se  hace  imposible,  por  la 
desviación  de  la  comisura  labial  y  por  la  parálisis  de 
la  lengua,  la  que  pierde  casi  por  completo  su  movili- 
dad; la  deglución  de  los  sólidos  es  penosa;  la  inges- 
tión de  estos  produce  accesos  de  sofocación. 

El  enfermo  acusa  la  sensación  de  cuerpo  extraño 
en  la  larinje:  cree  tener  un  pedazo  de  hueso,  pide  in- 
cesantemente que  le  sea  extraido,  y  como  no  se  satis- 
facen su  deseos  trata  varias  veces  de  fugarse.  Una 
noche  escápase  de  la  sala  y  es  encontrado  á  la  maña- 
na siguiente,  casi  helado,  bajo  de  uno  de  los  bancos  de 
la  portería^  y  á  los  pocos  dias  se  declara  una  neu- 
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monia  (vértice  derecho)  de  la  que  se  i^tablece  con 
lentitud.  En  el  curso  de  los  meses  siguientes  es  aco- 
metido, cuatro  veces,  de  síncopes  intensos  que  pooiejí 
en  grave  peligro  su  vida.  Palidez  del  rostro,  pulsa 
pequeño  y  lento  y  sudores. 

En  el  mes  de  Julio  la  parálisis  invade  el  lado  izquier- 
do; en  seguida  el  miembro  superior  derecho  se  con- 
tractura;  luego  el  inferior  del  mismo  lado  y  le  siguen 
los  cervicales,  dorso-lumbares,  torácicos  y  del  abdo- 
men. 

No  hay  flebre;  la  orina  es  ñsiológica;  el  pulso  lleno 
y  duro;  el  examen  del  corazón  y  de  los  pulmones 
nada  que  sea  anormal  revela;  la  piel  conserva  su 
sensibilidad.  La  contractura  se  marca  en  los  miem* 
bros  del  lado  izquierdo  y  en  el  derecho  aumenta  no- 
tablemente; el  antebrazo  está  flexionado  en  ángulo 
recto;  el  carpo  lo  está  también  y  los  dedos  en  completa 
flexión.  La  pierna  en  flexión  exajerada:  el  pié  des- 
cansa debajo  de  la  tuberosidad  isquiática  izquierda; 
la  cabeza,  cuello,  tórax  y  la  pared  abdominal  están 
inmóviles;  el  cuerpo  parece  formado  por  una  sola 
pieza;  la  respiración  es  roncante  y  puramente  dia- 
fragmática. 

En  el  mes  de  Agosto  el  estado  del  enfermo  es  des- 
esperante; no  se  dá  cuenta  de  lo  que  pasa  á  su  alre- 
dedor; no  contesta  ni  por  señas  ni  gestos  á  las  pregun- 
tas que  se  le  hacen;  se  forman  escaras  en  las  nalgas, 
hay  incontinencia  de  orina  y  de  materias  fecales;  la 
gravedad  aumenta  hasta  el  19  de  Setiembre  dia  en 
que  muere  á  las  7  a.  m.  sin  delirio  ni  convulsiones. 

La  autopsia,  practicada  al  siguiente  dia,  demostró 
que  el  diagnóstico  hecho  al  principio  déla  enfermedad 
era  acertado:  habíase  diagnosticado  un  tumor  origi- 
nado en  el  ganglio  de  Gaserio  ó  próximo  á  él,  basán- 
dose en  las  alteraciones  sensitivas  y  tróflcas  de  la 
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córnea  y  conjuntiva,  y  en  efecto,  se  encontró  un  tumor 
enorme,  pediculado,  piriforme,  mamelonado.  Implan- 
tado en  la  duramadre  del  vértice  del  peñasco  sobre  el 
mismo  ganglio  de  Gaserio,  como  si  este  hubiera  sido 
el  punto  de  partida  del  neoplasma,  y  colocado  su 
cuerpo  entre  la  cara  inferior  del  lóbulo  cerebral  poste- 
rior derecho  y  la  superior  del  hemisferio  cerebeloso 
del  mismo  lado,  formaba  una  gran  concavidad  á  ex- 
pensas de  estos  órganos;  no  presentaba  adherencias 
con  la  tienda  del  cerebelo  en  ningún  punto  de  su 
superficie. 

El  Dr.  Malbran  opina  que  el  tumor  es  un  glíosarcoma. 
Los  demás  órganos  no  presentaban  nada  anormal  á 
excepción  del  pulmón  derecho  en  su  vértice,  en  el 
cual  se  notaban  pequeños  infartos  hemorrágicos  poco 
numerosos. 


Esclerótica 


18  han  sido  los  casos  de  afecciones  de  la  esclerótica 
atendidos  durante  el  año.    Son  los  siguientes: 

Esclero-coroiditis  anterior 6 

Estaflloma  de  la  córnea  y  esclerótica. .      2 

Episcleritis  reumática 10 

De  los  cuales  eran: 

Varones 13 

Mujeres. 5 

Resultado: 

Curados 10 

Mejorados 6 

Sin  resultado 2 

Las  17  operaciones  que  corresponden  á  la  escleróti- 
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ca  en  el  índice  adjunto,  son  de  esclerotomía  en  el  tra- 
tamiento del  glaucoma. 

El  Dr.  Laglcyze  practica  en  estos  casos  una  escle- 
rotomía sub-conjuntival.  Su  proceder  operatorio  es 
el  siguiente:  Previa  anestesia  con  una  solución  de 
clorhidrato  de  cocnina  al  5  %  instilada  sobre  la  con- 
juntiva y  después  de  colocado  el  blefarostato,  con  un 
cuchillo  de  Graefe  punciona  la  esclerótica  á  1 1|2  mi- 
límetro de  su  punto  de  unión  con  la  córnea  y  por 
encima  del  meridiano  horizontal;  atraviesa  la  cámara 
anterior  y  hace  la  contra  punción  sobre  la  esclerótica, 
en  un  punto  simétrico  al  de  la  punción.  Detiénese 
sin  herir  la  conjuntiva  y  sobre  la  esclerótica,  y  res- 
petando siempre  á  la  primera,  obra  exclusivamente 
sobre  la  segunda,  por  pequeños  cortes,  dando  al 
cuchillo  la  conveniente  inclinación.  El  humor  acuo- 
so se  insinúa  bien  pronto  debajo  de  la  conjuntiva  y 
permite  la  progresión  del  cuchillo  sin  herir  á  la  mu- 
cosa. 

Las  ventajas  que  reporta  este  nuevo  proceder,  con- 
sisten en  que  es  más  difícil  la  hernia  del  iris,  la  cica- 
trización es  más  rápida  y  segura,  y  disminuyen 
notablemente  las  probabilidades  de  infección. 


Iris 


Las  afecciones  del  iris  suman  una  cifra  de  72.    De 
dichos  casos  son: 

.   Varones 57 

Mujeres . . .  • 15 

El  diagnóstico  de  dichas  afecciones  dá  la  siguiente 
clasiflcación: 
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Irido-ciclitis  sifllftica 2 

»                 »      traumática 7 

Kérato-iritis  traumática 6 

Irido-coroiditis  sifilítica 6 

))                 ))      reumática 7 

»       cons.  á  conj.  blenorrájica  1 

Iritis  sifilítica 17 

»     reumática 7 

Sinequias  anteriores  11 

Hernia  del  iris 8 

Se  han  practicado  las  siguientes  operaciones: 

Iridorrexis 2 

Herniotomías 6 

Iridotomías 2 

(Ópticas 18 

IridectomíaS|rj.^,,3p^m¡^g^s j2 

Iridodlálisis 1 

Resultados: 

Curados ...    53 

Mejorados 14 

Sin  resultado 5 

En  los  glaucomas  secundarios  que  se  producen  en 
los  casos  de  adherencias  anteriores  (sinequias)  del  iris, 
se  hace  en  nuestro  servicio  una  doble  iridectomía,  se- 
gún un  proceder  puesto  en  práctica  por  vez  primera 
por  los  Dres.  Aguirre  y  Lagleyze.  He  aquí  en  qué 
consiste: 

Colocado  el  enfermo  en  las  condiciones  convenien- 
tes para  la  operación,  se  hace  dos  punciones  con  el 
cuchillo  lanceolar,  una  á  cada  lado  del  leucoma  adhe- 
rente.  Se  introduce  luego  las  pinzas  de  iridectomla, 
practicándose  una  doble  operación  de  ese  género.  Con 
este  método  se  consiguen  dos  grandes  ventajas:  se 
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disminuye  la  tensión  intraocular  con  la  iridectomfa  y 
se  suprimen  al  mismo  tiempo  las  causas  determinan- 
tes de  los  movimientos  glaucomatosos. 

Este  método  se  aplica  igualmente  con  ventajas  á  los 
casos  de  estaflioma  parcial  opaco. 


Cristalino 

Las  afecciones  del  cristalino  componen  una  cifra 
total  de  51,  como  se  puede  apreciar  por  la  siguiente 
clasiñcación: 

traumática 20 

Cataratas  ^arido-sílicosa 2 

capsular  anterior 2 

(zonular 2 

Luxaciones  del  cristalino 3 

Según  el  sexo,  de  estos  casos  han  sido: 

Varones 40 

Mujeres 11 

Se  han  atendido  por  los  siguientes  procedimientos: 

Discisión 9 

Extracción  simple  á  pequeño  col- 
gajo  periférico  superior 22 

Extracción  combinada 28 

»  lineal  simple 5 

El  exceso  de  la  cifra  de  operaciones  sobre  la  de  los 
casos  tratados  se  explica  por  las  intervenciones  re- 
petidas á  veces  para  un  mismo  caso. 

Para  la  extracción  de  la  catarata,  el  Dr.  Lagleyze 
procede  de  esta  manera: 

Previa  antisepsia  minuciosa  de  la  región  en  que 
opera  y  anestesiando  el  ojo  por  la  cocaína^  coloca  el 
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blefarostato  y  mantiene  el  globo  con  una  pinza  que 
pellizca  la  conjuntiva  bulbar  por  debajo  de  la  córnea. 
Con  el  cuchillo  de  Graefe  hace  un  colgajo  periférico 
superior  y  rompe  la  cápsula  con  el  kislótomo.  Quita 
enseguida  el  blefarostato,  y  haciendo  que  el  paciente 
mire  lo  más  abajo  que  sea  posible,  combina  dobles 
presiones  con  los  dedos  pulgares,  que  actúan  sobre 
los  párpados  é  indirectamente  sobre  el  globo  del  ojo, 
hasta  que  sale  el  cristalino.  De  este  modo  se  simpli- 
fica la  operación  y  se  evita  la  salida  del  vitreo  por 
razón  de  la  suavidad  de  la  presión  digital  y  la  ausen- 
cia del  blefarostato.  El  movimiento  de  rotación  del 
dedo  actuando  sobre  la  herida  á  través  del  párpado 
superior,  facilita  la  vuelta  del  iris  á  su  posición  nor- 
mal en  los  casos  en  que,  arrastrado  por  la  lente,  parece 
inevitable  la  iridectomía. 

Los  resultados  se  expresan  aquí: 

Visión  =  1 14  casos 

»       =  i 23      )) 

»       =  i 6      » 

»  .    =  i 5      » 

»       =  i 3      » 

»       =0 4      » 

Cuatro  resultados  negativos  se  consignan.  Los  cua- 
tro tienen  su  explicación: 

En  uno  de  dichos  casos  sobrevino  un  abundante 
hipema  después  de  la  operación;  limpióse  del  mejor 
modo  la  cámara  anterior,  pero  la  irido  ciclitis  se  inició 
en  seguida  y  más  tarde  produjo  un  desprendimiento 
de  la  retina.    Dicho  enfermo  era  un  gotoso. 

En  el  segundo  caso  se  trataba  de  una  catarata  trau- 
mática, con  sinequias  posteriores.  Después  de  extraí- 
da, la  irido-ciclitis  se  produjo  é  impuso  la  enuclea- 
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ción  para  desvanecerlos  accidentes  simpáticos  que 
annenazaron  la  integridad  funcional  del  otro  ojo. 

En  el  tercer  caso  la  extracción  de  la  catarata  fué 
Seguida  casi  inmediatamente  de  iritis.  Ni  el  análisis 
de  la  orina  de  este  enfermo,  ni  la  investigación  de  sus 
antecedentes,  prolijamente  verificados  antes  de  la  ope- 
ración, hicieron  sospechar  que  fuera  un  diabético. 
Más  tarde  se  ha  presentado,  sin  embargo,  la  retinitis 
glucosúrica.la  que  ha  explicado  para  este  caso  el  gran 
debilitamiento  de  la  visión. 

El  último  análisis  de  la  orina  ha  revelado  la  exis- 
tencia de  azúcar  en  la  misma  y  en  buena  cantidad. 

En  el  cuarto  y  último  caso,  la  extracción  de  la  ca- 
tarata fué  una  operación  de  complacencia. 

Se  trataba  de  un  anciano  de  más  de  80  años  de  edad, 
con  cataratas  en  ambos  ojos  y  con  el  agregado  de 
una  dacryocistitis  crónica.  Solicitaba  la  operación 
haciendo  caso  omiso  de  las  reflexiones  que  se  le  ex- 
presaban sobre  las  malas  condiciones  en  que  se  ha- 
llaba para  sufrir  la  intervención.  Durante  tres  meses 
fué  tratada  su  decryocistitis  por  el  cateterismo  y  las 
inyecciones  antisépticas,  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  acce- 
diendo á  las  exijencias  del  enfermo,  se  le  operó  el  ojo 
izquierdo.  Sucedió  lo  que  se  había  previsto:  no  se 
obtuvo  resultado.  El  paciente  falleció  en  la  clínica, 
de  marasmo  senil,  dos  meses  después. 

Es  importante  tener  presente  cuando  se  trata  de  la 
visión  que  resta  á  los  operados  de  cataratas,  que  los 
sujetos  que  acuden  al  Hospital  con  afecciones  de  ese 
género  son  pobres  siempre,  ancianos  muchos,  y  que 
careciendo  de  recursos  permanecen  en  la  campaña  ó 
provincia  de  donde  vienen,  durante  meses  y  años  con 
sus  cataratas  completas.  Cuando  se  operan,  sucede 
que  la  retina  ha  perdido  en  gran  parte  sus  condicio- 
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nes  funcionales  ó  ha  experimentado  la  degeneración 
cistóidea.  Son  estas,  condiciones  harto  desfavorables 
con  la^  que  en  el  público  no  se  tropieza,  lo  que  explica 
que  no  sean  tan  brillantes  los  resultados  que  se  obtie- 
nen en  la  Clínica. 

Respecto  de  las  complicacionas  en  la  extracción  de 
las  cataratas,  nuestra  observación  nos  permite  asegu- 
rar que  no  siempre  la  existencia  del  pus  en  la  cá- 
mara anterior  ó  más  profundamente,  implica  la  pér- 
dida del  órgano. 

En  uno  de  nuestros  casos  de  catarata  senil, extraída 
por  el  método  simple  a  pequeño  colgajo  periférico 
superior,  se  produjo  al  siguiente  dia  una  hernia  del 
iris  ocasionando  una  iritis  parenquimatosa;  la  cámara 
anterior  se  llenó  de  pus.  Excindióse  el  iris  herniado 
y  evacuóse  el  hipopion.  Pudo  observarse  entonces 
que  había  también  pus  detrás  del  iris,  cubriendo  el 
campo  pupilar  masas  flbrinosas  y  purulentas.  Se 
estableció  un  tratamiento  mercurial  por  fricciones, 
inyecciones  de  pilocarpina  y,  tópicamente,  lociones 
antisépticas  de  bicloruro  de  hidrargirio  y  midriáticos. 
Como  resultado  final,  este  caso  fué  dado  de  alta  con 
visión  =  á  J. 


Coroides 

Las  afecciones  de  esta  membrana  suman  una  cifra 
total  de  29  que  se  reparten  así: 

Coloboma  de  la  coroides  y  del  iris ...  1 

Coroiditis  atronca ..  6 

Glaucoma  crónico  irritativo 18 

»               »        simple 2 
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Hidroftalmla 1 

Falta  de  desarrollo  del  pigmento  co- 

róideo ..•      1 

De  estos  casos  son: 

Varones 26 

Mujeres 3 

Resultados  del  tratamiento: 

Mejorados 20 

Estacionarios 9 


Retina 

Cifra  total  de  casos  habidos:  7 
División  según  los  sexos: 

Varones 6 

Mujeres 1 

Glasiflcación  según  diagnóstico: 

Desprendimiento  de  la  retina 2 

Retinitis  diabética 2 

»       pigmentaria 2 

»       albuminúrica 1 

Resultados  del  tratamiento: 

Mejorados 5 

Estacionarios 2 
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Nervio  óptico 

Afecciones  de  la  papila,  durante  el  año:  26 

Varones 25 

Mujeres l 

Dichos  casos  se  han  clasiflcado  así: 

Hiperhemia  de  anibas  papilas 2 

Neuritis  óptica  de  causa  cerebral. . . ,      1 

Íglaucomatosa 4 
progresiva 5 
))         tabeica 14 

Resultados  del  tratamiento: 

Curados 2 

Mejorados 4 

Estacionarios 19 


Ambliopías  y  amaurosis 

Casos  habidos:  8 

Hombres 8 

Mujeres O 

División  según  diagnósticos: 

Ambliopía  alcohólico 4 

))        nicotínica.  ..  2 

))        siflHtica.. 1 

Resultados  del  tratamiento: 

Mejorados 6 

Estacionarios 1 
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Refracción  y  acomodación 

149  casos  de  anomalías  de  la  refracción  y  la  aco- 
modación consigna  nuestra  estadística.    Dichos  casos 
se  distribuyen  así- 
Varones 99 

Mujeres, 50 

y  por  el  diagnóstico: 

Astigmatismo 33 

Hipermetropfa 67 

Miopía  progresiva 21 

Presbicia 25 

Parálisis  de  la  acomodación 3 

Para  los  vicios  de  refracción  se  ha  empleado  siem- 
pre la  keratoscopia  en  la  investigación  del  grado  y 
naturaleza  de  las  distintas  anomalías^al  mismo  tiempo 
que  en  la  prescripción  de  lentes.  Es  el  sistema  que 
sigue  el  profesor  Lagleyze. 


Oftalmía  simpática 

Número  de  casos:  11 
División  de  sexos: 

Varones 10 

Mujeres 1 

Afecciones  causales  del  proceso  simpático: 

Iridro-ciclitis 9 

Atrofia  ocular  traumática .•      2 

En  estos  casos  se  hizo  la  enucleación  del  globo,  ve- 
rificándose además  en  el  transcurso  del  año  12  enu- 
cleaciones preventivas.    El  método  quirúrjico  que  se 
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emplea  es  el  de  Bonnet,  de  Lyon.  No  se  determina  la 
anestesia  general  por  el  cloroformo*,  se  hace  la  anes- 
tesia local  con  inyecciones  de  cocaína  (clorhidrato)  al 
2  1(2  %  de  agua.  Se  inyecta  hasta  5  centigramos  de 
la  sal  ó  sea  dos  gramos  de  la  solución  divididos  en 
cuatro  inyecciones  arriba,  abajo,  adentro  y  afuera  del 
globo  ocular,  en  el  tejido  celular  que  le  rodea.  Los 
resultados  son  estos: 

Í Colocación  del  ojo  artificial 21 
Con   retracción    cicatricial   que 
no  permitió  la  protesis  ocular.      1 

Muerte 1 

De  estos  dos  últimos  casos,  en  el  primero  no  se 
colocó  el  ojo  artificial  á  causa  de  haber  sufrido  el  pa- 
ciente una  intensa  quemadura,  que  por  sus  lesiones 
provocó  la  operación  al  mismo  tiempo  que  determinó 
el  simble/arón. 

El  segundo  caso  se  refiere  á  un  sujeto  que  sufrió  un 
traumatismo  en  el  ojo  izquierdo, con  la  extremidad  del 
látigo  de  un  conductor  de  tram-vía.  A  los  dosdias  de 
su  entrada  á  la  clínica  le  sobrevino  trismus.  Resolvió- 
se la  enucleación  para  suprimir  la  causa  originaria 
de  la  complicación  tetánica  y  verificóse  anestesiando 
al  sujeto  por  medio  del  cloroformo.  A  pesar  de  todo, 
el  enfermo  murió  de  tétanos  dos  dias  después. 


Globo    ocular 

Casos  asistidos:  33 

Varones 27 

Mujeres 6 

Diagnósticos: 
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Heridas  del  globo 7 

Panoflalmias  10 

Iris  ocular 16 


Región  orbitaria 

Enfermedades  de  la  órbita:  5 

Hombres 5 

Según  diagnóstico: 

Contusión  y  fractura 2 

Carcinoma 1 

Fibroma  adherente  al  periostio 1 

Quiste  hidatídico 1 

Se  han  llenado  las  indicaciones  en  la  forma  conve- 
niente. 

He  aquí  la  historia  del  caso  de  quiste  hidatídico  de 
la  órbita. 

N.  N.,  mujer,  de  4  años  de  edad,  fué  operada  en  el 
mes  de  Mayo  de  1889,  pocos  dias  después  de  presen- 
tada en  el  Consultorio  de  Oftalmología  del  Hospital  de 
Clínicas. 

Desde  seis  meses  atrás  se  había  iniciado  la  exoftal- 
mía del  globo  ocular  izquierdo,  que  en  esa  fecha  era 
marcadísima. 

La  propulsión  del  globo  era  directa,  sin  el  más  leve 
estrabismo.  Aunque  la  trasparencia  de  todos  los 
medios  del  ojo  era  perfecta,  había  pérdida  absoluta  de 
la  visión.  Por  el  examen  oftalmológico  se  comprobó 
la  hiperhemia  notable  de  la  papila,  con  los  contornos 
algo  borrados,  infiltración  de  la  misma  etc,  como  en 
la  neuritis  óptica.  No  había  otras  alteraciones  que 
explicaran  el  trastorno  funcional. 
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Fué  operada  por  el  profesor  Lagleyze  después  de 
diagnosticarse:  «tumor  del  fondo  de  la  órbita.»  El 
procedimiento  operatorio  fué  como  sigue:  cantoplas- 
tia  y  sección  del  músculo  recto  externo.  Se  encontró 
un  quiste  hidatídico  al  lado  externo  del  nervio  óptico, 
en  su  punto  de  penetración  al  globo  ocular.  El  quiste 
tenía  las  dimensiones  de  un  huevo  de  paloma  y  fué 
punzado  á  objeto  de  facilitar  su  extracción.  El  líqui- 
do contenido  era  perfectamente  límpido. 

Desprendióse  el  saco  y  después  de  suturar  el  recto 
externo  y  el  ángulo  palpebral  correspondiente,  se  es- 
tableció una  curación  antiséptica  y  vendaje  durante 
14  dias. 

Las  heridas  operatorias  curaron  sin  complicación. 
No  resultó  estrabismo  apreciable.  El  Dr.  Lagleyze, 
que  vio  más  tarde  á  la  enferma,  comprobó  que  había 
recuperado  completamente  la  visión. 

P.  Lagleyze 


índice  sunnario  de  los  enfermos  y  enfermedades 

atendidos    durante  el  año 


GRUPOS    DE  ENFERMEDADES  SEGÚN    SU 
LOCALIZACIÓN 

NÚMERO 

D  E 

ENFERMOS 

NÚMERO 
D  E 
ENFERME- 
DADES 

1 

2 

Vías  lagrimales 

Músculo-oculares 

37 

17 

170 

389 

269 

18 

67 

51 

29 

7 

26 

8 

149 

11 

33 

5 

59 
17 

3 
4 

5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 

Párpados •••• 

Conjuntiva 

Córnea • 

Esclerótica 

Iris 

Cristalino 

Coroides 

Retina 

Nervio  óptico 

188 

413 

317 

18 

72 

51 

29 

7 

26 

12 
13 
14 

Ambliopias  y  amaurosis 

Refracción  y  acomodación 

Oftalmía  simpática  

8 

149 

11 

15 
16 

Globo  ocular 

Región  orbitaria 

Total 

33 
5 

1286 

1403 

Consultorio 


NÚMERO   DE    Visitas 


Hombres 

Mujeres... j 

Niños  y  niñas 

Total 


2890 
2630 
3909 


9429 


Operaciones  realizadas  durante  el  año 


GRUPOS 

DE 

EN  FERMEDAD£S 


Vías   lagri-  S 
males         \ 

Músculo  ocu  S 
lares  / 


/ 


Párpados 


Conjuntiva 

Córnea 
Esclerótica 

Iris 


Cristalino 

Globo  ocular 
Órbita 


PROCEDIMIENTOS 


Stricturotomias 

Destrucción  del  saco  lagrimal 

Dilatación  del  punto  inferior 

Tenotomías   

Avanzamientos 

Sutura  deSnclIen 

Id  id   Gaillard 

Operación  de  Spencer  Watson 

Idíd  Arlt 

Cantoplastía 

Extirpación  de  chalazion 

Id  id  quiste  sebáceo 

Extracción  de  cuerpo  extraño 

Tarsorrafia 

Blefaroplastía    (Ectropion)   proceder  de 

Wharton  Jones 

Id  id  id  id  Lagleyse 

Id  id  injerto  dérmico  de  Wecker 

Extirpación  de  pt»irigion 

Punción  de  orzuelo.   

Extirpación  de  quiste  seroso 

Operación  de  Saemish 

Extracción  de  cuerpo  extraño . . 

Kérato-ectomía .. 

Transplantacion  total  de  la  córnea  

Esclerotomías 

Irídorréxis 

Herniotomía 

Iridectomia  óptica 

Id  terapéutica 

Iridotomia 

Iridodiálisis 

Gatarata-Discision  .  •     

Id  Extracción  simple  á  pequeño  colgajo 

periférico  superior 

Id  id  combinada  id  id  id  id 

Id  id  lineal  simple 

Enucleación  por  oftalmía  simpática. . . 

Id  preventiva 

Extirpación  de  ñbroma  . . 

Id  id  quiste  bidatidico 

Total 


NÚMERO 
DE 
OPERACIO- 
NES 


3 
1 

15 
8 
4 
3 
2 
1 
I 
2 

15 
2 
1 
3 

1 

1 

1 

6 

12 

1 

23 

22 

6 

2 

17 

2 

6 

18 

12 

2 

1 

9 

22 

28 

5 

11 

12 

1 

1 


283 


TOTAL 

POR 
GRUPO 


11) 
12 


33 


19 


53 
17 


41 


64 

23 

2 

283 


1 


(1) 


discükso  pronunciado  por  el  dr.  d.   pedro  goyena 

en  la  colación  de  grados 
de  la  facultad  de  debecho   y  ciencias    sociales, 

el  24  de  mayo  de  1882. 

Seííoras:  Señor  Decano:  Señores: 

Hace  poco  tiempo  que  ha  sido  restablecida  la  cos- 
tumbre de  celebrar  el  advenimiento  al  doctorado  de 
nuestros  jóvenes  estudiantes  de  derecho.  Estas  fies- 
tas de  la  casa  donde  gran  parte  de  los  presentes  he- 
mos pasado  los  más  bellos  y  floridos  años  de  la  vida, 
suscitaron  algún  escrúpulo  en  la  conciencia  republi- 


(1)  El  discurso  q[ue  vá  á  leerse  fué  pronunciado  por  el  Dr.  Go- 
yena  hace  ocho  anos;  y  á  pesar  del  interés  que  entonces  desper- 
tó, ha  p?rmanecido  inédito  hasta  ahora.  Lo  conocen  solamente 
los  que  asistieron  á  la  colación  de  grados.  Su  distinguido  autor 
no  quiso  publicarlo,  porque  pensaba  que,  tratándose  de  un  dis- 
curso esencialmente  universitario,  su  lugar  estaba  en  una  pu- 
blicación de  la  Universidad,  que  no  había  en  aquel  tiempo. 

Conocedores  de  este  hecho,  y  creyendo  que  tan*  notable  pieza 
literaria  no  debía  quedar  entre  los  papeles  del  autor,  la  pedi- 
mos al  Dr.  Goyena  y  la  insertamos  en  estos  «Anales». 

La  antigüedad  de  su  fecha  no  le  quita  su  novedad  ni  dismi- 
nuye su  belleza. 
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cana  de  un  Rector  de  la  Universidad,  cuyo  nombre 
vive  en  el  recuerdo  de  todos,  y  el  cual  propuso  al  go- 
bierno suprimirlas,  quedando  el  candidato  trasforma- 
do  en  doctor  mediante  el  examen  de  tesis  y  la  entrega 
privada  del  diploma  en  la  secretaría  general.  Me 
gradué  así  en  silencio  y  sin  tener  el  gusto  de  con- 
fraternizar, en  un  acto  como  el  presente,  con  mis 
amigos  y  condiscípulos,  con  los  jóvenes  distinguidos 
en  cuya  compañía  me  cupo  el  honor  de  hacer  el  apren- 
dizaje del  derecho. 

Realmente  fué  un  escrúpulo  republicano  del  doctor 
Gutiérrez  la  supresión  de  estas  demostraciones,  cer- 
rando el  salón  de  grados  á  las  familias  y  al  público 
en  los  momentos  en  que  se  despedían  los  alumnos 
de  jurisprudencia.  El  restablecimiento  de  las  anti- 
guas prácticas  nada  tiene  de  peligroso.  No  es  una 
fiesta  de  la  vanidad  la  que  nos  reúne  en  este  sitio; 
es  una  expansión  de  la  simpatía,  un  espectáculo  mo- 
desto y  casi  familiar.  Respetando,  pues,  la  sinceridad 
y  la  nobleza  del  sentimiento  que  inspiró  la  medida 
á  que  aludí,  debemos  felicitarnos  de  tener  la  ocasión, 
dos  veces  por  año,  de  ver  congregados  en  este  lugar 
los  alumnos  graduados,  sus  familias,  sus  amigos  y 
alguna  parte  distinguida  del  público  que  nos  favorece 
con  su  presencia  y  demuestra  su  amor  por  las  cosas 
del  espíritu  y  los  cultores  déla  ciencia,  por  estos  jó 
venes  doctores  llegados  hoy  á  la  arena  de  la  lucha  y 
en  los  cuales  se  vislumbran  ya,  con  las  luces  de  la 
esperanza,  el  magistrado,  el  estadista,  el  servidor  de 
sus  semejantes,  la  honra  tal  vez  y  la  gloria  de  una 
generación. 

Ellos  acaban  de  recibir  con  modestia  y  emoción  ese 
diploma  anhelado,  ese  pergamino  en  cuyos  ángulos 
se  ve  la  imagen  de  cuatro  hombres  que  vivieron  para 
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la  ciencia  y  le  debieron  una  celebridad  que  el  tiempo 
abrillanta  en  vez  de  borrar.  No  son  ya  los  alumnos 
de  la  casa.  Acabo  de  saludarlos  con  un  título  que 
debe  imponer  respeto  á  quien  lo  recibe,  porque 
le  honra  y  le  obliga:  doctores  serán  llamados:  capaces 
y  dignos  de  enseñar,  lo  que  importa  decir  hombres 
de  doctrina  y  de  moralidad.  El  maestro,  en  efecto, 
si  no  ha  de  ser,  como  dice  el  Evangelio,  un  ciego  guía 
de  otros  ciegos,  debe  tener  la  mente  iluminada  y  sano 
el  corazón.  Son  ya  doctores,  bien  está;  pero  deben 
continuar  siendo  estudiantes.  El  aforismo  de  Hipó- 
crates puede  parecer  vulgar  en  fuerza  de  ser  conoci- 
do, pero  no  es  por  eso  menos  cierto  y  digno  de  ser 
meditado.  Ars  loriga^  vita  brevis  quiere  decir:  la 
ciencia  es  inmensa  y  la  vida  rápida  como  un  relám- 
pago. Una  vez  que  el  deseo  de  saber  se  ha  desper- 
tado, el  afán  de  la  ciencia  queda  como  un  distintivo 
de  tan  noble  vocación,  y  no  se  puede  ser  después 
indiferente  á  ese  curso  incesante  de  la  idea  que  mar- 
cha tomando  nuevas  formas:  luminosa  en  la  atmós- 
fera pura,  oscurecida  aveces  por  el  error,  pero  sin 
apagarse  jamás  del  todo  en  el  cielo  déla  inteligencia. 
Los  jóvenes  doctores  han  recorrido  la  primera  etapa 
de  un  viaje  que  sólo  concluye  con  la  vida;  la  visión 
plena,  completa,  sin  sombras,  es  la  promesa  de  la 
eternidad. 

Fijando  la  consideración  en  estos  momentos  tan 
interesantes  y  auspiciosos,  diversos  sentimientos  nos 
solicitan  y  dominan.  Yo  penetro  en  el  alma  de  estos 
jóvenes  en  cuyo  comercio  intelectual  he  vivido  dia- 
riamente, y  siento,  puedo  decirlo  así,  las  palpitacio- 
nes de  su  corazón.  Estos  rostros  que  les  sonríen, 
estas  miradas  cariñosas,  son  para  ellos  un  premio,  un 
halago  incomparable,  por  que  viene  de  los  seres  ama- 
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dos  que  se  vinculan  por  dulces  lazos  al  porvenir  de 
los  nuevos  doctores.  ¡Cuánto  júbilo  y  ternura  deben 
conmover  el  corazón  de  la  madre,  del  padre,  de  los 
hermanos,  en  esta  hora  en  que  la  flor  del  hogar  se  ha 
convertido  en  un  fruto  lozano,  en  que  la  esperanza  se 
ha  hecho  una  realidad  y  el  niño  de  ayer  es  un  hom- 
bre revestido  con  las  insignias  severas  de  la  ciencia 
y  del  magisterio!  ¡Cuántas  zozobras  y  cuántas  vi- 
gilias! Rico  ó  pobre,  el  que  ha^  tomado  á  lo  serio 
la  vida  de  estudiante  ha  hecho  una  vida  de  sacrifi- 
cio; ha  encontrado  en  ella  dulces  compensaciones,  sin 
duda,  pero  ha  luchado:  la  verdad  se  conquista.  Por 
eso  es  respetado  quien  se  aventaja  en  los  estudios 
y  merece  el  titulo  que  estos  jóvenes  acaban  de  recibir. 
Todos  los  que  han  palidecido  á  la  luz  de  una  lámpa- 
ra, todos  los  que  han  resistido  á  las  solicitudes  del 
placer,  tan  seductoras  en  los  dias  de  la  primera  ju- 
ventud, para  formarse  en  la  doctrina  y  arrancar  un 
secreto  á  la  ciencia,  son  dignos  de  encomio.  Y  la 
madre,  el  padre,  los  hermanos  que  ayer  los  contem- 
plaban cavilosos  ú  absortos  en  la  meditación;  que 
sentían  en  sí  mismos  la  angustia  inevitable  de  las 
pruebas  universitarias,  se  regocijan  con  justo  moti- 
vo cuando  los  ven  hoy,  al  término  de  su  carrera,  re- 
posar en  un  dia  que  no  se  'olvida,  por  que  da  otra 
forma  á  la  existencia  y  muestra  los  caminos  del  por- 
venir! 

Pero,  señores,  permitidme  que  dirija  especialmente 
la  palabra  á  aquel  de  entre  estos  jóvenes  que  se  ha- 
lle en  una  situación  que  alguna  vez  contemplé  y  con- 
movió mi  corazón.  Lo  recuerdo  todavía:  he  visto 
subir  á  esa  cátedra  un  joven  lleno  de  seriedad  y  me- 
lancolía, para  decir  la  palabra  que,  según  los  regla- 
mentos, el  nuevo  doctor  debía  pronunciar.    Muchos 
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había  visto  yo  gozosos  en  semejante  ocasión.  Ah! 
señores,  aquel  estudiante  había  venido  de  una  pro- 
vincia lejana;  era  la  esperanza  y  como  la  corona  de 
una  madre  amorosa;  la  dicha  de  esta  se  cifraba  en 
él,  cuya  vida  seguía  de  lejos,  anhelando  la  hora  de 
estrecharlo  en  sus  brazos,  después  de  una  larga  y 
penosa  lucha.    Sus  consejos   y   su  amor  le  habían 

acompañado  siempre y  el   dia  en  que  la  noble 

frente  del  joven  brillaba  en  esa  cátedra,  la  madre  no 
estaba  allí,  la  madre  no  estaba  en  el  mundo.  La 
muerte  había  andado  más  pronto  que  la  victoria.  Si 
alguno  hubiera  á  quien  semejante  infortunio  amarga- 
ra en  esta  hora  de  imponente  solemnidad  para  el 
hombre,  prométase  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  hon- 
rar ese  recuerdo  doloroso  con  la  pureza  de  su  vida, 
con  el  amor  de  la  verdad,  con  el  culto  de  la  justicia; 
por  que  esa  prueba  y  ese  infortunio  son  á  veces 
una  vocación  del  cielo  y  una  señal  de  su  predilec- 
ción! 

Señores:  la  vida  del  estudiante,  he  dicho,  es  una 
vida  de  lucha  y  de  sacrificio;  pero  es  también  una 
época  llena  de  goces  y  esperanzas;  en  ella  se  forma 
el  hombre;  se  acentúa  el  carácter  al  mismo  tiempo 
que  se  expande  el  corazón  y  aparece  en  él  la  flores- 
cencia de  los  sentimientos  con  todo  el  calor,  con 
lodo  el  brillo,  con  todo  el  perfume  de  los  años  juve- 
niles. El  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales  es 
suscitado  por  un  noble  placer  que  las  mantiene 
activas  para  dirigirse  incesantemente  á  sus  objetos 
naturales.  Sin  ese  confortativo  providencial  ¿cómo 
perseveraren  las  arduas  tareas  de  la  escuela?  Hay 
otros  placeres  incompatibles  con  el  estado  de  cultor 
de  la  ciencia:  el  mundo  bullicioso  es  el  enemigo  del 
espíritu  de  investigación,  que  sólo  actúa  eficazmente 
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en  la  soledad  y  en  el  silencio.  Mientras  el  atractivo 
engañoso  de  las  fiestas  seduce  á  una  juventud  que  se 
embriaga  á  veces  con  placeres  terribles;  mientras  la 
naturaleza  nos  convida  en  otras  ocasiones  con  sus 
gracias  ingenuas  á  un  solaz  y  á  una  recreación  ino- 
centes, el  joven  que  ha  jurado  fidelidad  á  la  ciencia 
está  con  la  mirada  fija  en  el  libro  y  la  mente  en  la 
doctrina,  recibiendo  esas  austeras  iniciaciones  que 
dejan  pálido  el  rostro,  fatigados  los  ojos,  pero  alto 
el  corazón  y  sediento  el  espíritu  de  nuevas  verdades. 
Tal  es  la  existencia  del  joven,  cualquiera  que  sea  la 
ciencia  que  cultive,  si  la  aborda  seriamente  y  con 
amor;  por  que  yo  no  hablo  aquí  del  simple  aficionado, 
eventualmente  estudioso,  especie  de  recluta  univer- 
sitario que  ostenta  las  apariencias  del  estudiante,  pero 
que  no  ha  hecho  jamás  una  campaña. 

Vosotros  habéis  cultivado  el  derecho;  ¿daría  de  él 
una  definición?  sería  pedantesco  y  en  cierta  manera 
injurioso.  Todos  los  presentes  tienen  una  noción 
del  derecho  que  la  ciencia  determina  y  fija,  pero  no 
crea:  el  hombre,  señores,  es  un  ser  jurídico.  Vivir 
en  sociedad  es  vivir  en  la  atmósfera  y  en  el  campo 
del  derecho.  Cada  uno  de  nosotros  es,  por  modesta 
quesea  su  condición,  un  centro  de  relaciones  jurídi- 
cas. Vivimos  sometidos  en  los  primeros  años  á  la 
patria  potestad  ó  á  la  tutela;  subsistimos  medíante 
los  contratos:  nos  casamos  religiosamente,  á  Dios 
gracias,  pero  el  código  determina  los  efectos  civiles 
del  matrimonio;  llega  la  muerte,  esa  terrible  cazadora 
que  no  pierde  jamás  el  ave  perseguida,  y  la  sucesión 
continúa  en  la  familia  el  imperio  del  derecho. 

Se  ha  dicho  que  el  derecho  es  la  vida;  la  frase  es 
exagerada,  pero  contiene,  como  acabamos  de  verlo,  un 
innegable  fondo  de  verdad.  Sí;  no  hay  vida  civilizada, 
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aunque  solo  rudimentariamente  lo  sea,  que  no  tenga 
el  carácter  de  vida  jurídica;  pero  el  derecho  no  abar- 
ca y  domina  toda  la  existencia  del  hombre.  De  los 
tres  preceptos  que  veis  escritos  en  la  techumbre  de 
esta  sala:  atribuir  á  cada  uno  lo  suyOy  no  dañar  á 
otro  y  oioir  honestamente,  el  último  es  una  máxima 
moral  cuyas  aplicaciones  van  más  allá  del  radio  pu- 
ramente jurídico.  Los  que  pertenecen  característi- 
camente al  derecho  son  los  dos  primeros.  Ellos  su- 
ponen una  situación  pasiva:  son  más  que  la  ley  del 
bien,  la  ley  que  impide  el  mal:  no  tomar  lo  ageno, 
no  dañar  á  otro.  Si  cumpliendo  esos  dos  preceptos, 
si  permaneciendo  en  nuestra  esfera  de  acción  sin  in- 
vadir la  de  nuestros  semejantes,  consultamos  además 
las  exigencias  del  decoro  y  nuestra  vida  es  moderada 
y  ejemplar,  el  derecho  nos  lo  tiene  en  cuenta  y  con- 
firma con  sus  sanciones  las  ventajas  que  la  sociedad 
y  el  sentimiento  común  nos  han  reconocido  ya.  Pero, 
no  lo  olvidemos,  caeríamos  en  un  gran  error  si  nos 
hiciéramos  la  ilusión  de  que  los  estudios  que  culti- 
vamos en  esta  casa  nos  han  constituido  poseedores  de 
una  panacea  social  y  que  en  el  solo  saber  de  las  leyes 
se  contiene  el  modo  de  mantener  la  sociedad  en  el 
orden  y  de  impulsarla  eficazmente  en  las  vías  del 
progreso.  Lo  esencial  son  las  costumbres:  donde 
ellas  son  puras,  las  instituciones  jurídicas  y  la  ma- 
gistratura se  hacen  casi  inútiles.  Boullenois  lo  ha 
dicho  y  he  tenido  ocasión  de  repetirlo  hace  poco  tiem- 
po: dadme  buenos  ciudadanos  y  las  leyes  serán  in- 
necesarias. 

Se  ha  pretendido  á  veces  establecer  algún  antago- 
nismo entre  dos  carreras,  entre  dos  profesiones  que 
no  he  podido  jamás  concebir  sino  íntimamente  liga- 
das y  cuya  función  fundamental  ofrece  para  mi  una 
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analogía  evidente.  Hablo  de  la  medicina  y  de  la 
abogacía.  A  cada  momento  oímos  hablar  de  la  noble 
misión  del  médico,  que  vive  entre  los  enfermos  y  los 
heridos;  pues  bien,  lo  mismo  os  acontecerá  á  voso- 
tros, jóvenes  abogados:  tendréis  que  ver  enfermos  y 
heridos.  No  se  os  presentarán  las  lesiones  del  orga- 
nismo, sus  estados  patológicos;  pero,  sí,  los  desórde- 
nes morales,  los  enfermos  y  los  heridos  de  la  vida 
civil.  Encontraréis  al  avaro,  al  doloso,  á  la  víctima 
de  la  violencia  insolente  ó  de  la  pérfida  astucia;  y,  no 
me  ocurre  dudar  de  ello,  presenciaréis  espectácu- 
los más  dolorosos  y  á  veces  más  repugnantes  que  los 
que  ofrece  la  clínica  de  los  hospitales,  en  esa  otra 
clínica  del  foro  á  la  cual  asistiréis  mañana.  Cuando 
se  encaran  las  cosas  desde  este  punto  de  mira,  se 
expresa  irresistiblemente  un  voto  que  parece  absur- 
do:—¡Ojalá  que  no  tengamos  muchos  médicos  en 
el  porvenir,  ojalá  que  no  tengamos  muchos  abo- 
gados! No,  sin  duda,  porque  yo  piense,  como 
nuestros  gauchos,  que  el  médico  hace  la  enfermedad 
y  el  abogado  hace  el  pleito;  sino  por  que  la  necesi- 
dad del  médico  supone  la  existencia  de  la  enfermedad 
y  la  necesidad  del  abogado  la  existencia  del  pleito, 
que  es  también  una  enfermedad,  á  veces  mortal,  á 
veces  peor  que  mortal,  porque  mala  la  honra,  el 
sentimiento  de  la  dignidad,  la  raíz  misma  de  la  vir- 
tud, que  vale  más  que  la  vida.  Los  romanos  tenían 
muchas  leyes  y  muchos  juristas  por  que  eran  vio- 
lentos y  falaces.  Por  lo  demás,  y  aun  cuando  esto 
se  presente  bajo  un  aspecto  paradojal,  nosotros  los 
abogados,  y  los  médicos  también,  debemos  propen- 
der lealmente  á  hacernos  inútiles,  á  lo  menos  en  la 
manera  frecuente  de  ejercer  la  profesión:  el  médico 
previniendo,   como  higienista,  las  enfermedades;   el 
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letrado  evitándolos  pleitos  con  sus  consejos  pruden- 
tes y  conciliatorios.  No  faltarán  jamás  pleitos  ni  en- 
fermedades; pero  el  deber  de  los  que  ejercen  las  pro- 
fesiones á  que  aludo,  es  ciertamente  disminuirlos- 

¡Cuántas  veces  estos  jóvenes  doctores,  aun  los  más 
amantes  de  la  ciencia,  aun  los  más  afectos  al  estudió 
de  las  leyes,  habrán  sentido  la  fatiga  y  el  cansancio 
entre  las  breñas  y  las  arideces  que  el  derecho,  como 
el  planeta,  ofrece  al  que  viaja  por  sus  variadas  re- 
giones! 

No  quisiera  hacer  una  broma  de  mal  género,  pero 
me  ocurre  preguntar:  ¿quién  ha  salido  ileso  después 
de  atravesar  el  famoso  título  de  las  averías  en  el  Có- 
digo de  Comercio?  Esos  casos  inacabables  y  esas 
aplicaciones  que  se  traducen  luego  en  una  cuenta 
laboriosa  y  complicada,  parecen  destinados  á  vencer 
la  paciencia  y  la  memoria.  Tales  son  algunas  de 
las  asperezas,  de  las  fragosidades  del  estudio,— pasos 
difíciles  que  el  estudiante  recorre  desde  el  célebre 
quis  vel  quid  de  las  primeras  lecciones.  Pero  deba- 
jo de  los  artículos  mortificantes  del  código  está  el 
comercio,  está  la  navegación  con  todos  sus  acciden- 
tes y  las  inmensas  ventajas  que  ha  traido  á  la  hu- 
manidad, está  la  fortuna  privada  que  contribuye  á 
formar  la  fortuna  pública,  está  el  bienestar  de  las 
familias,  que  el  legislador  toma  en  cuenta  y  resguar- 
da minuciosamente. 

Causa  pena  á  veces  el  considerar  cuantos  porme- 
nores exige  en  la  legislación  la  malicia  humana,  y 
el  pensar  que,  á  pesar  de  todas  las  precauciones 
imaginadas,  mientras  no  se  supriman,  como  se  ha 
dicho,  los  siete  pecados  capitales,  resultan  siempre 
ineficaces  las  leyes,  por  lo  menos  relativamente.  Pero, 
si  bien  nos  persuadimos  de  esa  ineficacia  relativa, 
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estamos  obligados  A  reconocer  que  hay  en  las  leyes 
una  virtud  cooperativa  al  bien  de  la  sociedad. 

No  bastan  las  luces,  la  ilustración,  para  llenar  los 
grandes  fines  sociales.  Naciones  muy  cultas  hemos 
visto  en  situación  deplorable.  La  felicidad  pública 
estriba  principalmente  en  los  caracteres  dignos,  rec- 
tos y  firmes.  La  figura  de  un  Aíeius  Capito  es  tanto 
más  repulsiva  cuanto  que  su  servilismo  para  el  Em- 
perador, Capitonis  obsequiuniy  andaba  unido  con 
un  ingenio  preclaro  y  un  vasto  saber.  Un  hombre 
prodigioso  en  la  ciencia  del  derecho,  Cuyacio,  inspi- 
ra sin  embargo  un  sentimiento  de  tristeza,  cuando 
le  oimos  decir,  en  medio  de  una  crisis  terrible  y  de 
una  controversia  en  que  se  debaten  los  más  grandes 
intereses  humanos:  ¿quid  hoc  ad  edictum  prcetorisf 
con  una  indiferencia  que  era  entonces  todo  lo  contra- 
rio déla  sabiduría.  Así  también  Erasmo,  el  gran  li- 
terato, se  envolvía  «en  una  frase  elegante  pero  sin 
dignidad»,  cuando  la  Europa  se  desgarraba  y  todo 
hombre  que  tuviera  una  idea,  una  palabra,  la  debía 
á  la  causa  de  la  verdad  y  del  bien.  Prestad  á  esta 
faz  de  la  vida  sumo  interés;  vigilad  y  estad  atentos, 
jóvenes  doctores,  á  este  asunto  sobremanera  intere- 
sante, y  acostumbraos  á  pensar  siempre  que  todo  es 
vano  mientras  la  conciencia  no  nos  diga  que  nos 
mantenemos  firmes  en  el  teri*eno  de  la  moral  y  le 
profesamos  un  amor  efectivo. 

Nada  es  más  contrario  al  espíritu  de  la  ciencia, 
hablo  de  la  ciencia  fecunda  y  bien  ordenada,  que 
un  espíritu  de  complacencia  por  la  fuerza  imperante; 
ningún  peligro  tan  grande  como  aquel  hallo  para  la 
juventud,  si  no  es  el  espíritu  de  rebelión  á  todo  tran- 
ce, de  antipatía  profunda  hacia  las  grandes  leyes  que 
dan  unidad  á  las  naciones  y  hacen  solidaria  la  vida 
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de  todas  sus  partes.  Ese  espíritu  es  estrecho  y  es- 
téril; puede  albergarse  inconscientemente  hasta  en 
las  almas  elevadas,  pero  torna  infecundas  las  inteli- 
gencias de  que  se  apodera.  No  contribuyamos  jamás 
al  gobierno  de  lo  arbitrario;  odiemos  la  violencia 
pero  amemos  la  fortaleza.  En  presencia  de  los  pode- 
rosos engreidos  é  hinchados  de  vanidad,  pensemos 
siempre  que  no  podemos  abdicar,  sin  ser  infieles  ala 
dignidad  de  la  ciencia  que  tenemos  el  honor  de  in- 
vestir y  cuyos  fueros  debemos  invariablemente  res- 
guardar. La  fuerza,  cuando  no  es  justa,  es  efímera 
en  el  orden  moral;  su  porvenir  es  el  desprecio  y  la 
deshonra.  La  justicia  no  muere  jamás;  el  olvido 
desdeñoso  que  envuelve  á  sus  representantes  en 
épocas  desgraciadas,  se  transforma  luego  paradlos 
en  aureola  luminosa,  inextinguible. 

Un  peligro  muy  serio  para  los  jóvenes  hay  en  el 
espíritu  de  orgullo  y  de  suficiencia.  Líbreme  Dios  de 
pronunciar  una  palabra  cualquiera  que  pueda  matar 
en  el  alma  de  un  joven  los  anhelos  de  una  noble  ini- 
ciativa. No  me  lo  perdonaría  jamás  á  mí  mismo.  Pero, 
señores,  no  hagamos  infructuosas  las  iniciativas  ha- 
ciéndolas prematuras.  El  genio  tiene,  sin  duda,  el 
derecho  de  levantarse  un  día  osado,  y  mirando  á 
la  humanidad  de  frente,  decirle:  Os  traigo  una  nue- 
va verdad;  una  estrella  reciente  brillará,  desde  hoy 
para  siempre,  en  el  cielo  de  la  ciencia.  Eso  puede 
decir  el  genio,  eso  puede  decir  la  inspiración;  pero 
es  tan  raro  el  genio,  señores,  tan  rara  es  la  mspira- 
ción,  que  no  hay  porque  apresurarse  á  creer  que 
estamos  en  el  caso  de  invocar  sus  privilegios.  No 
hay  genios  malogrados;  no  puede  haberlos;  son  ellos 
los  enviados  de  la  Providencia  y  la  Providencia  es  in- 
defectible y  omnipotente. 
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Mas  viniendo  á  una  esfera  modesta  relativamente  á 
aquella  donde  brillan  esos  grandes  luminares,  con- 
cretándonos á  empresas  intelectuales  de  un  orden  in- 
ferior y   con  todo  útilísimas,— pensemos   que  si  la 
humanidad  no    es  infalible,  hay  en  el  consenso  hu- 
mano una   respetable  autoridad;  que    no    debemos 
innovar  rápidamente  en  lo  que   han  establecido  los 
maestros;  y  así,  antes  de  lanzarnos  á  proponer  cam- 
bios en  las  instituciones  sociales,  meditemos,  consul- 
temos, seamos  exigentes  con  nosotros  mismos.  ¡Cuan 
poderosa  era  la  inteligencia   de  Proudhon!    Y  bien, 
todos  sabemos  á  cuan  extrañas  aberraciones  le  indu- 
jo su  irrespetuoso  desdén  por  las  instituciones,  bajo 
cuyo  imperio  la  humanidad   vive   y   prospera.    No 
son  esos  los  ejemplos    que  habéis  recibido  en  esta 
casa  de  estudios,  donde  la  doctrina,  sin  ser  Ja  tímida 
explicación  del  texto  legal,  se  ha  mantenido  en  la 
corriente  de  las  grandes  tradiciones.    Se  os  han  en 
señado  las  disposiciones  legales,  ligándolas  con  los 
principios  de  que  se  derivan;   nías  todavía,— se   os 
han  mostrado  las  deficiencias  y  aveces  las  contradi- 
ciones contenidas  en  esos  cuerpos    de  derecho    que 
hacen  honor  á  la   inteligencia  argentina,   pero  que 
adolecen  de   las  imperfecciones   inherentes   á   toda 
obra  humana.    Sin  embargo,  los  que  fueron  vuestros 
profesores  os  han  dado  siempre  el  ejemplo  de  la  con- 
sideración que  debe  tributa  rse  á  los  maestros  de  la  cien- 
cia, á  los  que,  dotados  ventajosamente  por  el  Creador, 
han  sabido  desempeñar  la  tarea    de  perfeccionarse 
que  El  impone  á  todos  los  hombres  y  especialmente 
á  los  favorecidos  con  dones  excepcionales.    Donde  el 
doctor  Velez  Sarsfleld  se   ha  detenido,  la  prudencia 
aconseja  al   joven  detenerse  Uimbién.    Algún  límite 
respetable  habrá   encontrado   el  eminente  juriscon- 
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sulto,— es  la  primera  reflexión  que  ha  debido  ocu- 
rriros.  Y  para  ir  adelante,  para  internarse  más  allá, 
—habéis  debido  pensar,— se  necesita  desde  luego  una 
vigorosa  inteligencia,  después  un  estudio  profundo, 
y,  por  fin,  la  experiencia  reposada  que  solo  pueden 
dar  los  años  maduros.  En  una  de  las  notas  del  código 
civil,  el  doctor  Velez  ha  reproducido  algunas  palabras 
de  Savigny  que  contienen  una  gran  lección  y  frecuen- 
tes aplicaciones.  Se  refieren  al  matrimonio.  El  sabio 
jurisconsulto  alemán  dice,  como  de  paso  y  con  finísima 
ironía,  que  los  romanos,  por  una  singular  inadverten- 
cia, no  incluyeron  el  matrimonio  éntrelos  contratos. 
No  atribuyamos  fácilmente  á  olvido,  á  ignorancia,  lo 
que  no  encontremos  legislado  á  nuestro  paladar. 

Hay  en  nuestros  días  otro  peligro  para  las  inteli- 
gencias y  para  los  caracteres:  es  la  difusión  y  la  boga 
de  un  materialismo  enervante.  El  orgullo  humano 
ha  tomado  esa  forma.  Ante  las  perspectivas  inmen- 
sas del  esplritualismo  y  sintiéndose  humillado  por 
los  misterios  que  de  todas  partes  nos  rodean,  ha 
adoptado  el  partido  de  no  admitir  como  objeto  cien- 
tífico otra  cosa  que  los  hechos  y  las  condiciones  de 
los  hechos;  ha  negado  lo  inmaterial  y  lo  sobrenatural. 
No  pudiendo  ser  el  señor  de  la  ciencia,  ha  resuelto 
empequeñecerla.  Es  este  un  recurso  triste  y  pueril. 
Aquellas  verdades  superiores  que  el  orgullo  acepta 
desdeñar,  son  verdades  eternas;  existen  con  indepen- 
dencia de  la  afirmación  ó  negación  del  espíritu  hu- 
mano. Y  para  que  resulte  una  vez  más  comprobado 
que  no  nos  ensalzaremos  sin  sufrir  humillación,— 
vemos  en  nuestros  dias  á  los  hombres  más  soberbios 
empeñados  en  exhibir  como  títulos  de  nobleza  las 
circunstancias  y  las  señales  que,  según  ellos,  de- 
muestran el  parentezco  en  línea  recta  de  la  criatura 
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humana  con  no  sé  que  animal  repugnante  que  ocu- 
pa, en  su  concepto,  el  lugar  del  bíblico  Adán.  Esta 
doctrina  no  ha  hecho  camino  en  nuestra  casa  de 
estudios,  ni  podría  prevalecer  en  ella;  si  así  sucedie- 
ra, debería  cerrársela  Facultad  de  Derecho.  El  de- 
recho, en  efecto,  y  sus  principios  suponen  seres  li- 
bres. Dado  que  el  hombre  no  fuera  libre  y  que  estu- 
viera por  su  naturaleza  en  la  necesidad  de  proceder 
de  una  manera  determinada,  el  precepto  legal  sería 
inútil  ó  insensato:  inútil,  cuando  le  mandara  hacer 
lo  que  de  todos  modos  haría;  insensato,  cuando  le 
mandara  realizar  lo  que  no  podría  cumplir.  No:  se  dan 
leyes  á  los  hombres  sabiendo  que  son  libres.  La 
pena,  en  caso  de  no  cumplimiento  de  la  ley,  sería  in- 
justa si  el  sujeto  del  acto  prohibido  no  hubiera  po- 
dido evitarlo.  Solo  los  niños  castigan  los  objetos 
materiales  en  que  se  estrellan;  y  el  auriga  que  azota 
las  bestias  para  hacerlas  andar,  no  es  sin  duda  un 
juez,  un  representante  del  derecho  penal.  Si  no  so- 
mos libres,  ¿qué  derecho  se  nos  enseña?  ¿qué  códi- 
gos se  dictan?  ¿qué  sanciones  se  establecen  que  no 
sean  un  contrasentido  palpable  y  chocante?  ¡No  hay 
darwinismo  en  la  jurisprudencia! 

Las  Facultades  de  derecho  son,  en  tal  sentido,  el 
baluarte  de  la  libertad.  Todo  lo  que  se  estudia  en 
ellas  reposa  en  el  concepto  de  que  el  hombre  es  un 
ser  libre.  La  libertad  psicológica  es  el  fundamento 
y  la  explicación  de  la  libertad  civil  y  de  la  libertad 
política.  Los  tiranos  han  perseguido  siempre  aquellas 
enseñanzas  de  la  ciencia  jurídica  que,  arrancando  de 
la  base  de  la  libertad,  deducen  todas  las  consecuen- 
cian  que  el  raciocinio  debe  sacar  de  ellas.  Por  humil- 
de que  sea  una  escuela  de  derecho,  es  una  protesta 
contra  el  despotismo  y  contra   las  doctrinas    mate- 
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rialistas:  al  primero  le  muestra  insuprimible  esa  no- 
ción inicial  de  la  libertad,  cuya  sola  expresión  es  un 
reproche,  más  todavía,  una  sentencia  contra  el  tira- 
no: á  las  segundas  les  opone  la  misma  noción  como 
una  valla  insalvable:  cuando  el  materialista  se  halla 
en  presencia  de  la  libertad  humana  y  pretende  sos- 
tener su  teoría,  comienza  para  él  un  trabajo  imposi- 
ble; hoc  opus,  hic  labor  est,  puede  decir  como  el 
poeta  latino.  La  materia  es  inconciliable  con  la  li- 
bertad; un  abismólas  separa  y  nadie  lo  salvará  jamás. 
Es  alta  misión  la  de  representar  unos  principios 
tan  elevados  y  obligarse  á  defenderlos.  Grande  y 
amplia  es  la  profesión  del  jurisconsulto  cuando  así 
la  consideramos;  es  también  interesante  y  abierta  á 
extensos  horizontes  cuando  la  estudiamos  bajo  el 
aspecto  de  sus  relaciones  con  las  otras  ciencias.  No 
se  puede  ser  un  jurisconsulto  digno  de  tal  nombre 
sino  se  está  iniciado  en  el  conocimiento  del  hombre 
individual  ó  colectivo.  En  efecto:  si  no  se  conoce  á 
fondo  el  hombre  interior,  ¿cómo  se  comprenderá  el 
derecho  penal?  ¿cómo  se  comprenderá  el  mismo  de 
recho  civil  y  sus  cuestiones,  sino  sabemos  á  fondo 
las  condiciones  del  consentimiento,  del  error,  del 
dolo,  de  la  violencia  moral?  ¿cómo  se  comprenderá 
el  derecho  mercantil,  si  no  se  poseen  nociones  de 
economía  política?  Y  luego  ¿cómo  darse  cuenta  de 
las  deficiencias  de  la  legislación  y  proceder  con  acier- 
to en  su  reforma,  sino  se  la  estudia  comparativa- 
mente en  los  diversos  paises  del  mundo?  Agregad  á 
esto  aquellos  requisitos  de  expresión  y  de  lenguaje 
preciso,  claro,  correcto,  que  tanto  distinguieron  á  los 
jurisconsultos  romanos,  y  recordad  que  se  ha  dicho 
con  razón:  la  posteridad  lee  solo  las  obras  bien  es- 
critas. 
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¡Cuántas  calidades  del  orden  intelectual  y  del  orden 
moral  para  llegar  á  ser  un  jurisconsulto  digno  de 
tal  nombre!  Pero  no  os  desalentéis.  Cada  uno  es 
responsable  en  la  medida  de  sus  recursos.  Es  me- 
nester aspirar  á  la  perfección,  aun  sabiendo  que  no 
hemos  de  realizarla,  como  se  hace  la  puntería,  cal- 
culando las  modificaciones  que  en  la  dirección  del 
proyectil  han  de  causar  las  condiciones  externas. 
Apuntad  siempre  muy  alto,  teniendo  en  cuenta  que  la 
flaqueza  humana  necesita  hacerlo  así  para  lograren 
sus  empresas  una  decente  altura  moral. 

Pensad,  por  otra  parte,  que  no  nos  faltan  para  guiar- 
nos ejemplos  de  nuestro  país,  es  decir,  de  nuestra 
familia.  No  hablemos  de  los  vivos;  no  hablemos  tam- 
poco de  los  muertos  de  quienes  nos  separa  un  largo 
tiempo,  por  temor  de  incurrir  en  la  injusticia  de  al- 
gún olvido.  Digamos,  señores,  una  palabra  sobre  los 
muertos  recientes.  Hemos  perdido,  con  poco  inter- 
valo, al  doctor  don  Sixto  Villegas,  que  había  merecido 
el  honor  de  presidir  nuestra  facultad,  y  al  doctor  don 
José  María  Moreno,  que  era  el  más  antiguo  de  nues- 
tros maestros,  el  más  antiguo,  señores,  y  el  más 
querido.  A  los  muertos,  la  gloria,  ha  dicho  el  poeta. 
¡Este  es  el  voto  supremo,  lo  demás  parece  vanidad; 
pero  los  muertos,  cuando  fueron  dignos  én  vida,  son 
ejemplo  después  de  sus  días  pasageros. 

El  doctor  Villegas  era  una  persona  distinguida,  un 
hombre  de  inteligencia  clara  y  sólida  honradez.  En- 
tró en  la  magistratura  poco  tiempo  después  de  ejer- 
cer la  abogacía,  y  ha  fallecido  sin  dejar,  no  digo  un 
enemigo,  ni  siquiera  un  adversario.  Un  rasgo  de  su 
carácter,  que  le  hace  mucho  honor,  era  la  facilidad 
para  reconocer,  sin  embarazo,  el  mérito  ageno,  el  amor 
á  todo  lo  que   podía  reflejar  sobre   el   país,  brillo  y 
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honor.  Este  sentimiento  generoso,  esta  amplitud  de 
criterio,  le  hacía  sobre  manera  interesante  en  el  tra- 
to social.  No  era  el  doctor  Villegas  uno  de  esos  espí- 
ritus que  se  acantonan  dentro  de  los  límites  estrictos 
de  la  profesión  que  han  adoptado,  y  si  Terencio  ha 
dicho:  homo  sum  et  nihil  humani  a  me  alienum  putOy 
él  para  fraseaba  esa  hermosa  expresión,  y  se  decía 
también:  nada  de  lo  que  vale  en  el  dominio  de  la  in* 
teligencia  me  es  indiferente.  Lo  hemos  visto  así  in- 
teresarse siempre  por  todos  los  trabajos  que  importa- 
ban un  progreso  intelectual  en  nuestro  país.  Re- 
cordaba los  discursos  notables  de  nuestras  asam- 
bleas, leía  con  avidez  las  obras  históricas  que  se  han 
publicado  entre  nosotros  y  apreciaba  todas  esas  pro- 
ducciones con  el  juicio  seguro  de  un  crítico,  porque 
lo  era  y  de  buena  ley.  Esa  penetración,  esa  sagaci- 
dad rápida  y  certera  que  se  revelaba  hasta  en  el 
abandono  de  la  conversación  particular,  era  una  de 
las  dotes  que  le  hicieron  un  magistrado  notable:  veía 
pronto  y  bien  el  punto  esencial  de  la  dificultad.  Las 
formas  que  revestía  su  pensamiento  eran  armónicas 
con  esas  cualidades  de  su  ingenio:  su  estilo  era  claro, 
nervioso,  incisivo;  y  algunos  de  sus  trabajos  en  la 
magistratura  conservarán  siempre  su  interés  por 
ese  atractivo  de  la  forma,  que  no  es  inconciliable, 
como  algunos  pretenden,  con  la  seriedad  y  la  profun- 
didad del  pensamiento. 

Era  un  magistrado  que  inspiraba  respeto  y  era,  al 
mismo  tiempo,  un  hombre  ingenioso,  un  talento  fes- 
tivo y  punzante;  pero  si  alguna  vez  en  aquellos  jue- 
gos de  la  gimnasia  intelectual,  que  son  un  placer  de 
la  conversación  entre  la  gente  culta,  hacía  una  he- 
rida ligera,  la  bondad  de  su  carácter  se  apresuraba 
á  cerrarla,  como  ha  dicho  muy  bien  el  doctor  Ocantos 
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en  su  rápido  y  elegante  perfil  del  amigo  ausente  para 
siempre.  Consagrado  desde  muy  joven  á  la  magis- 
tratura, no  militó  en  los  partidos  políticos  ni  se  su- 
bordinó á  las  exigencias  de  su  cambiable  ortodoxia. 
Cuando  se  trataba  de  las  cosas  de  la  patria,  se  preo- 
cupaba de  lo  que  nos  atrae  y  nos  une  y  no  de  lo 
que  divide  y  separa.  La  imagen  del  decano  será 
pronto  colocada  en  este  recinto,  y  la  Facultad  habrá 
honrado  así  la  memoria  del  que,  antes  de  entrar  en 
la  eternidad  y  echando  sobre  el  mundo  su  última 
mirada^  decía  con  modestia  y  con  verdad:  «No  he 
tenido  otra  aspiración  que  dejar,  con  el  deber  cum- 
plido, un  nombre  estimado  en  el  foro,  en  la  sociedad 
y  en  la  familia.» 

El  doctor  don  José  María  Moreno  era  ya  conocido  por 
unas  cuantas  generaciones  universitarias,  conocido 
y  amado.  Yo  he  asistido  al  primer  curso  de  dere- 
cho civil  dictado  por  él  en  esta  Universidad.  No 
había  dejado  aún  el  joven  maestro  su  uniforme  mili- 
tar, ni  recibido  todavía  el  título  de  abogado;  era 
soldado  y  doctor,  pero  soldado  y  doctor  auténtico 
quién  nos  iniciaba  en  las  verdades  de  la  ciencia 
jurídica.  Modesto  y  digno,  se  conquistó  pronto,  á  pe- 
sar de  la  seriedad  de  su  aspecto,  la  simpatía  respe- 
tuosa délos  alumnos.  Acostumbraba  á  decir  que  se 
preparaba  día  á  día,  como  nosotros,  para  venir  á  la 
clase.  El  esmero  escrupuloso  para  tratar  de  un  modo 
completo  las  materias  del  programa,  podía  haberle 
sugerido  la  creencia  de  que  eso  era  necesario,  pero  la 
verdad  es  que  sus  lecciones  revelaban  desde  entonces 
un  civilista  perfectamente  informado  en  las  fuentes 
legales  y  doctrinarias.  La  moderación  en  las  opinio- 
nes, la  sensatez,  la  claridad  y  la  trabazón  lógica  de 
los  razonamientos,  eran  —  según  mis  recuerdos  —  los 


UNIVERSIDAD  225 

rasgos  distintivos  del  que  había  de  ser  con  el  tiempo 
una  celebridad  de  la  cátedra  y  del  foro. 

Su  disertación  de  egreso  en  la  antigua  Academia 
de  Jurisprudencia  ó,  mejor  dicho,  su  libro  sobre  las 
quiebras,  es  un  trabajo  de  alto  mérito,  citado  con  fre- 
cuencia y  con  provecho  en  las  aulas  y  en  los  tribu- 
nales. 

Al  ejercicio  de  la  profesión  llevó  el  doctor  Moreno 
los  hábitos  y  los  gustos  del  jurista  concienzudo  y  la- 
borioso. No  se  limitaba  al  estudio  del  caso;  desarro- 
llaba toda  la  doctrina  que  podía  ligarse  con  él  y  ponía 
á  contribución,  para  ilustrarlo,  las  legislaciones  ex- 
tranjeras, buscando  siempre  la  última  palabra  de  la 
ciencia  en  la  materia  que  trataba.  Razonaba  con  vigor 
pero  se  apoyaba  también  en  la  autoridad,  y  parecía, 
como  ha  dicho  de  sí  un  hombre  eminente,  que  se 
avergonzaba  de  hablar  sin  que  su  opinión  reposara 
en  la  de  graves  autores.  Se  interesaba  en  el  estudio 
de  las  diversas  ramas  de  la  jurisprudencia,  mostrán- 
dose versado  no  solo  en  las  cuestiones  relativas  al  de- 
recho mercantil,  sino  también  en  las  de  derecho  ad- 
ministrativo y  en  las  de  finanzas,  á  las  cuales  se  de- 
dicó como  consejero  del  gobierno  y  miembro  del  po- 
der legislativo. 

Su  reputación  era  considerable:  pesaba  con  la  gra- 
vedad que  dan  la  ciencia  y  el  carácter.  Más  de  una 
vez  la  conciencia  de  los  magistrados  ha  debido  sufrir 
las  angustias  de  la  vacilación  al  disentir  de  los  pa- 
receres emitidos  por  el  doctor  Moreno. 

Ha  actuado  en  la  política  y  con  especialidad  en  los 
últimos  acontecimientos.  No  he  participado  de  sus 
opiniones  ni  participaría  de  ellas,  si,  por  una  hipótesis 
irrealizable,  los  sucesos á  que  aludo,  desgraciadamen- 
te se  reprodujeran.    Permitidme  hablar  de  esta  ma- 
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ñera  tan  personal,  porque  lo  hago  así  no  solo  para 
aceptar  públicamente  la  responsabilidad  de  mis  ideas, 
sino  para  acentuar  mejor  la  manifestación  de  mi  res- 
peto á  la  sinceridad  de  la  conducta  observada  por  el 
doctor  Moreno.  El  ha  tenido  el  amor  y  como  el  culto 
de  aquella  Buenos  Aires  cuna  de  sus  mayores  y  en  la 
cual  se  ilustró  gloriosamente  el  nombre  que  ha  lle- 
vado con  tanta  dignidad.  Ha  sido  el  último  goberna- 
dor autonomista.  Yo  reitero  para  él,  para  el  maestro, 
para  el  político,  el  homenage  de  mi  considreación, 
porque  lo  merece  siempre  el  proceder  sincero  y  el 
amor  ferviente  ala  causa  que  se  juzga  buena. 

Hoy  día  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  capital  de 
la  República.  La  casa  en  que  nos  hallamos  es  una 
casa  nacional;  pero  en  ella  se  levantará  pronto  la  es- 
tatua del  doctor  Moreno.  El  político  ha  sido  vencido, 
es  un  hecho  irrevocable;  pero  era  un  argentino  el 
doctor  Moreno,  noble  y  abnegado,  un  maestro  en  la 
ciencia  jurídica,  su  nombre  quedará  en  losr  anales  pa- 
trios y  es  una  gloria  de  nuestra  Universidad.  Yo  me 
honro  en  hacer  su  elogio  después  de  haber  llorado  su 
muerte,  su  muerte  digna  de  su  vida,  porque  fué  la 
muerte  de  un  cristiano. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 

En  el  acto  solemne  celebrado  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  para  la  recepción  de  los  nuevos 
Académicos  Doctores  Don  Enrique  E.  del  Arca  y  Don 
Juan  R.  Fernandez,  pronunciaron  estos  los  siguien- 
tes discursos: 

Discurso  del  Dr.  del  Arca 

LOS   ANTI-TÉRMICOS 

Señor  Decano,  señores  Andémicos,  señores : 

Al  penetrará  este  recinto,  .ni primera  palabra  tiene 
que  ser  de  agradecimiento  para  vosotros,  señores 
académicos,  queme  habéis  honrado  con  distinciones 
que  enorgullecerían  á  cualquiera  que  fuera  menos 
humilde  que  yo. 

Ayer  me  dabais  el  primer  puesto  en  la  terna  para 
la  cátedra  de  materia  médica  y  terapéutica  y,— no  ha-  • 
hiéndese  llenado  los  propósitos  que  tuvisteis  al  ha- 
cerlo,—hoy  me  traéis  á  vuestro  lado  dándome  el  título 
de  académico. 

¡Gracias,  mil  veces  gracias  por  vuestra  deferencia! 
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Debo  confesar  que  ocuparé  con  temor  el  puesto  que 
me  brindáis,  porque  no  me  es  posible  olvidar  que 
vengo  tal  vez  á  reemplazar  en  él  á  alguno  de  mis  sa- 
bios maestros,  que  cayeron  vencidos  en  la  mitad  de  la 
jornada  de  la  vida,  por  la  ruda  tarea  que  les  imponía 
su  noble  misión. 

Permitidme  recordarlos  en  este  momento,  como  un 
tributo  de  respeto  y  cariño  á  su  memoria. 

Manuel  Augusta  Montes  de  Oca,  aquel  cirujano 
eminente,  de  talento  poco  común,  cuyos  vastos  cono- 
cimientos y  virtudes  relevantes,  unidas  á  una  energía 
inquebrantable,  viven  y  vivirán  siempre  en  el  recuer- 
do de  sus  discípulos,  sus  compañeros  y  sus  conciu- 
dadanos. 

Pedro  Antonio  Pardo,  el  profundo  y  hábil  tocólogo, 
que  ha  formado  en  nuestra  escuela,  con  su  laboriosi- 
dad y  consagración  al  estudio,  varias  generaciones 
de  médicos,  de  los  cuales  hay  ya  hoy  maestros  dis- 
tinguidos. 

Gleto  Aguirre,  el  primer  oftalmologista  argentino, 
el  fundador  de  esa  cátedra,  cuyos  dilatados  conoci- 
mientos médicos  y  originalidad  de  carácter  eran  pro- 
verbiales; aquel  profesor  rígido  y  bravo  por  excelen- 
cia, que  tenía  el  arte  de  enseñar  mucho,  como  lo 
revela  su  herencia  científica,  digna  de  su  nombre. 

Domingo  Parodi,  el  sabio  químico,  botánico  y  far- 
macologista,  que  ha  pagado  con  creces  la  hospita- 
lidad que  le  dio  esta  tierra,  su  patria  adoptiva,  en 
el  profesorado  y  con  sus  variados  estudios  é  in- 
vestigaciones, que  tanto  nos  enaltecen. 
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Pedro  Aurelio  Mattos,  el  más  modesto,  por  carác- 
ter, de  todos  los  maestros,  pero  dotado  de  una  sólida 
preparación  y  de  dotes  especíalísimas  para  la  ense- 
ñanza; hombre  de  una  rectitud  ejemplar,  cuya  pérdida 
aun  no  hemos  valorado  bastante. 

Y,  últimamente,  Guillermo  Rawson,  ese  médico  cu- 
yo cerebro  privilegiado  parecía  haber  sido  creado 
para  revelar  en  todo  su  esplendor  el  poder  de  la  elo- 
cuencia; el  sabio  higienista,  político  purísimo  y  aus- 
tero ciudadano,  que  acaba  de  desparecer  del  mundo 
de  los  vivos  en  viaje  ala  inmortalidad. 

Yo  me  siento  pequeño^  señores,  ante  el  recuerdo 
que  he  evocado  de  mis  maestros,  mis  colegas,  y 
compañeros  de  tareas  de  muchos  de  vosotros,  y  me 
pregunto  entonces,  ¿qué  es  lo  que  podré  ofreceros? 

Mi  concurso  os  será  débil,  os  lo  declaro  sincera- 
mente, pero  trataré  de  hacerme  digno  de  la  distin- 
ción de  que  he  sido  objeto,  poniendo  toda  mi  volun- 
tad y  todas  mis  fuerzas  al  servicio  del  elevado  puesto 
que  me  habéis  confiado. 

Ahora  daré  principio  á  mis  tareas,  y  en  cumplimien- 
to de  un  deber  que  el  reglamento  me  impone,  voy  á 
leeros  un  trabajo  sobre  un  punto  de  medicina. 

No  esperéis  algo  notable,  porque  no  sé  hacerlo. 

Os  presentaré  solamente  una  exposición  sencilla  y 
sin  pretensiones,  resultado  de  lo  que  he  podido 
aprender  y  de  lo  que  me  ha  sugerido  mi  observación 
sobre  un  capítulo  de  nuestras  ciencias. 

Al  elegir  el  tema,  me  he  inclinado  á  buscarlo  en 
la  terapéutica,  por  creer  que  sobre  esta  sección  de 
la  medicina  me  sería  menos  difícil  desempeñar  mi 
cometido. 
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Mi  atención  se  ha  detenido  sobre  un  grupo  de  agen- 
tes terapéuticos  que  aun  no  han  adquirido  por  com- 
pleto derecho  de  domicilio  en  la  ciencia  de  las  indica- 
ciones, pues  existen  al  respecto  ardientes  controver- 
sias de  parte  de  los  médicos;  él  es  constituido,  en  su 
mayor  parte,  por  una  serie  de  cuerpos  que  la  química, 
en  sus  prodigiosas  investigaciones,  ha  revelado  no 
ha  mucho  tiempo  y  que  han  sido  llevados  á  la  práctica 
de  la  medicina  con  un  entusiasmo  tan  febril  como  lo 
son  los  estados  morbosos  que  con  ellos  se  ha  pro- 
curado combatir.— Me  refiero  á  los  medicamentos 
anti-térmicos  modernos. 

Sobre  esta  materia  voy  á  concretarme  á  estudiar 
los  puntos  que  considero  más  importantes,  tratando 
de  inspirarme  en  aquel  pensamiento  de  Claudio  Ber- 
nard,  el  maestro  de  los  maestros,  cuando  decía  cque 
la  crítica  de  los  hechos  es  la  que  dá  á  la  ciencia  su 
verdadero  carácter,  y  que  cuando,  por  el  contrario, 
ella  es  motivada  por  sentimientos  egoistas  y  persona- 
les, la  ciencia  desaparece».  Y  he  de  hacer  esfuerzos 
por  mantenerme  en  este  terreno,  para  procurar  acer- 
carme á  la  verdad.  Por  consiguiente,  examinaré  los 
hechos,  que  son  los  casos  que  nos  suministra  la 
clínica,  á  la  que  recurrimos  dia  á  dia  buscando  la 
sanción  ó  el  rechazo  de  los  experimentos  que  nos 
entregan  la  química,  la  fisiología  y  la  terapéutica 
experimental. 

No  me  ocuparé  en  la  descripción  de  los  agentes 
farmacológicos  que  forman  el  grupo  mencionado,  ni  de 
sus  efectos  sobre  el  organismo  sano  ó  enfermo;  bas- 
tará solo  para  mi  objeto  enumerarlos  y  hacer  una  li- 
gera reseña  respecto  de  su  acción  é  importancia. 

La  quinolina  y  sus  sales,  si  mal  no  recuerdo,  fue- 
ron  los  primeros  agentes  de  la  nueva   medicación 
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antitérmica,  revelándose  sus  propiedades  por  Donat, 
Jackhs,  y  Lów.  Se  usaron  mucho,  pero  como  los 
resultados  no  correspondiesen  á  lo  que  de  ellos  se 
esperaba,  y  como  determinaban  intolencia  gástrica 
violenta,  cayeron  en  desuso. 

La  kairina  ha  perdido  su  crédito,  y  con  razón  so- 
brada, desíe  que  se  evidenció  su  acción  tóxica  (que 
se  produce  al  menor  descuido  en  su  administración, 
pues  destruye  la  hemoglobina),  por  ser  irritante  gás- 
trico, así  como  por  determinar  sudores  profusos,  esca- 
lofríos y  con  frecuencia  el  colapsus,  siendo,  por  otra 
parte,  fugaz  su  poder  febrífugo. 

Repecto  á  la  bensanilida,  metacetina,  kairolina, 
pirocatequinay  creosol,  fenil  uretano  y  algún  otro 
que  tal  vez  olvide,  baste  decir  que  unos  de  estos 
cuerpos  no  son  bien  conocidos  ó  se  han  abandona- 
do, y  que  otros  no  tienen  un  uso  tan  frecuente  como 
para  poder  ser  juzgados. 

La  talina,  muy  prestigiada,  sobre  todo  por  Jacoud^ 
en  Francia,  para  la  fiebre  tifoidea,  no  produce  los 
sudores  de  la  kairina,  pero  causa  en  cambio  descensos 
bruscos  de  la  temperatura  y  con  facilidad  el  colapsus, 
y  ataca  además  la  hemoglobina. 

La  antifebrina,  que  fué  tan  del  agrado  de  los  médi- 
cos ingleses  y  tan  defendida  por  Dujardin  Beaumetz, 
contra  los  serios  ataques  de  G.  Sée,  es  poco  soluble,  no 
hay  conformidad  respecto  á  su  poder  antitérmico,  del 
que  se  ha  dicho  que  es  débil,  produce  cianosis,  po- 
niendo á  los  enfermos  azules,  según  la  expresión  fe- 
liz de  G.  Sée,  y  es  tóxica  á  semejanza  de  las  anterio- 
res, porque  es  reductora  de  la  hemoglobina. 

Respecto  á  la  resorcina,  resulta  que  después  de  ha- 
ber sido  muy  usada  no  tiene  poder  antitérmico,  no 
es  constante  su  acción  y,  peor  que  todo  eso,  es  tóxica. 
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iMpirodina  es  claramente  tóxica,  determina  incons- 
ciencia, ictericia,  etc.  Es  pues  inaceptable  por  más 
que  haya  quien  la  alabe,  desde  que  puede  ser  susti- 
tuida con  ventajas. 

La  fenacetina  hace  poco  tiempo  empieza  á  entrar 
en  acción;  es  muy  preconizada  por  los  norte  ameri- 
canos, á  dosis  de  35,  55  y  75  centigramos,  con  lo  que 
dicen  consiguen  bajar  la  temperatura;  es  también 
analgésica,  pero  tiene  el  inconveniente  de  que  el  or- 
ganismo se  acostumbra  á  su  acción,  dejando  de  ser 
antitérmica  después  de  dos  ó  tres  días  de  ser  usada 
á  las  mismas  dosis,  y  de  que  cuando  éstas  se  elevan 
de  4  á  6  gramos  al  dia,  aparecen  la  cianosis  y  demás 
síntomas  de  alteración  de  la  sangre.  Es  necesario 
que  sea  más  estudiada. 

La  exalgina  es  un  derivado  aromático,  que  entra 
hoyen  moda  prestigiada  porDujardin  Beaumetz  y,  co- 
mo todos  los  de  esa  serie,  es  con  mayor  ó  menor  in- 
tensidad antiséptico,  analgésico  y  antitérmico. 

Este  nuevo  producto,  con  que  se  pretende  reempla- 
zar á  la  antipirina  en  Europa  y  también  entre  nos- 
otros, es  muy  activo,  poco  soluble,  y  tóxico  á  la  do- 
sis de  0,4  gramos  por  kilogramo  de  peso  de  cuerpo 
de  conejo;  produce  convulsiones  epilepliformes  y 
compromete  fácilmente  la  respiración  y  la  circula- 
ción, causando  la  muerte.  A  0,25  grm.  no  es  mortal 
pero  sí  tóxico,  suprimiendo  la  sensibilidad,  las  im- 
pulsiones, bajando  la  temperatura,  paralizando  los 
músculos  respiratorios  y  produciendo  cianosis.  Y 
con  todas  estas  recomendaciones  y  la  palabra  auto- 
rizada de  P.  Birat  de  Berna,  que  ha  probado  el  peli- 
gro que  entraña  el  uso  de  los  anuidos,  y  de  lo  que 
afirma  Feréol,  que  antes  de  calmar  el  dolor  con  la 
exalgina  se  producen  graves  desórdenes,  la  recomien-. 
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dan  Bardet  y  Dujardin  como  excelente  analgésico, 
y  otros  como  buen  antitérmico. 

¡No  se  puede  negar,  señores,  que  en  estos  tiempos 
los  médicos  somos  muy  valientes! 

Llego  á  la  antipirinay  sustancia  orgánica,  que  es 
un  alcaloide  oxigenado  á  base  libre  y  cujeas  propie- 
dades, bien  conocidas  en  la  actualidad,  son  obrar  so- 
bre los  centros  nerviosos,  especialmente  disminuyen- 
do la  percepción  sensitiva  y  la  excitabilidad  refleja. 
Actúa  también  sobre  los  vaso-motores  produciendo 
dilatación.  El  corazón  no  siente  los  efectos  de  ella  á 
dosis  terapéuticas.  A  dosis  tóxicas,  es  convulsivan- 
te  y  tetanizante,  produciendo  acción  maniñesta  en- 
tonces sobre  el  aparato  cardio-vascular. 

Según  la  vía  porque  se  introduzca  al  organismo, 
sus  efectos  son  más  ó  menos  intensos.  Por  lo  que 
respecta  al  estómago,  he  referido  lo  que  dicen  los 
autores,  pudiendo  agregar  ahora  mi  propia  observa- 
ción: cuando  la  he  tomado  de  50  centigramos  á  1  gra- 
mo por  dosis,  repetidas  hasta  6  gramos  en  las  24 
horas,  durante  un  mes,  no  he  sentido  nada  de  anor- 
mal, sino  los  beneficios  de  su  poder  analgésico;  solo 
cuando  he  ingerido  el  mendicamento  con  el  estómago 
vacío  he  experimentado  algunas  molestias,  que  se 
salvan  tomándolo,  como  se  debe,  inmediatamente 
antes  ó  durante  las  comidas.  Este  hecho  lo  he  com- 
probado en  la  generalidad  de  los  casos.  Debo  hacer 
notar,  que  siempre  he  usado  antipirina  en  pan  ázimo 
ó  disuelta  en  agua,  porque  pienso  que  se  debe  sa- 
ber lo  que  se  da  y  no  aceptar  así  no  más  lo  que  nos 
viene  del  extranjero,  porque  se  suele  sufrir  chascos 
serios;  sino,  recuérdese  el  célebre  asunto  de  Grimault, 
que  acusado  en  París  de  que  no  ponía  las  sustancias 
que  indicaban  sus  etiquetas,  se  defendía  diciendo: 
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c'est  pour  Vexportatión,  para  la  República  Argenti- 
na!    ¡Y  nos  mandaban  gato  por  liebre! 

Con  dosis  de  2  gramos  á  la  vez,  he  sentido  debili- 
tamiento del  pulso  y  de  los  latidos  cardíacos,  males- 
tar general  y  ligeras  lipotimias. 

Por  la  vía  hipodérmica,  solo  una  vez  he  notado 
síntomas  de  perturbación  del  corazón  en  un  indivi- 
duo, en  quien  eran  tales  sus  dolores  que  le  inyecté 
2  gramos  en  intervalo  de  dos  horas  (lo  que  no  debí 
hacer).  El  accidente  pasó,  sin  [embargo,  rápida- 
mente. 

Las  interesantes  experiencias  de  mi  distinguido 
amigo  el  Dr.  Capitán  en  unión  con  Gley,  la  revelan 
tóxica  en  los  animales,  por  inyección  hipodérmica,  á 
dosis  de  1,45  gramos  á  1,50  gramos  (Huchard  y  Ar- 
duin  de  1,60  gramos)  por  kilogramo  de  peso  de  ani- 
mal, en  cuyo  caso  mata  en  el  término  de  1  á  2  horas. 
Por  las  venas,  su  poder  tóxico  aumenta;  bastan  60 
á  95  centigramos  por  kilogramo  de  peso,  y  la  muerte 
sobreviene  al  cuarto  de  hora. 

Hénocque  ha  demostrado  en  experiencias,  (de  las  que 
he  presenciado  algunas)  que  la  antipirina  solo  á 
dosis  altas,  bien  tóxicas,  da  lugar  á  la  aparición  de 
la  metamoglobina  en  la  sangre,  y  que,  por  lo  tanto,  este 
líquido  no  es  alterado  á  dosis  terapéuticas;  luego  no 
basta  decir  que  es  tóxica,  como  se  ha  afirmado,  sin 
presentar  pruebas  de  laboratorio  y  de  observación 
clínica  que  merezcan  tanta  fé  como  la  autoridad  mé- 
dica que  dejo  citada. 

El  experimentador  Laborde  cree  que,  siendo  la  an- 
tipirina moderadora  de  los  centros  nerviosos  sensiti- 
vos, es  también  moderador  térmico,  y  vice-versa.  El 
distinguido  italiano  Queirolo,  después  de  una  serie 
de  experimentos  muy  interesantes,  sostiene  que   es 
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antitérmica,  más  bien  por  su  acción  sóbrelos  centros 
termógenos  encefálicos,  que  por  activar  la  irradiación 
periférica  determinando  la  vaso-dilatación  cutánea. 
El  ruso  Amserow  le  dá  una  manera  de  obrar  seme- 
jante á  la  de  la  hidroterapia,  creyendo  que  actúa 
sobre  el  aparato  regulador  del  calor,  por  el  mismo 
mecanismo  que  el  agua  fría.  Robert  y  otros  experi- 
mentadores alemanes,  han  negado  la  dilatación  vascu- 
lar periférica,  pero  el  pletismógrafo  de  Mosso  la  revela 
á  todas  luces. 

Otra  serie  no  menos  interesante  de  experiencias,  en 
que  se  practicaba  la  picadura  del  borde  mediano  de 
uno  de  los  cuerpos  extriados  en  animales  antipirini- 
zados,  producía  aumento  de  calor,  pero  con  menor 
actividad,  casi  siempre,  que  en  los  que  no  lo  están. 
Cuando  se  determina  la  hipertermia  por  excitación 
del  centro  termógeno  de  la  convexidad  del  cuerpo 
extriado,  se  obtiene  la  antitermia  administrando  an- 
tipirina. 

Es,  pues,  fuera  de  toda  duda  que  esta  sustancia  obra 
seguramente  sobre  el  centro  ó  los  centros  termo-regu- 
ladores  del  calor  y  dá  por  resultado  la  antitermia,  así 
como  obrando  sobre  los  centros  nerviosos  sensitivos 
los  modera  y  conjura  el  dolor. 

Con  el  frenógrafo  se  ha  comprobado  que  la  secre- 
sión  urinaria  disminuye  por  efecto  de  dosis  altas 
(por  la  sudación  que  se  produce),  pero  que  suele  au- 
mentar media  hora  ó  una  hora  después;  á  dosis  mo- 
deradas hay  generalmente  hipersecresión,  salvo  el 
caso  de  haber  fiebre  ó  de  que  se  produzcan  sudores.  Y 
por  último,  es  fácil  comprobar  por  reactivos,  la  elimi- 
nación del  medicamento  por  el  aparato  renal,  dato 
que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  cuando  se  usa  esta 
sustancia. 
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No  me  ocuparé  del  salicilato  de  sosa  ni  de  la  quini- 
na, porque  me  parece  que  no  deben  ser  colocados  en 
este  grupo,  por  ser  su  acción  especial  en  ciertos  casos 
y  por  no  pertenecerá  esta  nueva  familia. 

En  este  rápido  análisis  de  los  antitérmicos  moder- 
nos me  he  detenido  intencionalmente  en  la  antipirina, 
como  lo  habéis  notado,  porque  le  tengo  mucho  cariño 
y  gratitud,  sobre  todo  con  el  objeto  de  dejar  bien 
establecido  cuáles  son  sus  efectos  sobre  el  organismo, 
hoy  precisamente  que  se  comienza  á  acusarla  de 
acciones  que  no  produce  y  hasta  de  crímenes  que 
tal  vez  no  ha  cometido,  cuando  puede  afirmarse 
que  es  un  poderoso  analgésico,  antitérmico  benéfico 
y  además  hemostático  y  antifermentescible,  y  cuando 
hasta  posee  el  raro  efecto  de  producir,  según  refie- 
ren los  periódicos  parisienses,  fortunas  de  200.000 
francos ! 

Bien  pues:  yo  creo,  en  virtud  de  los  estudios  referi- 
dos y  por  lo  que  he  observado  en  mí  mismo  y  en  un 
buen  número  de  casos,  que  la  antipirina  es  el  único 
cuerpo  que,  por  ahora,  debe  figurar  en  este  grupo 
moderno,  como  lo  he  llamado. 

Debo,  sin  embargo,  hacer  una  salvedad;  que  he 
sido  y  soy  muy  partidario  de  ella,  pero  que  nunca 
lo  fui  por  sus  propiedades  antitérmicas,  sino  por  sus 
virtudes  analgésicas. 

Respecto  de  medicamentos  antitérmicos  en  general, 
he  creido  siempre  en  uno,  que  es  toda  una  medica- 
ción, que  es  el  gran  recurso  que  los  grandes  maestros 
han  preconizado  desde  hace  mucho  tiempo,  y  al  que 
con  estos  nuevos  remedios  se  ha  pretendido  destro- 
nar, y  que  hoy  ha  vuelto  á  figurar — como  figurará 
siempre— como  el  mejor  y  el  menos  ofensivo  para 
nuestro  organismo,  para  hacer  bajar  la  temperatura 
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en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  febriles. 
Quiero  referirme  al  agua,  bajo  todas  sus  formas— á 
la  hidroterapia;  poderoso  contingente  terapéutico,  al 
que  se  le  podrían  aplicar  aquellas  palabras  que  pro- 
nunciaba Billroth,  cuando  decía:  «que  una  parte  de 
la  medicina  se  puede  ejercer  con  más  ó  menos  gusto 
y  refinamiento;  los  métodos  más  vulgares  parecen 
nuevos  en  manos. de  un  hábil  práctico,  porque  toda 
la  atención  se  dirije  hacia  ellos.  De  tiempo  en  tiempo 
las  medicaciones  medio  olvidadas  vuelven  á  ponerse 
en  práctica;  el  hombre  quiere  siempre  lo  nuevo  y  si 
los  descubrimientos  no  responden  á  ese  imperioso 
deseo,  se  toma  desde  una  gran  distancia  lo  viejo  y  se 
presenta  de  tal  manera  que  parece  nuevo». 

La  hidroterapia  ha  pasado  por  todas  las  pruebas: 
ha  sido  nueva,  buena,  vieja,  mala  también  por  sus 
abusos,  y  vuelve  á  ser  nueva  y  buena  con  justa 
razón. 

Llego  ahora  á  la  fiebre,  que  es  el  punto  difícil,  di- 
ficilísimo, de  la  cuestión  que  me  ocupa,  y  que  estoy 
obligado  á  tocar  porque  no  queda  otro  recurso  cuan- 
do se  habla  de  antitermia  y  de  antitérmicos. 

Debo  declarar  que  al  hacerlo  me  siento  lleno  de 
temor.  Me  parece  que  me  encuentro  en  un  desfila- 
dero, en  un  paso  peligroso,  y  que  es  forzoso  seguir 
adelante.  Me  consideraré  muy  feliz  si  consigo  sal- 
varlo sin  despeñarme. 

La  fiebre  viene  despertando  la  atención  de  los 
médicos  desde  lejanos  tiempos.  Boerhave  fué  el 
primero  que  pretendió  medirla  por  medio  del  termó- 
metro yD'Haenel  que  realizó  la  idea,  comprobando 
que  en  el  chucho  que  la  precede  ya  era  posible  apre- 
ciar la  elevación  de  temperatura. 

Desde  entonces  hasta  hoy  se  ha  estudiado  y  todavía 


238  ANALES  DE   LA 

se  hacen  esfuerzos  supremos  para  llegar  á  penetrar 
cuál  es  la  causa  íntima  de  la  termogénesis,  para  pro- 
curar resolver  el  problema,  más  difícil  aún,  de  la 
antitermia. 

Cuánto  se  ha  discutido  á  este  respecto,  vosotros  lo 
sabéis,  ideándose  explicaciones  más  ó  menos  inge- 
niosas sin  que  hasta  el  presente  se  haya  obtenido 
otra  solución  que  la  de  conocer  los  resultados  de  la 
fiebre,  que  son  los  únicos  que  nos  es  permitido 
apreciar,  con  interpretaciones  más  ó  menos  exactas, 
como  lo  manifestó  el  profesor  Cantani  en  el  Congreso 
de  Roma  en  1888,  en  que  definió  la  fiebre  diciendo 
que  era  para  él,  (da  expresión  y  la  consecuencia  de 
un  proceso  químico  que  consiste  en  una  aceleración 
del  intercambio  material  con  aumento  de  las  com- 
bustiones y  de  la  compensación  orgánica,  y  la  con- 
sidero, agregaba,  como  una  reacción  del  organismo 
contra  la  enfermedad  ó  contra  los  gérmenes  morbo- 
sos, ó  sea  contra  los  productos  químicos  que  le 
son  hostiles  tanto  á  él  como  á  la  vida  normal  de  los 
tejidos ». 

Los  métodos  calorimétricos  de  Liebermeister  han 
servido  para  avanzar  algo  en  la  cuestión,  mostrando 
que  en  la  fiebre  había  modificaciones  en  la  regula- 
ción del  calor,  pero  desgraciadamente  los  procederes 
empleados  por  este  sabio  médico  han  sido  imper- 
fectos, como  dice  Hayem,  y  no  han  resuelto  la 
cuestión. 

Han  aparecido  los  productos  piretógenos  como 
generadores  de  la  pirexia  y  se  ha  preguntado,  ¿qué 
son  ellos?  Pregunta  á  la  que  se  ha  creído  poder 
responder  con  los  progresos  de  la  microbiología  y 
de  la  anatomía  patológica,  que  han  creido  hallarlos 
en  el   resultado  de  la  secreción  de  ciertos  micro-or- 
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ganismos  infecciosos  ó  simplemente  de  la  putrefac- 
ción. 

Algunos  de  estos  productos  piretógenos,  se  dice, 
pueden  producirse  en  el  organismo  ó  hallarse  en  él 
preformados,  pero  encerrados;  para  el  primer  caso 
tendríamos  un  ejemplo  en  las  alteraciones  que  puede 
sufrir  el  producto  del  contenido  intestinal,  y  para  el 
segundo  lo  sería  la  fibrinógena  en  los  leucocitos. 

Todas  estas  ideas,  y  tantas  otras  que  han  emanado 
de  diversas  fuentejs,  se  encuentran  condensadas  en 
dos  grupos  que  forman  las  teorías  nerviosas  y  las 
humorales. 

En  las  primeras  han  colaborado  experimentadores 
eminentes,  como  Claudio  Bernard,  Vulpian,  etc.,  y  es 
allí  donde  se  ha  hecho  conocer  la  existencia  de  cier- 
tos centros  nerviosos,  á  los  que  se  ha  llamado  regu- 
ladores del  calor,  y  cuyo  sitio  es  variable  y  que  deben 
encontrarse  en  puntos  determinados  en  un  trayecto 
que  fuera  desde  los  hemisferios  cerebrales  hasta  la 
médula  cervical.  Y,  sin  embargo,  todo  esto  que  pa- 
ce revelar  tanto  progreso,  es  vago  aún,  pues  no  es 
posible  precisar  con  certeza  el  sitio  de  ese  ó  de  esos 
centros  termo-reguladores,  que  varían  según  cada  ex- 
perimentador, no  faltando  quien  haya  querido  darles 
un  lugar  de  preferencia  en  la  vecindad  ó  en  el  punto 
mismo  en  que  Descartes  nos  colocaba  el  alma! 

La  sangre,  en  la  que  las  teorías  humorales  han  sen- 
tado sus  reales,  teniendo  en  cuenta  las  modificacio- 
nes que  en  ella  se  notan  en  la  fiebre,  se  ha  creido 
por  algunos  que  era  suficiente  para  explicar  el  proce- 
so y  que  era  allí  donde  debía  ser  combatido.  Pero 
esas  alteraciones  primitivas  para  unos,  son  declaradas 
secundarias  para  otros,  y  en  esta  forma  se  mantiene 
la  discusión  en  las  cátedras,  en  las  academias  y  en 
los  libros. 
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Pero  sea  cual  fuere  el  origen  de  la  producción  del 
calor,  su  resultado  es  sólo  para  los  médicos  aprecia- 
ble  bajo  la  forma  de  perturbaciones  de  las  combus- 
tiones orgánicas,  de  manera  que,  teniendo  en  cuenta 
todo  lo  que  se  sabe  á  este  respecto,  puede  decirse  lo 
siguiente:  que  la  fiebre  no  es  un  proceso  conocido. 
¿Es  una  reacción  del  organismo?  ¿Es  ella  produ- 
cida por  productos  piretógenos  que  vienen  del  exte- 
rior ó  que  existen  preformados  en  el  organismo  y 
que  se  desarrollan  en  circunstancias  determinadas? 

¿Será  debida  á  excitaciones  ó  perturbaciones  de 
los  centros  nerviosos  llamados  termo-reguladores? 

¿Existe  uno  ó  varios  centros  reguladores  que  pue- 
den ó  deben  estar  ligados  á  los  centros  vaso-motores 
y,  por  medio  del  gran  simpático,  con  los  aparatos  es- 
cretores  del  organismo?  ¿Podría  ese  ó  esos  centros 
ser  afectados  por  sustancias  llamadas  piretógenas? 

Hé  ahí  la  gran  cuestión,  reducida  á  una  serie  de  hi- 
pótesis que  no  nos  habilita  para  conocer  el  mecanis- 
mo exacto  de  la  producción  de  la  fiebre,  y  de  aquí 
surge  la  insuperable  dificultad  con  que  nos  vemos 
obligados  á  luchar  en  las  enfermedades  febriles,  para 
saber  á  ciencia  cierta  si  debemos  proceder  á  comba- 
tir ó  á  respetar  el  calor  cuando  se  eleva  sobre  la  cifra 
térmica  normal. 

En  las  fiebres  por  absorción,  es  posible  admitir, 
como  me  decía  el  ilustrado  Dr.  Wernicke,  que  la  ele- 
vación del  calor  sea  un  factor,  al  cual  hay  que  atri- 
buirle poder  curativo,  lo  que  me  parece  perfectamente 
admisible. 

Pero  respecto  de  los  demás  procesos  febriles,  es 
muy  difícil  abrir  opinión,  porque  densas  sombras 
cubren  aún  este  punto  tan  trascendental  de  nuestra 
ciencia,  imponiendo  al  médico  el  deber  de  ser  suma- 
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mente  prudente  al  llenar  lais indicaciones  quele  pueda 
sugerir  este  género  de  enfermedades,  para  no  dejarse 
arrastrar  fácilmente  á  bajar  la  temperatura  sin  refle- 
xionar antes  sobre  las  causas  que  hayan  podido  pro- 
ducir la  pirexia." 

Si  la  ñebre  proviniera  siempre,  como  sucede  tal 
vez  en  ciertos  casos,  de  la  excitación  de  los  centros 
termo  reguladores,  tendríamos  en  nuestra  mano  me- 
dios de  conjurarla  con  los  medicamentos  que  llevan 
á  ellos  su  acción  moderadora,  como  sería  la  antipirina, 
que  llenaría  perfectamente  esta  indicación,  en  el  labo- 
ratorio de  experiencias;  pero  cuando  estamos  con  los 
enfermos  por  delante,  la  escena  cambia  y  resulta  que 
si  bien  el  agente  farmacológico  produce  su  acción  an- 
tipirética, nos  queda  algo  más,  que  es  la  enfermedad 
misma,  y  como  él  no  posee  el  poder  de  destruirla  ó 
neutralizarla,  nuestros  esfuerzos  son  burlados. 

La  ñebre  reumática  es  uno  de  los  pocos  casos  en 
que  se  obtiene,  con  la  antipirina  y  también  con  el  sa- 
licilato,  toda  la  acción  deseada;  por  regla  general  se 
baja  la  fiebre,  se  calma  el  dolor  y  la  tumefacción  de- 
saparece. También  en  las  fiebres  intermitentes  la 
quinina  es  verdaderamente  antitérmica.  La  razón  es 
obvia:  es  que  en  estos  casos  no  sólo  se  combate  la 
fiebre,  sino  que  los  remedios  tienen  poder  curativo 
sobre  la  enfermedad  misma. 

Las  diversas  teorías  sobre  la  fiebre  solo  han  ser- 
vido para  que  se  construyan  sobre  ella  edificios  tera- 
péuticos sin  sólida  base,  y  por  esta  razón  hay  ya  mu- 
chos en  ruina.  Por  otra  parte,  las  ideas  modernas 
que  Wunderlich  hizo  penetrar  en  las  ciencias  mé- 
dicas, haciendo  conocer  sus  estudios  sobre  la  termo- 
metría  en  las  enfermedades,  y  que  han  sido  una 
fuente  fecunda  para  la  clínica,  han  sufrido  equívocas 
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interpretaciones,  desviando  el  criterio  de  muchos  nné- 
dicos,  conduciéndolos  por  la  vía  del  error  á  mirar 
la  elevación  térmica  con  verdadero  pánico,  hacién- 
doles olvidar  muchas  veces  las  nociones  patológicas, 
para  considerar  la  fiebre  como  el  punto  culminante 
de  la  enfermedad,  y  dirigir  sólo  allí  su  ataque  con  las 
armas  terapéuticas. 

Suprimir  el  calor  ó  rebajarlo  en  los  procesos  mór- 
bidos, ha  sido  considerado  como  un  desiderátum; 
por  eso  es  que  la  presencia  de  los  modernos  antitér- 
micos en  la  terapéutica  fué  aclamada  como  la  de 
remedios  salvadores. 

Pero  la  clínica,  que  es  el  juez  supremo  para  noso- 
tros, no  ha  fallado  aún  la  cuestión:  si  la  fiebre  es  un 
peligro  ó  un  recurso  salvador,  una  reacción,  la  lu- 
cha del  organismo  por  librarse  de  los  elementos 
patológicos  que  han  penetrado  en  su  seno.  Esta  es 
una  ardua  y  extensa  cuestión  en  la  que  no  me  es 
posible  detenerme  más,  pues  ya  abusaría  de  la  aten- 
ción que  me  dispensáis;  pero  creo  que  lo  que  dejo  ex- 
puesto será  suficiente  para  demostrar  que  ciertas 
apreciaciones  respecto  de  la  fiebre  son  equivocadas, 
como  las  he  clasificado,  y  que  son  ellas  las  que  han 
conducido  á  dar  una  gran  preponderancia  á  la  tera- 
péutica sintomática,  haciéndola  casi  absoluta  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  en  que  hay  elevación 
térmica  y  cuyo  lógico  corolario  es  el  uso  inmoderado, 
desenfrenando  diré,  que  se  ha  hecho  de  estos  nuevos 
agentes  antitérmicos. 

Nuestro  deber  es  perseguir  la  indicación  y  tratar 
de  llenarla,  y  cuando  no  la  encontremos,  es  preferible 
ponerse  á  la  espectación,  no  hacer  nada,  lo  que  suele 
dar  tan  buenos  triunfos  á  la  homeopatía. 

¡Cuan  exactos   considero  respecto  al  uso   de  los 


UNIVERSIDAD  243 

antitérmicos,  los  sabios  consejos  de  Huchard,  que 
traigo  aquí  en  mi  apoyo,  cuando  dice:  «puede  haber 
un  peligro  y  se  comete  un  contrasentido  clínico, 
cuando  se  trata  de  bajar  la  temperatura  á  su  cifra  nor- 
mal. En  todas  las  enfermedades  febriles,  la  fiebre  no 
es  una  indicación  para  el  empleo  de  los  antitérmicos 
en  general  y  de  la  antipirina  en  particular;  es  la  exa- 
jeración  de  la  fiebre,  la  complicación  de  hipertermia, 
cuyo  grado  es  variable  según  las  enfermedades,  lo 
que  debe  solo  constituir  una  indicación  terapéutica. 
Del  punto  de  vista  fisiológico  hay  antitérmicos,  pero 
respecto  de  la  clínica,  no  hay  ni  debe  haber  mas  que 
anti  hipertérmicos,» 

Yo  insisto  pues  en  que  todos  debemos  empeñarnos 
en  que  triunfen  estas  ideas,  que  son  las  que  nos  han 
inculcado  también  nuestros  maestros.  Al  abandonar 
la  escuela  hemos  olvidado  aquellos  sanos  consejos 
y  nos  hemos  dedicado  á  ensayar  todos  los  nuevos 
remedios,  como  para  hacer  lujo  de  nuestros  conoci- 
mientos, sin  pensar  que  esta  terapéutica  es  muy  pe- 
ligrosa y  que  no  tiene  la  base  firme  en  que  debe 
descansar.  La  verdadera  terapéutica  es  la  que  Bou- 
chard  sostiene  en  Francia  hace  años  con  verdadero 
ahinco,  la  terapéutica  patogénica,  la  que  es  real- 
mente científica  y  racional. 

Si  cuando  estamos  en  presencia  de  una  neumonía, 
cuyo  proceso  está  radicado  en  el  pulmón,  en  el  que 
ha  penetrado  el  neumocucus  de  Fridlander  ó  el  diplo- 
cocus  de  Fránkel  determinando  allí  un  proceso  in- 
fiamatorio  exudativo,  y  olvidándonos  de  toda  noción 
patogénica  llevamos  la  fuerza  de  nuestra  carga  á  la 
fiebre,  cuando  no  tiene  proporciones  extremas,  des- 
cuidando los  puntos  más  importantes,  cometemos  un 
craso  error,  porque  vamos  tal  vez  á  privarnos  de  un 
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recurso  salvador,  que  puede  servir  para  luchar  con- 
tra los  elementos  que  han  engendrado  el  mal;  y  será 
tanto  más  criticable  este  proceder,  cuanto  más  sean 
los  medios  de  que  podamos  disponer  para  llevar  un 
alivio  eficiente  al  importante  órgano  que  sufre.  La 
observación  ha  evidenciado,  con  cifras  estadísticas, 
que  al  combatir  la  fiebre  en  la  neumonia,  lejos  de  mo- 
dificarse su  marcha,  se  retarda.  Luego,  no  hay  pues 
indicación,  salvo  casos  especiales  que  no  establecen 
regla  general. 

¿Porqué  en  una  fiebre  tifoidea  se  ha  de  proceder 
á  procurar  desde  el  principio  la  antitermia,  causando 
muchas  veces  serios  trastornos  en  la  inervación,  ó 
franqueando  otras  las  puertas  á  una  forma  más  gra- 
ve de  esta  enfermedad,  como  lo  es  la  sudoral,  por 
medio  de  medicamentos  que  bajan  el  calor  brusca- 
mente ó  determinan  sudores  profusos,  como  sucede 
con  la  talina,  de  que  tanto  se  ha  abusado,  con  la  an- 
tipirina,  que  aunque  no  tiene  los  inconvenientes  de 
aquella,  produce  sin  embargo  sudores  abundantes? 

¿Porqué  este  abuso  inmoderado  de  los  antitérmi- 
cos, tan  luego  en  casos  como  estos,  en  que  tenemos 
las  estadísticas  de  Ziesen,  Liebermeister  y  Jurgens- 
sen,  que  prueban  que  hasta  se  prolonga  la  duración 
del  proceso  morboso  cuando  es  perturbada  la  fiebre 
en  su  curso  regular?  Me  explico  que  en  casos  espe- 
ciales exista  la  indicación  de  moderar  el  calor  por 
los  agentes  de  que  me  ocupo,  cuando  éste,  siendo  tan 
elevado,  engendra  el  peligro  de  la  degeneración  gra- 
sosa de  la  fibra  muscular,  mejor  aún  por  medio  de 
las  abluciones  ó  baños  que  son  tan  útiles;  pero  difí- 
cilmente habrá  un  médico,  estoy  seguro,  que  no  con- 
venga conmigo  en  que  con  alcohol,  higiene,  un 
régimen  dietético  apropiado  é  hidroterapia,  es  más 
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seguro  el  buen  resultado  en  una  dotinenteria  que  con 
el  uso  de  estos  nuevos  remedios. 

¿Cuál  es  entonces  la  razón  que  nos  asiste  para  ad- 
ministrarlos? 

Es  necesario  reaccionar  contra  esta  mala  práctica, 
que  algunos  han  pretendido  erigir  en  sistema  tera- 
péutico, y  no  olvidar  la  idea  clínica  de  Noel  Gueneau 
de  Mussy,  aplicable  en  este  caso  precisamente:  «que 
generalmente  la  hipertermia  es  la  medida  y  no  la 
causa  de  la  gravedad  de  la  enfermedad»,  idea  que  es 
también  de  Wunderlich. 

¿Cómo  podría  clasificarse  el  empleo,  tal  como  se  ha 
hecho,  en  la  fiebre  de  la  tuberculosis?  Los  resultados 
se  han  encargado  de  responder  con  cifras  elocuentes, 
que  marcan  el  desastre  de  tal  medicación.  Se  baja  la 
fiebre,  si,  dando  dosis  fuertes  de  antipirina  á  un  tu- 
berculoso, pero  en  cambio,  vosotros  bien  lo  sabéis, 
se  aumentan  los  sudores  hasta  hacerse  copiosísi- 
mos y  se  agravan  los  desórdenes  gastro-intesti nales, 
sucumbiendo  el  enfermo  más  rápidamente  que  de  or- 
dinario. Sin  embargo,  hoy  hay  médicos  franceses  y 
norteamericanos  que,  habiendo  reaccionado  contra 
tal  proceder,  vuelven  á  prescribir  el  mismo  medi- 
camento pero  á  dosis  muy  pequeñas  (de  15  á  40  centi- 
gramos), mencionando  buenos  resultados  porque  di- 
cen que  obtienen  apirexias  de  8  á  9  horas.  De  esta 
manera  puede  ser  admisible  el  uso  de  dicho  medi- 
camento, pues  si  no  se  consigue  el  bien  buscado,  es 
difícil  sea  nocivo  en  tan  débiles  proporciones. 

Lo  que  acabo  de  exponer  demuestra  pues,  que 
desde  que  se  han  tenido  á  la  mano  los  modernos  an- 
titérmicos, se  ha  pretendido  hacer  de  ellos  una  ver- 
dadera panacea  contra  todos  ó  casi  todos  los  estados 
febriles;  y  si  no  bastaran  los  hechos  ya  enunciados. 
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hablando  en  general,  de  la  fiebre  tifoidea,  neumonía 
y  tuberculosis,  agregaré  dos  casos  prácticos  que 
son    aparentes    para  confirmar   mis  aseveraciones. 

Me  refieren  que  se  trataba  de  un  individuo  que  ha- 
bía sufrido  un  traumatismo  en  uno  de  sus  miembros; 
la  lesión  había  determinado  fuerte  elevación  térmica 
y  la  gangrena  comenzaba  ya  su  trabajo  destructor, 
poniendo  en  peligro  la  vida  del  paciente;  y  cuando 
en  tales  circunstancias  era  requerida  la  intervención 
inmediata  de  la  cuchilla  salvadora  de  Pirovano,  se 
combatía  la  fiebre  por  la  antipirina! 

El  otro  hecho  es  de  un  enfermo  que  todos  conocen 
por  las  referencias  de  los  periódicos  españoles  y  por 
tratarse  nada  menos  que  del  niño  rey  de  España,  que 
sufría  de  una  enfermedad  cuyo  síntoma  alarmante 
era  la  fiebre;  obedeciéndose  sin  duda  á  las  ideas  de 
la  época,  se  le  trataba  por  los  antitérmicos,  se  bajaba 
la  temperatura,  pero  reaparecía  luego,  pasados  los 
efectos  antifebrífugos  de  los  agentes  medicamento- 
sos, y  entonces  se  evidenciaba  que  la  enfermedad 
seguía  su  evolución  mórbida  en  el  organismo,  á  pesar 
del  tratamiento.  La  observación  clínica  y  la  verda- 
dera terapéutica  triunfaron  más  tarde,  una  revelando 
la  patogenia  del  mal  (había  auto-infección;  el  agente 
piretógeno,  diré,  estaba  en  los  intestinos)  y  la  otra  re- 
moviéndolo del  sitio  donde  era  nocivo,  haciendo  que 
el  organismo  del  augusto  enfermo  recobrara  de  nuevo 
la  salud. 

Estos  casos,  y  tantos  más  que  no  sería  difícil  agru- 
par, imponen  al  médico  el  deber  de  pronunciarse  en 
contra  de  los  abusos  de  esta  nueva  medicación. 

Los  antitérmicos  pueden  prestar,  como  lo  he  repe- 
lido, un  gran  concurso  al  arte  de  curar,  pero  mante- 
niéndolos en  los  límites  racionales  en  que  los  acón- 
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seja  la  ciencia,  porque  proceder  de  la  manera  contraria 
es  volverá  los  antiguos  tiempos  de  los  sistemáticos, 
del  verdadero  fanatismo  terapéutico,  más  terrible  que 
el  religioso,  porque  al  fln  éste  no  daña  sino  a  los 
poseidos,  mientras  que  aquel  es  un  perjuicio  para 
la  medicina  y  un  arma  muy  peligrosa  en  contra  de 
la  humanidad. 

¿Quién  no  se  aterra  hoy  cuando  se  traen  á  la  me- 
moria los  recuerdos  de  las  prácticas  del  brouseismo 
en  Francia? 

Según  los  cálculos  de  un  curioso,  médico  alemán, 
resulta  que  la  cantidad  de  sangre  extraída  en  un  año 
con  otro  por  medio  de  sanguijuelas,  ascendió  á  la 
friolera  de  24.700  libras!  ¿Y  á  cuanto  habrá  ascen- 
dido la  que  hicieron  brotar  la  lanceta  y  las  ventosas? 

Estos  abusos  han  tenido  sus  épocas;  los  purgantes 
y  los  vomitivos  fueron  también  el  tratamiento  obligado 
para  todas  las  enfermedades,  y  después  han  pasado 
de  moda,  pero  la  terapéutica  verdadera  los  ha  con- 
servado siempre  como  recursos  importantes  destina- 
dos á  llenar  indicaciones  en  casos  determinados.  Los 
antitérmicos  son  los  que  dominan  la  escena  en  la 
época  actual,  en  Europa,  habiendo  llegado  su  influen- 
cia hasta  nosotros,  donde  el  abuso  ha  tomado  pro- 
porciones alarmantes,  pues  se  ha  apoderado  de  ellos 
hasta  el  vulgo,  como  sucede  con  la  antipirina.  Es 
conocido  de  todos  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  haber 
disposiciones  terminantes  que  prohiben  la  venta  de 
medicamentos  de  uso  delicado,  no  hay  casi  familia  en 
Buenos  Aires  que  no  compre  á  su  arbitrio  antipirina 
ó  específicos  que  la  contienen,  de  Clin,  Trouette- 
Perret,  etc.,  se  les  propine  á  sendas  dosis,  sin  com- 
prender que,  por  curarse  de  una  jaqueca  con  una  dosis 
abusiva  ó  cuando  se  sufre  alguna  otra  enfermedad 
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en  que  este  remedio  esté  contraindicado  absolutamen- 
te, pueden  irse  á  la  Recoleta,  cuando  no  á  la  Chacarita, 
á  descansar  de  su  molestia! 

No  se  crea,  por  lo  que  digo,  que  me  he  convertido 
en  enemigo  decidido  de  los  antitérmicos  y  menos  que 
nada  de  la  antipirina;  lejos  de  mí  [tal  idea,  pues  por 
más  que  tal  vez  alguna  culpa  se  me  pueda  atribuir 
en  el  abuso  que  de  ella  se  hace,  por  haber  sido  desde 
Europa  uno  de  los  que  han  ensalzado  sus  benéficas 
propiedades,  la  creo  hoy  de  gran  importancia,  como 
la  creía  el  año  87  cuando  comunicaba  el  descubri- 
miento de  G.  Sée  y  de  Capitán. 

La  considero  de  un  poder  curativo  capital  en  el 
tratamiento  del  reumatismo.  Para  justificar  mi  creen- 
cia me  bastaría  aducir  los  numerosos  casos  obser- 
vados en  París  en  el  Hotel  Dieu  y  los  enfermos  que 
he  tratado  en  mi  práctica  civil,  si  no  temiera  dar  pro- 
porciones mayores  á  este  trabajo;  pudiendo  sí  traer 
en  mi  apoyo  la  imparcial  y  alta  autoridad  de  Cantani, 
que  ha  sostenido  en  el  congreso  de  Roma  que  los  me- 
dicamentos antipiréticos  y  que  pueden  llamarse  es- 
pecíficos del  reumatismo,  son  la  antipirina  y  el  salí • 
cilato. 

Lo  que  deseo  probar  aquí,  después  de  haber  com- 
batido el  reinado  de  los  antipiréticos,  bajo  el  punto 
de  vista  de  nuestros  conocimientos,  es  que  no  pue- 
de ni  debe  consentirse  en  que  esos  agentes  estén  á 
merced  del  público,  como  no  lo  pueden  estar  el  opio 
y  sus  alcaloides,  la  estricnina,  la  atropina  y  el  arsé- 
nico (aunque  todo  el  mundo  los  compra  por  kilos  en 
las  droguerías,  pero  es  prohibido  venderlos  en  las 
farmacias  al  por  menor),  que  deben  ser  usados  so- 
lamente por  los  médicos.  Seguro  estoy  de  que  si 
el  Departamento  de  Higiene  hace  efectivas  sus  dispo- 
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siciones  sobre  la  vepta  de  estos  remedios  sin  pres- 
cripción facultativo,  se  verá. disminuir  el  poder  tóxi- 
co de  la  antipirina. 

Los  antitérmicos  que  he  llamado  modernos,  me 
parece  pueden  reducirse,  pues,  por  ahora  á  dos  sola- 
mente, teniendo  en  cuenta  su  verdadera  importan- 
cia y  su  fácil  manejo:  la  antipirina  y  la  hidrote- 
rapia. 

La  antipirina  no  es  un  medicamento  tóxico,  como  lo 
ha  probado  claramente  la  experimentación;  los  ca- 
sos de  muerte  de  que  se  la  acusa,  deben  ser  atribui- 
dos á  otras  causas:  abuso  del  medicamento  por  dosis 
muy  elevadas  ó  muy  repetidas,  susceptibilidad  ó 
estado  especial  del  enfermo,  alguna  lesión  avanzada 
del  aparato  cardio-vascular  ó  perturbaciones  en  el 
aparato  renal.  De  la  hidroterapia  excusaré  ocupar- 
me, como  ya  lo  he  dicho,  por  ser  notorio  su  cono- 
cimiento como  un  medio  terapéutico  tan  viejo  y  tan 
nuevo,  y  por  no  tener  nada  que  agregar,  sino  que  es 
muy  importante  para  combatir  la  hipertermia,  con 
pocos  ó  ningunos  peligros  y  grandes  ventajas. 

Respecto  de  la  manera  como  debe  administrarse 
la  antipirina,  diré  pocas  palabras  y  habré  terminado. 
Hace  ya  largo  tiempo  que  el  Dr.  Capitán,  que  ha  sido 
uno  de  los  que  tanto  la  ha  preconizado  con  Germán 
Sée,  me  comunicaba  que  el  uso  hipodérmico  de  esta 
sustancia  debía  ser  reducido  en  sus  dosis;  y  que  en 
vez  de  un  gramo,  como  se  aconsejó  antes,  por  cada 
inyección,  debe  darse  50  centigramos,  disueltos  en 
un  centímetro  cúbico  de  agua  esterilizada;  se  alejan 
de  esta  manera  hasta  los  más  remotos  peligros,  sobre 
todo  localmente,  obteniéndose  los  mismos  buenos 
resultados.  Por  las  vías  gástricas,  la  observación  me 
ha  aconsejado  que  es  preferible  comenzar  por  dosis 
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de  0,25  á  0.50  para  llegar  al  máximun  de  1  gramo,  y 
dejar  entre  una  y  otra  dosis  un  intervalo  no  menor  de 
de  2  li2  á  3  horas. 

Termino,  pues,  creyendo: 

V.  Que  siempre  que  haya  fiebre  no  es  imprescin- 
dible combatirla,  puesto  que  hay  casos  en  que  puede 
prestar  cierto  concurso  curativo  al  organismo. 

2*.  Que  hay  casos  en  que  la  observación  ha  probado, 
como  en  la  neumonía,  fiebre  tifoidea,  erisipela,  etc., 
que  atacando  la  fiebre  se  prolonga  la  duración  de  la 
enfermedad. 

y.  Que  la  fiebre  no  es  un  peligro  para  la  vida,  salvo 
los  casos  de  ser  muy  elevada  ó  de  mucha  duración; 
y  que,  aun  así,  antes  de  proceder  á  rebajarla,  se 
debe  tener  muy  en  cuenta  cómo  la  tolera  el  orga- 
nismo. 

4*.  Que  el  uso  de  los  antitérmicos  debe  sujetarse  al 
caso  ocurrente,  sin  que  pueda  establecerse  una  regla 
general;  y  que  sólo  debe  haber,  como  dice  Huchard, 
anti-hipertérmicos;  y 

5°.  Que  de  los  modernos  antitérmicos,  la  antipirina 
es  el  mejor,  y  el  agua,  bajo  todas  sus  formas,  irreem- 
plazable. 

Y  voy  ó  concluir,  señores  académicos,  recordando 
aquellas  palabras  célebres  de  Trousseau:  «Por  favor, 
un  poco  más  de  arte  y  un  poco  menos  de  ciencia, 
señores!»  que  eran  inspiradas,  sin  duda,  en  el  inmor- 
tal pensamiento  de  Hufeland.  «Los  sistemas  son 
perecederos,  el  arte  solo  es  eterno.» 

He  dicho. 


Discurso  del  Dr.  Fernandez 


NACIDOS   MUERTOS   Y   MORTALIDAD    PUERPERAL   EN 

HUENOS   AIRES 


Señor  decano: 

Señores  académicos  : 

Señores : 

Es  bajo  una  impresión  de  ánimo  extraña,  mezcla 
de  alegría  y  pena,  que  me  incorpórea  la  academia  de 
medicina  de  Buenos  Aires. 

De  alegría,  porque,  colega  vuestro,  formo  parte  de 
la  más  alta  corporación  científica  del  gremio  en 
nuestro  país,  y  es  condición  del  humilde  el  deslum- 
hrarse en  las  alturas. 

Pero  este  sentimiento  de  satisfacción  íntima,  se 
encuentra  amargado  poruña  ley  que  rige  la  compo- 
sición de  esta  academia,  pues  los  recién  llegados 
venimos  á  reemplazar  á  los  que  la  edad  ha  obliga- 
do á  un  justificado  reposo  sobre  sus  laureles,  ó  á 
los  que,  menos  felices,  sucumben  en  la  lidia  de  esta 
penosísima  profesión  médica. 

Y  mi  situación  especial  en  esta  asamblea  de  los  más 
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dignos  representantes  en  nuestro  país  de  las  dife- 
rentes ramas  de  la  medicina,  contribuye  á  aumentar 
mi  pena,  pues,  á  pesar  del  secreto  de  vuestras  deli- 
beraciones, conozco  el  motivo  principal  de  mi  nom- 
bramiento: por  la  clase  de  estudios  á  que  preferente- 
mente me  dedico,  es  á  mi  inolvidable  amigo  y  sabio 
maestro  el  Dr.  D.  Pedro  A.  Pardo,  cuya  muerte  enluta 
aún  la  obstetricia  argentina,  á  quien  vengo  á  sustituir 
en  este  recinto. 

Ahora  bien,— el  Dr.  Pardo,  de  una  inteligencia  privi- 
legiada, de  una  actividad  que  no  reconocía  fatigas, 
era  también  de  una  vastísima  ilustración,  y  estas 
condiciones  morales,  agregadas  á  otras  que  no  enu- 
mero, hacen  que  su  recuerdo  luminoso  llene  de  jus- 
tificadas zozobras  á  quién  solo  por  vuestra  benevo- 
lencia se  encuentra  en  el  comienzo  déla  jornada  para 
proseguir  su  obra. 

Como  polemista  en  la  prensa,  en  Salta,  como  Dipu- 
tado en  el  Congreso  del  Paraná,  como  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  como  médico,  profesor,  aca- 
démico y  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 
en  Buenos  Aires,  puestos  que  atendió  muchos  de 
ellos  simultáneamente,  el  Dr.  Pardo  demostró  al  mis- 
mo tiempo  ser  de  un  gran  aliento  para  el  trabajo  y 
poseer  una  inteligencia  capaz  de  emprender  todo 
género  de  estudios.  Era  tanto  su  afán  de  perfeccio- 
namiento, que  en  la  cúspide  de  su  carrera,  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  en  el  Extrangero,  á 
los  59  años  de  edad  y  con  una  enfermedad  crónica 
penosísima,  la  muerte  lo  sorprendía  reanudando  sus 
estudios  en  el  idioma  inglés,  para  conocer  mejora  los 
intérpretes  déla  ginecología  y  obstetricia  británica  y 
norte-americana. 

De   una    voluntad  para  el  progreso,  cuya   tensión 
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puede  medirse  por  las  múltiples  obras  que  ha  rea- 
lizado, queda  para  nosotros  como  recuerdo  de  su 
corto  decanato  el  soberbio  edificio  de  la  escuela  y 
esta  maternidad  modelo,  en  una  de  cuyas  salas  des- 
tinada á  repercutir  con  sus  instructivas  lecciones,  no 
suena  hoy  dia  sino  su  elogio  postumo. 

Disculpadme,  señores,  si  extralimitándome  de  las 
prescripciones  reglamentarias  para  este  acto,  os  he 
hablado  de  tan  imponente  personalidad  médica,  pero 
tenía  forzosamente  que  mencionaros  al  colaborador 
de  este  trabajo  sobre  «nacidos  muertos  y  mortalidad 
puerperal  en  Buenos  Aires»,  que,  puede  decirse,  á 
ambos  pertenece,  tanto  se  confundía  sobre  este  tópico 
su  pensamiento  con  el  mío  en  sus  postreras  confi- 
dencias amistosas. 

I 

Señores : 

Bertillon  considera  el  nacido  muerto  como  «el  pro- 
ducto de  la  concepción  expulsado  sin  vida  del  seno 
materno»,  aunque  declara  que,  generalmente,  en  las 
estadísticas  han  sido  incluidos  en  la  misma  designa- 
ción los  niños  que  mueren  casi  inmediatamente  de 
nacidos. 

Este  fenómeno,  que  resulta  á  primera  vista  como 
obedeciendo  á  variadas  causas,  no  ha  escapado  sin 
embargo  á  las  siguientes  leyes  que  ha  formulado: 

La  morti-natalidad  aumenta  con  la  ilegitimidad  de 
los  padres; 

En  la  morti-natalidad  de  los  ilegítimos,  son  los  del 
sexo  femenino  los  que  pagan  mayor  tributo; 

Y,  por  fin,  la  morti-natalidad  en  las  grandes  capi- 
tales europeas,  aumenta  en  los  meses  crueles  del 
invierno. 
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Dejemos  para  el  filósofo  la  meditación  sombría 
sobreestás  conclusiones  déla  estadística,  que  revelan 
al  egoísmo  humano  especulando,  sobre  su  propia 
carne;— corresponde  en  verdad  al  legislador,  como 
moralizador  de  las  costumbres,  refrenar  con  leyes 
especiales  el  germen  de  la  criminalidad,  latente  en 
la  conciencia  humana.  Pero,  como  médicos  en  con- 
tacto continuo  con  estas  llagas  sociales,  indaguemos 
las  diferentes  modalidades  que  afecta  el  fenómeno 
al  producirse,  buscando  en  lo  que  nuestra  ciencia 
puede  intervenir  para  corregirlo. 

En  Buenos  Aires,  en  los  tres  últimos  años,  se  han 
declarado  en  las  oficinas  del  Registro  Civil  3.262 
nacidos-muertos,  de  los  cuales  corresponden  844  al 
año  1887,  1115  á  1888  y  1303  á  1889,  cifras  progre- 
sivamente crecientes  que  no  están  en  relación  con 
el  aumento  de  la  población,  bruscamente  efectuado 
con  la  incorporación  de  Flores  y  Belgrano  á  la  Ca- 
pital, sino  más  bien  al  mejor  funcionamiento  de  las 
oficinas  recientemente  creadas 

Esta  pérdida  diaria  de  tres  nacido-muertos,  término 
medio,  llena  de  desconsuelo,  pues  nos  hace  suponer 
la  poderosa  influencia  délas  causas  productoras  del 
fenómeno.  Es  solo  con  la  indagación  prolija  de 
los  hechos  que  podremos  indicar  el  correctivo  ne- 
cesario. 

La  muerte  del  feto  dentro  del  vientre  materno  puede 
ocurrir  ya  por  traumatismo,  ya  por  afecciones  pro- 
pias que  constituyen  su  inexplorada  patología  fetal  ó 
ya  como  consecuencia  de  enfermedades  graves  de  la 
madre. 

En  los  dos  primeros  casos,  la  intervención  médica 
es  tardía  y  de  efectos  dudosos,  pues  en  la  condición 
del  traumatismo  obra  lo  imprevisto,  y  tenemos  que 
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conformarnos  con  el  resultado,  v  cuando  son  las  en- 
fermedades  fetales  las  que  intervienen,  por  regla  ge- 
neral la  alarma  se  despierta  en  la  familia  con  la 
aparición  de  los  síntomas  reveladores  de  la  muerte 
del  niño  ó  su  grave  sufrimiento. 

Es  otra  la  situación  del  médico  en  presencia  de  una 
embarazada  afectada  de  una  grave  enfermedad  con 
repercusión  violenta  sobre  la  salud  del  niño,  pues 
como  recurso  supremo  posee  el  parto  prematuro 
artificial,  que  interrumpe  la  gestación  en  beneficio  de 
este  último  y  algunas  veces  para  bien  de  la  madre 
y  el  niño.  Por  otra  parte,  en  las  afecciones  agudas 
con  síntomas  violentos  que  ofrecen  peligros  para  el 
feto,  el  médico  puede  dirigir  su  tratamiento  de  modo 
que  el  niño  experimente  la  menor  sacudida  posible 
de  la  lucha  trabada  por  la  enfermedad  con  el  orga- 
nismo en  que  está  ingertado:  así,  por  ejemplo,  las 
temperaturas  de  más  de  40°  son  fatales  para  el  feto 
si  se  sostienen  durante  pocas  horas,  y  la  indicación 
de  los  antitérmicos,  bien  cumplida,  puede  salvar  al 
niño  de  una  muerte  segura. 

Un  grupo  numeroso  de  los  nacido-muertos  nos  es 
suministrado  por  aquellos  embarazos  en  los  cuales, 
ú  una  época  determinada,  siempre  igual  para  la 
misma  persona,  el  feto  sucumbe  y  es  expulsado  del 
seno  materno  en  estado  de  maceración. 

Leopold  clasifica  en  cuatro  causas  las  producto- 
ras de  esta  muerte  habitual  del  feto:  la  sífilis,  la  ane- 
mia, las  enfermedades  crónicas  de  la  matriz  y  las 
disposiciones  hereditarias. 

La  sífilis  entra  seguramente  como  factor  principal, 
desde  que  Ruge  ha  encontrado  en  94  fetos  macera- 
dos, 78  con  signos  indiscutibles  de  sífilis.  El  mercu- 
rio y  el  ioduro  de  potasio,  que  pueden  considerarse 
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como  los  específicos  de  esta  infección,  triunfan  con 
facilidad  en  estos  casos  de  muerte  habitual,  y  son 
múltiples  los  ejemplos  en  les  cuales  un  tratamiento 
conveniente  ha  sido  coronado  de  un  éxito  completo 
después  de  varios  fracasos  anteriores.  Aprovecho 
esta  oportunidad  para  confirmarla  exactitud  del  pro- 
fesor Tarnier,  que  declara  haber  obtenido  igual  re- 
sultado con  el  ioduro  de  potasio  en  casos  en  los  cua- 
les la  sífilis  en  los  padres  no  podía  comprobarse: 
cuento  tres  casos  análogos  en  mi  práctica  privada, 
en  los  que,  gracias  al  ioduro  de  potasio,  se  ha  con- 
seguido arribar  á  un  embarazo  á  término  con  el  na- 
cimiento de  un  niño  sano.  ¿No  podían  incluirse  estos 
hechos  entre  las  manifestaciones  de  la  sífilis  tardía? 

La  anemia,  otra  de  las  causas  mencionadas  por 
Leopold,  no  lo  es  ostensiblemente  en  nuestro  suelo, 
donde  las  facilidades  de  la  vida,  aun  en  las  clases 
menesterosas,  contienen  á  la  enfermedad  en  sus  ma- 
nifestaciones limitadas  y  poco  intensas. 

Pero,  en  cambio,  un  capítulo  dilatado  está  reserva- 
do á  las  enfermedades  crónicas  de  la  matriz  y  recla- 
mo para  ésta  toda  vuestra  atención,  ya  que  en  Bue- 
nos Aires,  como  en  las  ciudades  más  favorecidas, 
pululan  tanto  estos  padecimientos. . . .  como  los  mis- 
mos especialistas. 

Las  afecciones  crónicas  del  aparato  genital  de  la 
mujer  están  entre  nosotros  tan  generalizadas,  que  la 
niña  apenas  púber  sufre  ya  sus  trastornos,— y  tenéis 
seguramente  la  memoria  repleta  de  ejemplos  de  mul- 
típaras que  llenan  el  objetivo  principal  del  matrimo- 
nio, la  maternidad,  como  esos  buques  llenos  de  par- 
ches, que  flotan  gracias  á  las  entradas  periódicas  en 
los  astilleros. 

Y,  con  este  motivo,  conviene  una  digresión,  ya  que 
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estamos  entre  colegas  y  podemos  hablar  sin  violar  el 
secreto  médico  de  esta  población,  para  darnos  cuen- 
ta de  las  causas  de  este  excesivo  número  de  enfer- 
mas. 

Para  la  niña  virgen,  la  primera  víctima  menciona- 
da, hay  que  inculpar  la  educación  deficiente  que  reci- 
be en  el  hogar,  con  respecto  á  la  higiene  de  los  ór 
ganos  genitales.  La  madre  argentina,  modelo  de 
virtudes  en  su  abnegación  por  la  familia,  se  afana  sin 
embargo  en  rodear  de  tan  profundo  misterio  estas 
funciones,  que— con  frecuencia— la  primera  menstrua- 
ción toma  de  sorpresa  ó  la  inocente  niña  y  es  origen 
de  sufrimientos  por  falta  de  cuidados,  sufrimientos 
que  tienden  á  la  cronicidad  porque  por  igual  motivo 
se  ocultan  con  tesón. 

Pero  la  principal  causa  de  las  enfermedades  de  los 
órganos  genitales  de  la  mujer  desflorada,  es  la  ble- 
norragia en  los  hombres,  aunque  estos — para  descar- 
gar de  culpas  al  sexo— puedan  con  justicia  declarar 
que  no  la  han  obtenido  por  origen  espontáneo.  Di- 
gámoslo, señores,  con  toda  la  acritud  de  esta  afir- 
mación: son  las  casas  de  tolerancia,  sin  control  módi- 
co hasta  hace  poco,  las  quo  han  infectado  con  la 
blenorragia  á  tan  gran  parte  de  esta  población. 

Según  los  cálculos  cáusticos  de  Ricord,  en  efecto, 
sobre  100  hombres,  en  las  grandes  ciudades,  80  han 
padecido  de  la  blenorragia,  y  esta  cifra,  reputada  exa- 
gerada para  otros  pueblos,  no  lo  es  indudablemente 
para  Buenos  Aires,  si  nos  atenemos  ó  nuestra  expe- 
riencia personal,  pues  se  comprende  la  dificultad  de 
levantar  datos  estadísticos. 

Ahora  bien.  Noeggerath,  citado  por  Soenger  en  un 
reciente  estudio  sobre  la  etiología  de  las  enfermeda- 
des genitales  en  la  mujer,  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos  : 
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<(La  esposa  de  todo  hombre  que  anteriormente  oí 
matrimonio  ha  tenido  una  blenorragia,  salvo  rarísi- 
mas excepciones,  se  encuentra  afectada  de  «gonorrea 
latente.» 

Y  agrega  más  adelante:  ««Los  médicos  actualmen- 
te admiten  que  una  blenorragia  en  el  hombre,  que  ha 
cesado  de  manifestar  su  existencia  por  cualquiera  de 
los  siguientes  fenómenos  patológicos:  humedad,  co- 
rrimiento ó  aglutinación  del  meato  urinario,  prurito, 
dolores  al  orinar,  está  completamente  curada.  Ahora 
bien,  dice  siempre  Noeggerath,  esta  opinión  es  falsa 
para  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  y  no  creo  exa- 
gerar si,  á  mi  modo  de  ver,  90  %  de  los  blenorrágicos 
quedan  sin  curarse.  Alo  menos  sobre  100  mujeres, 
casadas  con  hombres  que  han  sufrido  blenorragias 
curadas  aparentemente,  es  apenas  si  se  encuentran 
10  sanas  y  en  cuanto  á  las  otras  (las  90  restantes)  pa- 
decen en  un  momento  oportuno  de  diferentes  enfer- 
medades del  aparato  genital.» 

Y  no  contento  con  esto,  todavía  añade:  apodemos 
además,  seguramente,  admitir  que  en  una  ú  otra  de 
las  ÍO  mujeres  que  en  el  primer  momento  escaparon 
á  la  infección,  una  causa  ocasional  cualquiera  basta- 
rá para  provocar  la  apacición  más  ó  menos  tarde  de 
la  enfermedad  latente  hasta  entonces.» 

Restad  señores  lo  que  creáis  prudencial  en  las  ci- 
fras de  Noeggerath,  suponiéndolo  arrastrado  por  el 
vértigo  en  el  entusiasmo  de  sus  investigaciones,  aun- 
que, bien  lo  sabéis,  su  opinión  es  de  gran  peso  en  el 
mundo  científico;  pero  decidme  si  no  es  justa  la  ma- 
liciosa duda  con  que  el  público  recibe  nuestras  ex- 
plicaciones cuando,  con  la  gravedad  profesional,  diser- 
tamos sobre  la  etiología  de  las  enfermedad  uterinas, 
atribuyendo  el  papel  de  factores  principales  al  suelo 
húmedo,  al  pésimo  empedrado,  etc. 
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Señoresr—Las  enfermedades  crónicas  de  la  nnatriz 
son  causas  de  la  nnuerte  habitual  del  feto,  porque  las 
modificaciones  patológicas  del  órgano  provocan  tras- 
tornos graves  en  la  nutrición  de  teto  que  le  está 
inmediatamente  adherido.  De  ahí  degeneraciones  pre- 
maturas en  la  caduca^  con  el  consiguiente  despren- 
dimiento de  huevo,  degeneración  calcárea,  grasosa, 
vesicular  de  la  placenta,  lo  que  interrumpe  lenta- 
mente la  nutrición  del  feto,  cuando  por  su  progresivo 
desarrollo  necesita  cada  dia  mayores  elementos  plás- 
ticos. 

En  cuanto  á  la  predisposición  hereditaria  para  la 
muerte  habitual  del  feto,  la  cuarta  causa  menciona- 
da por  Leopold,  si  bien  se  puede  explicar  por  una 
trasmisión  en  los  descendientes  de  una  debilidad 
orgánica  especial,  no  poseo  experiencia  personal  del 
hecho,  por  lo  que  me  abstengo  de  hablaros  sobre  el 
punto. 

No  ocurre  desgraciadamente  igual  cosa  para  el 
crecido  grupo  de  fetos  que  sucumben  por  anomalías 
en  el  mecanismo  del  parto.  Esta  función  natural, 
bien  lo  sabéis,  se  produce  gracias  á  la  perfecta  acomo- 
dación del  feto  en  los  órganos  genitales  de  la  madre 
y  á  la  justa  relación  entre  las  fuerzas  empleadas  para 
la  expulsión  del  niño  y  las  resistencias  de  los  tejidos 
maternales;  pero  que  una  cualquiera  de  estas  con- 
diciones falle,  tendréis  roto  el  equilibrio,  y  el  parto 
convertido  en  un  caso  distócico,  con  su  agravación 
pronostica  para  el  niño  y  la  madre.  Las  aplicaciones 
de  fórceps  y  la  versión,  las  operaciones  que  por  sí 
solas  han  salvado  mayor  número  de  vidas  en  medi- 
cina, son  actualmente  de  un  pronóstico  benigno, 
merced  á  los  adelantos  de  la  ciencia  que,  como  se- 
ñalaremos en  el  párrafo  siguiente,  previenen  la  sep- 
ticemia en  los  partos. 


260  ANALES   DE   LA 

La  intervención  oportuna  por  una  de  estas  opera- 
ciones, conno  la  asistencia  innnediata  de  los  niños 
que  nacen  en  estado  de  muerte  inminente,  contribui- 
rá poderosamente  á  disminuir  el  número  de  los  na- 
cido-muertos; pero  para  esto  será  necesario  contar 
con  un  personal  práctico  é  inteligente,  que  reconozca 
desde  el  primer  momento  el  peligro  y  reúna  las  tres 
condiciones  exigidas  por  Charles  al  partero:  ciencia, 
paciencia  y  desinfección. 


II 


Señores: 

La  desinfección  de  los  partos  es  muy  fácil  predi- 
carla pero  muy  difícil  hacerla  convenientemente  en 
la  práctica.  El  médico  lucha  para  realizarla  con  el 
pudor  de  la  enferma,  con  la  rutina  de  la  partera,  con 
el  prejuzgado  de  las  familias  y,  lo  que  es  más  grave, 
con  la  ignorancia  de  los  colegas.  Y  por  esto  Buenos  Ai- 
res lleva  un  triste  predominio  sobre  las  ciudades 
europeas  por  su  mortalidad  puerperal,  tanto  que  si 
Hervieux  tenía  razón  en  decir  que  las  epidemias 
puerperales,  por  sus  desastrosas  consecuencias,  por 
lo  que  ataca  á  la  parte  más  joven  y  vigorosa  del  sexo, 
son  para  las  mujeres  lo  que  la  guerra  á  los  hombres, 
nuestra  capital  soporta  casi  permanentemente  las 
crueldades  del  flajelo. 

La  estadística  nos  demuestra,  en  efecto,  que  han 
sucumbido  en  Buenos  Aires,  en  los  años  1887,  1888  y 
1889,  206  mujeres  por  afecciones  puerperales.    Esta 
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cifra,  muy  inferior  á  la  realidad,  pues  está  en  el  inte- 
rés personal  ocultar  en  estos  casos  la  causa  de  la 
muerte,  es  sin  embargo  muy  crecida,  porque  actual- 
mente en  las  sociedades  civilizadas,  donde  se  cumplen 
los  preceptos  de  la  higiene,  la  mortalidad  puerperal 
es  una  verdadera  rareza  para  la  estadística  mortuo- 
ria. 

Así,  por  ejemplo,  la  fiebre  puerperal,  la  más  cruel 
de  todas,  desprendida  de  la  etiología  banal  de  las 
enfermedades  desconocidas,  ha  podido  ser  reducida 
á  su  más  mínima  expresión  en  los  cuadros  de  mor- 
talidad, pues  su  contagiosidad,  universalmente  admi- 
tida, ha  obligado  á  las  sociedades  á  dictar  leyes  que 
impiden  al  tocólogo  y  á  la  partera  ser  vehículos 
inconscientes  de  gérmenes  patógenos,  cuando  por  sus 
profesiones  son  solicitados  para  atender  una  función 
fisiológica  como  el  parto. 

Actualmente,  en  efecto,  está  perfectamente  demos- 
trado que— fuera  de  los  casos  de  retención  de  mem- 
branas frágiles,  cotiledones  placentarios  anormal- 
mente adheridos,  circunstancias  en  las  cuales  la 
mayor  ilustración  y  práctica  del  partero  generalmente 
escolla,  la  porción  retenida  del  huevo  pudiendo  en- 
trar en  descomposición,— la  más  de  las  veces  y  en 
una  grandísima  proporción,  la  fiebre  puerperal  ha 
sido  inoculada  por  los  instrumentos  ó  la  mano  del 
partero  que,  puede  decirse,  son  los  vectores  de  la  sep- 
tisemia. 

Foster,  en  una  experiencia  célebre,  se  lavólas  ma- 
nos cuidadosamente,  las  sumergió  en  la  solución  an- 
tiséptica, séceselas  con  una  toballa  que  previamente 
había  estado  sometida  á  una  temperatura  de  120^  c. 
y,  sin  embargo,  puestas  un  instante  en  contacto  con 
una  preparación  de  peptona  esterilizada,  dio  origen 
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á  la  formación  de  numerosas  colonias  de  bacterios. 
Comparad  el  experimento  mencionado  con  la  prác- 
tica habitual  de  parteros  y  parteras,  en  que  las  más 
de  las  veces  se  considera  suficiente  desinfección  un 
simple  enjuague  de  las  manos  secadas  de  prisa  en 
toballas  ya  usadas,  y  decidme  si  no  es  un  milagro 
de  la  naturaleza  el  que  cada  parto  no  sea  un  caso  de 
septicemia! 

Es  tema  de  actualidad  en  casi  todas  las  sociedades 
médicas  europeas,  la  discusión  de  los  preceptos  y 
ordenanzas  con  que  las  autoridades  deben  concurrir 
para  garantir  la  inocuidad  de  la  práctica  de  los  partos 
por  las  parteras,  y  esta  honorable  academia,  asocián- 
dose á  este  movimiento  científico,  llenaría  una  nece- 
sidad social,  apremiantemente  requerida  por  la  fre- 
cuencia de  las  epidemias  puerperales  en  Buenos  Aires 
y  demás  pueblos  de  la  república. 

En  ciertas  provincias  de  la  Bélgica,  según  un  con- 
cienzudo estudio  del  ¡lustrado  Dr.  Budin,  se  ha  esta- 
blecido la  prática  de  conferencias  periódicas  para  las 
parteras,  donde  se  las  pone  al  corriente  de  los  ade- 
lantos de  la  ciencia.  Para  estimular  la  asistencia,  las 
parteras  son  remuneradas  de  los  gastos  de  viaje, 
según  las  distancias  que  han  tenido  que  recorrer. 

La  Alemania,  tan  adelantada  en  los  progresos  de 
la  medicina,  ha  dictado  medidas  enérgicas  para  evi- 
tar los  casos  de  contagio  de  la  septicemia  puerperal. 
Una  ordenanza  del  ministerio  del  interior  de  Dresde, 
publicada  el  25  de  marzo  de  1885,  por  ejemplo,  cas- 
tiga con  150  marcos  6  6  semanas  de  prisión,  ala  parte- 
ra que  no  cumpla  exactamente  con  las  prescripciones 
desinfectantes  que  la  misma  ley  exige  con  los  más 
minuciosos  detalles. 

El  profesor  Fristch,  de  Breslau,  va  más  allá  aun,  y 
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sostiene  á  su  su  vez  que:  «si  una  partera  pierde  una 
parturienta  y  después  de  un  sumario  no  se  encuentra 
la  posibilidad  de  otra  causa  de  muerte,  si  la  antisep- 
sia se  ha  omitido,  esta  partera  debe  ser  condenada 
por  homicidio  por  imprudencia.» 

A  cuántos  procesos  no  hubiera  dado  lugar  una  con- 
ducta análoga  en  nuestro  país,  con  los  hechos  de 
todos  nosotros  conocidos,  de  pequeñas  epidemias  de 
fiebre  puerperal  que  han  seguido  los  pasos  de  deter- 
minadas partera  5=! 

Otra  de  las  enfermedades  que  contribuyen  á  la  mor- 
talidad puerperal,  es  la  eclampsia.  Esta  complicación- 
la  más  grave  del  parto,  según  Pajot,  según  su  con- 
cepción moderna,  noessino  el  estallido  convulsivo  de 
un  estado  mórbido  constituido  por  la  disminución  de 
la  eliminación  de  los  productos  de  desecho  del  orga- 
nismo; de  ahí  las  variedades  de  eclampsia  renal,  he- 
pática, etc.,  propuestas  por  Auvard,  según  los  emun- 
torios  entorpecidos  en  sus  funciones.  En  el  ataque 
eclámptico,  bien  lo  sabéis,  las  convulsiones  repetidas 
ponen  bruscamente  en  peligro  tanto  la  vida  de  la 
madre  como  la  del  niño. 

Ahora  bien,  para  la  forma  más  común  de  esta  en- 
fermedad, la  de  origen  renal  (con  su  preludio  de  sín- 
tomas característicos:  albuminuria  gravídica,  vómi- 
tos, neuralgias,  edemas,  etc.),  el  sabio  profesor  Tarnier 
ha  formulado  una  ley  cuya  veracidad  la  experiencia 
ha  sancionado  definitivamente:  bastan?  dias  de  régi- 
men lácteo  exclusivo  para  evitar  el  ataque  de  eclamp- 
sia, 

¿Qué  grado  de  criminalidad  corresponde  al  médico 
que,  solicitado  prudentemente  para  conservar  la  salud, 
no  interviene,  por  ignorancia,  con  todos  los  recursos 
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que  la  ciencia  posee  para  prevenir  la  explosión  de 
un  accidente  que,  por  sí  solo,  pone  en  peligro  dos 
existencias? 

Las  hemorragias  puerperales,  felizmente  bastante 
raras  en  la  práctica,  son  de  gravísimo  pronóstico, 
como  la  mayoría  de  los  accidentes  y  complicaciones 
del  parto.  La  salud  de  la  enferma,  pendiente  solo  de 
algunos  segundos,  exije  una  intervención  enérjica  y 
adecuada  para  contener  inmediatamente  la  hemorra- 
gia y  ¡ay!  de  la  parturienta  que  en  estos  momentos 
supremos  no  tiene  á  su  alrededor  sino  dudas  y  vaci- 
laciones. 


Señor  Decano,  señores  académicos,  señores: 
En  el  presente  trabajo  habéis  visto  que  la  morti- 
natalidad en  Buenos  Aires  ha  alcanzado  en  los  últimos 
años  á  la  imponente  cifra  de  3202  víctimas  y  que  la 
mortalidad  puerperal  en  la  misma  época  ha  sido  de  206 
personas,  aunque  hay  motivos  fundados  para  avaluar 
esta  última  en  una  mitad  más,  por  lo  menos,  que  se 
esconden  en  los  demás  cuadros  de  la  estadística  con 
un  diagnóstico  diferente. 

Estas  cifras,  mencionadas  fríamente  en  este  recinto, 
son,  sin  embargo,  la  condensación  de  los  dolores  de 
otros  tantos  hogares,  que  en  tan  corto  tiempo  que- 
daron tal  vez  para  siempre  enlutados. 

Suponed  por  un  instante  que,  por  deberes  de  nues- 
tra profesión,  hubieseis  sido  los  encargados  de  recibir 
resignadamente  las  emociones  de  todos  esos  cuadros 
de  desolación,  como  representan  esos  centenares  de 
víctimas  sorprendidas  en  las  congojas  de  la  materni- 
dad y  esos  miles  de  cunas  vacías,  promesas  poco 
antes  de  caricias  infantiles,  y  decidme  entonces,  si  en 
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vez  de  la  serenidad  de  este  momento  no  tendríaisen  la 
fisonomía  la  huella  del  espanto  con  solo  el  esbozo  de 
estas  siluetas  del  infortunio. 

Señores :  -habéis  tenido  la  paciencia,  llevada  hasta 
la  virtud,  de  pasar  conmigo  en  revista  las  causas 
principales  de  estos  hechos,  y  estudiándolos  juntos 
hemos  indicado  también  los  diferentes  medios  de  cor- 
regirlos. 

Ahora  bien,— dadas  nuestras  costumbres,  la  partera 
es  el  representante  de  nuestro  arte  que  directamente 
interviene  para  vigilar  el  embarazo  y  asistir  al  parto. 
Es,  pues,  levantando  el  nivel  intelectual  del  gremio, 
que  disminuiremos  la  morti-natalidad  y  la  mortalidad 
puerperal  en  Buenos  Aires. 

Señores  académicos: 

La  escuela  nacional  de  parteras  que  habéis  creido 
necesario  organizar  tiene,  por  consiguiente,  un  fun- 
damento sólido  de  existencia,  y  la  provincia  de  Tucu- 
mán,  comprendiéndolo  así, en  un  decreto  progresista, 
de  Diciembre  del  año  1889,  anticipándose  á  las  auto- 
ridades nacionales,  ha  creado  la  escuela  provincial 
de  parteras,  encomendando  su  dirección  al  inteligente 
é  ilustrado  Dr.  E.  Cantón. 

Señores:  llegamos  al  fin  de  la  jornada. 

La  tarea  ha  sido  ardua  para  vosotros  por  la  defi- 
ciencia del  conferenciante,  pero  como  él,  quedáis  se- 
guramente convencidos  de  la  urgente  necesidad  de 
intervenir  radicalmente  para  evitar  esta  pérdida  de 
fuerzas  tan  útiles  á  la  prosperidad  nacional.  En  efec- 
to, inundados  como  estamos  por  la  inmigración  euro- 
pea, estos  dos  elementos,  la  mujer  y  el  niño,  bases  del 
aumento   vegetativo    de  nuestra   población,  son  los 
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destinados  á  amalgamarse  con  el  elemento  extranjero, 
y  así  fundidos  dar  el  carácter  y  el  vigor  del  argentino 
del  porvenir. 

Señores:  Habéis  venido  á  escuchar  el  pensamiento 
de  un  médico  y  quedáis  obligados  á  secundar  sus  pro- 
pósitos como  patriotas. 

He  dicho. 


; 


En  la  colación  de  grados  celebrada  el  24  de  Ma- 
yo del  año  p.pdo.  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  al  entregar  sus  diplomas  á  los  señores  gra- 
duados en  ese  día,  se  pronunciaron  los  siguientes  dis- 
cursos: 


Del  Rector  de  la  Universidad,   Dr.  D.  Leopoldo 

Basavilbaso 


Señoras  v  señores: 

• 

Invitado  por  el  señor  Decano  de  la  Facultad  á  pre- 
sidir este  acto  y  dirigiros  la  palabra,  no  he  podido 
rehusar  este  ofrecimiento,  que  viene  á  ponerme  en 
comunicación  con  vosotros,  jóvenes  graduados. 

Pocos  momentos  he  de  ocupar  vuestra  atención, 
porque  deseo  respetar  el  natural  anhelo  que  debe 
animaros  de  presentar  á  vuestras  madres  los  diplo- 
mas que  os  acabo  de  entregar,  de  recibir  de  ellas  la 
primera  felicitación,  tierna,  sincera  y  afectuosa  como 
ese  cariño  que  solo  un  corazón  sabe  sentir,  el  cora- 
zón de  la  madre. 
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Bien  merecida  tienen  la  preferencia  esos  seres  pri- 
vilegiados, que  fueron  los  compañeros  de  nuestras 
vigilias,  de  nuestros  dolores  y  que  vienen  ahora  á  ser 
partícipes  de  nuestras  alegrías,  de  nuestros  triunfos. 

Cambiáis  hoy  la  vida  de  estudiantes  por  la  de  maes- 
tros; sois  abogados,  sois  doctores. 

La  misión  de  la  Universidad  ha  concluido  para  vos- 
otros; os  recibió  en  la  edad  más  peligrosa,  en  la 
edad  en  que  germinan  las  pasiones  con  el  vigor  y  la 
fuerza  propia  de  la  primavera  de  la  vida. 

Os  devuelve  hombres  ya,  con  una  profesión  noble, 
con  un  título  honroso:  os  devuelve  con  amor  a  la 
ciencia,  con  amorá  la  verdad,  con  nociones  exactas 
acerca  del  sentimiento  moral,  de  la  virtud,  que  los 
dignos  profesores  de  esta  Facultad  os  han  inculcado 
con  la  palabra  y  el  ejemplo. 

Podeisestar  tranquilas,  madres  de  familia  que  ha- 
béis confiado  ó  confiáis  aún  vuestros  hijos  á  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires:  en  este  recinto  no  se  sien- 
te otra  pasión  que  la  del  amor  á  la  patria  y  ó  la  ciencia; 
no  se  oye  otro  lenguaje  que  el  de  la  verdad,  porque 
este  es  el  de  la  ley,  que  aquí  se  enseña  á  conocer  y 
respetar. 

Podéis  estar  seguras  que  vuestros  hijos  han  sido 
educados  en  los  preceptos  de  la  más  sana  moral  y 
que  serán  siempre  dignos  de  vuestro  aprecio;  que  sa- 
brán llenar  vuestras  aspiraciones  más  legítimas  si 
no  olvidan  las  palabras  de  sus  maestros,  si  no  se 
apartan  de  los  ejemplos  que  han  recibido. 

Empieza  ahora  vuestra  misión  de  madres,  á  ayu- 
darlos con  vuestros  consejos,  darles  aliento  para  que 
conserven  el  sentimiento  moral,  sin  el  que  la  ciencia 
es  un  arma  que  solamente  puede  ser  destinada  al 
mal. 


UNIVERSIDAD  269 

Ese  sentimiento  es  la  virtud,  es  el  honor,  es  la  dig- 
nidad en  el  ejercicio  de  la  profesión,  es  la  abnegación 
y  el  sacrificio  antes  que  el  crimen. 

Se  conserva  con  el  respeto  de  él  mismo,  con  el  res- 
peto de  la  ley,  que  condena  lodos  los  actos  inmorales 
negándoles  su  protección.  La  moral  y  el  derecho 
marchan  de  perfecto  acuerdo,  están  estrechamente 
unidos,  y  vosotras,  madres,  si  no  conocéis  el  dere- 
cho, conocéis  la  moral  y  sabéis  inspirarla. 

Con  ese  sentimiento,  vuestros  hijos  tendrán  un  al- 
ma afirmada  en  los  principios  de  la  justicia  y  del 
derecho,  un  corazón  exento  de  todo  vicio,  un  carác- 
ter templado  por  el  honor. 

Y  este  sería,  jóvenes  doctores,  el  homenaje  más 
grato  que  podríais  ofrecer  á  vuestros  padres,  á  la  so- 
ciedad en  que  vivís,  á  la  nación  que  costea  la  ins- 
trucción en  todos  sus  grados  para  tener  ciudadanos 
dignos  de  su  renombre,  dignos  de  aquellos  varones 
fuertes  que  nos  dieron  independencia  y  libertad. 

Grandes  peligros  vais  á  correr;  la  profesión  que  ha- 
béis abrazado  puede  haceros  acreedores  al  respeto  y 
consideración  de  los  demás;  puede  tambión  traeros 
el  menosprecio  y  la  ignominia.  No  necesito  recor- 
daros vuestros  deberes,  que  ya  debéis  conocer:  pero 
quiero  preveniros  contra  el  mayor  de  los  peligros, 
verdadero  escollo  en  que  encallan  los  que  quieren 
andar  demasiado  á  prisa,  arrastrados  por  prematuras 
ambiciones. 

Ese  mayor  peligro  es  el  ansia  de  enriquecer,  de 
adquirir  una  rápida  fortuna,  olvidando  que  jamás  el 
abogado  debe  ser  estimulado  á  la  defensa  de  una 
causa  por  la  sola  esperanza  del  lucro. 

El  hogar  modesto,  pero  honrado,  tiene  más  atrac- 
tivo que  el    fausto    adquirido    por  el  deshonor.    La 
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fortuna  puede  daros  momentáneos  goces  deseados, 
puede  daros  una  posición  en  apariencia  ventajosa, 
pero  la  que  no  se  adquiere  por  medios  honrados  trae 
el  abandono  del  sentimiento  moral,  y  el  sentimiento 
moral  una  vez  perdido,  deja  al  hombre  como  la  ma- 
no de  lady  Macbeth,  que  lodos  los  perfumes  de  la 
Arabia  no  podían  purificar. 

Sabe  también  el  sentimiento  moral  perdido  tener 
sus  apariciones,  y  ¡ay!  de  aquel  que  puede  conocer 
su  valor,  su  grandeza  cuando  ya  no  le  es  dado  reco- 
brarlo. 

.  Prevenid  el  mal,  que  una  vez  caidos  no  podréis  le- 
vantaros sin  dejar  girones  de  vuestra  honra,  queja- 
más  vuelven  á  recobrarse. 

Conocéis  el  bien,  sabéis  distinguir  lo  honesto  de 
lo  deshonesto,  lo  justo  de  lo  injusto;  mayor  será 
vuestra  responsabilidad  por  las  desviaciones. 

Es  un  error  creer  que  la  sociedad  se  contenta  con 
la  sombra  de  la  virtud  más  que  con  la  virtud  misma; 
el  oropel  puede  alguna  vez  confundirse  con  el  oro, 
pero  su  brillo  no  es  estable  y  tarde  ó  temprano  la 
verdad  se  abre  camino  para  confundir  al  engañador. 

Vais  á  incorporaros  al  movimiento  social,  vais  á 
ser  otras  tantas  fuerzas  que  le  darán  impulso;  esfor- 
zaos porque  este  sea  dirigido  hacia  el  bien,  procu- 
rad que  la  sociedad  pueda  contaros  entre  sus  miem- 
bros más  benéficos;  que  la  nación  no  se  arrepienta 
jamás  de  haberos  dado  una  profesión  y  un  título  que 
hagáis  servir  solamente  para  el  mal. 

Devolved  á  la  nación  el  beneficio  que  de  ella  ha- 
béis recibido  mostrándoos  ciudadanos  dignos,  abo- 
gados intachables  y  rectos  magistrados,  si  alguna 
vez  fuerais  llamados  á  serlo. 

Muchos  de   vosotros  iréis  probablemente  á  otros 
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lugares  de  la  República:  llevadles  con  vuestra  ciencia 
el  ejemplo  de  vuestras  virtudes,  para  llenar  una  doble 
misión:  la  de  sostenerla  justicia  y  propender  al  desar- 
rollo moral. 

¡Cuánto  bien  podréis  hacer  si  os  conserváis  dignos 
de  la  profesión  que  habéis  abrazado,  si  no  la  hacéis 
servir  para  satisfacer  las  ambiciones  del  poderoso  y 
oprimir  al  desvalido;  si  no  la  empleáis  como  medio 
de  enriqueceros  con  los  despojos  de  los  que  os  con- 
fiasen su  fortuna,  su  honra,  su  libertad! 

Vuestra  profesión  es  grande  y  generosa;  no  la  mi- 
noréis ni  la  hagáis  venal;  que  jamás  pueda  azotar 
vuestro  rostro  la  sátira  de  Séneca. 

Contad,  jóvenes  doctores,  el  compromiso  con  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  que  os  ha  conferido  el 
grado,  que  os  ha  investido  de  esa  profesión,  de  cum- 
plir siempre  con  esos  deberes,  y  puesto  que  estamos 
en  la  víspera  de  nuestra  grande  revolución,  permitid- 
me que  ponga  por  testigos  de  este  compromiso  á  los 
varones  ilustres  que  la  iniciaron  y  prosiguieron  has- 
ta dejarnos  constituidos  en  nación  libre  6  indepen- 
diente; permitidme  que  invoque  su  recuerdo  para 
que  si  alguna  vez  os  sintiereis  desfallecer,  si  se  apo- 
derase de  vosotros  el  desaliento,  este  recuerdo,  uni- 
do al  del  presente  dia,  os  dé  fuerzas  y  enérgica  vi- 
rilidad para  resistir  á  toda  tentación;  que  vuestro 
lema  sea  la  abnegación  y  el  sacrificio  antes  que  el 
crimen. 

He  dicho. 


Del  graduado  Dr.  D.  Pedro  P.  Acevedo. 


Señores  académicos  y  señores  catedráticos: 
Señoras  y  señores: 

Más  que  á  mis  propios  méritos,  debo  á  la  benevolen- 
cia de  mi  distinguidos  catedráticos  el  tener  la  hon- 
rosa misión  de  dirigiros  la  palabra.  No  podré  de- 
sempeñarla como  es  necesario,  porque  la  preparación 
y  las  fuerzas  de  que  dispongo  son  bien  pocas;  ayuda- 
do, pues,  déla  tolerancia  que  pido  á  este  distinguido 
auditorio,  trataré  de  cumplirla  del  mejor  modo  que 
me  sea  posible. 

Necesito  decir  ante  todo  que  el  temor  que  expe- 
rimento encuentra  felizmente  en  mi  espíritu  una  gra- 
ta compensación.  Yo  me  siento  contento  por  la 
ocasión  que  se  me  presenta  de  poder  hacer  una  pú- 
blica manifestación  de  sentimientos.  Quiero  decir  á 
estos  maestros  distinguidos,  antes  de  abandonar  esta 
casa,  que  el  discípulo  de  las  aulas  se  retira  llevando 
ó  su  respecto  sentimientos  de  gratitud,  consideración 
y  cariño.  El  diploma  recibido  no  es  el  producto  de 
nuestro  exclusivo  trabajo  personal;  no  podemos  ni 
pretendemos  olvidar  que  para  su  adquisición  hemos 
pedido,  y  con  constancia  se  nos  ha  dado,  la  instruc- 


UNIVERSIDAD  273 

ción  de  los  principios  de  la  ciencia  del  derecho,  por 
personas  de  competencia  reconocida. 

Señores:  Llegados  al  término  de  nuestra  tarea  de 
estudiantes,  se  nos  acuerda  en  estos  momentos,  en 
presencia  vuestra,  como  una  recompensa  grandiosa 
á  nuestro  modesto  trabajo,  el  título  aspirado. 

Un  acto  importante  es  el  que  para  nosotros  se  reali- 
en  este  dia.  Trascendente,  porque,  al  cerrar  para 
siempre  un  período  de  nuestra  vida,  señala  una 
nueva  y  amplia  esfera  en  donde  podamos  continuar 
la  aplicación  de  nuestra  actividad,  haciéndonos  miem- 
bros útiles  á  la  sociedad  y  á  la  patria  al  mismo  tiem- 
po que  á  nosotros  mismos.  Se  nos  coloca  en  condi- 
ciones de  poder  llegar  á  adquirir  en  el  ejercicio  de 
nuestra  misión,  los  frutos  inapreciables  que  los 
hombres  recogen  cuando  con  voluntad  firme  ajustan 
siempre  su  conducta  á  la  regla  imperiosa  y  alta- 
mente simpática  de  la  honradez. 

Mas  grande  todavía  me  parecen  estos  momentos 
cuando  miro  que  nuestra  colación  de  grados  se 
realiza  en  el  seno  de  una  representación  social  dis- 
tinguida y  cuando  me  envuelve  una  atmósfera  de 
sentimiento  cariñoso,  que  parte  de  las  personas  que- 
ridas que  la  sangre  ha  vinculado. 

La  importancia  histórica  del  dia  de  hoy  viene  aún 
á  aumentarnos  la  solemnidad  de  los  momentos 
porque  cruzamos;  el  24  de  Mayo  es  uno  de  aquellos 
dias  que  recuerdan  las  horas  de  1810;  aquellas  horas 
gloriosas  para  este  suelo,  en  que  sus  hijos  quisieron 
que  la  libertad  fuesen  reconocida  como  un  dere- 
cho inherente  á  la  personalidad  humana.  Cuando 
se  recuerda,  pues,  por  los  argentinos  el  reconoci- 
miento y  el  triunfo  de  un  sagrado  derecho  individual, 
nosotros,  como  rindiendo  un  patriótico  tributo,  veni- 
mos á  recibir  la  misión  de  defenderlo. 
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La  gran  significación  que  tiene  para  los  que  ayer 
fuimos  estudiantes  y  las  circunstancias  en  que  se 
realiza  la  recepción  del  título  deseado,  nos  impiden 
abandonar  silenciosos  esta  Facultad.  Se  nos  impone 
la  necesidad  de  subir  ó  esta  tribuna  para  cumplir  con 
el  deber  de  dirigir  una  palabra  á  los  maestros  que 
nos  enseñaron  y  á  las  personas  aquí  presentes. 

Habiendo  recaído  en  mí  el  alto  honor  de  esta  mi- 
sión, he  elegido  por  tema  para  cumplirla,  la  honra- 
dez profesional  en  el  abogado. 

No  alcanzaré  á  llenar  la  voluntad  que  tengo  de  sa- 
tisfacer ó  las  personas  que  me  escuchan;  me  quedará 
solo  la  satisfacción  de  haber  manifestado  lodo  lo  que 
á  mi  inteligencia  se  ha  impuesto  como  cierto. 

Condiscípulos  de  ayer,  compañeros  en  la  tarea 
nueva  que  desde  hoy  en  adelante  estamos  habilitados 
á  emprender  ¿qué  puede  deciros  mi  humilde  palabra 
sobre  tan  fecundo  tema? 

No  encontrareis  seguramente  el  brillante  desarrollo 
que  sería  de  esperar,  pero  sí  puedo  aseguraros  la 
sinceridad  de  mi  palabra  al  trazaros  el  cuadro  donde 
nuestra  actividad  se  ha  de  ejercitar  más  tarde,  y  la 
regla  inflexible  á  que,  según  mi  juicio,  han  de  ceñirse 
nuestros  actos  profesionales. 

Considerad  un  momento  la  augusta  misión  de  nues- 
tra noble  profesión,  y  muy  pronto  os  convencereis 
déla  necesidad  de  nuestros  más  preferentes  cuida- 
dos puestos  á  su  servicio  para  llenar  cumplidamente 
sus  altos  fines. 

El  análisis  de  la  naturaleza  del  hombre  revela  que 
este  es  un  sujeto  de  derechos,  sin  el  ejercicio  de  los 
cuales  su  existencia  no  es  posible.  Revela  aún  que 
el  ser  humano,  como  necesidad  imperiosa,  tiende  á 
reunirse   con  los  demás  de   su  especie     formando 
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agrupaciones.  Estas,  cuando  se  organizan  bajofornnas 
determinadas,  constituyen  el  estado  social;  estado 
necesario  para  que  la  actividad  humana  se  haga  pro- 
ductora de  todo  lo  que  es  capaz  y  realice  así  el  pro- 
greso de  la  humanidad,  en  cuyo  camino  nos  encon- 
tramos. 

La  existencia  que  se  impone  de  los  derechos  in- 
dividuales y  la  tendencia  del  hombre  á  la  sociedad, 
hacen  pensar  que  esta  no  puede  encontrarse  asegu- 
rada en  su  perpetuidad,  que  es  necesaria  para  el  pro- 
greso humano  y  para  el  cumplimiento  de  nuestro 
destino,  sino  cuando  existan  principios  que  reconoz- 
can aquellos  derechos  y  cuando  existan  reglas  de 
conducta  que  impidan  á  las  actividades  humanas 
destruirse. 

Estas  ligeras  reflexiones  me  han  parecido  necesa- 
rias para  fundar  que  la  defensa  de  lo  más  sagrado 
que  el  hombre  tiene,  sus  derechos,  se  trasforma  de 
individual  en  social. 

Cuando  las  agrupaciones  humanas  han  llegado  ya 
á  realizar  un  orden  social,  es  porque  han  conseguido 
establecer  costumbres  ó  leyes  é  instituciones  que,  cons- 
tituyendo un  mecanismo  de  defensa  y  protección  a 
los  derechos  individuales,  permiten  que  á  su  amparo 
las  actividades  humanas  reunidas  realicen  su  per- 
fección y  progreso.  Vése  así  aparecer  la  defensa 
social  del  derecho,  que  se  basa  en  el  conocimiento 
de  este,  de  los  principios,  reglas  ó  leyes,  suplantando 
6  la  defensa  ignorante  de  la  fuerza,  que  revela  al  hom- 
bre  en  la  situación  más  triste,  con  su  actividad  dis- 
traída por  la  lucha,  insegura  é  incapaz  de  realizar 
todos  sus  grandes  destinos. 

Es  en  esta  situación  de  la  defensa  social  estableci- 
da que  surge  la  profesión  del  abogado  como  una  ne- 
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cesidad  social,  como  un  factor  tan  imprescindible,  que 
viene  á  convertirse  en  una  institución  de  las  socieda- 
des organizadas;  sin  ella,  en  efecto,  no  existiría  el 
órgano  inteligente  que  hace  práctica  la  defensa  de  los 
derechos  del  hombre. 

La  importancia  de  la  profesión,  que  ya  está  revelada 
por  su  naturaleza  al  mostrar  su  carácter  de  institu- 
ción social  y  que  ostentan  hoy  todas  las  sociedades 
como  un  signo  del  progreso,  está  atestiguada  además 
por  su  viejo  nacimiento.  Sabemos  que  ella  no  es  de 
ayer;  es  una  de  esas  instituciones  que  la  humanidad 
se  ha  ido  trasmitiendo  al  través  de  las  edades  hasta 
llegar  á  nuestros  dias.  Acompaña  así  á  las  agrupa- 
ciones humanas  en  su  evolución  desde  que  el  dere- 
cho se  reconoce  y  se  protege,  como  el  guardián 
inteligente  pronto  á  defenderlo.  Los  acompaña  desem- 
peñando su  papel  con  todo  el  poder  y  la  elocuencia 
de  que  la  inteligencia  humana  es  capaz.  Grecia  y 
Roma  muestran  por  las  arengas  de  Demóslenes  y  las 
defensas  de  Cicerón,  las  encarnaciones  brillantes  que, 
ilustrando  la  profesión  del  defensor  del  derecho,  legan 
á  las  sociedades  futuras  sabios  monumentos  de  lec- 
ción y  de  consejo. 

Los  nombres  de  Mirabeau  y  de  O'Connell  se  pre- 
sentan para  recordar  las  personalidades  que  se  levan- 
tan poderosas  en  los  momentos  de  peligro  para  la  exis- 
tencia de  los  derechos  del  hombre. 

Son  abogados  Moreno,  Castelli  y  Belgrano,  los  per- 
sonajes de  la  patria,  á  los  cuales  yo  no  alcanzo  & 
describir. 

La  importante  misión  del  abogado  en  las  socieda- 
des de  los  hombres,  no  puede,  pues,  ponerse  en 
duda.  Basta  enunciar  su  objeto  para  comprender 
que  la  práctica  de  la  defensa  del  derecho  no  podría 
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tener  lugar,  s¡  no  tuviéramos  una  institución  que  se 
desempeñara  por  aquellos  que  tengan  título  que  hace 
presumir  el  conocimiento  del  derecho  y  de  las  leyes 
que  rigen  las  relaciones  privadas  y  las  del  individuo 
con  el  cuerpo  social. 

En  esta  vasta  esfera  de  la  actividad  profesional  se 
ve  al  abogado  constituyéndose  en  el  defensor  de  los 
derechos  más  sagrados  que  el.  hombre  tiene.  El 
honor,  los  intereses,  la  vida  y  la  libertad  están  con- 
fiados á  sus  manos.  Él  es  el  que  se  encarga  de  hacer 
posibles  las  relaciones  de  los  hombres,  cuidando  que 
las  dignidades  no  se  lastimen  profundamente;  cui- 
dando que  el  ataque  ó  el  arrebato  de  la  propiedad 
no  sumerja  al  ser  humano  en  la  miseria,  quitándole 
la  base  de  su  existencia  y  el  fruto  de  su  trabajo; 
cuidando  que  el  castigo  no  quite  al  ser  inocente  el 
precioso  bien  de  su  existencia;  amparando  la  libertad 
no  solo  del  ataque  individual,  sino,  lo  que  es  más, 
de  las  absorciones  monstruosas  de  los  gobiernos,  que 
no  pocas  veces  se  realizan,  y  sin  embargo  no  se  com- 
prenden en  las  sociedades  que  tienen  cierto  grado 
de  civilización,  porque  es  un  fenómeno  propio  de  pue- 
blos salvajes  ó  de  agrupaciones  humanas  que  mar- 
chan al  acaso  sin  la  noción  cierta  de  la  personalidad 
humana. 

La  materia  de  las  funciones  del  abogado  nos  reve- 
la ya  cuál  es  el  medio  adecuado  á  sus  fines.  Ellas  se 
han  de  ejercitar  por  medio  del  consejo,  ellas  se  han 
de  ejercitar  por  medio  de  la  defensa  hablada  ó  es- 
crita. 

Nos  revela  aun  más:  la  influencia  poderosa  que 
el  desempeño  de  esta  profesión  tiene  en  el  progreso 
de  las  sociedades. 

El  abogado  llega  á  asumir  el  rol  de  jurisconsulto, 
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cultivando  la  ciencia  del  derecho,  por  cuyo  camino 
se  llega  á  la  explicación  de  los  principios  que  ri- 
gen las  relaciones  privadas  y  las  relaciones  públicas. 
Los  productos  científicos  que  corren  impresos  ó  ma- 
nuscritos, vienen  á  constituir,  pues,  la  sangre  nece- 
saria para  el  organismo  de  la  legislación.  Lo  que 
está  estable  no  importa  reglas  al  acaso  sin  objeto  y 
sin  por  qué;  ellas  tienen  un  fin  determinado,  cuya  vida 
depende  del  trabajo  inteligente  del  hombre. 

El  abogado  influye  así  en  el  estado  de  vinculación 
y  perpetuidad  social  de  un  pueblo,  porque  cuanto  más 
sea  la  legislación,  mayor  será  la  confianza  de  la  acti- 
vidad humana  para  hacerse  productora  de  todo  lo 
que  es  capaz,  y  con  más  seguridad  se  marchará,  por 
consiguiente,  en  la  senda  del  progreso. 

Hablando  de  la  influencia  del  abogado  en  la  legis- 
lación, no  será  inútil  repetir  que  la  historia  ha  des- 
cubierto ya  los  grandes  monumentos  de  doctrina  y 
de  legislación  que  en  el  pueblo  romano  se  forjaron, 
donde  las  sociedades  posteriores  han  ido  y  van  toda- 
vía á  buscar  á  buscar  para  su  gobierno  los  principios 
que  han  dejado  los  grandes  cultivadores  del  derecho, 
las  grandes  inteligencias  que  para  lustre  déla  profe- 
sión de  abogado  se  recuerdan  bajo  los  nombres  de 
Papiniano  y  de  Ulpiano,  de  Gayo  y  de  Paulo,  etc., 
etc. 

Ciertamente  mi  voz  no  ha  alcanzado  á  poner  en 
evidencia  toda  su  importancia,  todo  el  alcance  que 
tiene  para  las  sociedades  esta  noble  profesión  á  cuyas 
puertas  nos  encontramos.  Esto  está  reservado  á  in- 
teligencias mejores  que  la  mía  y  á  labios  elocuentes, 
pues  bien  se  ha  visto  que  los  míos  no  lo  son. 

Sin  embargo,  lo  poco  que  he  dicho  puede  ya  dejar- 
me comprender  por  qué  en  las  naciones  se  ve  á  las 
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sociedades  preocuparse  de  todas  maneras  del  desa- 
rrollo y  del  ejercicio  de  la  profesión. 

Los  cuerpos  sociales  llegan  á  echar  mano  de  todos 
los  medios  que  les  han  parecido  necesarios  para  que 
el  título  de  abogado  no  repose  sobre  falsas  bases. 
La  instrucción  se  busca  durante  largos  años,  como 
exigencia  necesaria  para  que  la  inteligencia  apropie 
todos  los  conocimientos  esenciales,  sin  los  cuales  no 
sería  posible  la  continuación  del  estudio  del  derecho 
ni  la  práctica  de  su  defensa. 

Los  premios  y  los  estímulos  no  faltan  en  los  cen- 
tros sociales  que  comprenden  la  importante  misión 
que  la  ciencia  del  derecho  está  llamada  á  desempe- 
ñar en  la  existencia  del  ser  humano. 

La  sociedad  argentina  ostenta  á  la  entrada  de  esta 
casa  el  bronce  que  recuerda,  para  honra  suya  y  para 
estímulo  y  consejo  de  los  que  aquí  venimos  á  recibir 
la  enseñanza  del  derecho,  al  distinguido  jurisconsulto 
José  María  Moreno.  Pronto  veremos  también  en  un 
sitio  público  la  estatua  que  recuerde  á  Dalmacio  Ve- 
lez  Sarsfleld,  cuyo  solo  nombre  es  suficiente  paro  evi- 
tar el  comentario. 

La  fiesta  brillante  en  que  ahora  nos  encontramos 
¿no  es  acaso  un  estímulo  inmenso  para  el  desarrollo 
de  la  profesión  que  hemos  abrazado  y  un  premio 
grande  para  los  que  tenemos  la  felicidad  de  conquis- 
tar el  título  que  tanto  valor  tiene?  Sí,  es  un  premio 
grande;  los  que  tenemos  el  gran  bien  de  conservar  los 
seros  queridos  que  nos  dieron  la  existencia,  venimos 
á  compartir  nuestra  felicidad  con  con  ellos;  con  la 
madre  querida,  que  nos  calentó  entre  sus  brazos 
en  las  primeras  horas  de  la  existencia,  que  meció 
nuestra  cuna  en  los  primeros  años  de  lu   vida;   con 
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el  padre,  cuyo  gran  cariño  no  ahorró  sacrificios  para 
colocarnos  en  el  camino  recto  de  la  vida. 

Decía  que  la  sociedad  buscaba  por  todos  los  me- 
dios conducentes  el  desarrollo  de  la  profesión  del 
abogado.  El  ejercicio  de  ella  no  escapa  tampoco  á 
sus  hijos.  La  legislación  llega  á  establecer  las  defi- 
niciones que  cree  necesarias  para  que  esté  garantida 
en  su  eficacia  la  práctica  de  la  defensa  del  derecho. 

Tratándose  de  una  profesión  que  tiene  tanta  im- 
portancia y  que  tanta  influencia  ejerce  en  la  marcha 
social  y  legislativa  de  un  pueblo,  no  era  en  verdad 
posible  que  fuera  descuidada  en  su  ejercicio.  La  le- 
gislación se  preocupa  así  de  la  verdad  y  moralidad 
que  en  las  funciones  del  abogado  deben  existir. 

Vemos  aparecer  la  fórmula  solemne  de  un  jura- 
mento, antes  de  estar  habilitado  de  hecho  para  ejer- 
cer la  profesión.  Su  importancia  á  nadie  escapará. 
Proteger  al  desvalido  y  al  pobre  es  cumplir  con  los 
altos  fines  de  la  misión  del  abogado.  Una  inteligen- 
cia superior  ha  dicho  que  la  justicia  es  como  el  sol: 
debe  alumbrar  á  todos.  Proteger  al  grande  como  al 
chico,  al  poderoso  como  al  que  no  lo  es,  es  hacer 
eficaz  la  verdad  de  aquel  precepto. 

La  ley  organiza,  con  los  fines  que  ya  vemos,  la  de- 
fensa de  los  pobres  como  una  función  pública. 

La  legislación  no  deja  de  establecer  tampoco  sancio- 
nes severas  que  son  lógicas;  cuando  el  ejercicio  de 
las  funciones  profesionales  se  falsea,  no  respondien- 
do por  lo  tanto  ala  altura  de  la  misión,  aquellas  tie- 
nen lugar.  Así,  se  castiga  el  prevericato  en  el  abogado 
como  un  delito.  La  ley  contiene  también  preceptos 
severos  para  que  no  se  desnaturalice  la  profesión  con- 
virtiéndola en  un  medio  de  lucrar.  Con  ese  fin  el 
abogado  no  debe  hacer  pactos  sobre  el  objeto  ó  las 
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ganancias  del  pleito.  Se  sabe,  por  otra  parte,  que  no 
es  solo  ahora  que  las  legislaciones  se  preocupan  del 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado. 

El  monumento  legislativo  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
las  siete  Partidas,  no  se  puede  olvidar;  en  sus  dispo- 
siciones se  revela  gran  sabiduría  y  alta  moralidad  al 
ocuparse  de  los  abogados. 

H(í  hecho,  señores,  un  desarrollo,  muy  incompleto 
por  cierto,  sobre  la  profesión  del  abogado,  para  llegar 
ahora  á  mi  objeto:  la  honradez  profesional. 

Esa  misión  importante  que  estamos  habilitados  á 
ejercer  desde  mañana,  esa  profesión  que  surje  como 
una  necesidad  imperiosa  en  los  pueblos  civilizados 
y  al  servicio  de  la  cual  queremos  aplicar  nues- 
tra actividad,  esa  profesión  cuyo  rol  y  cuya  in- 
fluencia social  á  todos  se  impone  ¿debe  sujetarse  en 
su  ejercicio  á  algún  principio?  ¿Podemos  decir  que 
el  abogado  ha  de  seguir  en  su  conducta  profesional 
alguna  regla? 

Voy  á  dar  la  contestación  que  habrá  brotado  ya  de 
todos  los  labios.  Creo  firmemente  que  sí,  y  que  esa 
regla  no  es  otra  que  aquella  de  moral,  ala  cual  debe 
ceñirse  la  conducta  del  hombre  en  todos  sus  actos:  la 
honradez. 

La  utilidad  y  la  trascendencia  de  la  profesión  del 
abogado  desaparece,  en  mi  concepto,  cuando  el  que 
la  ejerce  olvida  que  está  en  sus  manos  confiado  un  rol 
social,  que  es  la  defensa  del  derecho,  y  no  un  medio 
para  procurarse  el  mayor  lucro  posible. 

Los  funestos  resultados  del  mal  ejercicio  en  las 
funciones  que  la  sociedad  autoriza,  no  tardan  en  pre- 
sentarse. 

Disminuye  la  confianza  que  el  ser  humano  nece- 
sita en  la  eficacia  délo  más  precioso  que  tiene,  sus 
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derechos,  y  por  consiguiente  las  relaciones  sociales 
se  quebrantan  en  su  base.  La  escuela  del  mal  se 
forma  con  la  rapidez  del  contagio  y,  fuera  de  los 
efectos  que  á  nadie  escapan,  se  ve  bien  pronto  á  los 
negocios  públicos  caer  en  sus  manos,  produciéndo- 
se por  lo  tanto  la  desgracia  de  la  nación,  en  vez  de 
la  felicidad  que  debe  buscarse. 

Creo,  pues,  que  la  honradez  profesional  únicamen- 
te existirá  cuando  al  estudio  y  conocimiento  del  de- 
recho y  de  las  leyes  se  una  la  voluntad  decidida  de 
obrar  conforme  al  criterio  cierto  que  la  inteligencia 
repute,  porque  ese  criterio  será  el  bien  que  la  inte- 
ligencia prescribe  á  la  voluntad  seguir,  como  la  regla 
inflexible  de  la  conducta  del  hombre  en  todos  sus 
actos. 

Es  solo  así  que  se  llenarán  los  altos  fines  de  la  pro- 
fesión: cuando,  conociendo  el  derecho,  se  rechace  con 
voluntad  fuerte  y  sin  temor  la  aparición  de  todo  mó- 
vil que  pretenda  torcer  la  conducta  del  camino  recto. 

Me  parece  firmemente  que  es  solo  por  el  sendero  de 
la  honradez  profesional  que  se  llega  á  conquistar  las 
ventajas  personales  que  se  pueden  procurar.  El  cré- 
dito personal,  las  aptitudes  y  la  consideración  pú- 
blica, verdaderos  frutos  inapreciables,  no  se  alcan- 
zan por  otro  camino  que  no  sea  aquel. 

A  la  vez,  estas  ventajas  personales  lo  son  sociales. 
La  defensa  del  derecho  está  asegurada  por  la  exis- 
tencia de  dignos  defensores;  la  sociedad  tiene  en  su 
seno  personas  capaoes,  por  su  aptitud  y  honradez, 
de  manejar  los  intereses  públicos,  que  la  llevarán  así 
por  el  camino    del  progreso  moral  y  material. 

Antes  de  concluir  mis  pocas  palabras,  quiero  re- 
petir á  mis  compañeros  y  colegas  que  esa  es  la  re- 
gla á  que  creo   debemos  ajustar  nuestra  misión:  el 
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procedimiento  honrado  en  el  ejercicio  de  la  profe 
sión.  Llevamos  en  embrión  los  principios  del  dere- 
cho, no  por  falta  de  enseñanza,  sino  porque  la  cien- 
cia es  bien  vasta  para  que  podamos  pretender  el 
poseerla.  Cultivemos  esos  principios  que  nos  han 
enseñado  y,  cuando  estemos  en  aptitud  de  dar  un 
consejo  ó  hacer  una  defensa,  cumplamos  nuestro 
deber  con  voluntad  firme  y  sin  temor;  seamos  hon- 
rados en  el  consejo  y  honrados  en  la  defensa. 

A  vosotros,  señores  académicos,  y  á  vosotros,  seño 
res  catedráticos,  que  me  habéis  enseñado  el  camino 
en  esta  misión  tan  grande,  quiero  deciros  que  es  mi 
decisión  firme  cumplir  con  la  honradez  profesional. 
Me  sentiré  feliz  en  hacerme  digno  del  título  que  he 
recibido  y  en  recoger  la  satisfacción  inmensa  del 
deber  cumplido. 


Del  Académico  Dr.  D.  Luis  Lagos  García 

Señores  doctores: 

Termináis  vuestra  vida  de  estudiantes  al  cabo  de 
un  buen  número  de  años  con  noble  empeño  consa- 
grados al  estudio;  y  en  este  momento  solemne,  en 
que  seos  inviste  con  el  grado  de  doctores  en  juris- 
prudencia, la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
os  debe  una  palabra  efusiva  de  congratulación  y  otra 
más  grave,  aunque  no  menos  cariñosa  de  despedida, 
que  tengo  encargo  de  dirigiros  en  su  nombre. 

Después  de  haber  salvado  barreras  y  allanado  re- 
sistencias, llegáis  á  la  meta  que  en  edad  temprana 
os    propusisteis   alcanzar,    lo    que   demuestra    que 
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vuestras  aspiraciones  no  fueron  superiores  á  vues- 
tros esfuerzos;  y  en  medio  del  júbilo,  de  las  expansio- 
nes y  de  las  esperanzas  de  los  vuestros,  os  despedís 
de  esta  Universidad,  A  la  que  quedáis,  sin  embargo, 
ligados  por  los  vínculos  de  la  afección,  y  en  la  cual, 
hasta  en  la  edad  madura,  en  que  llegan  de  cuando 
en  cuando  las  notas  simpáticas  de  los  primeros  años 
de  la  vida,  creeréis  ver,  embellecidas  quizá  por  el 
recuerdo,  las  figuras  de  vuestros  maestros,  sonrién- 
doos  como  compañeros  de  la  adolescencia. 

No  trataré  de  halagaros  diciéndoos  que  poséis 
por  completo  la  ciencia  del  derecho;  pero  habéis  ad- 
quirido la  disciplina  de  espíritu  necesaria  para  abar- 
carla en  su  conjunto  y  dominarla  en  sus  detalles. 
Os  recomendaré  sí,  que  la  améis  siempre,  si  la  ha- 
béis  amado   mucho,  y  que  la   améis  más  si  no  la 

amáis  lo  suficiente.    ¿Qué  puede  haber  de  más  her- 

» 

moso  que  el  convencimiento  de  lo  justo  y  de  lo  bueno, 
quod  semper  equum  ac  bontim  est,  según  la  expre- 
sión del  jurisconsulto? 

Si  los  hechos  no  corresponden  alguna  vez  á  vues- 
tras esperanzas,  la  fé  en  la  justicia  y  en  el  derecho  os 
confortará  y  os  ayudará  á  mantener  con  halagos  la 
sencilla  y  austera  dignidad  de  la  vida.  La  ciencia 
es  madre  cariñosa  también,  y  ofrece  refugios,  un 
poco  desnudos  tal  vez,  pero  no  por  eso  privados  de 
encantos. 

No  quiero  con  esto  decir  que  os  abandonéis  á 
una  pasividad  contemplativa.  Sé  que  el  hombre 
vive  de  acción,  pero  debe  vivir  también  de  convicción, 
y  rectos  y  justos  deben  serlos  móviles  que  soliciten 
su  actividad.  Por  otra  parte,  realizan  el  derecho  los 
que  lo  quieren,  y  lo  quieren  los  que  lo  conocen  y 
comprenden. 
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No  OS  ocultaré,  sin  embargo,  que,  si  sin  salir  del 
círculo  de  los  sentimientes  individuales  y  sin  la  de- 
bida apreciación  del  espíritu  del  elemento  práctico, 
os  abandonáis  con  confianza  y  sin  reserva  á  la  acción 
de  los  principios  abstractos,  para  marchar  fácilmen- 
te de  solución  en  solución,  la  inconsistencia  de  al- 
gunas de  ellas,  demostrada  por  los  hechos,  puede 
haceros  flaquear  en  vuestras  convicciones  y  dar  por 
perdida  esta  parte  de  vuestra  vida  tan  dignamente 
empleada. 

Pero,  como  sabéis,  el  derecho  tiene  su  elemento 
progresivo,  y  si  abrazáis  toda  la  esfera  del  desenvol- 
vimiento humano  y  llegáis  á  la  completa  inteligen- 
cia de  los  problemas  sociales,  encontrareis  la  fórmula 
y  la  ley  que  debe  regirlos  dentro  de  los  límites  de  la 
justicia  y  del  derecho;  y  si  no  la  encontráis,  buscadla 
y  esperadla  porque  debe  existir. 

No  exageréis  la  visión  de  un  mundo  ideal,  pero  mo 
perdáis  vuestra  antigua  fé  ante  las  dificultades  nu- 
mentáneas  y  las  contradicciones  aparentes  recibiendo 
como  verdad  lo  que  no  sea  sino  convencionalismo 
embustero,  ni  aceptando  como  derecho  lo  que  no 
sea  sino  abuso  y  violación  de  la  ley. 

Salud,  jóvenes  doctores;  y  paso  á  vosotros  que  os 
proponéis  seguir  adelante. 

Conozco,  comprendo  vuestras  ilusiones  y  vuestros 
esperanzas,  y  acabo  de  escuchar  los  propósitos  con 
que  os  inicias  en  vuestra  carrera  y  las  promesas 
que  habéis  hecho.  Os  aprestáis  para  nobles  empre- 
sas, y  al  asociarme  á  vuestras  alegrías  y  á  vuestros 
anhelos,  siento  que  pasa  por  mi  frente  algo  como  el 
soplo  de  las  brisas  primaverales. 

Que  vuestro  coraje  no  desfallezca  en  presencia  de 
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los  obstáculos  del  camino,  ni  la  altivez  de  vuestro 
carácter  se  doblegue  ante  los  falaces  mirajes  que  os 
soliciten  y  atraigan  con  sus  perspectivas  halaga- 
doras. 

Desde  aquí  os  contemplamos  todos  en  el  momento 
de  la  partida  y  os  señalamos  con  vuestros  nombres. 


INFORME    DEL    DELEGADO    ARGENTINO  (1) 


Pfliris,  Octubre  28  de  1889. 

Al  Señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enciado  Ex- 
traordinario de  la  República  Argentina,  Dr.  José 
C.  Pas. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  tenido  el  honor  de  representará  la  Re- 
pública Argentina  en  el  Congreso  Internacional  de 
Materia  Médica,  Terapéutica  y  Farmacología,  reali- 
zado en  esta  Capital  en  los  primeros  dias  de  Agosto, 
cumplo  con  el  deber  de  informar  á  V.  S.  que  he  con- 
currido puntualmente  á  todas  sus  sesiones,  en  las 
cuales  se  han  tratado  las  cuestiones  indicadas  en  el 
programa  oficial. 


(1)  Este  informe  fué  remitido  por  ]a  Legación  Argentina  en 
Francia  al  Gobierno  Nacional  y  por  este  á  la  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas,  la  cual  solicitó,  en  oportunidad,  su  publicación  en 
los  «Anales». 
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La  mayor  parte  de  esas  cuestiones  tienen  un  carác- 
ter científico  puramente  profesional,  como  es  el  estu- 
dio de  los  tónicos  del  corazón,  de  los  medicamentos 
analgésicos,  antitérmicos,  etc.,  cuestiones  científicas 
algunas  de  las  cuales  se  basan  en  observaciones 
personales  aisladas  y  que  no  son  aún  del  dominio 
general  de  la  terapéutica,  debiendo  esperarse  que 
nuevBs  observaciones  vengan  definitivamente  á  con- 
flrríiarlas. 

La  cuestión  verdaderamente  internacional  que  se 
ha  discutido  en  el  Congreso,  es  la  relativa  á  la  utili- 
dad de  una  JParmacopea  Internacional. 

Esta  importante  cuestión  viene  tratándose  desde  el 
año  1881,  en  cuya  época  se  discutió  e^  Lón(Jres  en  el 
Congreso  Farmacéutico  Internacional,  habiéndose 
elejido  al  Presidente  de  la  Comisión  de  Farmacología, 
M.  A.  de  Waldhein,  para'  que  confeccionara  un  pro- 
yecto,  el  cual '  fué  presentado  en  1885  al  Congreso 
Internacional  de  Viena,  proyecto  que  pasó  á  estudio 
de  una  Comisión  y  del  cual'no  se  ocupó  definitiva- 
mente el  Congreso. 

El  Congreso  de  Paris,  á  que  he  tenido  el  honor  de 
pertenecer,  se  ha  ocupado  nuevamente  ide  la  cuestión, 
aceptándose  sólo  parcialmente  una  idea  que,  como 
concepto  general,  pierde  cada  dia  terreno,  según  lo 
denriuestra  la  resolución  tomada. 

La  adopción  de  una  Farmacopea  Internacional  será 
siempre  de  muy  difícil  sino  imposible  realización. 

El  empleo  y  las  dosis  de  los  medicamentos  están 
íntimamente  relacionados  con  el  clima,  los  hábitos, 
la  constitución  peculiar  de  los  habitantes  de  cada 
país  y  las  enfermedades  endémicas  ó  epidémicas 
que  reinen  en  ellos. 

Por  otra  parte,  cada  país  tiene  su   flora  especial  y 
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ella  debe  dar  un   tipo  característico   á   su    Farma- 
copea. 

En  mi  concepto  la  dificultad  para  uniformar  las  do- 
sis en  que  un  medicamento,  en  tal  ó  cual  proporción, 
ha  de  obrar  terapéuticamente  ó  como  veneno,  es  de 
todo  punto  insalvable;  pero  pienso  con  el  profesor 
Schaer,  miembro  del  Congreso,  que  la  Farmacopea 
Internacional  debe  limitarse  á  los  medicamentos  sim- 
ples heroicos,  como  los  alcaloides,  y  á  uniformar 
el  lenguaje  y  la  unidad  de  la  medida,  que  no  es 
hoy  uniforme,  pues  en  Inglaterra  se  emplea  aún  el 
antiguo  peso  y  no  el  sistema  métrico  decimal  adop- 
tado en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  y 
América.  Esta  falta  de  uniformidad  en  la  medida 
ofrece  may  serios  inconvenientes  para  la  compara- 
ción de  las  diferentes  prescripciones  farmacéuticas, 
y  la  adopción  general  del  sistema  métrico  decimal 
en  la  Farmacopea,  como  en  las  prescripciones  médi- 
cas, representaría  un  progreso  muy  manifiesto  en 
materia  de  asociación  internacional  sanitaria. 

El  Congreso  de  Materia  Médica,  Terapéutica  y  Far- 
macología de  Paris  no  se  ha  ocupado  de  todas  las 
proposiciones  relacionadas  con  tan  difícil  é importante 
cuestión,  limitándose  á  sancionar  como  de  utilidad 
internacional  la  formación  de  una  Farmacopea  que  se 
ocupe  únicamente  de  las  drogas  simples  heroicas, 
precisando  sus  caracteres  físico-químicos,  de  los  dis- 
tintivos de  ciertas  preparaciones  químicas  de  calidad 
especial,  así  como  también  de  uniformar  el  cuadro 
de  las  dosis  máximas  y  de  las  condiciones  legales 
para  el  espendio  de  los  medicamentos  tóxicos. 

Agradeciendo  nuevamente  la  distinción  de  que  he 
sido  objeto  y  lamentando  el  escasísimo  tiempo  que 
medió  entre  mi  nombramiento  y  la  apertura  del  Con- 
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greso,  que'no  me  ha  permitido  tomar  una  participa- 
ción más  activa  en  los  trabajos,  me  es  grato  saludar 
al  Sr.  Ministro  con  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

Juan  S.  Díaz. 
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